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      El Imperio Laconiano ha caído, liberando a los mil trescientos sistemas solares del dominio de Winston Duarte. Pero el antiguo enemigo que mató a los constructores de portales está despierto, y la guerra contra nuestro universo ha comenzado de nuevo.
    


    
      En el sistema muerto de Adro, Elvi Okoye lidera una misión científica desesperada para entender qué eran los constructores de portales y qué los destruyó, aunque eso signifique comprometerse a sí misma y a los niños medio alienígenas que soportan el peso de su investigación. A través de los amplios sistemas de la humanidad, la coronel Aliana Tanaka busca a la hija desaparecida de Duarte. . . y al propio emperador destrozado. Y en la Rocinante, James Holden y su tripulación luchan por construir un futuro para la humanidad a partir de los fragmentos y las ruinas de todo lo que ha venido antes.
    


    
      Mientras fuerzas casi inimaginables se preparan para aniquilar toda la vida humana, Holden y un grupo de improbables aliados descubren una última y desesperada oportunidad de unir a toda la humanidad, con la promesa de una vasta civilización galáctica libre de guerras, facciones, mentiras y secretos si ganan.
    


    
      Pero el precio de la victoria puede ser peor que el coste de la derrota.
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    PRIMERO hubo un hombre llamado Winston Duarte. Y luego no lo hubo.
  


  
    El último momento había sido banal. Estaba en su estudio privado, en el corazón del edificio del Estado, sentado en su diván. Su escritorio —de madera de lluvia laconiana, con un grano como el de la roca sedimentaria— tenía una pantalla insertada que mostraba los mil informes diferentes que competían por su atención. El engranaje del imperio avanzaba lentamente, y cada revolución de la rueda hacía que el mecanismo fuera un poco más suave y preciso. Había estado revisando los informes de seguridad de Auberon, donde el gobernador, en respuesta a la violencia separatista, había comenzado a reclutar a los lugareños en las fuerzas de seguridad del sistema. Su propia hija, Teresa, había estado en una de sus aventuras ilícitas fuera del recinto. Los paseos solitarios por la naturaleza que ella creía estar fuera del ojo vigilante de la Seguridad Lacónica eran importantes para su desarrollo, y él los veía no sólo con indulgencia sino con orgullo.
  


  
    Hacía poco que le había hablado de sus ambiciones para ella: que se uniera a él como segunda paciente de Paolo Cortázar, que su conciencia se abriera y profundizara como la suya, que viviera quizá no para siempre, pero al menos indefinidamente. Dentro de cien años, seguirían guiando el imperio humano. Mil. Diez mil años.
  


  
    Sí.
  


  
    Esa era la terrible presión que había detrás de todo esto. El abrumador "si". Si pudiera hacer retroceder el hábito humano de la complacencia. Si lograba convencer a la vasta e incoherente masa de la humanidad de que debían actuar para evitar el destino de sus predecesores. O hacían lo que fuera necesario para comprender y derrotar a la oscuridad del tercer lado de la puerta del anillo, o morirían a sus manos.
  


  
    Los experimentos en el sistema Tecoma eran como todos los pasos críticos que se habían dado a lo largo de la historia de la humanidad. Desde que el primer mamífero decidió levantarse sobre sus patas traseras para ver por encima de la hierba. Si funcionaba, lo cambiaría todo de nuevo. Todo cambió todo lo que había venido antes. Era lo menos sorprendente de la vida.
  


  
    Había cogido su té en esos últimos momentos, pero se dio cuenta, a través de uno de los nuevos y extraños sentidos que le había dado el doctor Cortázar, de que la tetera ya se había enfriado. La conciencia de la vibración molecular era análoga a la sensación física del calor —medía la misma realidad material—, pero el sentido meramente humano era como un niño tocando un silbato comparado con la vasta y sinfónica nueva conciencia de Duarte.
  


  
    Llegó el último momento.
  


  
    En el instante que transcurrió entre la decisión de llamar a su ayudante de cámara para que le trajera una nueva tetera y la de extender la mano para coger los mandos de comunicación, la mente de Winston Duarte estalló como un montón de paja en un huracán.
  


  
    Había dolor —mucho dolor— y miedo. Pero no quedaba nadie para sentirlo, así que se desvaneció rápidamente. No había conciencia, ni patrón, ni nadie para pensar en los pensamientos que se hinchaban y se oscurecían. Algo más delicado —más elegante, más sofisticado— habría muerto. La cadena narrativa que se pensaba a sí misma como Winston Duarte se hizo pedazos, pero la carne que lo albergaba no. Los sutiles flujos de energía de su cuerpo cayeron en una tormenta de turbulencias invisibles, que superaron la coherencia. Y luego, sin que nadie se diera cuenta, empezaron a ralentizarse y a aquietarse.
  


  
    Sus treinta trillones de células seguían tomando oxígeno del complejo fluido que había sido su sangre. Aquellas estructuras que eran sus neuronas se asociaron entre sí como compañeros de copas doblando los codos en una sincronía inconsciente. Había algo que no había sido. No lo antiguo, sino un patrón que se instaló en el espacio vacío que dejó. No el bailarín, sino una danza. No el agua, sino un remolino. No una persona. No una mente. Sino algo.
  


  
    Cuando la conciencia regresó, apareció por primera vez en colores. Azul, pero sin las palabras para el azul. Luego rojo. Luego un blanco que también significaba algo. El fragmento de una idea. La nieve.
  


  
    La alegría surgió, y duró más que el miedo. Un profundo y burbujeante sentido de la maravilla se llevó a sí mismo sin nada que lo llevara. Los patrones subieron y bajaron, se unieron y se separaron. Los pocos que se deshacían más lentamente a veces entraban en relación con otros, y a veces eso los hacía durar aún más.
  


  
    Como un bebé que va mapeando poco a poco el tacto, la vista y la cinestesia en algo que aún no se llama, los retazos de conciencia tocaron el universo y empezó a formarse algo parecido a la comprensión. Algo sintió su propia fisicalidad bruta y torpe mientras empujaba sustancias químicas en los vastos huecos entre las células. Sintió la vibración cruda y abierta que rodeaba las puertas anulares que conectaban los mundos, y pensó en llagas y ulceraciones. Sintió algo. Pensó en algo. Recordó cómo recordar, y luego olvidó.
  


  
    Había habido una razón, un objetivo. Algo había justificado las atrocidades para evitar otras peores. Había traicionado a su nación. Había conspirado contra miles de millones. Había condenado a muerte a personas que le eran leales. Había habido una razón. Lo recordaba. Lo olvidó. Redescubrió el glorioso brillo del amarillo y se dedicó a la experiencia pura de eso.
  


  
    Oyó las voces como sinfonías. Las escuchó como charlatanes. Se sorprendió al descubrir que existía un él y que era él. Había algo que debía hacer. Salvar a la humanidad. Algo ridículamente grande como eso.
  


  
    Lo olvidó.
  


  
    Vuelve. Papá, vuelve conmigo.
  


  
    Como cuando había sido un bebé y él había dormido a su lado, volvió a centrarse en ella por costumbre. Su hija maulló y él se despertó para que su mujer no tuviera que hacerlo. Su mano estaba en la de ella. Ella había dicho algo. No recordaba las palabras, así que miró hacia atrás en el tiempo hasta el lugar donde ella las dijo. ¿Dr. Cortázar? Va a matarme.
  


  
    Eso no le pareció bien. No sabía por qué. La tormenta en el otro lugar era fuerte y suave y fuerte. Eso estaba conectado. Se suponía que debía salvarlos de las cosas de la tormenta, que eran la tormenta. O de su propia naturaleza demasiado humana. Pero su hija estaba allí, y era interesante. Podía ver la angustia que fluía por su cerebro, por su cuerpo. El dolor en su sangre perfumaba el aire a su alrededor, y él quería. Quería calmarla, reconfortarla. Quería arreglar todo lo que estaba mal para ella. Pero lo más interesante es que, por primera vez, quería.
  


  
    La extraña sensación de sentir estas cosas le llamó la atención, y su atención se desvió. La cogió de la mano y se alejó. Cuando regresó, seguía sosteniendo su mano, pero ella era otra persona. Sólo tenemos que escanearle, señor. No le dolerá.
  


  
    Se acordó del Dr. Cortázar. Va a matarme. Hizo un gesto para que Cortázar se alejara, empujando los espacios vacíos entre las diminutas motas que lo convertían en algo físico hasta que el hombre se arremolinó como el polvo. Ya está. Eso estaba arreglado. Pero el esfuerzo le cansó y le hizo doler el cuerpo. Se dio permiso para ir a la deriva, pero aun así, notó que la deriva era menor. Su sistema nervioso estaba destrozado, pero seguía creciendo. Su cuerpo seguía insistiendo en que, aunque no pudiera pasar, podía hacerlo. Admiraba esa obstinación por no morir, como si fuera algo ajeno a él. El puro impulso físico y sin sentido de seguir adelante, la determinación de cada célula de agitarse, la obstinada necesidad de seguir existiendo que ni siquiera requería una voluntad. Todo ello significaba algo. Era importante. Sólo tenía que recordar cómo. Tenía que ver con su hija. Tenía que ver con mantenerla sana y salva.
  


  
    Recordó. Recordó ser un hombre que amaba a su hija, y por eso recordó ser un hombre. Y esa era una cuerda más fuerte que la ambición que había construido un imperio. Recordó que había hecho de sí mismo algo diferente a un humano. Algo más. Y comprendió cómo esa fuerza ajena le había debilitado también. Cómo la arcilla bruta y sin disculpas de su cuerpo le había evitado la aniquilación. La espada que mató a mil millones de ángeles sólo había incomodado a los primates en sus burbujas de metal y aire. Y un hombre llamado Winston Duarte, a medio camino entre los ángeles y los simios, se había roto pero no había muerto. Los fragmentos habían encontrado su propio camino.
  


  
    También había alguien más. Un hombre con los cauces secos en su mente. Otro hombre que había sido cambiado. James Holden, el enemigo que había compartido su enemigo, antes de que Winston Duarte se rompiera, y al romperse, se convirtiera.
  


  
    Con un esfuerzo y un cuidado infinitos, arrastró la insoportable inmensidad y complejidad de su conciencia hacia dentro y hacia atrás, comprimiéndose en lo que había sido. El azul se desvaneció en el color que había conocido como hombre. La sensación de la tormenta que arreciaba al otro lado, de la violencia y la amenaza, se desvaneció. Sintió la carne caliente, con olor a hierro, de su mano, que no sostenía nada. Abrió los ojos, se dirigió a los controles de comunicación y abrió una conexión.
  


  
    —Kelly—dijo. —¿Podrías traerme una tetera fresca?
  


  
    La pausa fue menor de lo que cabía esperar, dadas las circunstancias.
  


  
    —Sí, señor —dijo Kelly.
  


  
    —Gracias. —Duarte abandonó la conexión.
  


  
    En su estudio habían puesto una cama médica con un colchón de espuma aireada para evitar las escaras, pero él estaba sentado en su escritorio como si nunca lo hubiera dejado. Hizo un balance de su cuerpo, notando su debilidad. La delgadez de sus músculos. Se levantó, juntó las manos detrás de él y se dirigió a la ventana para ver si podía. Podía.
  


  
    Fuera, caía una lluvia ligera y punzante. Había charcos en los paseos y el césped estaba brillante y limpio. Buscó a Teresa y la encontró. No estaba cerca, pero no estaba angustiada. Fue como volver a verla recorrer la selva, sólo que sin el objetivo artificial de las cámaras. Su amor y su indulgencia por ella eran enormes. Oceánico. Pero no era apremiante. La expresión más auténtica de su amor era su trabajo, y por eso se dedicó a él como si fuera un día cualquiera.
  


  
    Duarte sacó un resumen ejecutivo como lo hacía al principio de cada mañana. Normalmente era de una página. Este era un volumen completo. Clasificó por categorías y sacó el hilo que trataba del estado del tráfico a través del espacio del anillo.
  


  
    Las cosas, por decirlo suavemente, habían ido mal en su ausencia. Informes científicos sobre la pérdida de la estación de Medina y el Tifón. Análisis militares del asedio a Laconia, la pérdida de las plataformas de construcción. Resúmenes de inteligencia sobre la creciente oposición en los sistemas dispersos de la humanidad, y sobre los intentos del almirante Trejo de mantener unido el sueño del imperio sin él.
  


  
    Hubo un momento, no mucho después de la muerte de su madre, en el que Teresa había decidido prepararle el desayuno. Había sido tan joven, tan incapaz, que había fracasado. Recordó la corteza de pan colmada de mermelada y una palmadita de mantequilla sin derretir colocada encima. La combinación de ambición y afecto y patetismo había sido hermosa a su manera. Era el tipo de recuerdo que sobrevive porque el amor y la vergüenza encajan perfectamente. Esto se sentía igual.
  


  
    Su conciencia del espacio del anillo era clara ahora. Podía oír sus ecos en el tejido de la realidad como si estuviera apretando el oído contra la cubierta de una nave para conocer el estado de su propulsión. La rabia del enemigo era tan evidente para él ahora como si pudiera oír sus voces. Los gritos que desgarraban algo que no era aire en algo que no era tiempo.
  


  
    —El almirante Trejo— dijo, y Antón se sobresaltó.
  


  


  
    Era la quinta semana de la combinación de gira de prensa y reconquista del sistema Sol por parte de Trejo. Estaba sentado en su camarote, agotado por su larga jornada de alegrías y discursos con los líderes y funcionarios locales. Era la cara visible de un imperio casi derrumbado, asegurándose de que nadie supiera lo cerca que había estado de perderlo todo. Después de las duras semanas de agotamiento de Laconia, era agotador. No quería nada más que un trago fuerte y ocho horas en su cama. O veinte. En cambio, estaba en una videollamada con el Secretario General Duchet y su homólogo marciano, ambos en Luna y lo suficientemente cerca como para que el retraso de la luz no interfiriera. Los políticos mentían a través de sus sonrisas. Trejo amenazaba a través de la suya.
  


  
    —Por supuesto que entendemos la necesidad de poner en marcha los astilleros orbitales lo antes posible. Reconstruir nuestras defensas compartidas es fundamental —dijo Duchet. —Pero dada la anarquía que ha seguido al reciente ataque a Laconia, nuestra primera preocupación es la seguridad de las instalaciones. Tenemos que tener alguna garantía de que sus naves serán capaces de proteger estos valiosos activos. No queremos limitarnos a pintar una diana para que los subterráneos apunten.
  


  
    Os acaban de dar una paliza, han volado vuestras fábricas, habéis perdido dos de vuestros acorazados más poderosos y estáis luchando por mantener el imperio unido. ¿Tienes suficientes naves para obligarnos a trabajar para ti?
  


  
    —Es cierto que hemos sufrido contratiempos —dijo Trejo, como hacía a veces cuando estaba enfadado—, pero no hay por qué preocuparse. Tenemos más que suficientes destructores de clase Pulsar para proporcionar seguridad total al sistema Sol.
  


  
    Acabo de reconquistaros con dos docenas de esas naves, y tengo un montón más de ellas que puedo llamar si lo necesito, así que haced lo que os diga, joder.
  


  
    —Estupendo escuchar eso—dijo el primer ministro marciano. —Por favor, hazle saber al alto cónsul que no escatimaremos esfuerzos para cumplir con su programa de producción.
  


  
    Por favor, no bombardee nuestras ciudades.
  


  
    —Se lo haré saber—respondió Trejo. —El alto cónsul atesora su apoyo y lealtad.
  


  
    Duarte es un imbécil babeante, pero si me das las naves para mantener el imperio unido, no tendré que acristalar tus malditos planetas, y quizá ganemos todos.
  


  
    Trejo cortó la conexión y se recostó en su silla. La botella de whisky de su gabinete le llamó suavemente. La cama recién hecha era mucho más ruidosa. No tenía tiempo para ninguna de las dos cosas. Los subterráneos seguían haciendo estragos en mil trescientos sistemas y más. Y eso era sólo su problema humano. Después de eso, había que ocuparse de las puertas, y lo que fuera que había dentro de ellas seguía apagando las mentes de sistemas enteros a la vez mientras olfateaba formas de exterminar a la humanidad.
  


  
    No hay descanso para los malvados. No hay paz para los buenos.
  


  
    —Conéctame con el representante de la Asociación de Mundos, sistema Sol. No recuerdo su nombre— dijo. Nadie le oyó, salvo la nave.
  


  
    CONECTANDO Ahora exhibió en su pantalla. Hora de más mentiras sonrientes. Más amenazas veladas. Más —y utilizó la palabra como un epíteto— diplomacia.
  


  
    —Almirante Trejo— decía una voz a su espalda. Era familiar, pero tan inesperada que su mente se esforzó por ubicarla. Tuvo una breve e irracional idea de que su agregado había estado escondido en su habitación todo este tiempo y sólo ahora había decidido revelarse.
  


  
    —Anton —dijo la voz, más baja y tan íntima como la de un amigo. Trejo se giró en su silla para mirar hacia la habitación. Winston Duarte estaba de pie cerca de los pies de su cama, con las manos a la espalda. Llevaba una camisa informal suelta y unos pantalones negros. No llevaba zapatos. Tenía el pelo revuelto, como si se hubiera despertado hace poco. Parecía que estaba allí.
  


  
    —Alerta de seguridad —dijo Trejo. —Esta habitación. Barrido completo.
  


  
    Duarte puso cara de dolor.
  


  
    —Anton—volvió a decir.
  


  
    En milisegundos, la nave había barrido cada centímetro de su camarote en busca de alguien o algo que no debiera estar allí. Su pantalla le informó de que la habitación estaba libre de dispositivos de escucha, productos químicos peligrosos y tecnología no autorizada. Además, era la única persona que se encontraba en ella. La nave le preguntó si quería personal de seguridad armado para responder.
  


  
    —¿Me está dando un ataque—preguntó a la aparición.
  


  
    —No— dijo Duarte. —Aunque probablemente deberías dormir más. El fantasma de su habitación se encogió de hombros, casi disculpándose. —Mira. Anton. Has hecho todo lo que se te podía pedir para mantener unido el imperio. He visto los informes. Sé lo difícil que ha sido este trabajo.
  


  
    —No estás aquí —dijo Trejo, afirmando la única realidad posible frente a las mentiras que le decían sus sentidos.
  


  
    —Lo que significa aquí se ha vuelto extrañamente flexible para mí —asintió Duarte. —Por mucho que aprecie tu trabajo, ya puedes retirarte.
  


  
    —No. No ha terminado. Sigo luchando por mantener el imperio unido.
  


  
    —Y eso lo aprecio. Lo aprecio. Pero hemos estado corriendo por el camino equivocado. Necesito un poco de tranquilidad para pensar en esto, pero ahora veo las cosas mejor. Todo va a salir bien.
  


  
    La necesidad de escuchar esas palabras —de creerlas— se apoderó de Trejo como un torrente. La primera vez que un amante lo había besado, había sido menos abrumador que esto.
  


  
    Duarte esbozó una sonrisa divertida y melancólica.
  


  
    —Construimos un imperio que abarcaba la galaxia, tú y yo. ¿Quién habría imaginado que pensábamos demasiado en pequeño?
  


  
    La imagen, la ilusión, la proyección, lo que fuera, se desvaneció tan repentinamente que fue como un fotograma saltado en una película.
  


  
    —Que me jodan—dijo Trejo a nadie. La alerta de seguridad seguía exhibiendo en la pantalla sobre su escritorio. Golpeó el enlace de comunicaciones con una mano.
  


  
    —Señor —dijo el oficial de guardia. —Tenemos una alerta activa de su habitación. ¿Quiere...?
  


  
    —Tiene cinco minutos para prepararse para una quema máxima en el anillo.
  


  
    —¿Señor?
  


  
    —Haga sonar la alarma—dijo Trejo. —Y que todo el mundo se coloque en sus sillones. Tenemos que volver a Laconia. Ahora.
  


  Capítulo uno: Jim



  


  
    —NOS ha hecho un pinganillo —dijo Alex. Su voz era un tono ligero casi cantarín que significaba que pensaba que estaban jodidos.
  


  
    Jim, sentado en la cubierta de operaciones con un mapa táctico del sistema Kronos en la pantalla y el corazón a mil por hora, trató de discrepar. —Sólo porque llame a la puerta no significa que sepa quién está en casa. Sigamos actuando como lo que estamos haciendo.
  


  
    El Rocinante se comportaba como un carguero de pequeño tamaño, una clase de nave con mucho peso en el sistema Kronos. Naomi había ajustado el Epstein para que funcionara lo suficientemente sucio como para cambiar su firma de propulsión sin generar demasiado calor residual extra. Un conjunto de chapas adicionales soldadas a su casco en un astillero subterráneo del sistema Harris había alterado su silueta. Un lento goteo de hidrógeno líquido estaba bombeando a través de la parte superior de la nave y cambiando su perfil térmico. Cuando Naomi había repasado el plan de capas de camuflaje, había parecido completo. Sólo la amenaza de violencia hizo que Jim se sintiera expuesto.
  


  
    La fragata enemiga se llamaba Black Kite. Más pequeña que los destructores de la clase Tormenta, seguía estando bien armada y tenía el casco exterior autocurativo que hacía que las naves laconianas fueran difíciles de matar. Formaba parte de un grupo de caza que rastreaba todos los sistemas habitados en busca de Teresa Duarte, hija fugitiva del Alto Cónsul Winston Duarte, heredera de su imperio y, por el momento, aprendiz de mecánico en el Rocinante.
  


  
    No era la primera vez que la veían.
  


  
    —¿Alguna novedad—preguntó Jim.
  


  
    —Sólo el ping ladar —dijo Alex. —¿Creo que debería calentar el lanzapimientos, por si acaso?
  


  
    Sí, hagamos eso estaba en el borde de la mente de Jim cuando la voz de Naomi respondió en su lugar.
  


  
    —No. Hay algunas pruebas de que sus matrices de sensores de última generación pueden reconocer los condensadores de los cañones de riel.
  


  
    —Eso parece injusto —dijo Jim. —Lo que una tripulación hace con su condensador de cañón de riel en la intimidad de su propia nave no debería ser asunto de nadie más.
  


  
    Pudo oír la sonrisa en la voz de Naomi.
  


  
    —Aunque en principio estoy de acuerdo, mantengamos las armas desconectadas hasta que las necesitemos.
  


  
    —Copia eso —dijo Alex.
  


  
    —¿Todavía no hay seguimiento—preguntó Jim, a pesar de que tenía acceso a los mismos registros que Alex. Alex lo comprobó de todos modos.
  


  
    —Las comunicaciones son oscuras.
  


  
    Kronos no era del todo un sistema muerto, pero estaba cerca. La estrella era grande y de rápida combustión. En un momento dado, había habido un planeta habitable en la zona de Ricitos de Oro, al menos lo suficiente como para que la protomolécula hubiera podido apropiarse de la biomasa necesaria para construir una puerta anular. Pero en los extraños eones transcurridos desde la formación de la puerta y el tropiezo de la humanidad con las ruinas alienígenas, la zona Ricitos de Oro se había desplazado. El planeta original, que albergaba vida, aún no había sido engullido por la estrella, pero sus océanos se habían reducido a la nada y su atmósfera había desaparecido. La única vida autóctona de Kronos estaba en la luna húmeda de un gigante gaseoso periférico, y no era mucho más que láminas de moho del tamaño de un continente que competían ferozmente.
  


  
    Los habitantes humanos de Kronos eran unos diez mil mineros en setecientos treinta y dos emplazamientos activos. Corporaciones, grupos de interés patrocinados por el gobierno, mineros independientes e impuros híbridos legales de los tres estaban extrayendo paladio de una rica dispersión de asteroides y enviándolo a cualquiera que todavía construyera recicladores de aire o trabajara en proyectos de estereotipado.
  


  
    Que era todo el mundo.
  


  
    Kronos había sido el límite del alcance de la Unión de Transporte en su día, luego el culo del Imperio Laconiano, y ahora nadie sabía realmente lo que era. Había cientos de sistemas como éste, a lo largo de toda la red de puertas: lugares que, o bien no eran autosuficientes todavía, o bien no planeaban serlo, más centrados en la búsqueda de su propio nicho económico que en una coalición más amplia. El tipo de lugares en los que la clandestinidad solía esconderse y reparar sus naves y planificar lo que vendría después. En el mapa táctico, los asteroides marcados por la órbita, el estado del estudio, la composición y la propiedad legal se arremolinaban alrededor de la estrella enfadada tan densamente como el polen en primavera. Las naves se agrupaban en torno a los lugares de excavación y reconocimiento por docenas, y otras tantas estaban en tránsitos solitarios de un pequeño puesto de avanzada a otro o en recados para recoger agua para la masa de reacción y el blindaje contra la radiación.
  


  
    El Cometa Negro había atravesado la puerta del anillo tres días antes, torpedeó el repetidor de radio del subterráneo en la superficie de la puerta y luego se quemó suavemente para permanecer en el lugar como un gorila en un club nocturno pretencioso. Las puertas anulares no orbitaban alrededor de las estrellas, sino que permanecían en una posición fija, como si estuvieran colgadas en ganchos en el vacío. No era lo más extraño de ellos. Jim se había permitido esperar que volar el transmisor pirata de la clandestinidad fuera todo lo que hiciera la Cometa. Que el enemigo terminara su pequeño vandalismo y se fuera a cortar los metafóricos cables de telégrafo en algún otro sistema.
  


  
    Se había quedado, escaneando el sistema. Buscándolos. A Teresa. A Noemí, líder funcional de la resistencia. Y a él.
  


  
    La pantalla de comunicaciones iluminó el verde de una transmisión entrante, y a Jim se le anudaron las tripas. A su alcance actual, la batalla no llegaría hasta dentro de unas horas, pero la descarga de adrenalina fue como si alguien hubiera disparado un arma. El miedo estaba tan presente y era tan abrumador que no notó nada extraño.
  


  
    —Broadcast— dijo Alex por el comunicador de la nave y desde la cubierta superior a Jim. —Es extraño que no sea un rayo de luz. No creo que nos esté hablando a nosotros.
  


  
    Jim abrió el canal.
  


  
    La voz de la mujer tenía una formalidad recortada y sin emoción que era como el acento de los militares laconianos. —... como acción ofensiva y tratada como tal. El mensaje se repite. Este es el Barrilete Negro al carguero registrado Cosecha Perecedera. Por orden de las fuerzas de seguridad laconianas, cortarán su marcha y se prepararán para el abordaje y la inspección. La negativa a obedecer será vista como una acción ofensiva y tratada como tal. El mensaje se repite...
  


  
    Jim filtró el mapa táctico. La Cosecha Perecedera estaba a unos treinta grados de giro de la Roci, y ardiendo hacia el ancho y furioso sol. Si habían recibido el mensaje, aún no lo habían cumplido.
  


  
    —¿Es uno de los nuestros?—preguntó Jim.
  


  
    —No —dijo Naomi. —Está catalogado como propiedad de un tal David Calrassi de Bara Gaon. No sé nada al respecto.
  


  
    Con un ligero retraso, deberían haber recibido la orden del Milano Negro diez minutos antes que el Rocinante. Jim se imaginó a alguna otra tripulación presa del pánico por haber recibido el mensaje que tanto temía. Pasara lo que pasara después, el Rocinante estaba fuera del punto de mira, al menos por el momento. Deseó poder sentir el alivio un poco más profundamente.
  


  
    Jim se desprendió del sofá de choque y giró sobre sí mismo. Los cojinetes silbaron al moverse bajo su peso.
  


  
    —Voy a bajar un momento a la cocina —dijo.
  


  
    —Agárrate un café para mí también —dijo Alex.
  


  
    —Oh, no. Café no. Quizá me apetezca un poco de manzanilla o leche caliente. Algo calmante y poco agresivo.
  


  
    —Suena bien—Alex dijo. —Cuando cambies de opinión y te hagas un café, agárrate uno para mí también.
  


  
    En el ascensor, Jim se apoyó en la pared y esperó a que su corazón dejara de acelerarse. Así eran los ataques al corazón, ¿no? Un pulso que empezaba rápido y luego no disminuía hasta que estallaba algo crítico. Probablemente estaba mal, pero se sentía así. Se sentía así todo el tiempo.
  


  
    Estaba mejorando. Más fácil. El autodoctorado había podido supervisar el rebrote de los dientes que le faltaban. Aparte de la indignidad de tener que anestesiarle las encías como a un niño pequeño, aquello había ido bastante bien. Las pesadillas eran ya viejas conocidas. Comenzó a tenerlas en Laconia cuando aún era prisionero del Alto Cónsul Duarte. Esperaba que desaparecieran una vez libre, pero cada vez eran peores. Ser enterrado vivo fue la versión más reciente. Más a menudo era que alguien a quien quería fuera asesinado en la habitación de al lado y no poder teclear el código de la cerradura con la suficiente rapidez para salvarlo. O tener un parásito viviendo bajo su piel y tratar de encontrar la manera de eliminarlo. O que los guardias de Laconia vinieran a golpearle hasta romperle los dientes. La forma en que lo habían hecho.
  


  
    Por otro lado, los viejos sueños sobre el olvido de ponerse la ropa o la falta de estudio para un examen parecían estar fuera de la rotación. Su vida onírica extrañamente vengativa no era del todo mala.
  


  
    Todavía había días en los que no podía librarse de la sensación de amenaza. A veces, una parte de su mente quedaba atrapada en la certeza infundada e irracional de que su equipo de tortura laconiano estaba a punto de encontrarlo de nuevo. Otras, era el temor menos irracional de las cosas más allá de las puertas. El apocalipsis que había destruido a los creadores de la protomolécula y que estaba en camino de destruir a la humanidad.
  


  
    Visto así, quizá él no era la parte rota de la ecuación. Tal vez la situación más amplia era lo suficientemente mala como para que sentirse tan entero y cuerdo como el hombre que había sido antes de su encarcelamiento laconiano hubiera sido un signo de locura. Aun así, deseaba poder decir si las oleadas de estremecimiento eran un efecto de resonancia por haber ensuciado la unidad o si era sólo él.
  


  
    El ascensor se detuvo y él salió, volviéndose hacia la galera. El suave y rítmico golpe de la cola del perro contra la cubierta le indicó que Teresa y Muskrat ya estaban allí. Amos —de ojos negros, piel gris y de vuelta de la muerte— también estaba allí, sentado a la mesa con la misma sonrisa de siempre. Jim no lo había visto disparado en la cabeza en Laconia, pero sabía de los drones que habían tomado los pedazos de carne humana y los habían reconectado. Naomi aún se debatía sobre si la cosa que se hacía llamar Amos era realmente el mecánico con el que habían viajado durante tantos años, o si se había convertido en un mecanismo alienígena que sólo pensaba que era Amos porque estaba hecho con su cuerpo y su cerebro. Jim había decidido que, aunque pareciera diferente, aunque a veces supiera cosas que eran retazos del antiguo mundo alienígena, Amos era Amos. No le sobraba energía para pensar en ello más profundamente que eso.
  


  
    Además, el perro le caía bien. No era un guía crítico perfecto, pero probablemente era el menos imperfecto.
  


  
    Muskrat, sentada a los pies de Teresa, miró a Jim con esperanza y volvió a mover la cola contra la cubierta.
  


  
    —No tengo salchichas —dijo Jim a los expresivos ojos marrones. —Tendrás que conformarte con croquetas como el resto de nosotros.
  


  
    —La has malcriado—dijo Teresa. —Ella nunca dejará que lo olvides.
  


  
    —Si voy al cielo, que sea para mimar a perros y niños —dijo Jim, y se dirigió al dispensador. Sin pensarlo, tecleó una bombilla de café. Luego, al darse cuenta de lo que había hecho, añadió una para Alex.
  


  
    Teresa Duarte se encogió de hombros y volvió a centrar su atención en el tubo de setas, aromas y fibra digestiva que constituía su desayuno. Llevaba el pelo recogido en una coleta oscura y su boca tenía un ligero ceño fruncido permanente que era un capricho de su fisiología o de su carácter. Jim la había visto crecer desde una niña precoz hasta una adolescente rebelde en el edificio estatal de Laconia. Ahora tenía quince años y resultaba aleccionador recordar quién había sido él a su edad: un chico de Montana, delgado y de pelo oscuro, sin más ambiciones que la de saber que, si no funcionaba nada más, podría alistarse en la marina. Teresa parecía mayor de lo que había sido el Jim adolescente, tanto más conocedor del universo como más enfadado con él. Tal vez las dos cosas iban de la mano.
  


  
    Ella le había tenido miedo cuando había sido prisionero de su padre. Ahora que estaba en la nave de Jim, el miedo parecía haberse evaporado. Él había sido su enemigo entonces, pero no estaba seguro de que fuera su amigo ahora. La complejidad emocional de una adolescente socializada en el aislamiento era probablemente más de lo que él podría llegar a entender.
  


  
    El dispensador terminó tanto su bombilla como la de Alex, y Jim las tomó, apreciando la calidez contra sus palmas. Los escalofríos casi habían desaparecido, y el amargor del café era más calmante de lo que habría sido el té.
  


  
    —Vamos a necesitar un reabastecimiento antes de mucho tiempo —dijo Amos.
  


  
    —¿De verdad?
  


  
    —Estamos bien de agua, pero nos vendría bien reponer las pastillas de combustible. Y los recicladores ya no son lo que eran.
  


  
    —¿Qué tan mal?
  


  
    —Tenemos solidez para unas cuantas semanas todavía —dijo Amos.
  


  
    Jim asintió. Su primer impulso fue descartarlo como un problema para otro día. Sin embargo, eso era un error. El pensamiento de la crisis era el de "al diablo si no sucede ahora", y si no podía infectarse de ella, sólo conduciría a más crisis más adelante.
  


  
    —Hablaré con Naomi—dijo. —Se nos ocurrirá algo. Suponiendo que los laconianos no nos encuentren. Suponiendo que las entidades de la puerta no nos maten. Suponiendo que cualquiera de las otras mil catástrofes en las que ni siquiera he pensado no nos maten a todos antes de que importe. Dio otro sorbo a su café.
  


  
    —¿Cómo le va, capitán?—preguntó Amos. —Parece usted un poco crispado.
  


  
    —Bien —dijo Jim. —Sólo cubriendo el pánico casi constante con humor ligero, como cualquiera.
  


  
    Amos tuvo un momento de inquietante quietud —una de las características de su nuevo yo— y luego sonrió un poco más.
  


  
    —Está bien entonces.
  


  
    Alex intervino por el comunicador de la nave.
  


  
    —Tenemos algo.
  


  
    —¿Algo bueno?
  


  
    —Algo —dijo Alex. —La Cosecha Perecedera acaba de verter algún tipo de líquido, y está ardiendo como el infierno por la gran estación comercial del Cinturón exterior.
  


  
    —Copia eso —dijo Naomi —también por el comunicador— con la nueva calma entrecortada que Jim consideraba su voz de comandante Nagata. —Confirmando.
  


  
    —¿La Cometa Negra?—preguntó Jim a la pared.
  


  
    Alex y Naomi guardaron silencio por un momento, y luego Alex dijo:
  


  
    —Parece que van tras ellos.
  


  
    —¿Se alejan de la puerta del anillo?
  


  
    —Sí, efectivamente —dijo Alex, y el placer en su voz era inconfundible.
  


  
    Jim sintió una oleada de alivio, pero no duró más que un momento. Ya estaba pensando en las formas en que podría ser una trampa. Si los Roci se volvían hacia el anillo demasiado pronto, llamarían la atención sobre ellos. Incluso si la Roci evadía al Milano Negro, podría haber otra nave laconiana arriesgándose a esperar dentro del espacio del anillo, lista para interceptar cualquier nave que huyera del sistema.
  


  
    —¿Por qué huyen?—preguntó Teresa. —No creerán que van a escapar, ¿verdad? Porque eso sería una estupidez.
  


  
    —No están tratando de salvar la nave—dijo Amos. Tenía el mismo tono paciente, casi filosófico, que cuando le enseñaba a hacer una buena soldadura en microgravedad o a comprobar la estanqueidad de una tubería. Era la voz de un profesor que enseña a su alumno cómo funciona el mundo. —Lo que tuvieran en esa nave que Laconia iba a cabrear, no pueden ocultarlo. No en un sistema tan delgado como éste. Y no hay manera de que se escabullan y cambien los transpondedores, así que su nave está jodida. La estación comercial es lo suficientemente grande como para que puedan sacar a la tripulación y colarse en otras naves o fingir que estaban en la estación todo el tiempo.
  


  
    —Corriendo hacia dónde están los escondites—dijo Teresa.
  


  
    —Cuanto más tiempo tengan, más posibilidades tendrán de encontrar un buen lugar—dijo Amos.
  


  
    Podríamos ser nosotros, pensó Jim. Si el Milano Negro había decidido que parecíamos un poco más incompletos que la Cosecha Perecedera, estaríamos sacrificando a la Roci y esperando que pudiéramos ser lo suficientemente pequeños como para pasarnos por alto. Sólo que no era cierto. No había ningún escondite en Kronos o en cualquier lugar lo suficientemente pequeño como para que Laconia no mirara allí. A la vista era su mejor esperanza, porque su plan B era la violencia.
  


  
    No creía haber dicho nada en voz alta ni haber hecho ningún tipo de ruido que mostrara su angustia, pero tal vez lo había hecho, porque Teresa lo miró con algo entre molestia y simpatía.
  


  
    —Sabes que no dejaré que te hagan daño.
  


  
    —Sé que lo intentarás —dijo Jim.
  


  
    —Sigo siendo la hija del alto cónsul—dijo ella. —Yo te he sacado de problemas antes.
  


  
    —No me voy a apoyar en ese truco—dijo Jim, con más dureza de la que pretendía. Muskrat se movió, se levantó y miró de Jim a Teresa y viceversa con angustia. Los ojos de Teresa se endurecieron.
  


  
    —Creo que lo que el capitán está diciendo —dijo Amos— es que usarte como escudo de carne no es algo con lo que se sienta cien por cien cómodo. No es que no lo haga, pues ya lo hizo. ¿Pero la gente del otro lado de la pistola? No los conocemos, pueden no ser los más fiables, y cuanto menos tengamos que contar con ellos, mejor.
  


  
    Teresa frunció el ceño, pero menos.
  


  
    —Sí —dijo Jim. —Eso fue mucho más elocuente.
  


  
    —A veces soy bueno así —dijo Amos, y podía ser una broma o no. —¿Quieres que preparemos la nave para largarnos? Tenemos suficiente masa de reacción para una combustión decente.
  


  
    —Pensé que necesitábamos pastillas de combustible.
  


  
    —Lo hacemos, pero podemos gastarlas saliendo de Kronos, poner agua en la lista de compras, y llamarlo bueno. Los recicladores van a ser realmente nuestro factor limitante.
  


  
    La atracción del pensamiento fue más fuerte que la gravedad. Encender el propulsor, poner el morro hacia la puerta del anillo, y salir pitando antes de que el enemigo pudiera hacerse con ellos. Jim aflojó intencionadamente el agarre de las bombillas.
  


  
    —Naomi. ¿Qué te parece?
  


  
    Un momento de silencio, luego.
  


  
    —Lo siento. No estaba escuchando. ¿Cuál era la pregunta?
  


  
    —¿Deberíamos preparar el Roci para una carrera loca fuera de aquí? Tan pronto como el Cometa Negro esté totalmente comprometido con su quema, podríamos hacer una escapada.
  


  
    —No —dijo ella, de la forma en que él había sabido que lo haría. —No nos han identificado. Si vamos demasiado pronto, sólo les hará sospechar. Mejor si parecemos transeúntes. ¿Alex? Planea una intercepción con el Whiteoak. Es el gran transportador de hielo en el segundo gigante de gas.
  


  
    —La tengo —dijo Alex.
  


  
    Amos se movió en su banco.
  


  
    —¿Capitán?
  


  
    —Estoy bien.
  


  
    —Si tenemos que huir—Naomi dijo, —correremos.
  


  
    Siempre necesitaremos correr. Nunca podremos descansar, pensó Jim. No parecía tener sentido decirlo.
  


  Capítulo dos: Tanaka



  


  
    ALIANA pulsó el botón de su vaporizador e inhaló profundamente. La niebla sabía a vainilla y llegaba a sus pulmones como una suave y cálida nube. Nicotina y tetrahidrocannabinol mezclados con un toque de algo más exótico. Algo que atenuaba la somnolencia del THC con una vívida hiperconciencia. Las persianas de su habitación estaban cerradas, pero la pizca de luz en los bordes convertía el polvo en un arco iris de chispas. Movió una pierna, y la sábana de seda la acarició como un millar de pequeños amantes.
  


  
    Tristán estaba dormido a su lado, con su pequeño y musculoso trasero apretado contra su muslo. Roncaba suavemente mientras dormía, salpicado por ocasionales sacudidas y suspiros. Aliana sabía que el ruido le resultaba encantador y dulce porque estaba drogada y era postcoital. En el momento en que sus ronquidos se convirtieran en algo molesto, Tristán se habría excedido en su bienvenida.
  


  
    Según su experiencia, había dos maneras de prosperar en un régimen rígido y autoritario. La primera —la que la mayoría de la gente buscaba— era ser lo que el poder quería que fueras. Marte había querido soldados leales, y los había producido como si estuvieran imprimiendo piezas de máquinas. Ella lo sabía, porque era lo suficientemente mayor como para haber sido uno de ellos. Había visto a su cohorte intentar estrangular o extirpar de sus almas colectivas todo lo que no fuera suficientemente marciano, y a veces lo habían conseguido.
  


  
    El otro modo de supervivencia era disfrutar de los secretos. Disfrutar del poder de parecer una cosa mientras se es otra. Y luego ser bueno en ello. Incluso cuando no implicaba follarse a sus oficiales subalternos, era una especie de perversión sexual. La emoción de saber que una palabra equivocada o un desliz inesperado podría ponerle una bala en la nuca era más importante para ella que el sexo real.
  


  
    Una sociedad permisiva y abierta en la que hubiera podido hacer todo lo mismo sin temor a las consecuencias la habría vuelto loca. Le había encantado formar parte del experimento laconiano desde el principio porque la visión de Duarte —primero como una ofensa capital contra Marte y luego como un motor permanente de peligro— alimentaba sus manías. No se avergonzaba de ello. Sabía lo que era.
  


  
    —Despierta—dijo ella, empujando sus dedos en la espalda del joven.
  


  
    —Duermo—le dijo Tristán entre dientes.
  


  
    —Lo sé. Ahora despierta. —Volvió a pincharle. Pasaba diez horas a la semana boxeando y luchando. Cuando ella endureció sus dedos, eran como barras de hierro.
  


  
    —Maldita sea —dijo Tristán, y luego se revolvió. Le dedicó una sonrisa somnolienta. Su pelo rubio despeinado y su cara bien afeitada con profundos hoyuelos le hacían parecer un querubín de un cuadro clásico. Uno de los putti de Rafael.
  


  
    Aliana dio otra calada al vaporizador y se lo ofreció. Sacudió la cabeza.
  


  
    —¿Por qué me has despertado?
  


  
    Aliana se estiró lujosamente bajo las suaves sábanas, su largo cuerpo apenas contenido por la cama de gran tamaño.
  


  
    —Quiero follar.
  


  
    Tristán se dejó caer sobre su espalda con un exagerado suspiro.
  


  
    —Allie, apenas me queda líquido en el cuerpo.
  


  
    —Entonces ve a por un vaso de agua, tómate una pastilla de sal y vuelve a meter el culo en mi cama.
  


  
    —Sí, sí—dijo el Coronel Tristán, riendo.
  


  
    La carcajada terminó en un agudo oof cuando ella rodó encima de él y se abalanzó sobre su vientre, fijando sus muslos a la cama con sus tobillos y pies, y agarrando sus muñecas con las manos. Él la miró sorprendido y, pensando que se trataba de un juego sexual, empezó a forcejear. Sus brazos y su pecho estaban bien formados pero eran suaves, más parecidos a los de un adolescente sano que a los de un hombre de veinte años. Sus brazos eran delgados y rugosos, los músculos de un corredor de fondo, quemados hasta su esencia por el uso constante y duro, y fuertes como resortes de acero. Cuando él intentó moverse, ella lo empujó fácilmente hacia abajo, apretando sus manos hasta que sus muñecas estallaron y él chilló.
  


  
    —Allie, tú... —comenzó él, pero ella volvió a apretar y él se calló. Ella estaba enfadada, y él lo vio. A ella le gustaba que estuviera enfadada. Le gustaba que él lo viera.
  


  
    —En esta habitación, yo soy Aliana. Tú eres Tristán —dijo ella, hablando despacio, asegurándose de que las drogas no entorpecían sus palabras—Fuera de esa puerta, tú eres el cabo Reeves, y yo el coronel Tanaka. Esas cosas nunca se pueden confundir para nosotros.
  


  
    —Lo sé —dijo Tristán. —Sólo estaba bromeando.
  


  
    —No es broma. Sin bromas. Sin deslices. Si te equivocas, si te olvidas de la estricta disciplina que permite que esto exista, como mínimo me darán la baja con deshonor.
  


  
    —Yo nunca...
  


  
    —Y a ti —continuó Aliana como si no hubiera hablado— no te gustará la versión de mí que venga a visitarte entonces.
  


  
    Le miró fijamente durante un momento, esperando a que su repentino miedo se convirtiera en comprensión. Entonces le soltó las muñecas y se bajó de él, tumbándose de nuevo en su lado de la cama.
  


  
    —Tráeme también agua, ¿quieres?—dijo.
  


  
    Tristán no respondió, sólo se levantó y salió de la habitación. Aliana le vio irse, disfrutando del apretón de sus muslos y su culo al caminar, de la suave V de su espalda y sus hombros. Era muy, muy bonito. Cuando la cosa que tenían terminara inevitablemente, ella iba a echarlo de menos. Pero eso no cambiaba el hecho de que se acabaría. Siempre lo habían hecho antes. Eso era parte de la alegría.
  


  
    Unos instantes después, Tristán volvió con dos vasos de agua. Se detuvo a los pies de la cama, con aspecto inseguro. Aliana acarició las sábanas a su lado.
  


  
    —Lo siento si te he hecho daño—dijo.
  


  
    —Ok—respondió él, le entregó un vaso y se sentó a su lado. —Siento haber cometido un desliz. ¿Todavía quieres follar?
  


  
    —En un minuto—dijo ella. Los dos bebieron agua a tragos durante un rato.
  


  
    —¿Te volveré a ver?—preguntó finalmente. Aliana se encontró gratificada por la esperanza en su voz.
  


  
    —Esta vez debería estar en Laconia durante un tiempo—respondió. —Y sí quiero volver a verte. Sólo hay que tener cuidado.
  


  
    —Lo entiendo—dijo él. Y ella sabía que lo hacía. Le gustaba que sus juguetes fueran mucho más jóvenes y de menor rango. Así las cosas eran más sencillas. Pero no perdía el tiempo con hombres estúpidos.
  


  
    La sed desapareció y el calor de sus pulmones se extendió hasta su vientre de forma muy agradable. Se acercó y puso su mano en el muslo de Tristán.
  


  
    —Creo que deberíamos...
  


  
    El teléfono de la mesita de noche sonó. Lo había puesto en "no molestar", lo que significaba que el aparato pensaba que la llamada entrante era lo suficientemente importante como para ignorarlo. Lo había tenido durante mucho tiempo y lo había entrenado bien, así que probablemente tenía razón. Lo levantó para comprobar la solicitud de conexión. Venía del edificio estatal. Aceptó la conexión sin visualizarla.
  


  
    —Aquí el coronel Tanaka. —Tristán se deslizó fuera de la cama y buscó sus pantalones.
  


  
    —Buenas tardes, coronel. Soy el teniente Sánchez, de programación y logística. Tiene una reunión informativa en el edificio estatal dentro de dos horas.
  


  
    —Es la primera vez que oigo hablar de ello —dijo ella, echando mano de la mesita auxiliar y de sus medicamentos para la sobriedad—.
  


  
    —Lo siento, coronel. No tengo acceso a eso. El almirante Milan le añadió a los asistentes.
  


  
    La fiesta había terminado.
  


  


  
    Cuando llegó al edificio del Estado, caía una ligera lluvia. Pequeñas gotas volvían el pavimento oscuro y brillante al mismo tiempo. La montaña baja situada en el límite del recinto parecía sacada de una antigua foto de ukiyo-e. Yoshitoshi o Hiroshige. Un agregado de la Dirección de Ciencias la esperaba con una taza de café y un paraguas. Ella le hizo un gesto a ambos.
  


  
    Tanaka sabía moverse por el edificio del Estado. La mayoría de sus misiones eran sobre el terreno, pero había hecho suficientes amigos y contactos profesionales en las altas esferas del poder como para que, cuando estaba en Laconia, estuviera a menudo aquí. No había vuelto desde el asedio a Laconia, la destrucción de la plataforma de construcción y el tal vez secuestro, tal vez autoemancipación de Teresa Duarte. No había ningún cambio físico en el edificio. El hormigón vertido era tan sólido como siempre, las flores cortadas en los jarrones tan frescas. Los guardias, con sus uniformes de cuchillas, seguían igual de rígidos y tranquilos. Y todo parecía frágil.
  


  
    El agregado la guió hasta un despacho en el que ya había estado antes. Paredes amarillas de madera doméstica con el sello azul de Laconia grabado en ellas, y dos austeros sofás. El almirante Milan —comandante en jefe en funciones mientras el alto cónsul estaba recluido y el almirante Trejo se encontraba en el sistema Sol— estaba sentado en un amplio escritorio. Era un hombre ancho, de cara pesada y con el pelo salado y picante bien afeitado. Y un viejo marinero malhumorado de los tiempos de Marte, impaciente con las gilipolleces y con un temperamento rápido como un tejón. A Tanaka le gustaba mucho.
  


  
    En un sofá se encontraba un teniente con la insignia de inteligencia de señales en el uniforme naval azul laconiano estándar. A su lado, el Dr. Ochida, de la Dirección de Ciencias, estaba sentado con las manos sobre la rodilla, con los dedos entrelazados. El silencio tenía la incomodidad de una interrupción.
  


  
    El almirante Milan fue el primero en hablar.
  


  
    —Nos estamos alargando un poco, coronel. Tome asiento. Terminaremos pronto.
  


  
    —Sí, señor —dijo Tanaka, y tomó el otro sofá para ella. El almirante Milan miró al teniente que estaba de pie —Rossif, a juzgar por su placa de identificación— y marcó un círculo en el aire con la punta del dedo. Sigue con ello.
  


  
    —Sistema Gedara. La población no llega a los doscientos mil habitantes. Alta concentración de fisionables en la corteza superior, por lo que han estado intentando poner en marcha operaciones mineras en la corteza profunda durante los últimos años. La agricultura existe, pero está a una década de ser autosuficiente.
  


  
    —¿Y la incursión? —Dijo el almirante Milan.
  


  
    —Veintitrés minutos, once segundos —respondió Rossif. —Pérdida total de conciencia. Algunas muertes accidentales, algunos daños en las infraestructuras. En su mayoría, personas que chocan con vehículos o se caen de cosas. Y los registros muestran que, segundos antes de la incursión, dos cargueros pesados no programados pasaron por el anillo y se fueron a la deriva.
  


  
    El Dr. Ochida se aclaró la garganta.
  


  
    —Esta vez hubo algo extraño.
  


  
    —¿Algo más extraño que el cerebro de todos se apagó durante veinte minutos? —Dijo el almirante Milan.
  


  
    —Sí, almirante —respondió Ochida. —Una revisión de la instrumentación durante el evento muestra un tipo diferente de pérdida de tiempo también.
  


  
    —Explique.
  


  
    —Versión corta— dijo Ochida —la luz fue más rápida.
  


  
    El almirante Milan se rascó la nuca.
  


  
    —¿La palabra explicar cambió de significado y nadie me lo dijo? Tanaka reprimió una sonrisa.
  


  
    —Simplemente, la velocidad de la luz es una función de las propiedades básicas del universo. Llámalo... la causalidad más rápida que puede propagarse en el vacío —dijo Echida. —Durante veintitantos minutos en el sistema Gedara, la naturaleza del espacio—tiempo cambió de forma que alteró la velocidad de la luz. La hizo más rápida. El retraso de la luz desde las naves en el anillo de Gedara hasta el planeta en ese momento fue de algo menos de cuarenta minutos. Los registros del evento muestran que durante la incursión, disminuyó en casi cuatro mil nanosegundos.
  


  
    —Cuatro mil nanosegundos —dijo Milan.
  


  
    —La naturaleza del espacio-tiempo cambió en ese sistema durante veinte minutos —entonó Echida, y luego esperó una reacción que no obtuvo. Parecía cabizbajo.
  


  
    —Bien —dijo Milan. —Sin duda tendré que pensar en esto. Gracias por la información, teniente. Doctor. Pueden retirarse los dos. Usted se queda, coronel.
  


  
    —Sí, señor —respondió Tanaka.
  


  
    Una vez que la habitación estuvo vacía, Milan se echó hacia atrás. —¿Bebida? Tengo agua, café, bourbon y una mierda de té de hierbas que beben mis maridos, sabe a recortes de hierba.
  


  
    —¿Estoy en servicio activo?
  


  
    —No creo que tengas que preocuparte por romper el protocolo, si es lo que quieres decir.
  


  
    —Entonces el bourbon me parece estupendo, señor —respondió Tanaka. El almirante Milan pasó un minuto trasteando en su escritorio, y luego volvió con una copa de cristal tallado y dos dedos de líquido marrón ahumado girando en ella.
  


  
    —A su salud —dijo Tanaka, y bebió un sorbo.
  


  
    —A la suya—dijo Milan, y se sentó con el gruñido inconsciente de un anciano con muchos malos rollos. —¿Qué crees que significa esa mierda de la velocidad de la luz?
  


  
    —Ni idea, señor. Soy un tirador, no un cerebrito.
  


  
    —Por eso siempre me has gustado —dijo, y luego se sentó de nuevo en su silla, apretando los dedos. El silencio era diferente esta vez, y ella no estaba segura de lo que significaba. —Así que, entre nosotros, de un viejo marinero a otro, ¿hay algo que quieras decirme?
  


  
    Sintió que la adrenalina le llegaba al torrente sanguíneo. No dejó que se notara. Tenía demasiada práctica en el engaño para eso.
  


  
    —No sé a qué te refieres.
  


  
    Inclinó la cabeza y suspiró.
  


  
    —Yo tampoco. Todo esto me parece jodidamente misterioso. Y no se me da tan bien tragarme la curiosidad como cuando éramos jóvenes.
  


  
    —Todavía no tengo muy claro de qué estamos hablando. ¿Se supone que alguien debía decirme por qué me quería aquí?
  


  
    —No era yo quien te quería. Trejo hizo la petición, y me hizo hacer un pequeño papeleo en tu nombre. Sacó una carpeta física de papel rojo con un cordón plateado para cerrarla, y se la entregó. Parecía tan fuera de lugar, que era como si le entregaran una tablilla de piedra. Se bebió el resto de su bourbon de un trago antes de tomarlo. Era más ligero de lo que esperaba, y la cuerda se desató fácilmente. En su interior había una sola hoja de pergamino de seguridad de tres capas, con los circuitos de verificación de documentos nítidos como el encaje. En él aparecía su foto y su perfil biométrico, su nombre, su rango y sus números de registro de identificación. Y un breve pasaje que le otorgaba la condición de Omega de la Dirección de Inteligencia de Laconia a petición personal de la Oficina del Alto Cónsul.
  


  
    Si hubiera sido una cabeza cortada, no se habría sorprendido más.
  


  
    —¿Esto es...? —comenzó.
  


  
    —No es una broma. El almirante Trejo ha ordenado que se le den las llaves del reino. Autoridad de anulación en cualquier misión. Acceso a cualquier información, independientemente de la clasificación de seguridad. Inmunidad a la censura o al enjuiciamiento mientras dure su despliegue. Muy bonito. ¿Realmente me dices que no sabes de qué se trata?
  


  
    —¿Asumo que hay una misión?
  


  
    —Probablemente, pero no estoy autorizado a saber de qué se trata. Quédate con tu asiento. Puedo mostrarme fuera.
  


  
    Cuando el almirante Milan cerró la puerta tras de sí, el sistema del despacho lanzó un mensaje de comunicación en la pantalla de la pared. Al cabo de un momento, apareció el almirante Trejo. Lo conocía desde que conoció a alguien vivo. Sus ojos seguían siendo del mismo verde misterioso, pero ahora había bolsas oscuras bajo ellos. Su pelo era más fino y su piel tenía un brillo ceroso poco saludable. Parecía embrujado.
  


  
    —El coronel Tanaka—dijo. —Me dirijo a usted con una misión crítica para el imperio. En estos momentos, me estoy tomando un descanso de una dura quema del sistema Sol, y si esto pudiera esperar hasta que llegara a Laconia, le informaría en persona. No puede, así que esto tendrá que servir.
  


  
    Miró su vaso de bourbon. Estaba vacío y la botella estaba a un metro de distancia, pero de repente ya no lo quería. Sintió que su atención se agudizaba.
  


  
    —Estoy seguro de que usted, como todo el mundo en el imperio, se está preguntando qué ha estado haciendo exactamente el alto cónsul en su reclusión. Cómo ha estado encabezando la lucha contra las fuerzas que nos amenazan desde dentro de las puertas. Sé que se ha especulado con la posibilidad de que esté herido o incapacitado. Así que, sinceramente, necesito que sepas que cuando me fui al sistema Sol, el alto cónsul era un imbécil babeante y con daño cerebral que no podía alimentarse ni limpiarse el culo. Ha estado así desde el ataque que destruyó el Tifón y la estación de Medina.
  


  
    Tanaka respiró hondo y lo soltó entre los dientes.
  


  
    —El doctor Cortázar había alterado considerablemente la biología del alto cónsul utilizando tecnologías de protomoléculas modificadas. Dejó al alto cónsul en posesión de ciertas... habilidades que no estaban completamente documentadas o exploradas antes de la muerte del Dr. Cortázar. Y de hecho, Duarte lo mató. Agitó la mano y salpicó a ese loco de mierda por media habitación. Nunca he visto nada igual. Ahora mismo, las únicas personas que lo saben son tú, yo, el Dr. Okoye de la Dirección Científica y Teresa Duarte, que huyó con las fuerzas de asalto de la resistencia después de que nos limpiaran el reloj. Así que, prácticamente todo el puto enemigo.
  


  
    —Dado esto como antecedente, entenderás lo confundido que estaba cuando el alto cónsul se me apareció hace ochenta... ochenta y cinco horas en mi oficina en el sistema Sol. No se registró en los sensores. No interactuó con ningún objeto físico ni dejó ninguna evidencia de su presencia que pudiera ser verificada por un observador externo. Pero estuvo aquí. Y antes de que te alegres demasiado con la teoría de que Anton—Trejo tiene un brote psicótico, hay alguna evidencia externa. Sólo que no aquí en Sol.
  


  
    —Poco después de experimentar lo que experimenté, Duarte desapareció del edificio del Estado. No desapareció fuera de la realidad. Se puso los pantalones y una camisa nueva, tomó una taza de té y conversó amablemente con su ayudante, y luego salió del recinto. Todos los sensores planetarios que tenemos han barrido el paisaje desde entonces. Nadie lo ha visto.
  


  
    —Tenemos más de mil sistemas de colonias que se preguntan si queda algo del gobierno. Tenemos enemigos extradimensionales que experimentan para encontrar formas de acabar con nosotros al completo. Y estoy convencido de que la respuesta a ambos problemas es Winston Duarte, o en lo que sea que se haya convertido. Le conozco desde hace mucho tiempo y confío en usted. Tu misión es encontrarlo y traerlo de vuelta. Has oído hablar de la carta blanca, pero te prometo que nunca has visto un cheque tan en blanco. No me importa lo que gastes —ni en dinero, ni en equipo, ni en vidas— mientras traigas a Winston Duarte de vuelta de donde sea que haya ido. Si no quiere venir, convénzalo amablemente si puede, pero esto sólo termina con él bajo nuestra custodia.
  


  
    —Buena caza, Coronel.
  


  
    El mensaje terminó. Tanaka se recostó en el sofá, estirando los brazos a los lados como un pájaro que despliega sus alas. Su mente ya estaba en marcha. La extrañeza, las impactantes revelaciones, la amenaza que suponía. Todo eso estaba en ella. Podía sentirlos. Pero también estaba la calma de un trabajo que había que hacer y el placer, más profundo de lo que hubiera imaginado, por el poder que acababa de recibir.
  


  
    La puerta se abrió en silencio y el almirante Milan volvió a entrar.
  


  
    —¿Todo bien?—preguntó.
  


  
    Tanaka se rió.
  


  
    —Ni por asomo.
  


  Capítulo tres: Naomi



  


  
    ESPERARON hasta que la Cometa Negra estuviera lo suficientemente lejos de la puerta del anillo como para que una quema de intercepción hubiera sido difícil, si no imposible. Luego esperaron un poco más para no parecer sospechosos por iniciar su quema de tránsito en el primer momento posible. Y entonces Naomi no pudo aguantar más la espera.
  


  
    Tres horas después de eso, la fragata laconiana les golpeó con un rayo de luz exigiendo en lenguaje oficial y tonos de voz duros quiénes eran y a dónde creían ir.
  


  
    —Este es el Vincent Soo, carguero independiente contratado por Atmosphäre Shared Liability Corporation de la Tierra. Llevamos muestras de mineral para pruebas de control de calidad. Se adjuntan nuestros contratos y permisos públicos. El mensaje se repite.
  


  
    La voz se construyó a partir de muestras de diez hombres diferentes, mezcladas por el sistema de Roci para que, aunque los laconianos se dieran cuenta de que el mensaje era falso, no pudieran rastrear los patrones de voz hasta nadie. La Vincent Soo era una nave real con una firma de propulsión y una silueta similares a las de su actual versión modificada de la Roci, aunque no funcionaba fuera del sistema Sol. Los contratos que incluía el mensaje serían reales a menos que alguien empezara a investigarlos. Era la máscara más plausible que Naomi podía crear.
  


  
    —No responden —dijo Alex.
  


  
    Ambos estaban en la cubierta de operaciones. La iluminación era baja, aunque se dio cuenta de que Alex había empezado a mantener incluso los ajustes bajos un poco más altos que cuando ambos tenían los ojos más jóvenes.
  


  
    —Podría ser bueno, podría ser malo —dijo Naomi.
  


  
    —Seguro que me gustaría saber cuál es.
  


  
    —Si empiezan a perseguirnos con sus armas, entonces era malo.
  


  
    Alex asintió.
  


  
    —Sí. Eso tiene sentido. Sólo me gustaría que dijeran 'Oye, hemos decidido no perseguirte y matarte'. Sólo por cortesía.
  


  
    —A esta distancia, tendremos mucho tiempo para ver cómo la muerte violenta se abate sobre nosotros. No te perderás nada.
  


  
    —Bueno, gracias a Dios por eso.
  


  
    Con cada minuto que el Milano Negro no respondía y no giraba sus motores en la persecución, Naomi sentía que el miedo a la captura o a la destrucción se desvanecía, y el miedo al tránsito crecía. Era difícil creer que hubiera habido una época en la que su vida no se movía de un trauma a otro como si caminara sobre peldaños en un jardín ornamental. Había habido décadas enteras en las que pasar por las puertas de la circunvalación no había sido más que un malestar pasajero. Sí, sí había demasiado tráfico, el barco podía desaparecer tranquilamente de la existencia hacia quién sabe dónde o ningún lugar. Pero había sido la misma escala de amenaza que cualquier otra cosa. Podrían chocar con un micrometeorito que rompiera su accionamiento. La botella magnética podría fallar y derramar una reacción de fusión libre en el cuerpo de la nave. Podía sufrir un ataque.
  


  
    Una vez, había habido reglas sobre el funcionamiento de las puertas. Reglas humanas sobre el tráfico permitido. Reglas inhumanas sobre la cantidad de materia y energía que podía pasar en un determinado periodo de tiempo sin enfadar a los oscuros dioses devoradores de naves.
  


  
    Todo eso había desaparecido.
  


  
    —¿Cuántas naves crees que nos están buscando—preguntó Alex.
  


  
    —¿Te refieres a cuántas naves poseen, o a cuántas hay en el grupo de caza específico encargado de intentar encontrarnos?
  


  
    Alex guardó silencio y luego hizo un suave chasquido con la lengua.
  


  
    —Probablemente no me gustaría ninguna de las dos respuestas, ¿verdad?
  


  
    —¿Cuánto falta para que lleguemos a la puerta?
  


  
    —Si no frenamos antes del tránsito, unas dieciocho horas.
  


  
    Naomi se desprendió de su sillón de choque y se puso de pie. La cubierta se elevó bajo ella, empujando la gravedad a poco más de media g.
  


  
    —Voy a descansar un poco. Llámame si alguien decide matarnos.
  


  
    —Lo haré —dijo Alex mientras se dirigía al ascensor. Y entonces, —¿Cómo está Jim?
  


  
    Naomi miró hacia atrás. El rostro de Alex estaba teñido de azul por la luz de su pantalla. La delgada barba blanca que se le pegaba a los lados y a la parte posterior de la cabeza le recordaba a las imágenes de la nieve en un suelo rico, y la dulzura de sus ojos le decía que la pregunta no había sido realmente una pregunta.
  


  
    —Sí, lo sé—dijo ella. —Pero ¿qué puedo hacer?
  


  
    Bajó a las cubiertas de la tripulación, escuchando el zumbido tranquilizador de la nave a su alrededor. Después de tantos años en compañía de los Roci, podía juzgar la salud de la nave por sus sonidos. Incluso si no hubiera sabido ya que el motor estaba un poco desequilibrado, habría sido capaz de percibirlo por la forma en que las cubiertas murmuraban y crujían.
  


  
    Cuando Jim fue hecho prisionero por el Laconia, Naomi lo lloró. Lloró la versión de sí misma que lo tenía a su lado. Cuando, contra todo pronóstico, él había vuelto, ella no había estado realmente preparada. Era algo que no se había permitido esperar, y por eso no había pensado profundamente en cómo sería.
  


  
    El sofá de choque estaba preparado para que los dos lo compartieran. En caso de que se produzcan quemaduras prolongadas, uno de los dos puede ocupar uno de los camarotes de repuesto o —más a menudo— un sofá en la cubierta de operaciones. El sofá doble no se construyó para una función óptima, sino para la calidad de vida. El placer de despertarse al lado de alguien. La intimidad de verlos dormir, de sentirlos respirar. Saber a nivel celular que no estaba sola.
  


  
    Jim estaba durmiendo cuando ella entró en la habitación. Todavía parecía más delgado de lo que ella recordaba antes de su estancia en la cárcel. Antes de su tiempo de autoexilio. Puede que sólo fuera el encanecimiento de su pelo, pero la piel de sus párpados parecía más oscura que antes, como si le hubieran hecho una herida que no se curara. Incluso cuando dormía, su cuerpo estaba rígido, como si estuviera preparado para un ataque.
  


  
    Se dijo a sí misma que se estaba recuperando, y probablemente era cierto. Podía sentir que el paso de los días y las semanas la cambiaban a ella también. Dejando que se expandiera un poco más en un lugar al que no había tenido acceso cuando habían estado separados. Era diferente de lo que había sido. Bobbie se había ido. Clarissa se había ido. Amos se había transformado de un modo que le erizaba la piel si se permitía pensar demasiado en ello. Y Teresa y su perro estaban allí, mitad pasajeros permanentes y mitad amenaza. Aun así, aquello estaba más cerca de la vida que había tenido de lo que tenía derecho a esperar. Una versión de su familia, reunida de nuevo. A veces eso era un consuelo. A veces era una forma de sentir nostalgia por lo que no había vuelto.
  


  
    Si hubieran podido parar, recuperarse, descomprimir, quién sabe qué más habrían podido salvar, pero no pudieron.
  


  
    Se acostó a su lado, con la cabeza apoyada en un brazo doblado. Jim se movió, bostezó y abrió un ojo. Su sonrisa era la misma: masculina, brillante, encantado de verla. Esta vez es un regalo, pensó ella. Y ella le devolvió la sonrisa.
  


  
    —Oye, sexy lady —dijo Jim. —¿Qué me he perdido?
  


  
    Años, pensó ella. Nos perdimos años. En lugar de la verdad, ella sonrió.
  


  
    —Nada de críticas—dijo ella.
  


  


  
    —En realidad, quiero que vayamos más despacio—dijo Alex.
  


  
    Naomi, en la cocina, estaba poniendo los restos de su comida en el reciclador. Habían cortado el empuje, y el zumbido del vacío aspirando los trozos de comida perdidos en el sistema era casi tan fuerte como la voz de Alex a través de las comunicaciones. En la pantalla de la pared, la puerta del anillo de Kronos colgaba contra un amplio campo de estrellas, la extraña masa oscura y retorcida de su perímetro sólo era visible gracias a las mejoras de la Roci. Con cada segundo que pasaba, la ampliación disminuía. El anillo tenía mil kilómetros de diámetro, su tránsito contaba con doce minutos, y aun así habría sido invisible a simple vista.
  


  
    —Puedes pisar el freno si quieres —dijo Naomi. —Pero si hay una compañía poco amistosa en el espacio del anillo, sólo hará que sea más fácil golpearnos.
  


  
    —Quiero cargar el cañón de riel—dijo Alex. —Pero no me dejas, así que me sublimo.
  


  
    —Podrías volver a revisar los torpedos y los PDC.
  


  
    —Amos y Teresa ya lo están haciendo. No quiero que parezca que no confío en ellos.
  


  
    —Podrías armar las cargas del casco y estar preparado para volar las placas de disimulo.
  


  
    Alex guardó silencio durante un largo y lento suspiro. Al otro lado de la pequeña habitación, Jim le hizo un gesto de aprobación.
  


  
    —Sí, eso haré —dijo Alex. —Sin embargo, quiero que mi pistola de riel se levante.
  


  
    —Cuando estemos en el otro lado, podrás cargarlo a tu antojo —dijo Naomi.
  


  
    —Promesas, promesas. Un clic dijo que Alex había interrumpido la conexión. El aumento en la puerta del anillo continuó su lento descenso. Naomi llamó a una pequeña ventana inserta que apuntaba hacia atrás. El ruido de su cono de impulsión hacía que la imagen fuera borrosa, granulada y aproximada, pero aun así, pudo ver que el Milano Negro no se movía hacia ellos.
  


  
    —No veo ningún repetidor —dijo Jim. —Ellos volaron el nuestro, pero no parece que hayan lanzado uno.
  


  
    —Me he dado cuenta. No están preocupados por coordinarse con nadie del otro lado. Así que al menos hay una posibilidad de que no estemos ardiendo directamente en una trampa.
  


  
    —¡Sí!
  


  
    Quedaban diez minutos.
  


  
    —¿Listo?—preguntó Naomi. Como respuesta, Jim se tiró a un asidero de la pared y se impulsó hacia el ascensor central. Naomi abrió una conexión con Amos. —Estamos tomando posiciones en la cubierta de operaciones. No es que esperemos ningún problema, pero si hay alguno...
  


  
    —Te escucho, jefe. Ya tengo al cachorro en su perrera. En caso de que demos un pequeño golpe.
  


  
    Golpear un poco significa evadir el fuego entrante.
  


  
    —¿Y Teresa?
  


  
    Hubo una de sus extrañas pausas antes de responder.
  


  
    —Estamos atando cabos en ingeniería. Si tienes una necesidad, sólo tienes que decirlo.
  


  
    Noemí soltó la conexión y siguió a Jim. El ascensor estaba en el fondo del pozo, bloqueado hasta que alguien lo llamara, y nadaron por el aire vacío de su pozo hasta llegar a operaciones. Se dirigieron a sus puestos habituales, se colocaron las correas sobre sus cuerpos, cambiaron las pantallas a los controles que cada uno tomaría si el tránsito los ponía en peligro. La combinación de miedo y familiaridad lo convirtió en un ritual, como lavarse los dientes antes de dormir. El anillo persistía, pero la lente del telescopio ponía menos estrellas a su alrededor ahora.
  


  
    —Listo en operaciones —dijo Naomi.
  


  
    —Cubierta de vuelo —dijo Alex.
  


  
    —Sí— dijo Amos. —Estamos bien. Haz lo tuyo.
  


  
    El contador llegó a cero. Jim respiró con fuerza. La puerta parpadeó ante la imagen granulada de arrastre: la misma estructura, pero ahora detrás de ellos y retrocediendo. Las estrellas se apagaron todas a la vez.
  


  
    —Y hemos terminado —dijo Alex. —No hay amenazas en el tablero por lo que puedo ver, pero carajo, hay demasiada gente aquí. Estoy dando la vuelta y poniendo los frenos hasta que sepamos a dónde nos dirigimos.
  


  
    El aviso de gravedad por empuje pasó a pesar de que lo acababa de decir, y tras un momento de rotación vertiginosa, volvió el arriba y el abajo. El gel del sofá presionó la espalda de Naomi. Ya había sacado el mapa táctico.
  


  
    El espacio anular —lo que ella seguía considerando la zona lenta, aunque aquí no existía el límite duro de velocidad desde que Jim y un eco protomolecular del detective Miller lo habían desactivado hacía décadas— era un poco más pequeño que el sol del sistema Sol. Podrían haber cabido en ella un millón de Tierras, pero lo único que contenía ahora eran 1.371 puertas anulares, la única y enigmática estación en su centro, y cincuenta y dos naves, incluida la Roci, todas ellas en tránsitos propios. Alex tenía razón. Eran demasiados. Era peligroso.
  


  
    —¿Cuántos crees que hemos perdido—preguntó Jim. Cuando ella miró, él tenía la misma pantalla abierta ante sí.
  


  
    —¿Sólo naves subterráneas?
  


  
    —No, me refiero a los grandes nosotros. Todas. Laconianos. Subterráneos. Civiles tratando de llevar suministros a donde se necesitan. ¿Cuántos crees que hemos perdido?
  


  
    —No hay forma de saberlo—dijo. —Ya nadie lleva la cuenta. Hay una guerra.
  


  
    Programó a la Roci para que identificara las naves por transpondedor, firma del motor, perfil térmico y silueta, para anotar cualquier discrepancia y marcar cualquier nave que se supiera asociada a la resistencia o al Imperio Laconiano. El sistema de naves tardó tres segundos en producir una lista compilada con anotaciones cruzadas y una interfaz navegable. Naomi comenzó el trabajo humano de buscar en la lista. Las naves más estrechamente aliadas con Laconia eran un carguero llamado Ocho principios de Bushido que operaba desde Bara Gaon y un explorador de largo alcance llamado Búfalo volador que tenía su base en Sol pero era propiedad de una red corporativa que había abrazado el gobierno de Duarte en el momento en que la Tierra y Marte se habían rendido. Ninguna de ellas era una nave de guerra, y ambas le parecían a Naomi aliadas de conveniencia más que verdaderas creyentes en la causa laconiana. Además, no formaban parte de la jerarquía oficial laconiana.
  


  
    La única nave de sus contactos subterráneos conocidos era una tolva de roca independiente de Sol que volaba como Caustic Bitch pero que figuraba en el registro como PinkWink. Probablemente había una historia allí, pero Naomi no estaba segura de querer saber cuál era.
  


  
    También había una botella en la carroza.
  


  
    —¿Una de las tuyas?—preguntó Jim.
  


  
    —Espero que sí —dijo Naomi. —Ya veremos.
  


  
    Antes, la red de comunicaciones de la humanidad había sido algo bastante robusto. Las señales de radio del sistema llegaban a los repetidores de las puertas del anillo, que eran lo suficientemente fuertes como para gritar por encima de las interferencias de las puertas o las penetraban físicamente con transceptores en ambos lados. La estación de Medina, en el corazón del espacio del anillo, los había mantenido y supervisado el tráfico de comunicaciones. Durante décadas, un mensaje de la Tierra podía llegar a Bara Gaon y recibir una respuesta en el plazo de un día, incluso si la cola de señales estaba saturada. Pero con la muerte de Medina y el surgimiento de la clandestinidad, eso desapareció.
  


  
    Ahora los mil trescientos mundos se comunicaban mediante un mosaico cambiante de repetidores, naves que transportaban mensajes y los torpedos modificados que ella llamaba botellas. Ésta, en particular, era un diseño avanzado, configurado para esperar y recoger los mensajes entrantes del subsuelo destinados a ella y mantenerlos hasta que se activara. Era un sistema imperfecto, y estaba segura de que había perdido más de un mensaje por el camino, pero era fácil de verificar, difícil de falsificar y difícil, si no imposible, de rastrear.
  


  
    Accionó los controles de la unidad Epstein y dejó caer un patrón de alimentación ligeramente alterado. Para cualquier persona que no fuera el encerrado, no sería notable, y estaría dentro del rango de las fluctuaciones normales de los motores. Para el conjunto de sensores de la superficie de la botella, coincidiría con un patrón.
  


  
    Y así fue.
  


  
    La botella gritó una densa ráfaga de datos apretados, poniéndola al alcance de cualquier nave en la zona lenta. Un rayo apretado habría señalado un dedo si alguien hubiera captado la retrodispersión de la misma. Podía estar destinado a cualquiera de las docenas de naves que podían oírlo. Y de vez en cuando, los subterráneos colocaban falsas botellas para colarse en la zona lenta o una puerta para escupir datos falsos y confundir a los patrones.
  


  
    El sistema de Roci aspiraba la ráfaga de radio y se ponía a trabajar silenciosamente para desencriptarla, mientras que en el borde del espacio anular la botella encendía su propio motor y salía por una de las puertas. Los subterráneos de Naomi sabían que debían estar atentos a su detonación como señal para colocar otra cuando pudieran. Si los laconianos la veían —incluso si sabían lo que significaba— no podían hacer nada al respecto.
  


  
    Todo funcionaba como una célula de la OPA en grande, y Naomi era la que la había diseñado. Los pecados de su pasado, encontrando un uso.
  


  
    —Bueno, eso podría haber ido mucho peor —dijo Jim. —Supongo que la cuestión ahora es a dónde vamos ahora.
  


  
    —Eso dependerá de lo que haya en los datos—dijo Naomi. —No me gusta pasar más tiempo del necesario en el espacio del anillo.
  


  
    —También odiaría ser devorada por fuerzas de más allá del espacio y el tiempo antes de que me toque. La ligereza y el humor que siempre había conocido seguían ahí, pero había un vacío detrás. No era nihilismo, pensó. Agotamiento.
  


  
    —Si lo necesitamos —comenzó—, siempre hay....
  


  
    La voz de Teresa se cortó en la comunicación de toda la nave. —Necesito ayuda. En el taller mecánico. Necesito ayuda ahora.
  


  
    Jim se desató antes de que la chica terminara de hablar. Todo el cansancio había desaparecido de él. No esperó a que el ascensor se activara, bajando por los asideros del hueco como si bajara por una escalera. Naomi iba apenas detrás de él. Una parte de ella se sintió casi aliviada al verle moverse de nuevo con seguridad. Era como vislumbrar al Jim de antes. Aunque gran parte de él estuviera escondido, seguía ahí.
  


  
    —¿Qué está pasando—preguntó Alex desde la cubierta de vuelo.
  


  
    —Algo le está pasando a Amos —dijo Teresa. Tenía la tensa calma de una persona que responde a una emergencia.
  


  
    —Vamos de camino—dijo Naomi. Jim no respondió en absoluto. Cuando llegaron a la cubierta de ingeniería, Naomi escuchó algo. Una voz, la voz de Amos, pero no con palabras. Era un sonido bajo y húmedo, mitad gruñido, mitad gárgara. Algo le recordaba a un ahogamiento. Ella y Jim bajaron juntos al taller mecánico.
  


  
    Teresa estaba sentada en la cubierta, con las piernas cruzadas y acunando la ancha y calva cabeza de Amos en su regazo mientras él se sacudía y se estremecía. Una pálida espuma goteaba de su boca, y los ojos negros y puros estaban muy abiertos y vacíos. Un olor nauseabundo —tanto metálico como orgánico— llenaba el aire.
  


  
    —Está teniendo un ataque —dijo Jim.
  


  
    La voz de Teresa tembló al hablar. —¿Por qué? ¿Por qué está pasando esto?
  


  Capítulo cuatro: Elvi



  


  
    —SÁCALA —dijo Elvi. —Voy a desenchufar.
  


  
    —No —contestó Cara. La voz de la chica aún temblaba, pero las palabras eran claras. —Puedo hacerlo.
  


  
    La función cerebral de Cara aparecía en siete conjuntos de datos diferentes en el doble de pantallas. A su lado se mostraban los datos del BFE —el nombre cariñoso de los técnicos para el bloque de cristal verde del tamaño de Júpiter que era la única característica del sistema Adro—. Los protocolos avanzados de concordancia de patrones mapearon los dos juntos en seis dimensiones. La inestabilidad había pasado en ambos conjuntos de datos, la convulsión —si es que se trataba de eso— retrocedía de la turbulencia a un flujo más estable.
  


  
    En todo el laboratorio, los investigadores y los técnicos dirigieron una mirada amplia e insegura hacia Elvi. Ella podía sentir el deseo de seguir avanzando de todo su personal. Ella misma lo sentía. Le recordaba a cuando era la directora de su residencia de estudiantes y tenía que cerrar las fiestas del pasillo.
  


  
    —Soy la investigadora principal. Ella es el sujeto de prueba. Cuando digo que vamos a desconectar, estamos desconectando. Cuando su equipo se puso en marcha para cerrar el experimento, se volvió hacia Cara, que flotaba sobre el lecho de sensores de imagen. —Lo siento. No es que no confíe en ti. Es que no confío en nada de esto.
  


  
    La chica de ojos negros y puros asintió, pero su atención estaba en otra cosa. Las cortezas visuales y auditivas de Cara estaban iluminadas como París en Año Nuevo, y un pulso profundo y lento pasaba por el giro postcentral de la chica que coincidía con las lecturas de energía procedentes del hemisferio sur del BFE. Fuera lo que fuera lo que Cara estaba sintiendo en ese momento, estaba ocupando más su atención que la de Elvi. Tenía la sensación de que podría gritar al oído de Cara en ese momento y seguiría siendo una pequeña minoría de la información que inundaba el cerebro de la chica.
  


  
    O, para el caso, el cuerpo de la chica, que era parte del problema. Elvi había estudiado la teoría de la cognición somática, pero el grado en que el BFE parecía querer presentar su información a todo el sistema nervioso de Cara —músculos y vísceras incluidos— complicaba las cosas. Volvió a revisar los datos mientras su equipo ejecutaba los procedimientos de desconexión y devolvía a Cara a la realidad meramente humana.
  


  
    El Halcón, la nave científica privada y patrocinada por Elvi, era el laboratorio de una sola función más avanzado de mil trescientos mundos. Lo cual sonaba realmente impresionante hasta que recordó que la mayoría de esos mil trescientos mundos eran el equivalente a los granjeros de tierra europeos de la década de 1880 que intentaban cultivar suficiente comida para no sacrificar la mitad de su ganado al comienzo de cada invierno. El Halcón era la única nave que había sobrevivido al ataque que acabó con el Tifón y la Estación Medina, y las cicatrices se veían por todas partes. La cubierta estaba sutilmente desajustada donde hilos de oscuridad que habían sido de alguna manera más reales que la realidad habían arrancado un tercio de la masa de la nave. Los sistemas de energía y ambientales eran todos retazos de los originales y reconstruidos. Su propia pierna tenía una línea que la cruzaba donde la nueva piel y el músculo habían crecido en la primicia del tamaño de una pelota de béisbol que había desaparecido en el ataque. Trabajar en el Halcón era como vivir dentro de un flashback del trauma. A Elvi le ayudaba poder concentrarse en los datos, en el BFE y en Cara y Xan.
  


  
    El Dr. Harshaan Lee, el segundo jefe de Elvi, la miró y asintió. Era un joven y enérgico científico, y a ella le gustaba. Más que eso, confiaba en él. Sabía lo que ella quería hacer y, con un gesto, se había ofrecido a asegurarse de que la reaparición de Cara tras el experimento se desarrollara según el protocolo. Ella asintió, aceptando la oferta.
  


  
    —Muy bien, gente —dijo Lee, dando una palmada. —Por los números y por el libro.
  


  
    Elvi se arrastró por el aire hasta el hueco del ascensor, y hacia la popa, hacia el motor y la cámara de aislamiento y el hermano menor de Cara, Xan.
  


  
    Fayez flotaba contra una pared, con la pierna izquierda metida detrás de un asidero de la pared y su terminal de mano brillando con el texto. A su lado, la cosa que llamaban el catalizador —el cuerpo de una mujer infundido con una muestra contenida pero viva de protomolécula— estaba atado en su camilla. Los ojos sin vista del catalizador la encontraron, y Fayez siguió su mirada vacía.
  


  
    —¿Cómo le ha ido?—preguntó Elvi, señalando con la cabeza la cámara de contención y, por tanto, a Xan. La mayor parte del tiempo, el catalizador se almacenaba allí, pero para los periodos en que lo utilizaban para activar las viejas tecnologías alienígenas, ella ponía a Xan en su lugar. El único momento en que el joven y la protomolécula interactuaban era durante el cambio.
  


  
    Fayez sacó una pantalla con la cámara de seguridad. Dentro de la cámara de aislamiento, Xan flotaba. Tenía los ojos cerrados y la boca ligeramente abierta, como si estuviera dormido o ahogado.
  


  
    —Escuchó algo de música, leyó unos cuantos números de Naka y Corvalis, y se fue a dormir —dijo Fayez. —Por todo el mundo como el niño preadolescente que parece ser.
  


  
    Elvi se detuvo al lado de su marido. Los datos que aparecían en su terminal de mano eran la alimentación del laboratorio, que se encontraba junto a los monitores que enfocaban a Xan. De un vistazo, pudo ver que no había correlación entre ellos. Fuera lo que fuera lo que estaba viviendo Cara, Xan no estaba siendo sometido a ello junto con ella. O al menos no de forma evidente. Ella seguía alimentando todo a través de la coincidencia de patrones.
  


  
    No era consciente de haber suspirado, pero Fayez le tocó el brazo como si lo hubiera hecho.
  


  
    —¿Has oído hablar del sistema Gedara?
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —Cambio de velocidad de la luz. Dioses oscuros golpeando en el ático. Parece que eso está ocurriendo más a menudo.
  


  
    —Necesitaremos más puntos de datos para un buen análisis de frecuencia —dijo. —Pero sí. Lo hace. Odio la sensación de que algo vasto y furioso está arañando las esquinas de la realidad y buscando la forma de matarme.
  


  
    —Sólo da miedo porque es verdad.
  


  
    Se pasó una mano por el pelo. Se había vuelto plateado y, cuando iban en la carroza, tendía a parecer algo sacado de un dibujo animado infantil. El pelo de Elvi iba camino de ser blanco, pero lo llevaba corto. Sobre todo porque odiaba el líquido de compresión de las camillas de choque de alta g, y tardaba una eternidad en quitarse el olor de su pelo más largo.
  


  
    —¿Te has apagado pronto?
  


  
    —Hubo cierta inestabilidad cuando se sincronizó con el BFE.
  


  
    Ahora le tocó a Fayez suspirar.
  


  
    —Me gustaría que no lo llamaran así. Es un diamante, no una esmeralda.
  


  
    —Lo sé. Lo siento.
  


  
    —Y de todos modos, BFD es más divertido —dijo, pero no había ningún calor en él. Su matrimonio era un vasto tejido de bromas internas, de partes cómicas ligeras, de curiosidad compartida y de traumas comunes. Lo habían construido como un código entre ellos a lo largo de décadas. Ella conocía las inflexiones que significaban que él tenía algo que le interesaba, y cómo sonaba diferente de cuando estaba enfadado por algo. Cuando trataba de protegerla y cuando luchaba con algo que veía pero no podía entender.
  


  
    —¿Qué tienes en mente?—preguntó ella.
  


  
    —¿No te has dado cuenta de la sincronización?
  


  
    —¿Qué sincronización?
  


  
    Fayez volvió a sacar el conjunto de datos. Por un lado, el cerebro y el cuerpo de una adolescente fijados a la edad en que había muerto y que habían sido —reparados" por la tecnología alienígena. Por otro, la dispersión de partículas y las resonancias magnéticas de un vasto cristal que, si tenían suerte, contenía la historia de una especie que abarcaba toda la galaxia y cuyo rastro estaban siguiendo hacia la extinción. Podía trazar las similitudes con los dedos. Fayez levantó las cejas, esperando que ella notara algo. Ella negó con la cabeza. Señaló un minúsculo indicador en el lado de la lectura: CORRECCIÓN DE RETARDO DE LUZ EN EL CUADRO: -.985S.
  


  
    Ella frunció el ceño.
  


  
    —Estamos a nueve—ocho—cinco segundos luz del diamante—dijo Gayez. —Se ajusta a la órbita de la estrella, sin acercarse ni alejarse de ella. Las últimas veces que lo intentamos, Cara y el diamante se hablaban. Llamada y respuesta. Ahora están cantando en armonía. Sin retardo de luz.
  


  
    Elvi sintió que las implicaciones corrían por su mente como el agua que se derrama por un arroyo. Siempre habían sabido que la protomolécula era capaz de hacer cosas extrañas con la localidad, pero habían pensado que estaba relacionado con el entrelazamiento cuántico de las partículas. Cara y el BFE no habían intercambiado ninguna partícula que ella conociera, así que esta transferencia de información pseudoinstantánea era algo nuevo. Una de las hipótesis fundamentales de la tecnología de las protomoléculas acababa de recibir un profundo golpe.
  


  
    También significaba que su acercamiento al artefacto había conseguido que éste le devolviera el favor. Su experimento estaba funcionando.
  


  
    Ella esperaba que el éxito se pareciera menos al miedo.
  


  
    Cuando Elvi había empezado a trabajar para el Imperio Laconiano, lo había hecho bajo presión. Winston Duarte se había apoderado de toda la humanidad con la rapidez y la minuciosidad de una plaga. Cuando la invitó a ocupar un puesto superior en su Dirección Científica, la respuesta fue afirmativa. Habría sido un trabajo de ensueño, si no fuera por las consecuencias de rechazarlo.
  


  
    Entonces, el plan de Duarte para enfrentarse a las fuerzas que acabaron con las civilizaciones que construyeron las puertas del anillo salió mal. Duarte quedó paralizado por ello. Y el jefe inmediato de Elvi, Paolo Cortázar, quedó reducido a una fina y hedionda niebla. Elvi, que había querido el trabajo pero no el empleador, se encontró con que recibía una promoción de campo a la cabeza de la Dirección Científica de Laconia con el entendimiento de que su tarea principal era averiguar cómo detener los ataques que estaban dejando sin conocimiento, a veces en sistemas individuales, a veces en todo el imperio. A no ser que su tarea principal fuera encontrar una forma de arreglar la mente de Duarte. O tal vez evitar que desaparecieran más naves en el tránsito entre el universo normal y el extraño nexo del espacio anular.
  


  
    Tenía los recursos casi infinitos del imperio a sus espaldas, la supervivencia de la humanidad sobre sus hombros y un protocolo de investigación tan racionalizado que habría suspendido un comité de revisión ética sólo con el índice.
  


  
    Había dos niveles que ella tenía que resolver. Primero estaba la civilización que había construido la protomolécula y las puertas, y luego las fuerzas que las destruyeron. En sus mejores días, se veía a sí misma como un monje medieval luchando por entender a los santos para ver mejor el rostro de Dios. Más a menudo, se sentía como una termita tratando de explicar los perros a sus compañeros isópteros para que todos pudieran especular sobre el jazz de fusión.
  


  
    Entendía a los ingenieros de protomoléculas y lo que los había matado mejor que nadie en toda la humanidad. Excepto, si esto funcionaba, por Cara. Y Xan.
  


  


  
    —Fue como estar en un sueño —dijo Cara—, sólo que más grande. No recuerdo haber probado las cosas en los sueños, ¿sabes? Esto era saborear cosas y escuchar cosas, y la forma de mi cuerpo parecía estar cambiando. Era... todo.
  


  
    —No sentí nada —dijo Xan. Parecía decepcionado.
  


  
    Originalmente, Elvi había hecho los informes con los dos hermanos por separado, hablando primero con Cara y luego con Xan. La idea era que, al evitar que se escucharan mutuamente, podría evitar que influyeran en esos informes, pero a ambos les estresaba estar separados.
  


  
    Ahora los llevaba juntos a su laboratorio privado, los dos en el flotador mientras ella se apoyaba en su escritorio y escribía sus notas. La decoración era la de un rico despacho de psiquiatra: acolchado rubio de color hierba en las paredes, plantas araña en nichos alimentados por capilaridad, el bajo pulso de un reciclador de aire dedicado. Todo en él estaba diseñado para decir que la mujer que lo utilizaba era una persona muy importante. Lo odiaba más que un poco, pero no gastó energía en examinar por qué.
  


  
    —¿Ha sido diferente de la última vez?—preguntó Elvi.
  


  
    —Hubo un... ¿tartamudeo? ¿Cómo un momento en el que todo se desmoronó, y cuando volvió a juntarse, todo fue más brillante e inmediato? Esa no es la palabra correcta. Puede que no haya una palabra correcta.
  


  
    —¿Cómo se comparó con tu experiencia en "la biblioteca"?—preguntó Elvi.
  


  
    Cara se quedó extrañamente quieta durante un momento, como hacían a veces ella y Xan. Elvi esperó un respiro, y entonces Cara volvió.
  


  
    —La biblioteca no es nada sensorial. Es sólo saber cosas. ¿Pero esto? No es la biblioteca, pero es de donde sale toda la información. Estoy seguro de ello.
  


  
    Xan hizo un ruido suave. Cara le puso una mano en el brazo y lo acercó a ella. El instinto de un primate de reconfortarse abrazándose no cambió por su traslación a través de años luz de vacío a una burbuja de cerámica, acero y encaje de carbono.
  


  
    —¿Pudiste interactuar con él en algún momento?
  


  
    —Creo que sí —dijo Cara. —Es decir, no entendí lo que estaba haciendo, pero creo que puedo entenderlo. Me siento bien. Estoy lista para volver a entrar.
  


  
    Elvi tecleó SUJETO MUESTRA UN FUERTE DESEO DE VOLVER AL INTERIOR CONSISTENTE CON LA CAÍDA DE LOS NIVELES DE DOPAMINA Y SERO-TONINA POST-EXPERIMENTO. ¿ADICTIVO?
  


  
    —Eso es bueno—dijo en voz alta. —Hay un par de recalibraciones que debemos hacer, pero deberíamos estar listos para otra carrera en un par de turnos. Y voy a querer hacer un escaneo o dos mientras lo hacemos. Comprueba tu línea de base.
  


  
    —Ok—Cara dijo, casi ocultando su impaciencia. —Lo que quieras.
  


  
    Xan se revolvió contra el brazo de su hermana, haciendo que ambos se giraran un poco.
  


  
    —Tengo hambre.
  


  
    —Vamos —dijo Elvi. —Tengo que escribir esto, pero vosotros dos deberíais comer y descansar. Yo iré en un rato.
  


  
    Cara asintió una vez y acercó a Xan a ella.
  


  
    —Gracias, doctora. —Se bajó del escritorio de Elvi con una pierna larga y elegante. Los niños —o los sujetos de prueba, o los híbridos humano—alienígenas, o como quiera que Elvi los considere en ese momento— cerraron la puerta tras ellos. Elvi se apretó las palmas de las manos contra los ojos hasta que los colores florecieron, y dejó escapar un suspiro. Su cuerpo vibraba por el cansancio, la excitación y la ansiedad. Se sentía como si hubiera bebido demasiado café, y eso que no había tomado nada.
  


  
    Anotó el resto de sus observaciones sobre Cara y Xan y adjuntó los datos en bruto al informe. Luego sólo le quedaba el resumen. Cambió la interfaz ha Dictado y se alejó del escritorio. Su pierna quería estirarse, pero también quería acalambrarse. Desde que le había vuelto a crecer el agujero en el muslo, a veces le ocurría lo mismo.
  


  
    —Estamos viendo un progreso definitivo —dijo, y las palabras se desplegaron en su pantalla. —La relación triádica entre el catalizador de la protomolécula, el sujeto consciente y el BFE —Elvi frunció el ceño e hizo un chasquido con la lengua que echó atrás las dos últimas palabras—El presunto núcleo de datos alienígena parece estar terminando lo que llamamos su protocolo de apretón de manos. Me preocupa que el sujeto primario y la interfaz no hayan sido diseñados el uno para el otro, y que la interacción entre ellos pueda ser..." Volvió a chasquear dos veces. —tiene el potencial de ser destructiva para uno de ellos o para ambos.
  


  
    La puerta de su despacho se abrió y Fayez entró flotando. Ella levantó una mano, pidiendo silencio, mientras él se detenía en un asidero. Esperó a que la puerta se cerrara antes de pasar.
  


  
    —La siguiente fase consistirá en intentar confirmar la información que ya tenemos. En concreto, voy a hacer al sujeto una serie de preguntas sencillas sobre detalles de la investigación de artefactos y arqueología de varios sistemas a los que no es plausible que haya tenido acceso. Si ella puede confirmar la información que ya tenemos, eso nos permitirá avanzar con cierta confianza en que lo que obtengamos de ella más adelante será digno de confianza. Pero como ella estaba presente en el laboratorio privado de Cortázar, y no sabemos cuál era su higiene informativa con los sujetos, estoy teniendo que ser muy cuidadoso al elegir las preguntas de la prueba.
  


  
    —Ningún sujeto parece haber sido afectado por los eventos en el sistema Gedara. El personal de aquí, incluido yo mismo, no ha tenido ningún desmayo o pérdida de conciencia desde el ataque a todos los sistemas de hace meses. Sin saber con qué limitaciones trabaja el enemigo, puedo interpretar el limitado alcance del ataque a Gedara como un indicio de que aún está en fase experimental, buscando interacciones que sean efectivas para incapacitarnos. O que los nuevos ataques requieren más esfuerzo, y el enemigo no quiere ampliarlos. O que simplemente no tenemos aún suficiente información para saber lo que estamos viendo y yo sólo estoy hablando con el culo.
  


  
    Chasqueó la lengua para borrar el editorial sarcástico del final y terminó el informe. Empezó a repasar el texto en busca de errores y erratas. Fayez se puso de lado, mirando la pantalla por encima del hombro.
  


  
    —No has dicho: "Y si no lo solucionamos pronto, los malos descubrirán cómo apagar todas nuestras mentes como si fueran miles de millones de velas, y las cucarachas tendrán que evolucionar lo suficiente como para tomar el control antes de que obtengamos una respuesta".
  


  
    —Antes, creo, que las cucarachas —dijo Elvi. —Superorganismos depredadores. Las cucarachas no son más que vainas móviles de comida para ellos.
  


  
    —Has pensado mucho en esto.
  


  
    Envió copias del informe a la Dra. Ochida en la Dirección Científica de Laconia y, en privado, al almirante Antón Trejo, que en ese momento era lo más parecido a una inteligencia controladora de su propio superorganismo depredador. En algún lugar del Halcón, un rayo tartamudeaba encendiéndose y apagándose, derramando luz sobre los repetidores que habían dejado caer detrás de ellos, suponiendo que todavía estaban en funcionamiento. A la velocidad de la luz, la información tardaría casi una hora en llegar a la puerta del anillo, luego a través de la red de comunicaciones improvisada, devastada por la guerra y poco fiable que recorría el espacio del anillo, y luego no sabía cuánto tiempo tardaría en llegar a Trejo.
  


  
    Empaquetó otra copia del informe, marcada para que fuera fácilmente interceptada por los subterráneos y dirigida a Naomi Nagata. También la envió.
  


  
    —Eso nos va a meter en problemas algún día —dijo Gayez.
  


  
    —Ya estamos en problemas.
  


  
    —Sí, pero es un problema de fuerzas cósmicas que van más allá del espacio y el tiempo y nos matan a todos. Alimentar todos nuestros datos a la clandestinidad es un problema de seguridad de la nave que nos dispara por razones.
  


  
    Elvi se rió, pero fue una risa apretada y furiosa.
  


  
    —Lo que estamos haciendo aquí es más grande que la política.
  


  
    —Lo sé—dijo. —Sólo espero que los políticos también lo vean.
  


  
    Como respuesta, su sistema sonó. Un mensaje de alta prioridad de Laconia. Sólo los ojos de Elvi.
  


  
    —Eso es jodidamente espeluznante—dijo Fayez. —¿Quieres privacidad?
  


  
    —No—dijo ella. —Pero será mejor que la coja de todas formas.
  


  
    La puerta se cerró detrás de él y ella inició la reproducción. Kelly, el valet personal de Winston Duarte, se inclinó hacia la cámara. Sus labios eran finos y grises. Fuera lo que fuera, parecía una mala noticia.
  


  
    —Dr. Okoye. El almirante Trejo me ha autorizado a informarle sobre un asunto de seguridad que puede afectar a su trabajo. Ha habido un cambio en el estatus del Alto Cónsul Duarte...
  


  Capítulo cinco: Tanaka



  


  
    EL SUIT de Infantería Mecanizado Laconiano: Reconocimiento Especial, o más cariñosamente el Stalker, era una maravilla de diseño. Construido para el reconocimiento ampliado, era más ligero y rápido que el traje estándar, y en lugar de estar erizado de armamento, estaba cubierto de sensores y sistemas de seguimiento. No estaba destinado a la lucha en primera línea. Su trabajo consistía en deslizarse, detectar al enemigo y marcar los objetivos, y luego escabullirse antes de que llegaran las tropas de choque fuertemente armadas para encargarse del asunto. La ametralladora Gatling de pequeño calibre en el brazo derecho del Suit significaba que un Stalker podía ocuparse de sus propios asuntos, en caso de necesidad.
  


  
    En sus muchas décadas de servicio, primero en el Cuerpo de Marines marcianos como miembro del Batallón de élite de Reconocimiento de la Fuerza en la Base Hécate, y más tarde como oficial de combate en la recién creada Infantería de Marina de Laconia, Tanaka había llevado casi todos los modelos de armadura de poder fabricados. El traje Stalker era su favorito. Largo y delgado, rápido como un galgo y duro como un clavo, siempre le había gustado que el traje pareciera una versión robótica de sí misma.
  


  
    El que llevaba ahora era de un suave verde moteado, con una superficie que cambiaba de color para adaptarse al bosque ondulado y a la maleza de Laconia que captaban las ópticas del traje. No la hacía invisible, pero permitía que el camuflaje del traje fuera siempre apropiado para el entorno. En la espalda llevaba dos grandes paquetes de baterías que le daban una autonomía de noventa horas. El cañón estaba cargado con un cinturón de una mezcla de munición perforante y de alto explosivo. Atravesó el bosque a una velocidad fácilmente sostenible de veinte kilómetros por hora, dispersando a los pequeños animales que tenía delante. No había razón para moverse con cautela. A menos que encontrara al alto cónsul, nada en la selva era una amenaza para ella.
  


  
    Comenzó su trabajo revisando algunos de los archivos y antecedentes que le habían sido cerrados.
  


  
    La información real sobre la vida personal y los datos del alto cónsul era escasa, incluso con la condición de Omega para desbloquear los archivos para ella. Su historial médico era escaso y vago. Gran parte de su privacidad se había preservado a lo largo de los años al no registrar nunca los datos en primer lugar. Todos los demás en Laconia, en cambio, estaban bien documentados. Había cogido la ropa del alto cónsul y la había encerrado en una habitación con el paquete de sensores de su traje mientras se preparaba para el viaje. Cuando se puso el traje, éste identificó los marcadores químicos de todos los humanos que habían estado en contacto con el tejido. Todos menos uno eran identificables. El proceso de eliminación hizo que la señal restante fuera el alto cónsul. Espacio negativo para los animales de caza.
  


  
    Ahora tenía un olor.
  


  
    A partir de los registros de seguridad, pudo rastrear a Duarte hasta el límite de los terrenos del edificio estatal, y luego un poco más allá. El rastro posterior era escaso. El viento había dispersado los olores y la lluvia los había borrado.
  


  
    Laconia no era un planeta enorme, pero seguía siendo un planeta entero. Duarte había salido días antes a pie. En el mejor de los casos, todavía estaba caminando y ella podría encontrarlo en una larga tarde. Pero los mundos colonia tenían la costumbre de crear antiguas redes de transporte, métodos que los alienígenas que habían diseñado el lugar habían utilizado para desplazarse. Si se había conectado a una de ellas, podía estar en cualquier lugar de Laconia o a kilómetros de distancia. Si lograba encontrar dónde había accedido, tendría el siguiente paso. Eso era todo lo que se necesitaba: un paso tras otro hasta que la misión estuviera terminada.
  


  
    Se movía con la suficiente rapidez como para sorprender a una familia de elfos óseos que buscaban comida en el suelo con sus impresionantes cuernos. Se asustaron ante su repentina aparición y salieron disparados en distintas direcciones para intentar escapar. Su Suit los rastreó a todos, marcando su nivel de amenaza como bajo. Si lo anulaba y cambiaba la amenaza a alta, el arma que llevaba en el brazo convertiría a toda la manada en pasta en cuestión de segundos.
  


  
    Decidió no hacerlo.
  


  
    Al principio, siguió las vagas señales. Una coincidencia del 15 por ciento, apenas mejor que una conjetura, conducía a un sendero particular de animales bordeado por arbustos de hojas plateadas. Una coincidencia del 20% subía directamente por una pared de roca escarpada, y la descartó como un falso positivo. Mientras atravesaba el paisaje, su mente se relajó en la experiencia de la búsqueda y el tiempo se volvió menos concreto. Había oído hablar de un tipo de flujo similar en los artistas cuando se sumergen en su trabajo. Era una forma encantadora de estar sola en su cabeza con la concentración pura de la tarea.
  


  
    Atravesó a velocidad constante la estrecha franja de bosque y se adentró en las estribaciones rocosas de una montaña. Cuando llegó a ella, tenía una buena idea de adónde iba. Los mapas topográficos la condujeron a través de un sinuoso cañón y a la entrada de una cueva. Estaba bien escondida de la vista casual. No era de extrañar que nadie la hubiera encontrado sin un esfuerzo concertado. Teresa debió pensar que había encontrado el mejor escondite del mundo.
  


  
    Un par de grandes criaturas parecidas a roedores —pelo y ojos negros, bocas callosas y orejas como conchas marinas— estaban en la entrada, luchando o apareándose o alguna combinación de ambas cosas. Se detuvieron y sisearon cuando se acercó, mostrando unos dientes de gancho de color marrón. Ella los apartó de una patada. Chocaron contra la pared de la cueva con un golpe húmedo y dejaron de moverse. Consideró los pequeños cuerpos por un momento y se agachó en la oscuridad debajo de la piedra.
  


  
    Los túneles cercanos a la entrada eran donde el espía enemigo había vivido durante años. Su olor seguía estando por todas partes. El Suit también encontró rastros de Teresa y de otra docena de laconianos. El equipo de extracción que había matado a Timothy o Amos Burton o quienquiera que hubiera sido, y luego el equipo de búsqueda que vino a buscar su cadáver y su equipo. El informe decía que había estado sentado en una mochila nuclear todo el tiempo. La teoría predominante era que estaba esperando a ver si podía extraer a James Holden antes de usarla. Ella tenía cierto respeto por eso. Había una pureza en alguien que podía tener casualmente la muerte en sus manos, esperando el momento adecuado.
  


  
    El Traje creía tener el olor de Duarte, pero si el alto cónsul había pasado por aquí, su rastro era demasiado tenue o estaba demasiado mezclado con el de los demás para que el Traje pudiera rastrearlo con certeza. Se movió por la cueva, intentando recuperar el estado puro que había sentido en el bosque, pero algo sobre la matanza de las pequeñas no ratas y el hallazgo de las pruebas del nido de espías la había hecho pensar. El momento puro y bello había pasado, aunque la caza siguiera.
  


  
    La piedra aquí era pálida, escamosa y débil. Podría haber cavado un pasaje a través de ella con los guantes motorizados de su traje. Le preocupaban los derrumbes, sobre todo después de pasar por la zona de entrada donde estaba el campamento y el sistema de túneles se convirtió en un laberinto. El seguimiento inercial de su traje permitía crear un mapa tridimensional de todos los lugares por los que pasaba en tiempo real, pero la montaña era grande. Si los túneles se abrían paso a través de toda la montaña, podría estar allí durante días. Si tenía razón y Duarte había llegado hasta aquí, iba a ser difícil sacarlo.
  


  
    Lo más eficaz habría sido llamar a un enjambre de microdrones e inundar los túneles con ellos. Pero Trejo le había inculcado la necesidad de una estricta seguridad operativa, e incluir un equipo técnico para manejar los drones le parecía un riesgo innecesario. Aun así, si no podía ponerle las manos encima, ése podría ser su plan B.
  


  
    Pero no estaba dispuesta a rendirse. Todavía no.
  


  
    Cuanto más se adentraba en las cuevas, menos naturales le parecían. Cerca de la entrada, parecían accidentes de la geología, pero aquí y allá extrañas texturas y protuberancias empezaban a salpicar las paredes y a crecer desde el suelo en las cavernas más grandes. Espirales negras y plateadas que parecían llevar su propia luz. Tanaka había pasado suficiente tiempo en las naves de guerra laconianas construidas por los extraños astilleros orbitales como para reconocer la tecnología de los constructores de protomoléculas cuando la veía.
  


  
    Este lugar había sido sin duda una de sus instalaciones, pero su propósito se había perdido en el tiempo. El informe del equipo de investigación había señalado que el lugar necesitaba un estudio más profundo, pero con el ataque a Laconia, todos parecían haberse olvidado de él. La primera prioridad de nadie. A no ser que sea la de Duarte.
  


  
    Pasó por un cruce complejo: un túnel este—oeste que se cruzaba con otro curvo de norte a sureste, y el traje se puso en alerta. Comprobó la pantalla. El setenta y cinco por ciento de coincidencia en el pasaje superior.
  


  
    —Te tengo —dijo.
  


  
    Sólo que tal vez no lo hizo. Siguió las indicaciones del Suit a través de los recodos de una sección de los túneles, la señal química se mantuvo entre el 75% y el 60% de coincidencia, y salió a una gran habitación llena de elaborados crecimientos cristalinos. Se levantaban del suelo como delicadas torres de cristal de cinco metros de altura, que brillaban en suaves colores pastel cuando las luces de su traje las iluminaban. En otro contexto, habrían sido impresionantemente encantadores. Una especie de escultura abstracta posterior a la revivificación. Se preguntó si habían sido creadas por inteligencias alienígenas o por las fuerzas ciegas e idiotas de la naturaleza. El hecho de que no pudiera saberlo era hermoso o condenatorio, pero en cualquier caso, no venía al caso.
  


  
    El Suit estaba seguro de que el alto cónsul había estado en la habitación. Su primer acierto al cien por cien. Tanto si seguía allí como si no, Duarte había estado definitivamente donde ella estaba o muy cerca de ella. Había visto los cristales con sus ojos extrañamente alterados. Su ritmo cardíaco aumentó un poco al darse cuenta de que realmente podría encontrarlo. El alivio ante una perspectiva real de éxito le mostró lo cuidadosamente que había estado ignorando la posibilidad de fracaso.
  


  
    El rastro la condujo alrededor de la base de una de las torres. Un par de construcciones con forma de perro se preocupaban por un fragmento de cristal que yacía en el suelo junto a ella. Tanaka pudo ver el hueco en la parte superior de la torre donde debió de desprenderse y caer. En los archivos, la inteligencia laconiana llamaba a estas cosas drones de reparación e indicaba que no eran amenazantes. De vez en cuando se adentraban en los márgenes de la ciudad y robaban cosas rotas, para luego devolverlas reparadas, pero alteradas. Investigar qué elegían para reparar y cómo iban a intuir la función original era uno de los proyectos que la Dirección Científica iba a llevar a cabo uno de estos días.
  


  
    El Suit indicaba que el olor del alto cónsul estaba en uno de los drones. Tanaka frunció el ceño. Si Duarte había dejado su olor en el aparato al tocarlo —si ese era el rastro que estaba siguiendo— estaba jodida. Podrían haber interactuado en cualquier lugar antes de que el perro llegara aquí, y ella no tendría ni idea de dónde se habían encontrado Duarte y esa cosa.
  


  
    Estaba a punto de ir a buscar otro rastro del olor cuando uno de los perros dijo ki-ka-ko, recogió el fragmento de cristal roto en su extraña boca de marioneta y se alejó. Ella lo siguió.
  


  
    Tras una confusa serie de giros y vueltas, salieron a otra cámara, diez veces más grande que cualquier otra que hubiera visto antes en los túneles. Era como entrar en una catedral. Un sonido como el del viento en la parte superior de las botellas vacías murmuraba a través del espacio sin un origen claro. Unos mecanismos extraños, de aspecto casi orgánico, crecían desde el suelo y se alzaban sobre ella, a diez o quince pisos de altura. Por un momento, sintió algo parecido al asombro.
  


  
    Entre ellos había media docena de fosas llenas de un líquido marrón viscoso, como agua de alcantarilla mezclada con aceite de petróleo. El perro se acercó y dejó caer su trozo de cristal roto en uno de los pozos, y luego esperó inmóvil. El Suit le advirtió que había otros once móviles en la caverna. Cada uno de ellos era otro de esos extraños perros. Ninguno parecía hostil. Mientras ella observaba, traían cosas a la habitación y las dejaban caer en las piscinas. Una vez, un perro sacó de la piscina algo parecido a medio metro de tubería de agua y se fue con ella.
  


  
    —¿Este es tu taller mecánico, cachorro?+—preguntó. —¿Qué haces aquí?
  


  
    Tanaka levantó el brazo y disparó media docena de tiros a uno de los perros inmóviles, haciéndolo estallar. Esperó. Al cabo de unos instantes, tres de los otros perros se acercaron y empezaron a recoger suavemente los trozos de su camarada muerto y a arrojarlos a las piscinas.
  


  
    —Ah-ha—les dijo Tanaka. —Estás arreglando a tu amigo, ¿verdad? Muy bien. Esperaré.
  


  
    Ellos se limitaron a mirarla con sus grandes ojos como si estuvieran avergonzados por su arrebato.
  


  
    Uno dijo ki-ka-ko pero no se movió.
  


  
    Había un montón de sustancias químicas extrañas en el aire de la cámara, y el Suit tardó un rato en clasificarlas todas, pero al cabo de unos instantes lanzó una alerta. El olor de Duarte. Era un rastro importante. Le costaba creer que fuera sólo el contacto con un dron de reparación. Si había pasado por esa habitación, ¿lo habían herido o matado y los perros lo habían llevado allí? ¿Se había dado cuenta de lo mismo que ella, y había utilizado las piscinas de aguas residuales para arreglar algo? Le picaron un poco las manos y sonrió. Sintió la impaciencia de la persecución, como si fuera un perro que tira de la correa ante el olor de los conejos. La alegría de la caza.
  


  
    Lentamente, metódicamente, se movió por el perímetro buscando la coincidencia más fuerte. Rastrear los movimientos de Duarte en el interior de la habitación era probablemente inútil, pero saber de dónde venía y en qué dirección había salido sería suficiente. El mejor acierto fue un túnel que salía de la gran caverna y ascendía suavemente.
  


  
    Lo siguió, el olor químico se hacía más fuerte a medida que avanzaba. Media hora más tarde salió a una gran habitación con una ventana abierta al exterior.
  


  
    La cámara tenía forma de medio círculo, con una pared plana de casi sesenta metros de ancho. Faltaban los veinte metros centrales de la pared, lo que creaba una gran abertura hacia el exterior. La luz del sol entraba a raudales. El cielo brillaba con un azul oxigenado entre los hilos de lianas y ramas.
  


  
    Había estado aquí. Más que eso, había pasado tiempo aquí. La marca del olor de Duarte estaba en todas partes.
  


  
    —¿Alto cónsul?—dijo, el traje la amplificó. —Soy el coronel Tanaka. Si está aquí, quiero hablar con usted, señor.
  


  
    Nadie respondió.
  


  
    A ambos lados de la abertura exterior había unas cunas enjutas que crecían desde el suelo, con objetos en forma de huevo de quince metros de largo sostenidos en ellas. Los huevos tenían el mismo brillo nacarado que había visto en el interior de una nave de combate de clase Gravitar. Como algo hecho en la plataforma de construcción alienígena. Y el rastro de olor más reciente del alto cónsul se desplazó hasta la cuna vacía del centro. Caminó lentamente alrededor de la cuna, pero ningún rastro se alejó.
  


  
    —Está bien, amiguito—le dijo al huevo que había estado allí y se había ido—, ¿qué carajo eres?
  


  


  
    —Una nave—dijo el Dr. Ochida.
  


  
    Tanaka se recostó en su silla. Se había hecho con un despacho en el Edificio Estatal como base de operaciones, con una plantilla de diez personas y acceso prioritario a todos los que tenían alguna importancia para el imperio. La decoración era de tipo político, pero había colocado una foto de Artemisa, la cazadora, de Ammon Fitzwallace, en la pared, donde podía verla, de un verde vibrante con toques de rojo brillante y sangriento.
  


  
    —¿Estás seguro?
  


  
    —Bueno, no —dijo Ochida. —Tenemos un equipo que está yendo al lugar ahora, como usted pidió. Sabremos más una vez que esté completo, pero hemos visto estructuras similares en otros lugares. El sistema Perséfone. Bara Gaon. Swarga Loka. Siete Reyes. No es lo más común, pero ciertamente no es inédito. Una buena proporción del árbol de artefactos parece centrarse en el transporte de material, y especialmente en los datos de los Siete Reyes, vemos...
  


  
    —Probablemente una nave.
  


  
    —Eso es simplificar demasiado. Creemos que eran vainas de transporte de material— dijo Ochida. —Pero...
  


  
    —¿Voló?
  


  
    —La ubicación y el diseño parecen indicar que sí—asintió el doctor Ochida con un movimiento de cabeza.
  


  
    —Entonces, ¿cómo lo rastreamos?
  


  
    Ochida se inclinó hacia delante. Su silla crujió bajo él y parpadeó como un búho.
  


  
    —¿Rastrearlo?
  


  
    Tanaka apretó el puño donde el científico no pudiera verlo y mantuvo la voz uniforme. —Si quisiera encontrar dónde fue la nave. ¿Hay alguna firma de conducción que pueda buscar? ¿Algún tipo de perfil energético?
  


  
    Ochida sacudió la cabeza como si fuera una niña que le hubiera pedido un unicornio. —Los sistemas de propulsión nativos no son algo que hayamos descifrado todavía. No por falta de intentos. Pero desde que Eros se movió sabemos que implica desacoplar la inercia local de la inercia del marco. Eso no es algo que tenga una unidad. Parece más bien una gravedad controlada en la que un área no local cae a través del espacio normal...
  


  
    —Ok —dijo—Tanaka, sin golpear al sonriente científico en la cara sólo con un gran esfuerzo de voluntad. —No hay penacho de impulsión. Entonces, ¿qué puedo usar para encontrarlo?
  


  
    —Eros también era invisible al radar, como recordarás.
  


  
    —Me estás diciendo muchas cosas que no puedo hacer. Empieza a decirme qué hay en la lista de cosas que sí se pueden hacer.
  


  
    Ochida se encogió de hombros.
  


  
    —Eros, al menos, estaba siempre disponible visualmente. Si la nave pasaba por algún telescopio de luz, podría encontrarla así. Por supuesto, después del ataque las defensas planetarias están comprometidas, así que... Apretó los labios en un gesto universal de impotencia.
  


  
    —Está bien —dijo Tanaka. —Gracias.
  


  
    —De nada.
  


  
    —No—dijo ella. —Quiero decir que puedes retirarte.
  


  
    Ochida parpadeó sorprendido, pero luego se fue. Así que eso fue bueno.
  


  
    A Tanaka le dolía. Apenas había empezado, y su área de búsqueda acababa de ampliarse desde Laconia, en o cerca de una red de transporte, hasta literalmente cualquier lugar en 1.300 sistemas y sin un camino obvio para acotarlo. La cruda frustración era un nudo entre sus hombros. Sacó un bloc de notas y empezó a pensar en sus opciones. La inteligencia de señales era obvia. Había que enviar imágenes de las naves huevo restantes a todo lo que tuviera telescopios visuales. Estaciones. Naves. Todo lo que estuviera cerca de una puerta anular.
  


  
    La Voz del Torbellino —el único Magnetar superviviente— estaba actuando como defensa planetaria sustituta. Sería la prioridad. Si había visto la nave—huevo, eso le daría al menos una idea de la dirección que tomaba. Era posible, después de todo, que Duarte hubiera ido a algún lugar del sistema. No estaba segura de que se dirigiera a una puerta.
  


  
    Y entonces... ¿qué? Buscar una nave que no pudiera ser rastreada por el radar, que no dejara un penacho de propulsión. Que funcionaba a oscuras. Si ella supiera qué es lo que estaba persiguiendo, tal vez le daría una lista más pequeña de posibles destinos. Tendría que hablar con el aparcacoches y con el almirante Trejo para ver si Duarte había dado alguna pista sobre su destino.
  


  
    O... tal vez la caza no era el modelo correcto. Tal vez la caza fuera el modelo adecuado. Tal vez no era un lugar al que se dirigía Duarte. Si el alto cónsul buscaba algo, esa cosa podía servir de cebo.
  


  
    Los registros de las operaciones en curso eran muy restringidos. Probablemente Trejo era el único que podía acceder a todo, pero le había dado las claves. Había cinco grupos activos tratando de recuperar a Teresa Duarte. Leyó sus informes operativos, pero la mitad de su mente estaba sondeando la estrategia. Antes de su resurrección, la única señal que había dado Duarte de que seguía consciente era su matanza de Paolo Cortázar. Eso, según el doctor Okoye, que había estado allí en ese momento, había sido por preocupación por su hija. ¿Era tan exagerado pensar que la niña sería la primera persona a la que recurriría ahora? ¿No era ella el mejor cebo disponible?
  


  
    Desde luego, parecía una posibilidad mejor que la de rastrear la nave desaparecida.
  


  
    La pista más prometedora era una contraoperación de inteligencia. Una prima lejana de la esposa fallecida de Duarte dirigía un internado en Nuevo Egipto, y había habido algunas conversaciones entre ella y contactos clandestinos conocidos. Si Tanaka tenía a la chica, era el tipo de lugar que habría encontrado para aparcarla. Y el nuevo curso de la escuela empezaba pronto. Ocultar a una adolescente en un lugar con muchas otras adolescentes tenía sentido.
  


  
    Tanaka sacó la estructura de mando. La operación se estaba llevando a cabo a través de una fragata de caza llamada Gavilán. El capitán Noel Mugabo estaba al mando.
  


  
    O lo había estado, al menos. Hasta ahora.
  


  
    Abrió una conexión con su ayudante y no esperó a que hablara. —Contacta con el Gavilán y hazles saber qué voy a asumir el mando operativo directo de su misión en el Nuevo Egipto. Y búscame un transporte rápido. Algo con los sofás de choque de líquido transpirable.
  


  
    —Ponme en el Nuevo Egipto ahora.
  


  Capítulo seis: Naomi



  


  
    AMOS —o la cosa que había sido Amos— sonrió y esperó a que el autodoc terminara su recorrido. Naomi, apoyada en un asidero, observó los valores y los escaneos a medida que iban saliendo. Rojos y ámbar, y ocasionalmente verdes, eran el equivalente médico a un encogimiento de hombros. La máquina pensaba que era una cesta llena de diferentes tipos de rarezas. Algunos eran los extraños que había sido desde que regresó de Laconia. Otra parte era una extraña nueva que se desviaba de las medidas anteriores. Si algo de esto era significativo era una suposición de cualquiera. No había datos de comparación para un animal como él, no había otros de su clase aparte del par que tenía Elvi Okoye. No había contexto.
  


  
    Naomi se sentía así muchas veces estos días.
  


  
    —Me siento bien—dijo.
  


  
    —Eso es bueno. De todas formas deberías quedarte aquí un tiempo. Por si vuelve a ocurrir.
  


  
    Los ojos negros y puros se movieron. Era difícil saber si la estaba enfocando a ella o a otra cosa en la habitación. Sin iris ni pupila, podía parecer que lo veía todo y que estaba ciego al mismo tiempo.
  


  
    —No creo que vuelva a tener pelos en la lengua a corto plazo —dijo.
  


  
    —Estás muy afectado. No sólo esto. Todo. Es mejor que nos hagamos una idea de lo que te pasa ahora para que no tengas otro ataque mientras haces algo peligroso.
  


  
    —Lo entiendo. Pero no va a volver a pasar.
  


  
    —No puedes saber eso a menos que sepamos por qué sucedió.
  


  
    —Sí.
  


  
    Se quedaron en silencio por un momento. Sólo el zumbido de los recicladores de aire y el murmullo del autodoc.
  


  
    —¿Y tú?
  


  
    —¿Sé qué, jefe?
  


  
    —¿Sabes por qué se produjo el ataque?
  


  
    Amos levantó una mano ancha y grisácea en un gesto que decía quizá, quizá no. El pequeño ensanchamiento de su sonrisa fue exactamente el que habría utilizado antes, pero medio segundo después de haberlo hecho.
  


  
    —Tengo un presentimiento. Hay cosas funcionando en el fondo con la nueva cabeza. Hubo un contratiempo. No creo que vuelva a ocurrir.
  


  
    Intentó devolverle la sonrisa, pero la sintió forzada.
  


  
    —Eso no es tan tranquilizador cómo crees.
  


  
    —No creerás que soy él, ¿verdad?
  


  
    Ella notó el pronombre. Él. No crees que soy yo.
  


  
    —Ni siquiera sé qué significa esa pregunta.
  


  
    —Está bien. Lo entiendo. Me fui como antes. Vuelvo con estos ojos y esta sangre. Y mi cerebro haciendo cosas que no solía hacer. Si no estuvieras al menos preguntándote, sería raro.
  


  
    —¿Lo estás?
  


  
    —¿Lo soy?
  


  
    —¿Todavía eres humano?
  


  
    Su sonrisa podría haber significado cualquier cosa.
  


  
    —No estoy seguro de haberlo sido, en realidad. Pero sé que sigo siendo yo.
  


  
    —Eso servirá entonces —dijo, y se obligó a inclinarse y a besar su amplia y suave cabellera de la forma en que lo habría hecho si no hubiera tenido dudas. Si era cierto, y él era Amos, entonces era lo correcto. Si no lo era, y él no lo era, mejor que quien fuera creyera que ella lo aceptaba. —Aun así, ¿espera una hora antes de volver al trabajo?
  


  
    Él suspiró.
  


  
    —Si tú lo dices.
  


  
    Ella le apretó el hombro, y fue sólido. ¿Se había sentido así antes? Amos siempre había sido fuerte. Había pasado tanto tiempo en el gimnasio de la nave como Bobbie, y Bobbie casi había vivido allí. Naomi no podía decir si esto era un cambio o sólo su mente buscando discrepancias. Construyéndolas ya sea que estuvieran allí o no.
  


  
    —Voy a ver cómo estás—dijo, porque no era una mentira, no importaba lo que quisiera decir con ello.
  


  
    El espacio del anillo no era un lugar para relajarse. Hubo un tiempo en que había sido el centro de la gran expansión de la humanidad hacia las estrellas. Entonces parecía seguro, o relativamente seguro. Todo lo que llegaba al borde de la esfera definida por las puertas del anillo se desvanecía y se perdía, pero nada regresaba.
  


  
    Hasta que lo hizo. Y entonces había sido aniquilador. Ahora la mayoría de las naves se movían a través de él con rapidez y calor, fijando el ángulo de su tránsito antes de entrar y saliendo por la puerta más lejana tan rápido como podían. Era exactamente lo que no se debía hacer para no ir de holandés, pero minimizaba el tiempo que se pasaba en el espacio insólito.
  


  
    Otras naves entraban y salían de los anillos, el tráfico de más de mil sistemas, todos ellos dependientes del comercio en un grado u otro. Todas las naves estaban en sus propios asuntos, sin ningún interés o conciencia de Naomi y sus cargas. La Roci se quedó allí, en el flotador. Cada hora corría el peligro de que la propia realidad comenzara a hervir de nuevo y todo lo que había en el espacio anular muriera. Pero antes de poder ir a cualquier parte, necesitaban un lugar al que ir y un plan más elaborado que el de No morir.
  


  
    Trabajaba en la cubierta de operaciones, flotando justo encima de su sofá de choque con las piernas dobladas en posición de loto. Las correas se movían a su alrededor como algas en un gran tanque de reciclaje de agua, y la red del subsuelo se extendía en la pantalla ante ella. Había sido más fácil cuando estaba concentrada en atacar a Laconia. Romper cosas siempre era más fácil que construirlas.
  


  
    Tras la derrota de Laconia en su sistema natal, en su planeta natal, el imperio se había movido para consolidar el poder que aún tenía. Trejo estaba cerrando los astilleros y las líneas de suministro lo mejor que podía con las fuerzas que le quedaban. Naomi intentaba aprovechar la influencia y la organización que había reunido para la batalla en algún tipo de red de autogobierno sostenible. Las noticias de Sol, Bara Gaon, Auberon y Svarga Minor hablaban del aumento de la presencia laconiana. Aunque no estaba del todo claro por qué alguien se preocupaba por un remanso como Svarga. La cola de mensajes era tan larga como su brazo, parecía.
  


  
    —Su objeción es la misma que estamos viendo una y otra vez —dijo desde la pantalla de Naomi Jillian Houston, la capitana del buque insignia robado de la resistencia. Parecía una niña. Era mayor de lo que Naomi había sido cuando se enroló en el Canterbury hace una vida. —El sistema de Báifàn está al borde de ser autosuficiente, pero qué lado del borde es discutible. No les gusta que nadie les diga cuándo pueden y cuándo no pueden comerciar, y no van a aceptar en absoluto las limitaciones que otros sistemas no respetan. Y tengo que decir que soy comprensivo. Estamos aquí para proteger la libertad de las personas. No estoy seguro de qué es la libertad si no se te permite decidir qué riesgos estás dispuesto a correr.
  


  
    Naomi giró la cabeza, tratando de aliviar el nudo en la base del cráneo. Ya había visto el informe tres veces, cada vez esperando encontrar una respuesta elegante y diplomática que se le había escapado antes. Pero no fue así.
  


  
    En su lugar, se sintió cada vez más tensa y enfadada. La tensión en el cuello, la opresión en el pecho que le hacía encorvar los hombros, el dolor en las comisuras del ceño. Eran las manifestaciones físicas de una impaciencia que iba mucho más allá del mensaje de Jillian o de su propia respuesta, aún sin componer.
  


  
    Volvía a pensar que si la clandestinidad estuviera formada sólo por los Belters, el problema habría sido manejable. O, si no, al menos habría estado segura de que existía una solución. Los Belters eran viciosamente independientes, pero también entendían lo que significaba depender de la comunidad que los rodeaba. Saltarse la sustitución de una junta no sólo ponía en riesgo la vida de los bastardos que habían abaratado su trabajo. El fracaso significaba la muerte de todos los miembros de la tripulación.
  


  
    Los mundos colonia actuaban como si su seguridad pudiera existir al margen del bienestar de todos los demás sistemas y naves. No podía ser tan difícil ver cómo aceptar un poco de restricción y regulación beneficiaba a todos. Pero la cultura de los mundos interiores no lo medía así. Para ellos, ser mejor significaba ser mejor que la persona de al lado, no que ambos compartieran el mismo aumento.
  


  
    Ella sabía que no era justo, ni siquiera realmente exacto. Su frustración se estaba filtrando en forma de tribalismo y rencor. Por eso no había respondido aún, aunque como líder de facto de la clandestinidad, debía hacerlo. Lo que realmente quería hacer era poner una cámara a Jim y hacer que diera uno de sus sinceros sermones sobre que todos eran un solo pueblo y que, si se unían, llegarían al otro lado de sus luchas. Era una genialidad suya que todavía pudiera creer eso, incluso después de todo lo que habían visto y pasado.
  


  
    Pero ella acababa de recuperarlo. Si se dejaba llevar por el hábito de verlo como una herramienta útil para su trabajo, traicionaría la oportunidad que se les había dado. Ella necesitaba tener la conexión entre ellos como algo separado, algo sagrado, que el resto del universo no reclamaba.
  


  
    Así que tal vez también había un hilo de egoísmo en Belters.
  


  
    Ella comenzó la grabación.
  


  
    —Jillian. Gracias por el informe. Por favor, hazle saber a nuestros amigos del sistema Báifàn que escucho y entiendo sus preocupaciones, y comprendo absolutamente su necesidad de seguridad y equidad en la forma en que se lleva a cabo el comercio a través de los anillos. El objetivo tiene que ser minimizar la necesidad de tránsito por los anillos construyendo la sostenibilidad de todas las colonias lo más rápido posible, y su objetivo para ello es absolutamente el mismo que el nuestro. Incluiré la presentación de por qué los protocolos son la mejor y más segura manera de avanzar para todos nosotros, y también pueden transmitirla. Esperemos que ya lo hayan visto.
  


  
    Pero tal vez esta vez realmente presten atención.
  


  
    O tal vez el antiguo enemigo de los constructores descubra cómo acabar con toda la vida humana y nada de esto importe. El fatalismo tenía sus oscuros atractivos, después de todo. La desesperación y la desesperanza casi podían parecer tranquilas.
  


  
    Reprodujo su mensaje, decidió que sonaba demasiado pat y ensayado, y lo rehízo otras cuatro veces antes de rendirse y enviarlo. La cola de mensajes que seguía esperando parecía eterna.
  


  
    Se masajeó las manos, clavándose los músculos doloridos en la base de los pulgares, mientras el siguiente mensaje aparecía en su pantalla. El gobernador Tuan tenía las mejillas delgadas y afiladas como las de un terrier, los ojos húmedos como ranas, el pelo negro y gris, y una sonrisa apretada y oficiosa. Se preguntó si seguiría pensando que era feo si hubiera tenido otra personalidad. Probablemente habría sido más indulgente.
  


  
    —En nombre del consejo de gobierno de Firdaws, me gustaría agradecerle que haya presentado su propuesta. Estoy muy interesado en volver a un programa de comercio fiable y mutuamente provechoso.
  


  
    —Pero Naomi se decía a sí misma mientras Tuan fruncía el ceño teatralmente en la pantalla.
  


  
    —Hay, sin embargo, algunas preocupaciones muy reales sobre el documento tal como está, que requerirán una conversación reflexiva. Con ese espíritu, me gustaría proponer una reunión en la cumbre. Aunque Firdaws todavía no es totalmente autosuficiente, tenemos ciertas comodidades que estaremos encantados de ofrecer. Nuestras lujosas villas de última generación pueden reservarse para usted y sus asociados durante el tiempo que duren las negociaciones.
  


  
    Lo puso en una cola secundaria. No podía explicar a la gente cómo la cooperación evitaría que todos murieran en una sola sesión.
  


  
    La siguiente entrada la detuvo. Era de Sol. Era de Kit.
  


  
    El único hijo del segundo matrimonio de Alex ya era un hombre adulto, pero ella lo había visto cuando era un recién nacido y conocía a su madre, Giselle, tan bien como cualquiera de la tripulación de Roci había llegado a conocerla. Ahora estaba aquí, mirando a una cámara. Se parecía más a su madre: los pómulos altos y afilados, la frente y las cejas regias de Giselle. Cuando se movía, ella podía ver a Alex en él.
  


  
    —Oye—dijo. —Así que sé qué ha pasado un tiempo. Y las cosas... Sé que no podemos estar más en contacto. Pero quería que supieras algo.
  


  
    A Naomi se le apretaron las tripas y se preparó para un golpe. Que Kit hubiera acudido a ella tenía que significar que se trataba de algo relacionado con Alex, o de algo que le dolería lo suficiente como para que Kit quisiera estar seguro de que habría gente para consolarlo, aunque decidiera guardárselo para sí mismo.
  


  
    —Bueno —dijo Kit—, no hay muchos trabajos de ingeniería planetaria en el sistema Sol, y los que hay tienen quince personas que solicitan cada plaza. Sé que hemos hablado de que debo mantener un perfil bajo...
  


  
    Naomi frunció el ceño, tratando de recordar cuándo había dicho algo así.
  


  
    —Pero nos han ofrecido un contrato con un estudio geológico en Nieuwestad. Es una buena empresa. Jacobin-Black Combined Capital. Se dedican a la construcción industrial y a la ingeniería de microclimas, y creo que podría ser una buena jugada para nosotros. Pero hará más difícil que vengas de visita, y sé que con Rohi embarazada, querrías ver a tu nieto.
  


  
    Kit sonrió como si acabara de soltar el chiste, y Naomi detuvo la reproducción. El alivio era como una droga en sus venas. Se recostó en su sofá, con los cardanes silbando bajo ella, y llamó hacia la cubierta de vuelo.
  


  
    —¡Alex! Creo que tengo algo de tu correo. Lo enviaré arriba.
  


  
    Pero él ya estaba bajando la escalera del ascensor.
  


  
    —¿Qué pasa?—dijo.
  


  
    —Tengo algo de tu correo. Está en el paquete de inteligencia, pero es tuyo. De Kit.
  


  
    Su sonrisa fue rápida y automática.
  


  
    —Bueno, ponlo.
  


  
    Naomi volvió a poner el mensaje al principio y dejó que se reprodujera. Sabiendo lo que se avecinaba, observó su rostro y vio la conmoción, la alegría y las lágrimas en los ojos de Alex cuando recibió la noticia. Kit pasó un rato contando a Alex las fechas en las que se embarcaban para Nieuwestad y la fecha de parto del niño que vendría. Y algunas noticias sin importancia real sobre Giselle y la vida en Marte. Y luego el mensaje terminó con Kit diciendo te quiero, papá y Alex bajando al sofá de choque al lado de Naomi.
  


  
    —Bueno, eso no es una patada en los huevos —dijo Alex con una amplia sonrisa. —Voy a ser abuelo.
  


  
    —Sí, lo vas a ser.
  


  
    Se lo pensó un momento y luego negó con la cabeza.
  


  
    —Iba a decir que soy demasiado joven para ser abuelo de alguien, pero no lo soy, ¿verdad?
  


  
    —No —Dijo Naomi. —No lo eres. En todo caso, has llegado un poco tarde.
  


  
    —Tardaste en hacerlo bien. Dios. Kit es un buen chico. Espero que sea mejor que yo para mantener un matrimonio unido.
  


  
    —Él no es tú. No estoy diciendo que no lo vaya a joder todo, pero incluso si lo hace, será como lo joda. No como tú lo hiciste. Por un momento pensó en su propio hijo, muerto junto con su padre y el resto de la Armada Libre. El recuerdo casi no le dolió. No era cierto. Siempre le dolería, pero ahora era un dolor leve en lugar de un cuchillo en el vientre. El tiempo había curado, o al menos había dejado que las cicatrices se adormecieran.
  


  
    El subsistema de pilotaje sonó y Alex se levantó del sofá.
  


  
    —Supongo que Giselle va a ser abuela. Sonrió.
  


  
    —Y lo va a odiar muchísimo, ¿no?
  


  
    —El título puede no encajar con su imagen de sí misma —dijo Naomi.
  


  
    —Eres un buen diplomático—dijo Alex, y se dirigió de nuevo al ascensor. Cuando volvió a estar sola, separó el mensaje de Kit del resto del paquete y lo copió en la cola de mensajes de Alex. Pensó en quedarse con una copia para ella, pero no era para ella y no quería presumir.
  


  
    Un suave chasquido la alertó y un nuevo mensaje apareció en su cola. Había creado un sistema de banderas que la ayudaba a controlar sus responsabilidades en cascada. Esta bandera era de un color dorado intenso que había elegido para significar "Hogar". Asuntos específicos y peculiares de la Rocinante y su pequeña familia. Lo que quedaba de su pequeña familia.
  


  
    El mensaje era el que Noemí había estado esperando. Sus cabeceras de rastreo mostraban los sutiles signos y contraseñas que los subterráneos utilizaban para confirmar su autenticidad. Los repetidores hicieron eco en Nuevo Egipto, como ella esperaba. Nada parecía estar mal. Todo lo que afectaba a la hija del Alto Cónsul Winston Duarte, Naomi lo trataba como si estuviera hecho de serpientes y plutonio.
  


  
    Una vez que estuvo segura de los protocolos y el origen del mensaje, aisló su sistema de comunicaciones, ofreció una oración silenciosa al universo y descifró el mensaje. Era una sola línea de texto:
  


  


  
    ADMISIÓN APROBADA PARA EL SEMESTRE DE OTOÑO.
  


  Capítulo siete: Jim



  


  
    —¿POR qué me entero de esto ahora—preguntó Teresa.
  


  
    Jim no podía decir si la tensión era ira, miedo o algo más, pero se había instalado alrededor de los hombros de la chica como un chal. Sus ojos estaban enfocados en algún lugar justo por encima del hombro derecho de Jim, fijos y mirando de una manera que él sabía por su tiempo en Laconia que era su manera de escuchar atentamente.
  


  
    Era extraño pensar que, de todos ellos, Jim era el que más tiempo había pasado con Teresa. Habían vivido en el edificio del Estado durante años, ella como hija del alto cónsul, y él como su prisionero. O tal vez ambos como su prisionero, sólo que de diferentes maneras.
  


  
    —Ese era yo —decía. —No quería dejar flotando la posibilidad de que no se produjera.
  


  
    Su mirada se dirigió a él con una pregunta.
  


  
    —No quería decepcionarte—dijo.
  


  
    —Pero llegó. Está aquí. Una posibilidad.
  


  
    —Es un internado en el sistema de Nuevo Egipto. Academia Presbiteriana Sohag.
  


  
    —No me interesa una educación religiosa—dijo.
  


  
    —No es realmente religiosa específicamente. Es decir, hay clases y servicios religiosos, pero no son obligatorios.
  


  
    Teresa se tomó un momento, procesando eso como si hubiera tomado un bocado de comida y estuviera decidiendo si escupirlo.
  


  
    —Una prima—dijo.
  


  
    —Elizabeth Finley. Era la prima de tu madre y, al parecer, no tiene muy buena opinión de tu padre. Es algo perfecto. Sabe quién eres, y puede tomar medidas para mantenerte a salvo, y no le interesa inclinarse ante Laconia por motivos personales, así que no tenemos que preocuparnos de que decida entregarte por una recompensa.
  


  
    —¿Y la has investigado?
  


  
    —La clandestinidad hizo lo que pudo. Parece que se ha comprobado.
  


  
    No hay una gran presencia en el Nuevo Egipto, laconiana o clandestina. Esa es otra parte del atractivo.
  


  
    La mirada de Teresa volvió a flotar sobre su hombro mientras pensaba.
  


  
    Como todos los camarotes de la Roci, el de Teresa había sido diseñado para militares marcianos en la época en que eso aún significaba algo. Jim estaba acostumbrado al diseño espartano para él o los demás. Poner a una adolescente en el mismo entorno lo hacía parecer más bien una prisión. A los quince años, Jim había sido un estudiante de segundo año en el instituto North Frenchtown. Los problemas con los que había luchado eran cómo dormir veinte minutos más por las mañanas, cómo disimular su profundo desinterés por las clases de química del señor Laurent y si Deliverance Benavidez saldría con él. Por aquel entonces, todo Montana le había parecido demasiado pequeño. Teresa sólo tenía unos pocos metros cuadrados.
  


  
    —¿Qué pasa con Muskrat?
  


  
    —Finley dice que no será un problema. Hay otros estudiantes que también tienen mascotas. La mayoría son animales de servicio, pero no destacará lo suficiente como para causar problemas.
  


  
    —No sé—dijo ella. —Me gusta estar aquí. Amos me está enseñando cosas. Y aquí hay menos variables. No conocería a la gente de allí. Creo que no me fiaría de ellos.
  


  
    —Te escucho —dijo Jim. —Pero esto es un barco de guerra. Y estamos en guerra. Y aunque nos sacaste del fuego, no me siento cómodo usándote como escudo.
  


  
    —Soy un buen escudo.
  


  
    —Sí, pero he terminado con esa jugada.
  


  
    —¿Por qué—preguntó ella. —Sé que no quieres, pero ha funcionado. Y seguirá funcionando, al menos a veces. ¿Por qué no quieres algo que funcione para mantenerte a salvo? La sinceridad de su voz le sorprendió.
  


  
    —Los escudos reciben el golpe —dijo Jim. —Los escudos reciben el golpe. Para eso están ahí. Y algún día, alguien va a pensar que puede inutilizar el Roci metiendo una bala en nuestro cono de impulsión. O que vale la pena el riesgo de lanzar unas cuantas balas de cañón de riel a través de nosotros. Hay un cálculo aquí, y sí, haces que sea menos probable que nos derriben. Pero no quiero ser el tipo por el que murieron. No estoy de acuerdo con eso.
  


  
    Inclinó la cabeza como si escuchara un nuevo sonido.
  


  
    —Te importa esto.
  


  
    —Sí. Más o menos.
  


  
    Si él esperaba una avalancha de emociones por parte de ella —gratitud o admiración o simplemente respeto por la moralidad de su posición—, había elegido a la chica equivocada. Ella lo consideraba como una especie de mariposa inesperada. No era del todo desprecio, pero tampoco era desprecio. Él vio que se le ocurría algo y esperó hasta que ella estuviera lista para decirlo.
  


  
    —Si voy, y no me gusta allí, ¿podría volver?
  


  
    —Probablemente no —dijo. Y luego, un momento después, —No.
  


  
    La pena en su expresión fue breve, pero profunda. Comprendió un poco mejor la pérdida que le estaba pidiendo que asumiera.
  


  
    —Necesito pensar en esto—dijo ella. —¿Cuándo necesitas mi respuesta?
  


  
    Cuando Noemí había acudido a él con la noticia, le había pedido que se lo dijera a Teresa. No que le pidiera permiso, ni que negociara con ella. El verbo había sido decir. Y sin embargo, aquí estaba. Jim se rascó la nuca.
  


  
    —Faltan semanas para que empiece el curso. Me gustaría llevarte allí con la suficiente antelación como para que te sitúes, pero si lo hacemos una quema relativamente dura ...
  


  
    —Entiendo —dijo ella. —No tardaré demasiado.
  


  
    Salió de la habitación, recorriendo el pasillo. Oyó la puerta cerrarse tras él. La nave estaba en silencio. Naomi le esperaba en la cubierta de vuelo. Tendría que decirle que una niña de quince años le había hecho elegir entre ir a un internado o... quedarse en el barco, supuso. Hacer algo que no era el plan de Naomi. Apenas era su responsabilidad, y aun así sintió que la había fastidiado.
  


  
    Pasó por el camarote de Alex y escuchó la voz familiar que atravesaba la puerta. Pero te hará más difícil venir de visita, y sé que con Rohi embarazada, querrías ver a tu nieto. Alex había sonreído mucho desde que le llegó el mensaje, pero sabía que también había algo más. Jim quería alegrarse por él, y creía que lo estaba fingiendo bastante bien. Le había dado una palmada en la espalda a Alex y había hecho bromas de abuelo que hacían sonreír a su viejo amigo.
  


  
    La verdad era que Jim estaba asombrado por el optimismo de Kit. Y por asombrado, quería decir realmente horrorizado. Cuando Alex hablaba de su nieto, calculando si ya había nacido, qué tamaño tendría, especulando sobre los nombres que Kit y su esposa podrían elegir, todo lo que Jim veía era un cuerpo más en la pila cuando llegara el final. Otro bebé que dejaría de respirar cuando el profundo enemigo resolviera su enigma. Otra muerte.
  


  
    Tal vez eso fuera injusto. Había habido cualquier cantidad de finales antes de éste: la peste negra, la guerra nuclear, el colapso de la red alimentaria, el movimiento de Eros. Cada generación tenía su apocalipsis. Si hicieran que los humanos dejaran de enamorarse y tener bebés, de celebrar y soñar y de vivir el tiempo que tenían, habrían dejado de hacerlo mucho antes.
  


  
    Sólo que esta vez era diferente. Esta vez, no iban a lograrlo. El único que lo sabía, que lo entendía, era Amos. Así que Amos era el único con el que podía hablar.
  


  
    Se dirigió hacia el reactor y la unidad. El olor a lubricante de silicona endulzaba el aire, y los suaves ladridos de Muskrat lo atrajeron hacia la cubierta de ingeniería. La perra flotaba en el aire, con su cola en forma de remolino circular que dejaba su cabeza moviéndose en un círculo de unos pocos centímetros. Sus labios estaban retraídos en una amplia sonrisa canina.
  


  
    —Aún no hay salchichas —dijo Jim, y el perro ladró suavemente.
  


  
    —A ella no le importa eso —dijo Amos. —Sólo le gusta tenerte cerca.
  


  
    Jim sostuvo al perro con una mano y lo acarició con la otra. —Sabes, yo habría dicho que un perro en una nave espacial era un plan muy malo, pero me gusta tenerla aquí. Es decir, más cuando estamos bajo empuje.
  


  
    Amos se levantó de una estación de trabajo, con un pequeño soplete en una mano y unas gafas oscuras para proteger sus ojos subidas a la frente. Una válvula hidráulica estaba sujeta en la estación con una línea de marcas de chamuscado a lo largo de la cerámica donde el sellador metálico aún se estaba enfriando.
  


  
    —Sí que se avergüenza cuando tengo que llevarla a la boca de incendios de vacío.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Es el modismo para decir dónde orinan los perros —dijo Amos. —No me lo invento. Sólo sigo los grupos de la red.
  


  
    —Porque hay un montón de cachorros flotantes—le dijo Jim a Muskrat.
  


  
    —Ellos también soportan la atrofia mejor que nosotros—dijo Amos mientras se quitaba las gafas y las metía en su maletín de herramientas. —Algo de tener más patas en el suelo, creo.
  


  
    —Probablemente. La echaré de menos cuando se vaya— dijo Jim, y luego asintió a la válvula. —¿Hay algún problema con la alimentación de agua?
  


  
    —No. Y no lo va a haber. La mineralización se estaba metiendo con el sello, y si esperas a que eso sea lo suficientemente malo como para una pequeña erosión, bien podrías imprimir uno nuevo, ¿sabes?
  


  
    —Al menos lo sé de buena tinta. Eso es lo suficientemente cerca para mí.
  


  
    Amos encajó el soplete en su sitio y sacó un paño de pulir del bolsillo. —Tenemos que salir de la puta zona lenta. Pasar el rato aquí así hace que se me ponga la piel de gallina.
  


  
    —Sí. En cuanto Naomi termine con sus datos y decida con seguridad a dónde vamos —dijo Jim. —Estoy preocupado por el niño.
  


  
    —Sí. A mí también.
  


  
    —Es fácil para mí olvidar lo mucho que ha perdido, ¿sabes? Toda su experiencia fue curada al milímetro antes de venir con nosotros. Unos pocos meses aquí —lo suficiente para sentirse cómoda y encontrar sus pies— y ahora otro cambio total. Es mucho. Tiene quince años. ¿Te imaginas enfrentarte a todo eso con quince años?
  


  
    Amos lo miró como si hubiera dicho algo gracioso.
  


  
    —¿Te estresas por Tiny? Ella va a estar bien.
  


  
    —¿Lo estará? Quiero decir... ¿Qué sabemos de la escuela a la que la vamos a llevar?
  


  
    —Sabemos que le disparan menos que a nosotros.
  


  
    —Además de eso.
  


  
    Amos se puso el paño sobre el pulgar, agarró firmemente la válvula y empezó a frotar las marcas de chamuscado mientras hablaba.
  


  
    —Tiny está averiguando quién es. Mierda, lo que es. Es lo que estaba haciendo en Laconia. Es lo que está haciendo aquí. Cuando ella va a esa escuela, no es que el trabajo cambie. La pregunta es, ¿tiene más que aprender de un internado en el culo de la nada o de que le lancen misiles con un grupo de revolucionarios viejos?
  


  
    —No creo que seamos realmente revolucionarios.
  


  
    —Pasó Amos, levantando la voz para evitar que Jim cambiara de tema—, no es lo que realmente te come. Ambos lo sabemos.
  


  
    Antes de que Jim pudiera replicar, la voz de Alex llegó a toda la nave. —Oye, todo el mundo. Esperaba... que necesito convocar una pequeña reunión de grupo... En la cocina. Si pueden. Um. Gracias.
  


  
    Amos miró la válvula con los ojos entrecerrados, girándola en un sentido y en otro antes de darle un último y satisfecho golpe con el paño. Volvió a colocarla en su pinza.
  


  
    —¿Tienes que volver a colocar eso en su sitio?
  


  
    —No —dijo Amos. —Tengo un repuesto que sostiene la línea por ahora.
  


  
    —Entonces supongo que deberíamos ir a ver qué pasa con Alex.
  


  
    —Quiere algo, pero necesita disculparse unos minutos antes de pedirlo.
  


  
    —Bueno, claro —dijo Jim. —Me pregunto qué va a pedir.
  


  
    Si hubiera habido gravedad, Alex habría estado dando vueltas cuando entraron por la puerta de la cocina. Teresa ya estaba allí, flotando junto a la pared sin tocarla. Tenía los brazos cruzados, la boca apretada y pequeña, y de vez en cuando movía la mandíbula y hacía alguna breve expresión. Si tuviera que adivinar, Jim habría dicho que estaba sumida en una conversación consigo misma y que apenas les prestaba atención. Amos ocupó un lugar en la mesa, apoyándose en sus botas de magnesio para tener las manos libres y poder sujetar a Muskrat. El perro parecía perfectamente a gusto, tranquilizado por tener a gran parte de su manada junta.
  


  
    Naomi llegó la última y se sirvió una bombilla de té mientras le indicaba a Alex que podía empezar.
  


  
    —Así que, sí —dijo Alex. —Todos habéis oído hablar de Kit y Rohi, ¿verdad?
  


  
    —Puede que lo hayas mencionado—Jim dijo, burlándose de él, pero con suavidad. Alex sonrió.
  


  
    —Así que hice las cuentas, y estoy bastante seguro de que el bebé ya ha nacido. Ya sé que tenemos mucho que hacer aquí. El trabajo que estamos haciendo es realmente importante. Y arriesgado. No firmé nada de esto pensando que era un contrato normal. Esto nunca ha sido un contrato normal.
  


  
    El suspiro de Amos fue casi inaudible. Alex lo oyó de todos modos, y Jim pudo ver cómo el viejo piloto dejaba caer minutos de conversación en torno al tema.
  


  
    —La comunicación es peligrosa, para él y para nosotros, pero realmente me gustaría... enviar a mi hijo un mensaje, ¿sabes? Tal vez conseguir una foto de mi nieto. No sé lo que tenemos o lo que la clandestinidad necesita de nosotros. Si no podemos... Sólo tenía que preguntar. Ya sabes, si fuera algo que pudiéramos, y simplemente no...
  


  
    Jim se volvió hacia Naomi y levantó la barbilla, preguntando. Ella tomó un sorbo de la bombilla.
  


  
    —Significaría asomar la nariz por la puerta de Sol —dijo. —Podríamos conseguir un rayo apretado a través de repetidores de confianza desde allí.
  


  
    —Cualquier puerta está tan lejos como cualquier otra en este momento— dijo Jim. —Sólo tendríamos que seguir fingiendo que estamos en el mismo contrato falso que antes. Incluso si Laconia tiene fuerzas en el sistema, no hay mejor sistema para perderse en el tráfico. Sol tiene unos cuantos siglos de naves e infraestructuras con las que mezclarse. No es como si tratáramos de pasar desapercibidos en Arcadia o Farhome.
  


  
    —Sería más arriesgado —dijo Alex, pero sólo trataba de decirles que no se enfadaría si decían que no. Jim, Naomi y Amos habían embarcado con él el tiempo suficiente para saber que eso era cierto. No se enfadaría, pero estaría triste. Y si todos iban a morir de todos modos, no había razón para perder la oportunidad.
  


  
    —Creo que deberíamos irnos—dijo.
  


  
    —Esperaba que pudiéramos dejar a Teresa en la escuela y luego dirigirnos a Firdaws—dijo Naomi.
  


  
    —La puerta de Sol está justo aquí—dijo Jim. —Una quemada rápida. Si no hay naves de guardia justo en la puerta del anillo, podemos dar la vuelta en cuanto hayamos atravesado la puerta.
  


  
    Amos se rascó la nuca. —Tenemos suficiente agua de Kronos. No nos falta masa de reacción. Probablemente podríamos recuperar el tiempo quemando un poco más hacia y desde Nuevo Egipto. Todavía nos faltan las pastillas de combustible y los recicladores, pero un pequeño desvío como ese no importará para ellos.
  


  
    —Dijo Fine—Naomi. —La puerta Sol durante el tiempo suficiente para contactar con Kit, y luego con Nuevo Egipto. Nos reabasteceremos en Firdaws.
  


  
    —¿Eso te parece bien, Tiny—preguntó Amos.
  


  
    Teresa volvió a la habitación desde donde había estado. Había un brillo de lágrimas sobre sus ojos. No eran gruesas, pero estaban presentes.
  


  
    —Sí. Bien. Sí.
  


  
    El alivio de Alex lo derritió. Cuando habló, su voz era carrasposa y gruesa.
  


  
    —Gracias. De verdad. Si no lo hubiéramos hecho, habría vivido con ello, pero... sólo gracias.
  


  
    —La familia es importante —dijo Noemí, y Jim no pudo saber cuál de las mil cosas que podría haber querido decir con eso estaba en su mente.
  


  
    El Roci tardó menos de una hora en estar listo para ir, incluso con Amos cambiando y probando la válvula reparada. Alex, en la cubierta de vuelo por encima de ellos, cantaba para sí mismo como un pinzón al amanecer. No había ninguna melodía, sólo el canto musical del placer y la anticipación. Amos, Teresa y Muskrat estaban en ingeniería, y Jim pensaba en todo lo que podría estar sintiendo la chica. Abandono. Enfado. Rechazo. Esperaba que no fuera así. O que, al menos, hubiera otras cosas —anticipación, curiosidad, esperanza— que las matizaran. Esperaba, sin ninguna razón para esperar, que importara y que Teresa, por algún milagro, viviera lo suficiente como para resolver las complicaciones de su propio corazón.
  


  
    Cuando empezaron a quemar el anillo de Sol a medio g en lugar del tercio habitual, Noemí suspiró. Al principio, pensó que su mente estaba en lo mismo que la suya.
  


  
    —Demasiadas malditas naves pasando por los anillos —dijo ella. —Y aquí estamos, no predicando con el ejemplo precisamente.
  


  
    Él miró la táctica. Ella tenía razón, por supuesto. Sólo en el tiempo que habían estado en una relativa parada para que ella pudiera leer los datos, diez naves más habían pasado por las puertas, quemándose en uno u otro recado que alguien decidió que valía la pena arriesgar. O no entendió que había un riesgo. O no le importó.
  


  
    —¿Viste que hubo otro evento—preguntó Naomi. —Hubo un mensaje de Okoye. Sucedió en el sistema Gedara.
  


  
    —¿Cuántos son?
  


  
    —¿Veinte? Algo así.
  


  
    Alex, por encima de ellos, estalló en una pequeña carrera de la melodía. Algo brillante y jazzístico, y tan lleno como la primavera. Era como escuchar un mensaje de un universo diferente.
  


  
    —Ella lo resolverá —dijo Noemí, respondiendo al silencio de Jim. —Si alguien puede, ella lo hará.
  


  
    Mientras descendían hacia la superficie de interferencia que era la puerta de Sol, una nave de tránsito rápido irrumpió en la puerta de Laconia detrás de ellos, giró e inició una maniobra de castigo. Jim los observó, esperando el haz de luz que exigía su rendición. No llegó.
  


  
    —Parece que nos hemos saltado en el momento justo —dijo Naomi.
  


  
    —Otra vez que casi fallamos —dijo Jim. —No sé cuántos más de esos vamos a tener.
  


  
    Pasaron por la puerta de Sol antes de poder ver hacia dónde se dirigía el transporte rápido.
  


  


  
    Interludio: La soñadora
  


  


  
    La soñadora sueña, y su sueño la lleva a ella y a los suyos fluyendo hacia atrás en un tiempo anterior a las mentes. Como las abuelas que cuentan las historias que sus abuelas contaron sobre sus abuelas antes que ellas, ella cae suavemente y para siempre en océanos negros del tamaño de todo. Los otros dos están y no están y vuelven a estar, con ella y dentro de ella como tarareando el recuerdo de canciones que nunca olvidó del todo. Ella se ensancha como un pájaro de sol que extiende sus alas para atrapar la luz cálida, pero no hay sol ni luz —todavía no— y la fría oscuridad es amplia y reconfortante como una cama.
  


  
    Y ella sabe cosas.
  


  
    Una vez y vamos tan lejos nadie estaba allí para pensarlo, él era así: Abajo estaba la dureza del calor, y arriba la del frío, y entre esas dos implacabilidades estaba el universo. La soñadora sueña las corrientes de flujo y fuerza, y su sangre es la sangre del océano. Su sal es la sal del océano. Con una mano tan ancha como los continentes y más suave que su piel, acaricia el calor ardiente debajo de ella y el frío calmante arriba. Largos eones, y nada está vivo hasta que algo lo está. Tal vez muchas cosas lo estén, pero el sueño es un sueño medio, y ella sueña el medio porque el camino que la hace nadar comienza allí, pero lentamente.
  


  
    La soñadora va a la deriva y los otros van a la deriva con ella, y más ahora: pequeños focos de pasividad alrededor de ella y dentro, a la deriva en el mismo flujo que ella es y que ella es. Dos se tocan y se convierten en uno; uno se diluye en dos y dos y dos y dos. Observa el tartamudeo lánguido y sin luz en el frío bendito mientras las abuelas susurran que aquí está el nacimiento de la lujuria. Aquí, el juego de los cachorros de hacer por el placer de hacer, sin nada que hacer sino de uno mismo más uno mismo.
  


  
    El soñador olvida, y es la lentitud. Alcanza la intemporalidad y las invisibilidades, sedienta de algo más rico que el agua. Los festines de los dedales surgen desde abajo y la sacian durante décadas, y ella sueña que está soñando, segura dentro del flujo eterno. Su mano llega hasta el talón, las puntas de los dedos se extienden hacia adelante para rozar los dedos de los pies. Es una niña hecha de burbujas de agua salada, y uno de los otros lo dice, como células... pero las palabras están en otro lugar y ella es voluptuosa ahora, fuera de todo lenguaje.
  


  
    No hay luz —todavía no— pero hay calor muy abajo, tartamudeando y zumbando y furioso. Hierve el extraño sabor de las piedras que la atrae y la aleja y se convierte en ella. Arriba, el frío donde nada fluye, el muro curvo e interminable alrededor del universo. Y la ondulación, ahora la siempre ondulada de un flujo dentro del flujo que sólo algunas cosas sienten. Un asidero en las aguas, un algo hecho de la nada por el que se contonea. Se aprieta contra él, y lujuriosa, improvisa. Los pequeños focos de la pasividad se complican y alcanzan, uno por otro. Y por primera vez en todo el tiempo, está cansada.
  


  
    Vigila, vigila, susurran las abuelas. Siente a ese que cae, deslizándose demasiado en el calor y el tumulto; ese genio sin sentido. Esto es importante, dicen, y la soñadora se arrastra también hacia abajo y otros cuántos con ella se hunden. La burbuja se eleva, llena de estruendo y fiebre y enfermedad, y cuando se enfría, es caramelo de mantequilla en la lengua y mil millones de insectos cantando alegres en la noche de verano. Es mil juguetes nuevos envueltos en gasas y cintas. Es café y caramelo y el primer beso incómodo, el casi—casi—casi estremecimiento contra la piel. Y sabe que volverá a ir, que ella, que es una niña de burbujas, se enviará de nuevo a quemarse y luego acariciará sus ampollas. Ella anhela que el calor y el dolor la hagan extraña.
  


  
    Así era cuando éramos niñas, dicen las abuelas, y la soñadora sueña que lo entiende.
  


  
    Es suficiente, dice alguien. Muy bien, gente. Por los números y por el libro.
  


  Capítulo ocho: Elvi



  


  
    FAYEZ, flotando en su escritorio privado, se desplazaba por las notas. Cada vez que se mostraba confuso o escéptico, aparecía una pequeña línea en el entrecejo. —¿Así que esto tiene algún puto sentido para ti? Porque yo estoy desconcertado.
  


  
    Las notas tenían los escaneos del cerebro y el cuerpo de Cara y los del BFE, pero la parte importante para Elvi era la entrevista y el informe del sujeto con Cara. Les había llevado horas completarlo, Elvi haciendo preguntas y Cara respondiendo verbalmente o escribiendo su respuesta, y aunque era lo menos objetivo del informe, también era lo que más la emocionaba.
  


  
    —Lo hace. Quiero decir, creo que sí —dijo Elvi, e hizo una pausa. —Tengo algunas ideas.
  


  
    Cerró la ventanilla y dirigió su atención hacia ella.
  


  
    —Tal vez sea mejor que me lo digas, entonces. Porque no sé lo que estoy viendo aquí.
  


  
    Ella se puso a pensar. La exobiología no había sido el primer campo de concentración de Elvi. En los oscuros y antiguos tiempos que en realidad fueron unas pocas décadas salvajes y llenas de cambios, había ido a la Universidad Mundial de Sejong porque tenía el mejor programa de genética médica que podía pagar. Si es sincera consigo misma, ni siquiera es que le gustara tanto la genética médica. Cuando tenía quince años, había visto a Amalie ud-Daula interpretar a una genetista médica en Handful of Rain, y se pasó el año siguiente intentando que su pelo se pareciera. Nunca lo consiguió. La extraña alquimia de la impronta adolescente transformó su irreflexiva identificación con un actor de la farándula en un interés por cómo las hebras de ADN se convertían en patologías.
  


  
    La idea de que un defecto tan pequeño como un par de bases perdido se traduzca en una curva ligeramente diferente en una proteína y luego en una válvula cardíaca con fugas o un ojo no funcional era convincente y espeluznante en grados más o menos iguales. Pensaba que era su pasión y la había seguido con la dedicación de una mujer que creía estar en el camino que el universo quería para ella.
  


  
    Había hecho un curso sobre trabajo de campo no terrestre porque su asesor le había señalado que había más puestos para médicos genetistas recién licenciados en Marte y en las estaciones de las lunas de Júpiter y Saturno que en la Tierra. Elvi había captado la indirecta.
  


  
    Las clases se impartían en una pequeña habitación con una alfombra amarilla manchada de agua y una pantalla de pared con un píxel quemado que hacía parecer que había una mosca en ella. El profesor Li llevaba tres años jubilado y sólo había vuelto a dar la clase porque le gustaba. Tal vez su entusiasmo había sido contagioso, o tal vez todo había sido la forma en que el universo la puso en el lugar correcto en el momento adecuado. Sea cual sea la razón —o la falta de razón—, el profesor Li había hecho un apartado sobre las primeras exploraciones en busca de vida extraterrestre en los océanos de Europa, y el cerebro de Elvi se había iluminado como si alguien hubiera puesto euforia en sus cereales del desayuno.
  


  
    Para consternación de su madre y de su asesor académico, cambió su enfoque hacia el entonces puramente hipotético campo de la exobiología. Las palabras exactas de su asesor habían sido Desde el punto de vista laboral, sería mejor que aprendieras a afinar pianos.
  


  
    Y eso había sido cierto hasta que Eros se mudó. Después, todo el mundo en su programa tenía trabajos de por vida.
  


  
    Ahora era más vieja que el profesor Li cuando le habló de Europa y de los primeros intentos de demostrar que el árbol de la vida de la Tierra no estaba solo en el universo. Había visto cosas que no había soñado, había estado en lugares que no sabía que existían cuando era una niña, y se había encontrado —gracias al azar y al maldito James Holden— en el filo de la navaja de los proyectos de investigación más importantes de la historia de la humanidad.
  


  
    Resulta extraño, entonces, que todo se remonte a la conferencia del profesor Li sobre Europa. La fría y muerta Europa, que resultó no haber tenido nunca vida, pero que le abrió el universo de todos modos.
  


  
    Elvi se apoyó en un asidero. Había estado en la carroza lo suficiente como para que le resultara casi natural. Sin embargo, echaba de menos poder caminar.
  


  
    —Ok. ¿Cuánto sabes del modelo de vida lenta?
  


  
    —Ahora sé que hay algo llamado modelo de vida lenta.
  


  
    —Correcto. Lo básico. Ok. Entonces, hay un rango de tasas metabólicas. Puedes ver eso en los animales. Tienes algo rápido con una alta tasa de reproducción como las ratas o los pollos por un lado, y las tortugas con una vida realmente larga y un metabolismo mucho más lento en el otro. Todo el árbol de la vida está en ese espectro. Predice que verías cosas evolucionando en ambientes de muy baja energía que, ya sabes, necesitan muy poca energía. Metabolismos bajos, baja reproducción. Larga vida. Vida lenta.
  


  
    —Tortugas espaciales.
  


  
    —Tortugas de hielo. En realidad, bala de agua salada muy fría. O medusas. Probablemente algo muy cercano a la flotabilidad neutra. Ese no es el punto. En teoría, se podría hacer evolucionar algo en un entorno con muy poca energía disponible, y con un sentido del tiempo muy... llamémoslo "pausado". Es lo que buscaban las misiones Tereshkova.
  


  
    —Y eso es impresionante —dijo Gayez, inexpresivo.
  


  
    —Las misiones Tereshkova UNO y DOS fueron los primeros estudios a largo plazo de Europa con tripulación. Buscaban vida extraterrestre.
  


  
    —Que no encontraron.
  


  
    —Algunos precursores de aminoácidos, pero no vida.
  


  
    —Así que las tortugas espaciales no eran de Europa.
  


  
    Un breve calentón de fastidio surgió en ella y se desvaneció. Los dos estaban cansados. Los dos estaban en la única nave de un sistema solar despoblado con ayuda a semanas de distancia en el mejor de los casos. Y ella no se explicaba tan bien. Tragó saliva, acomodó los hombros y pasó.
  


  
    —No lo eran. Pero tal vez eran como lo que estábamos buscando. Y esto es lo otro. La otra forma de vida que buscaban las misiones Tereshkova eran los organismos de los respiraderos profundos.
  


  
    —Esos los conozco. Gusanos y cosas que viven cerca de los respiraderos volcánicos. Utilizan la energía de la ventilación en lugar de la luz solar.
  


  
    —Y también obtienen un montón de minerales biológicamente interesantes, pero sí.
  


  
    —Empezar a hablar de vulcanismo, y sé mi camino alrededor— dijo Fayez.
  


  
    —Eso es lo que describe Cara. Ese bioma. Mira. Habla del frío de arriba y del calor de abajo. Como la cáscara de hielo de una luna de agua con un núcleo caliente. Y el agua libre en el medio. La parte en la que dice que sintió que empezaba a hacer más de sí misma. Eso es... No lo sé. Algún tipo de reproducción. Mitosis o brotes.
  


  
    —Y la parte en la que probó las piedras—dijo Fayez. —Minerales y nutrientes flotando desde abajo. Estás pensando que ambos están ahí. Estas tortugas de vida lenta.
  


  
    —Medusas, y organismos de ventilación también, pero más abajo.
  


  
    —Como lo que buscábamos en Europa.
  


  
    La línea de su frente se borró. Quería seguir adelante, pero conocía los ritmos de su marido. Estaba trabajando en algo, y si ella hablaba ahora, él no la oiría. El zumbido de la nave que los rodeaba y el tic—tac del reciclador de aire fueron los únicos sonidos hasta que él rió una vez, como una tos.
  


  
    —Ok, ya sé en qué estaba pensando —dijo. —La parte de la cosa en el agua.
  


  
    —¿El asidero?
  


  
    —Sí, eso. Sucedió después de la... joder....¿la piedra de la degustación? En serio, creo que deberíamos haber traído a un estudiante de poesía. Esto es una mierda de datos.
  


  
    —¿Estabas pensando en algo?
  


  
    —Claro, lo siento. Si eso era una especie de descripción impresionista y vivencial de la captación de hierro que lleva a la navegación magnética. ¿Tal vez sea el asidero en el agua?
  


  
    —Y esa cosa al final— dijo Elvi. —¿Cuándo algo bajó al calor y volvió a subir marcado, pero con este... revelador lo que fuera? Si eso es la vida lenta buscando intencionadamente un entorno rico en nutrientes por primera vez. Buscando comida en lugar de tropezar con ella. Creo que Cara está experimentando la historia evolutiva de este organismo. El diamante...
  


  
    —Gracias por no llamarlo esmeralda, le está mostrando cómo llegaron a existir. Como si estuviéramos explicando la vida a algo que nunca ha visto nada parecido a nosotros, empujando hasta la química orgánica y construyendo la historia a partir de ahí para tener un contexto común.
  


  
    Fayez se quedó callado. La línea de la frente volvió a aparecer. Elvi se apartó de la pared y se giró para tomar el borde de su escritorio con los dedos y detenerse. Vio su expresión y negó con la cabeza.
  


  
    —No, tiene sentido. Más o menos. Ya veo por qué sería la mejor estrategia para compartir información y todo eso. Es que. Ok, digamos que los ingenieros de protomoléculas nos han llevado hasta la parte de su historia en la que eran como hámsters que evitaban a los dinosaurios. No quiero ser un gilipollas, pero... ¿y qué?
  


  
    Elvi no sabía exactamente qué había esperado que dijera, pero no había sido eso. —Así que sabemos algo sobre lo que son. ¿Podría ser el origen de la especie que estableció una vasta presencia galáctica y superó un montón de cosas que siempre pensamos que eran leyes de la física? Eso es un gran problema.
  


  
    —Lo es. Te escucho. Pero es muy atrás, cariño. Si Cara pudiera preguntarle al diamante tal vez las cinco mejores formas de evitar que vastos monstruos de más allá del tiempo y el espacio maten a todos, eso sería un mejor punto de partida.
  


  
    —Sólo si ella puede entender la respuesta.
  


  
    —Y si lo supieran. La evidencia sugiere que no lo hicieron. Quiero decir que esa elaborada trampa de explosión de rayos gamma en el sistema Tecoma era sólo ellos conectando una escopeta a un pomo. Incluso si lo sabemos todo sobre las medusas espaciales, ¿va a ser eso suficiente?
  


  
    Guardaron silencio. Elvi conocía la sólida sensación en el centro de sus entrañas. En estos días siempre estaba ahí. Lo único que cambiaba era lo consciente que era de ello. Se anticipó a lo que él diría a continuación
  


  
    —¿Qué hacemos aquí?— y a su propia respuesta —Lo mejor que podamos—. Pero él la sorprendió.
  


  
    —Ok, todo va a salir bien.
  


  
    Ella se rió, no porque lo creyera sino porque era obviamente falso. Y porque él quería consolarla, y ella quería ser consolada. La cogió del brazo, atrayéndola hacia el escritorio abierto, y la atrajo hacia él. Sus brazos la envolvieron y ella se dejó acurrucar contra él hasta que flotaron juntos, con la cabeza de él en su hombro y los muslos de él bajo los de ella, como si fueran gemelos en el mismo saco amniótico. No era una imagen que pensara que los demás encontrarían conmovedora, pero ella sí. Y cuando estaba a solas con Fayez, los demás no eran importantes. Su aliento olía a té ahumado.
  


  
    —Lo siento —murmuró. —Cariño, lo siento mucho.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Todo.
  


  
    —No es tu culpa.
  


  
    Apoyó su mejilla en la de él, sintió el rasguño de su pelo contra su mejilla. Las lágrimas se deslizaban por sus ojos, haciendo que la oficina nadara como si estuviera bajo el agua.
  


  
    —Lo sé. Pero no sé cómo arreglarlo, y se supone que debo hacerlo.
  


  
    Ella sintió la sutil expansión y colapso de su suspiro.
  


  
    —Estamos llamando a un montón de Marías, ¿no?
  


  
    —Estamos progresando. Ya sabemos mucho más.
  


  
    —Tienes razón. Estoy frustrado. No quise mear en el proyecto —dijo Fayez. —Si la respuesta está en algún sitio, es aquí.
  


  
    Asintió con la cabeza y esperó que fuera cierto, y que la creciente sensación de que había algo importante —crítico— en sus notas que había pasado por alto fuera correcta. Y que, fuera lo que fuera, pudiera encontrarlo a tiempo.
  


  
    Más tarde, cuando Fayez se fue a dormir, revisó un paquete de informes de Ochida. El grupo de trabajo de física de altas energías tenía sus datos más recientes listos para ser revisados. Los últimos resultados de los modelos complejos trazaban posibles conexiones entre el ataque al Tifón, el aumento de partículas virtuales en el sistema Tecoma y la pérdida de conciencia inicial después de que la Tempestad destruyera la estación Pallas. Una empresa de prospección que habitualmente realizaba operaciones mineras en los alrededores de Júpiter estaba tratando de encontrar la extraña bala mágica que se había fijado a la Tempestad cuando fue destruida. Su propio grupo de biología computacional estaba preparando un estudio distribuido que pondría a los sujetos en imágenes NIRS las 24 horas del día en todos los sistemas poblados con la esperanza de captar buenos datos la próxima vez que el enemigo desconectara. Y todos los informes se vertían a través de enormes matrices virtuales de comparación de patrones en la Tierra, Marte, Laconia y Bara Gaon con la esperanza de que la inteligencia de las máquinas pudiera detectar algo que los humanos hubieran pasado por alto.
  


  
    Era el esfuerzo de investigación más amplio y mejor financiado de la historia de la raza humana. Un millón de personas buscando en un pajar del tamaño de 1.300 planetas y esperando que hubiera una aguja en algún lugar.
  


  
    A veces se preguntaba si éste había sido el plan de Duarte todo el tiempo. Empujar y empujar hasta que la solución del problema de la entidad anular fuera la primera para toda la humanidad. Siempre había sostenido que era un problema que tendrían que resolver tarde o temprano, y los humanos solían hacer su mejor trabajo cuando la supervivencia estaba en juego. Pero, fuera o no la intención del alto cónsul, la humanidad tenía un problema que intentaba resolver ahora. Y el puto James Holden se las había arreglado para ponerla a ella a cargo de ello.
  


  
    No sabía si la mirada sobre el vasto esfuerzo la tranquilizaba o la ponía nerviosa. Tal vez ambas cosas.
  


  
    Cuando llegó al final del paquete, cerró la pantalla. Había un par de docenas de cosas que ella, como jefa de la Dirección Científica de Laconia, debía autorizar o comentar, y lo haría. Pero después de haber comido un poco y tal vez una siesta. Si es que podía dormir.
  


  
    Se desplazó por la nave, flotando por los pasillos. Cara y Xan estaban en la cocina con Harshaan Lee y Quinn de Bodard, y Elvi los observaba mientras se servía una bombilla de sopa de lentejas.
  


  
    —Mayor—dijo el comandante Harshaan Lee, asintiendo con la cabeza mientras se acercaba.
  


  
    —Doctor—dijo Elvi, y se llevó un bocado de sopa. El Halcón hacía buena comida. Las lentejas tenían un sabor casi fresco, como la nutrición y el barro y la comodidad, a pesar de que probablemente estaban hechas de proteínas fúngicas texturizadas.
  


  
    —Estábamos hablando del Mago Koenji—dijo Quinn. —Es un alimento de entretenimiento del sistema Samavasarana.
  


  
    —No lo conozco—Elvi dijo, y Xan, girando lentamente sobre su eje z, se lanzó a describir la historia. Implicaba una estación espacial oculta construida por ángeles que también eran deseos humanos en forma física. Y al parecer había muchas canciones, una de las cuales cantaba Xan. Cara se unió al coro. Elvi escuchó y, para su sorpresa, sintió que empezaba a relajarse. El entusiasmo de Xan y el narcisismo benigno e infantil que lo llevaba al centro de todas las conversaciones eran realmente una alegría. Durante unos minutos, Elvi estuvo fuera de sí. Era fácil olvidar que hacía más de cuarenta años que era un niño de siete años.
  


  
    Casi se arrepintió de haber vuelto en sí.
  


  
    —¿Cara?—dijo, señalando con la cabeza hacia el otro lado de la habitación común. —¿Puedes prestarme un segundo?
  


  
    La chica que no era una chica se congeló como lo hacían a veces ella y Xan, quedándose repentinamente quieta como una piedra. Sólo duró un momento, pero fue espeluznante cada vez. Luego asintió y se alejó suavemente en la dirección indicada por Elvi. Elvi arrojó su bombilla vacía en el reciclador y flotó para reunirse con ella. Xan, que seguía con Quinn y Harshaan, parpadeó con ojos negros y ansiosos, y Elvi hizo un gesto que esperaba que fuera tranquilizador.
  


  
    —¿Qué tienes en mente, Doc?—dijo Cara. Su desenfadada informalidad hacía que Elvi sintiera calor hacia la chica cada vez que la oía. Para ser alguien que había sido encarcelada y experimentada durante décadas por un sociópata inducido, Cara le había dado su confianza a Elvi rápidamente.
  


  
    —Un par de cosas. Quería ver cómo te sentías. La última inmersión fue... Hubo algunas lecturas interesantes. Parecía que estabas en un tipo diferente de sincronización con nuestro gran amigo verde. Parecía más una reacción no local que algo con retardo de luz.
  


  
    —Sí —dijo Cara, tan rápido que casi interrumpió. —Yo también lo sentí así.
  


  
    —Y como no sabemos qué es esto, necesito que me digas cómo te sientes. ¿Estás bien?
  


  
    —Estoy bien—dijo Cara. —Entrar ahí así parece... No lo sé. Se siente bien. Se siente bien.
  


  
    Algo que Elvi ya sabía. Ella había visto los escaneos y sabía lo que la conexión estaba haciendo a los niveles de endorfinas de Cara. Era antropomórfico decir que el BFE quería que Cara volviera. No había razón para pensar que tuviera voluntad o intenciones. Pero quería que la chica volviera.
  


  
    En algún lugar de su mente, Elvi sabía que lo que vino después fue un error. Y que ella había elegido cometerlo.
  


  
    —Dado eso —dijo—, me gustaría considerar la posibilidad de acelerar el calendario de sesiones. Si pudiéramos tomar uno o dos días menos entre las inmersiones.
  


  
    —Eso sería genial—dijo Cara. —No creo que haya ninguna razón para no hacerlo. Puedo soportarlo.
  


  
    Su sonrisa era tan genuina, tan humana, que Elvi no pudo evitar devolverle la sonrisa.
  


  
    —Está bien entonces. Hablaré con el equipo y sacaremos un nuevo programa de protocolo. ¿Quizás podamos intentar otra carrera tan pronto como mañana?
  


  
    Cara dio un pequeño escalofrío de emoción, y desde el otro lado de la habitación común, Xan frunció el ceño y pareció ansioso. Más que ansioso. Melancólico. Elvi tomó la mano de Cara, apretando sus dedos, y Cara le devolvió el apretón. Un gesto humano de conexión, tan antiguo como la especie.
  


  
    —Todo va a salir bien —dijo Elvi, sin darse cuenta hasta que se escuchó a sí misma de que se hacía eco de Fayez. Que no lo había creído cuando él lo decía.
  


  
    —Lo sé— respondió Cara.
  


  Capítulo nueve: Kit



  


  
    SU PADRE se asomó a la pantalla, con los ojos enrojecidos por las lágrimas de felicidad. Probablemente, Alex Kamal había llorado por Kit de la misma manera una vez, pero Kit había sido un bebé entonces. No lo recordaba, y por eso verlo ahora le parecía la revelación de algo nuevo.
  


  
    —Estoy muy orgulloso de lo que estáis haciendo Rohi y tú. La vida que habéis montado. Es-es-es difícil entender lo que significa hacer una familia. Traer una nueva persona al mundo. Pero ahora que lo has hecho, espero que puedas ver que ese es el amor que teníamos por ti. Tu madre y yo. Es abrumador. Esto es todo lo que esperaba que pudieras encontrar. Y sé, sé, que serás un buen padre. Un mejor padre de lo que yo fui.
  


  
    —Oh, joder, papá—Kit respiró. —¿Estamos haciendo esto otra vez?
  


  
    —Las cosas malas que pasaron nunca fueron por ti. Sobre lo mucho que te quería. De lo mucho que te quiero. Estoy tan lleno. Lo que has hecho, me deja tan llena. Soy tan feliz. Estoy tan feliz por ti.
  


  
    El mensaje terminó. Duró cinco minutos completos, y Kit no estaba seguro de tener la resistencia necesaria para volver a escucharlo. Para su padre era fácil idealizar la vida de Kit. La distancia y los peligros políticos de su contacto hacían que Alex sólo pudiera ver una pequeña parte de un panorama muy amplio.
  


  
    Comprobó la hora. No había mucho que decir, y la mayor parte no era algo que quisiera poner sobre los hombros de Alex de todos modos. Si la tía Bobbie hubiera estado viva, tal vez habría recurrido a ella. Ella tenía una manera de ver el corazón de una cosa. Compasión sin sentimentalismo. Su padre llevaba demasiado equipaje para eso, y Kit aún no podía evitar protegerlo.
  


  
    Inició la grabación.
  


  
    —Oye —dijo a la cámara—Quiero que sepas que aprecio mucho que te acerques lo suficiente como para intercambiar estos mensajes casi en tiempo real. La mayoría de las veces, te envío algo y sólo tengo que esperar que lo recibas... Mierda.
  


  
    Detuvo la grabación y la borró. No quería que esto se convirtiera en otra ronda de Alex fustigándose por no haber estado más presente en la adolescencia de Kit. El asunto conllevaba más culpa para su padre que cualquier resentimiento de Kit. Es que ahora mismo tenía demasiadas cosas que añadir a la carga del bienestar emocional de una persona más.
  


  
    Pero tenía que decir algo.
  


  
    El timbre de la puerta lo salvó por el momento. Dejó el comunicador y le dijo a la puerta que se abriera. Su madre entró en el apartamento como siempre lo hacía. Era una mujer majestuosa, de mandíbula fuerte, que esgrimía la nobleza de sus rasgos como un garrote. Kit la quería y siempre la querría, pero le gustaba más cuando aparecía en una pantalla.
  


  
    —¿Dónde está mi bebé?—dijo con una sonrisa. No se refería a él.
  


  
    —Rohi le está cambiando el pañal—dijo Kit, haciendo un gesto hacia la habitación de atrás con la barbilla. —Ella saldrá en un minuto.
  


  
    —¡Rokia! —Dijo Giselle. —La abuela ha venido a ayudar.
  


  
    Rohi odiaba que la gente que no era de su familia biológica utilizara su nombre completo. Desde el día en que su madre lo había descubierto, nunca la había llamado de otra manera. Kit comprendía que ella lo decía como una declaración de amor y aceptación. También comprendió que era un juego de poder. La aparente contradicción de ser ambas cosas a la vez tenía sentido para él de una manera que no lo tenía para Rohi, pero había sido criado con ello. Las disfunciones e idiosincrasias de la infancia se convirtieron en las normas evidentes de la edad adulta.
  


  
    Escuchó sus voces: la de Giselle y la de Rohi, y el parloteo y el alboroto de Bakari. No podía distinguir las palabras, pero conocía los tonos. La imperiosidad de mamá compensando su inseguridad. La amabilidad de Rohi, que enmascaraba su fastidio. Y las vocalizaciones del bebé, aún demasiado nuevas para significar algo para Kit, salvo su propia alegría y agotamiento.
  


  
    Un minuto después, salieron los tres juntos: su madre, su mujer y su hijo. Giselle ya tenía a Bakari en la cadera. La sonrisa de Rohi era tensa pero paciente.
  


  
    —La abuela está aquí —dijo su madre. —Yo tengo el control. Vosotros dos, adorables, id a disfrutar de vuestra cita nocturna mientras yo juego con mi perfecto bebé.
  


  
    —Volveremos después de la cena—dijo Kit.
  


  
    —No te apresures—Giselle dijo con un saludo al aire. El giro de ojos de Rohi fue tan pequeño que fue casi subliminal. Kit se inclinó ante su madre, besó a su confundido hijo en la parte superior de la cabeza, donde los huesos aún no se habían fusionado, y luego él y Rohi salieron al pasillo público y cerraron la puerta tras ellos. Lo último que oyó fue que Bakari empezó a lamentarse cuando se dio cuenta de que se iban.
  


  
    —¿Noche de fiesta—preguntó Rohi mientras bajaban hacia el centro local.
  


  
    —Fue más fácil que "Rohi y yo necesitamos tener una conversación sin interrupciones" —dijo Kit. —Hubiera sido media hora de ella diciéndome por qué el divorcio es malo. De esta manera, no había ningún sermón.
  


  
    Él esperaba que ella se riera, pero su asentimiento fue cortante, breve y serio. No le cogió del brazo y su mirada se quedó fija en el pasillo que tenían delante. El pasillo común era luminoso y las plantas de la mediana movían sus anchas hojas con la brisa de los recicladores. Habían tomado posiciones en Aterpol, en Marte, entendiendo que era tanto un centro de investigación, el segundo en el sistema Sol después de la Tierra, como un lugar más agradable para el embarazo que cualquiera de las estaciones más profundas, excepto quizá Ganímedes. Giselle había estado encantada, y Rohi también, al principio.
  


  
    Llegaron al bar de fideos que había sido su lugar habitual de encuentro fuera del turno. Un joven con un problema de acné no tratado y una dombra estaba sentado en una pequeña tarima, punteando una suave melodía y siendo ignorado por la gente que comía en las mesas. Kit se sentó, Rohi se sentó frente a él, y ellos también ignoraron la música.
  


  
    —¿Quieres pedir primero?—dijo Kit, cuidando de mantener su voz neutra.
  


  
    —Sí —dijo Rohi. No tardaron más que un momento en teclear sus preferencias en la mesa y que el sistema las confirmara. Estuvieron sentados en silencio durante los tres minutos que transcurrieron antes de que el viejo Jandol saliera con sus cuencos: hierba de limón y rollo de huevo para él, com chiên cá para ella. El hecho de que ella pidiera una de sus comidas reconfortantes significaba algo para él. Jandol asintió a los dos, sin ver la tensión o ignorándola, y volvió a la cocina. Rohi se inclinó sobre su plato.
  


  
    —Bueno —dijo Kit. —¿Qué tienes en mente?
  


  
    —Escúchame, ¿de acuerdo?
  


  
    La asintió.
  


  
    —Creo que deberíamos estudiar la posibilidad de posponer el contrato de nuevo.
  


  
    —Rohi.
  


  
    —No, escúchame. Esperó hasta estar segura de que él se callaría. —Sé que Marte es sólo un tercio de un g, pero es un tercio consistente. La gravedad constante es muy importante en los primeros meses de desarrollo. Su oído interno todavía se está formando. Su crecimiento óseo está comenzando. El año que viene va a sufrir muchos cambios fundamentales, y aunque estemos en una de las naves rápidas, seguiremos en la carroza durante meses. No quiero que crezca con ninguno de los síndromes de baja gravedad. No quiero empezar su vida cambiando su cuerpo de manera que le dé menos opciones más adelante. No si no tengo que hacerlo.
  


  
    —Escucho lo que dices.
  


  
    —He mirado el programa. Hay otras tres partes del equipo que podrían ocupar nuestra plaza en el Preiss. Todavía estaríamos en el rango de fechas si cambiamos a pasar en el Nag Hammadi.
  


  
    —Suponiendo que nos subamos a él —dijo Kit.
  


  
    —No estoy diciendo que no lo hagas nunca— dijo Rohi. —No estoy diciendo que se cancele el contrato. No es eso lo que quería decir.
  


  
    Una lágrima gorda y lenta bajó por su mejilla, y se la limpió como si la hubiera traicionado.
  


  
    Kit respiró profundamente y la dejó salir. Cuando habló, lo hizo con cuidado. —Estás llorando.
  


  
    —Sí. Bueno, tengo miedo.
  


  
    —¿De qué tienes miedo?
  


  
    Ella lo miró, incrédula. Como si la respuesta fuera obvia.
  


  
    Lo era, pero él pensó que era importante que ella lo dijera en voz alta de todos modos.
  


  
    —Te estoy sugiriendo que comprometas tu carrera —dijo ella. Que había dicho que tu carrera, no la nuestra, lo era todo. Kit creía haber entendido la dinámica entre ellos, y ahora sabía que tenía razón. Las comisuras de la boca de la mujer se hundieron y él pudo ver por un momento el aspecto que había tenido de niña, mucho antes de conocerla.
  


  
    —Ok—dijo él. —¿Mi turno?
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —Aquí está lo primero —dijo él. —No soy mi padre. Y yo no soy tus madres. No voy a tomar las decisiones que ellas tomaron. Tú y Bakari sois mi primera opción, siempre. No me voy a ir, incluso si eso significa cortar una carrera.
  


  
    —Sólo...
  


  
    Le cogió la mano. —¿Me escuchas?
  


  
    Ella asintió. La siguiente lágrima la ignoró.
  


  
    —Sé que no es el momento perfecto—dijo. —Pero nunca habrá un momento perfecto. Siempre habrá algo. El desarrollo de Bakari o la salud de mi madre o una conferencia a la que no podremos volver o algo así. Siempre hay algo.
  


  
    —Hasta que Laconia decida comenzar otra guerra para probar un punto. O los alienígenas nos maten a todos.
  


  
    —No puedo controlar nada de eso —dijo Kit. —Lo único que puedo hacer es seguir actuando como si el universo fuera a seguir existiendo y planear un futuro en él. Nieuwestad es uno-punto-dos g. Va a ser duro para él, y para nosotros también. Jacobin-Black Combined Capital es una buena empresa que hace el tipo de trabajo que queremos hacer, pero eso no significa que tengamos que hacerlo. Podemos romper el contrato y encontrar otra cosa. O podemos ir y hacer lo mejor que podamos. Si vamos, hay un montón de buenos programas para ayudar a los niños y a los bebés con las transiciones de gravedad. Y me levantaré para ir al gimnasio contigo todos los días si quieres. Si nos quedamos aquí, hay otros trabajos. Podemos hacer cualquier cosa. Pero lo haremos juntos.
  


  
    Los ojos de Rohi estaban ahora rojos, y se quitó las lágrimas con la servilleta.
  


  
    —Esto es estúpido.
  


  
    Kit le cogió la mano.
  


  
    —Te asustas cuando hablamos de equilibrar la familia y el trabajo, y está bien que lo hagas. Lo entiendo, y te quiero, y un buen llanto forma parte de nuestra manera de hablar de estas cosas. Y nunca me juzgas cuando me toca ser la llorona.
  


  
    —No quiero estropear las cosas—dijo ella. —¿Y si le estropeamos las cosas?
  


  
    Kit le acarició los nudillos con el pulgar, como hacía cuando no podía dormir.
  


  
    —Pero lo haremos. Nadie es perfecto. Todo el mundo lleva algo que sus padres habrían hecho de forma diferente si lo hubieran sabido. O si hubieran sido mejores personas. O si las cosas hubieran sido diferentes. No pasa nada. Es normal. Parte de la razón por la que soy lo que soy son todas las malas decisiones que tomaron mi madre y mi padre, y si lo hubieran hecho de otra manera, habrían cometido algunos errores en algún momento, y esos serían parte de mí. No eran perfectos, y nosotros no somos perfectos.
  


  
    —Lo es, sin embargo —dijo Rohi. —Bakari lo es.
  


  
    —Lo es, ¿verdad?
  


  
    Estuvieron un rato en silencio. Jandol salió y se ofreció a llevarles las sobras. Cuando Kit negó con la cabeza, el viejo se encogió de hombros y volvió a la cocina.
  


  
    Finalmente, Rohi tomó aire y, al suspirar, se dobló hacia delante. Cuando habló, su voz había perdido la tensión.
  


  
    —Está bien. Gracias.
  


  
    —No digas "lo siento".
  


  
    —No lo hice.
  


  
    —Estabas a punto de hacerlo.
  


  
    Ella sonrió, y él pudo ver que la tormenta había pasado.
  


  
    —Estuve a punto.
  


  
    Aspiró un bocado de fideos y masticó. La hierba de limón sabía de verdad, y los fideos eran suaves y salados. Si se habían enfriado un poco, no le importaba. Rohi suspiró y se relajó en su silla.
  


  
    Después de la cena, caminaron lentamente hacia su casa. Ella le tomó la mano y él se apoyó en ella. Por un momento, fue casi como si estuvieran cortejando de nuevo, sólo que más profundamente. Más rico. Más plena. Esta era la vida a la que habían renunciado sus dos grupos parentales, y Kit no entendía en absoluto a ninguno de ellos.
  


  
    En las habitaciones, Giselle estaba sentada en el sofá, consultando las noticias de entretenimiento en su ordenador de mano. Cuando entraron, se llevó un dedo a los labios y señaló hacia el cuarto de los niños.
  


  
    —Se ha dormido hace diez minutos —dijo. —Comió bien. Cagó su peso corporal. Se rió, jugó, lloró durante quince segundos y salió.
  


  
    —Gracias, mamá—dijo Kit, y Giselle se levantó y lo envolvió en sus brazos.
  


  
    —No es por ti—dijo, en voz lo suficientemente baja como para que sólo él pudiera escuchar. —Estoy absorbiendo todo el nieto que puedo mientras lo tengo. Me preparo para el invierno.
  


  
    Cuando ella se fue, Rohi se dirigió a su despacho, caminando suavemente para no despertar al bebé, y se sentó en su propio escritorio y abrió su cola de mensajes.
  


  
    Puso en marcha la cámara.
  


  
    —Oye, papá. Yo también te quiero. Gracias por acercarte lo suficiente para enviar el mensaje. Sé lo difícil que puede ser. Y te quiero por ello. Tener un hijo es lo más aterrador que he hecho, y me encanta. Me encanta tener un hijo. Me encanta ser padre.
  


  
    —Sé que a ti y a mamá no les salieron las cosas como las hubieras elegido. Pero sin importar lo que pasara, siempre supe que te preocupabas por mí. Lo aprendí de ti. Si eso es lo único que logro transmitir, valdrá la pena. Es un gran legado. En serio, el mejor.
  


  
    Intentó pensar en algo más, pero el cansancio se filtraba por los rincones de su cerebro, y no sabía realmente qué más había que decir. Lo revisó, lo envió, depuró su sistema como siempre lo hacía cuando recibía algo de la red del metro, luego se duchó y se preparó para ir a la cama.
  


  
    Rohi no estaba allí. La encontró de pie sobre la cuna, mirando la nueva vida que habían creado juntos. La suave y redonda barriga de Bakari subía y bajaba mientras dormía. Kit se quedó allí con ella y con él.
  


  
    —Es un pequeño muy fuerte, ¿verdad?—dijo Rohi.
  


  
    —Lo es. Y sus padres le quieren.
  


  
    —Ok, entonces. Vamos.
  


  Capítulo diez: Fayez



  


  
    LA GEOLOGÍA planetaria no era el tipo de carrera que la gente solía cursar en busca de una carrera como hacedor de reyes. No había mucha relación entre el análisis de los patrones sedimentarios de un estudiante de primer año y el hecho de que la gente se disputara tu influencia en cuestiones de vida o muerte. Si a esto le añadimos la influencia política sobre un imperio que se extiende por toda la galaxia, el solapamiento era bastante estrecho.
  


  
    Pero, sin proponérselo, Fayez había tropezado con ello.
  


  
    Estaba flotando en el camarote privado de Lee con una bombilla de whisky de color hueso en una mano. Era un destilado espeso, con sabor a turba, que le resultaba demasiado duro cuando estaban bajo el empuje. Un par de semanas en la carroza hicieron algo para amortiguar sus papilas gustativas, por lo que en momentos como éste, era perfecto. Lee, el segundo al mando de Elvi, estaba preparando un mensaje de casa. O, al menos, desde Laconia. Que, a pesar de haber vivido allí durante años, Fayez aún no consideraba su hogar.
  


  
    —Aquí-Lee dijo, apartándose de su puesto.
  


  
    —Ok, ¿a quién estoy mirando?—dijo Fayez.
  


  
    —Su nombre es Galwan ud-Din— dijo Lee. —Es un investigador principal en física extrapolativa.
  


  
    —Claro. Así que no voy a entender esto en absoluto, ¿verdad?
  


  
    —Le dije que te diera la versión de un lego educado.
  


  
    La pantalla cambió a una imagen de un hombre de rostro delgado, con una vasta y bien recortada barba y una camisa formal sin cuello. Asintió a la cámara con una inclinación de cabeza que no era tal. —Gracias por su tiempo, Dr. Sarkis. Quiero que sepa lo mucho que se lo agradezco.
  


  
    Como era una grabación, Fayez suspiró.
  


  
    —Quiero compartir con usted algunas reflexiones que ha elaborado mi grupo de trabajo. Creo que las encontrará muy prometedoras —dijo el hombre de rostro delgado, y luego se recompuso visiblemente. Su expresión se convirtió en lo que Fayez esperaba de los profesores de primaria que intentaban ser accesibles. —La luz, como estoy seguro de que sabe, es un fenómeno de membrana en la superficie del tiempo.
  


  
    Fayez vació la bombilla de la última gota de whisky y extendió la mano para tomar otra. Lee lo tenía preparado.
  


  
    Durante media hora, ud-Din expuso lo que al final fue un caso sorprendentemente comprensible de que las medusas de vida lenta de Elvi habían terminado su arco evolutivo como una estructura compleja y enormemente distribuida parecida a un cerebro que se basaba en la verdad contraintuitiva de que la dilatación del tiempo ponía a los fotones en un estado de emisión instantánea desde una estrella lejana y de absorción por un ojo observador, aunque a los observadores externos como Fayez les pareciera que viajaban durante años en el medio. El paso que limita la velocidad en un sistema como ése sería siempre la masa, por lo que se daría prioridad a las tecnologías para mover la masa —manipulación de la inercia, compuertas de anillo "atajo"—, algo que la evidencia sugería.
  


  
    Al final de la presentación, Fayez se sentía casi tan entusiasmado como parecía estarlo Ud-Din, que ni siquiera había terminado su segundo whisky.
  


  
    —Ya ves, espero— dijo ud-Din, —por eso tengo tantas esperanzas en esta vía de investigación. Por eso necesito pedirte ayuda. Las nuevas órdenes de la Dirección Científica que nos ponen a disposición del coronel Tanaka... No discuto que el alto cónsul tenga el derecho absoluto de dirigir nuestros esfuerzos como sea necesario, pero usted tiene su oído. Si pudiera animarle a que se abstenga de interrumpir nuestra investigación a menos que sea crítica para el imperio. I ... Sólo lo digo porque siento que estamos al borde de un gran avance, y odiaría que el alto cónsul tomara sus decisiones sobre nuestro grupo de trabajo sin una comprensión completa de nuestra situación. Gracias. Gracias por su tiempo.
  


  
    Ud-Din se relamió con ansiedad y el mensaje terminó. Qué encantador pretender que todavía hay un alto cónsul dirigiendo esta chapuza, pensó Fayez, pero no lo dijo en voz alta. Algunas cosas eran demasiado peligrosas, incluso para un hacedor de reyes.
  


  
    —Tengo media docena como esta —dijo Lee. —Los líderes de grupos de trabajo e investigación que recibieron el mensaje de hacer todo lo que Tanaka les pida. A varios de ellos, ya les ha cambiado la tarea.
  


  
    —Saben que no podemos hacer una mierda al respecto, ¿verdad? Porque literalmente no podemos hacer una mierda al respecto. ¿Tienes el informe sobre lo que está haciendo Tanaka?
  


  
    —Lo hice —dijo Lee, y luego no se explayó. —Tenemos muchas prioridades absolutas. No podemos hacerlas todas.
  


  
    —Lo entiendo —dijo Fayez. —Pero Elvi no es quien las establece. Ella ha sido muy abierta al dejar que la experiencia coloque los postes de la meta.
  


  
    —Pero es la santa adorada del Espíritu Santo de Duarte—dijo Lee. —La gente quiere que ella interceda por ellos.
  


  
    —Y por eso te piden que le pidas que le pida a ella —dijo Gayez. —No, uno más. Para que ella se lo pida a él. O, funcionalmente, a Trejo.
  


  
    —Sí.
  


  
    —La forma en que hacemos las cosas, es increíble que los humanos hayan descubierto los zapatos. Hablaré con ella, pero ya sabes cómo está ahora mismo.
  


  
    —Lo sé. Gracias, Dr. Sarkis.
  


  
    —Siga insistiendo con la bebida y acabará dándome vueltas en la cabeza, Dr. Lee.
  


  
    La fina sonrisa de Lee fue lo más cercano a la intimidad emocional que el hombre consiguió. A Fayez le gustaba.
  


  
    Los pasillos del Halcón zumbaban y brillaban. Navegó por ellos de asidero en asidero azul laconiano. Algunos de los miembros más jóvenes de la tripulación se lanzaban como Belters, zumbando de intersección en intersección sin tocar una pared en el medio. Él no era ese tipo. Llegar a su destino con todos sus cartílagos intactos se había convertido en una perspectiva más interesante en las últimas dos décadas.
  


  
    Lo que ocurre con la experiencia es que no es transferible. Winston Duarte se había curtido en el departamento de logística del MCRN, donde aparentemente había sido un genio infravalorado. Era fácil ver cómo su brillantez allí había contribuido a construir su imperio de ruptura. Lo había conseguido, y al agarrarse a muestras de la protomolécula y a los expertos que podían utilizarla, había dominado lo suficiente la tecnología alienígena como para poner a toda la humanidad bajo su control. Al menos durante un tiempo.
  


  
    Ser bueno en algo —incluso en lo mejor que los miles de millones de la humanidad podían ofrecer— no le hacía bueno en todo. Simplemente le hacía demasiado poderoso para decir que no. Por eso, cuando decidió convertirse en un rey-dios inmortal, no para su propio beneficio, sino para proporcionar desinteresadamente a la raza humana el liderazgo estable y continuado que necesitaba para asaltar el cielo y matar a Dios, ya se había convencido a sí mismo y a todos los que le rodeaban de que era tan impresionante como decía la historia sobre él.
  


  
    Sólo unas pocas personas sabían oficialmente lo mal que había salido ese plan. Elvi era una. Fayez era otra.
  


  
    Oyó hablar a Elvi y a Cara en cuanto entró en el pasillo de su laboratorio. La puerta del despacho de Elvi estaba abierta y Cara flotaba en el espacio abierto entre el banco de trabajo y los escáneres médicos. El rostro de la joven estaba lleno de entusiasmo, y gesticulaba mientras hablaba, como si necesitara dar más significado a las palabras del que podían contener las simples sílabas. Elvi estaba atada a su sillón, tomando notas mientras hablaban. Salvo por la parte en la que no parecían ni siquiera vagamente emparentadas genéticamente, a Fayez le recordaban a una abuela y una nieta que se relacionan resolviendo un gran rompecabezas. Incluso antes de que pudiera descifrar lo que estaban diciendo, los tonos de sus voces lo decían todo. Vertiginoso y entusiasta era el buen giro. Fiebre y manía también encajan.
  


  
    —Luego hubo una sensación de... ¿de luz?—dijo Cara. —Como si estuviéramos comiendo ojos y eso me hiciera poder ver.
  


  
    —Eso sí que encaja —dijo Elvi.
  


  
    —¿En serio?—dijo Fayez. —¿En qué encaja? Porque acabo de aprender mucho sobre la luz, y ha sido muy raro.
  


  
    La sonrisa de Elvi no era para nada molesta, y la de Cara era sólo un poco. —Creo que nuestras balsas de mar marcaron un hito —dijo Elvi. —Ya tenían un método de intercambio de información mediante transferencia física directa, como las bacterias que intercambian plásmidos. Si lo estamos entendiendo bien, formaron una relación mutualista o un parasitismo exitoso con una pequeña capa de sustancia viscosa que podía bajar a los respiraderos volcánicos y volver a subir.
  


  
    —Ooh. — dijo Fayez, metiéndose de lleno en la habitación. Con los tres, era un poco más estrecho que la comodidad, pero Cara se agarró a la pared y le hizo espacio. —¿Cómo llegaron los globos oculares?
  


  
    —Se cosecharon innovaciones evolutivas del ecosistema más rápido. Algo en el respiradero ideó un ojo infrarrojo rudimentario para poder navegar por el respiradero. Las balsas lo consiguieron, lo pusieron en el mecanismo de la proteína de señalización, y de repente ya no necesitaron pegar plásmidos entre sí para compartir información. Podían hacer semáforo infrarrojo.
  


  
    —No, era la luz —dijo Cara.
  


  
    —Tal vez bioluminiscencia—Elvi estuvo de acuerdo. —En ese momento, las cosas muy lentas empezaron a ser capaces de hablar muy muy rápido. Y empiezan a parecerse mucho menos a medusas y mucho más a neuronas que flotan libremente. Además, ya vemos la profunda estrategia de enviar corredores semi-biológicos a biomas inhóspitos e implantar conjuntos de instrucciones en cualquier vida que encuentren allí. Lo cual —me estoy extendiendo— empieza a sonar muy parecido a la misión de la protomolécula en Phoebe... —Su voz se interrumpió. Su sonrisa se transformó en algo más lamentable. —Pero no es de eso de lo que has venido a hablar, ¿verdad?
  


  
    —Hay una reunión informativa que deberías escuchar, pero no —dijo Fayez. —Tenía que hablar de otra cosa.
  


  
    —¿Cara? ¿Podríamos hacer un breve descanso?
  


  
    Los ojos negros se quedaron quietos durante una fracción de segundo, y luego parpadearon hacia Fayez y se alejaron.
  


  
    —Claro, no hay problema.
  


  
    Cara se impulsó hacia la puerta y salió al pasillo, cerrando la puerta del despacho tras ella. Fayez se dirigió a los escáneres médicos. Las lecturas de Cara seguían en las pantallas. Trazó la curva de sus metabolitos del estrés. No habría sabido lo que eran, si no fuera porque Elvi se lo había explicado.
  


  
    —No son tan altos como parecen —dijo ella, un poco a la defensiva. —Ni siquiera sabemos realmente cuál es el límite superior para alguien que ha sido modificado como ella.
  


  
    —No sabía que ibas a hacer otra inmersión hoy—dijo Fayez.
  


  
    —Se sentía con ganas. Tampoco has venido para eso, ¿verdad?
  


  
    Apagó las pantallas, giró de nuevo para mirar a Elvi y se apoyó en un punto de apoyo.
  


  
    —El asunto de Tanaka es un problema.
  


  
    Ella parecía cansada antes de que él lo dijera. Ahora parecía peor. —¿Qué estamos viendo?
  


  
    —Ha reasignado y reasignado cuatro grupos de trabajo. En lugar de hacer un escaneo profundo de fondo, están buscando un artefacto que puede o no haber salido de Laconia y haciendo escaneos cerebrales profundos de Trejo buscando... No sé qué.
  


  
    —Rastros de manipulación —dijo Elvi. —Algo que muestre evidencias de que ha tenido un enlace neural directo como el que hicieron James Holden y los restos de Miller en Ilus.
  


  
    —¿Así que sabes de esto?
  


  
    Elvi hizo un gesto vago e impotente.
  


  
    —Ella tiene más rango que yo.
  


  
    —Pero usted es el administrador de la Dirección de Ciencias.
  


  
    —Y eso solía importar —dijo Elvi. —Y ya no. Ahora mismo, sus órdenes bien podrían decir "del escritorio de Dios".
  


  
    —Estos científicos quieren que los protejas de la burocracia.
  


  
    —Lo que quieren es que hable con Duarte para que anule a Trejo y le retire la autorización —dijo Elvi. —Hay un problema con ese plan.
  


  
    —¿Qué Duarte no existe?
  


  
    —Que Tanaka tendrá que encontrarlo antes de que pueda pedirle algún favor, sí.
  


  
    Fayez se quedó callado un momento. No quería ir al siguiente lugar, pero tenía que hacerlo.
  


  
    —¿Crees que eso es lo que pasa realmente?
  


  
    El suspiro de Elvi significaba que había tenido los mismos pensamientos y sospechas. —¿Quieres decir que creo que Tanaka está buscando realmente una versión de Duarte que salió del coma y desapareció?
  


  
    —¿O es que Trejo nos está alimentando una historia y viendo si se filtra a la clandestinidad? Todo esto podría ser una prueba. Duarte podría estar ahora mismo de vuelta en el Edificio Estatal contemplando su avena. No lo sabremos hasta que el Dr. Lee reciba una orden silenciosa de meternos una bala en la nuca. Estamos en lo alto de la cadena alimenticia, pero Trejo sigue siendo un déspota autoritario, y hay muchos precedentes de mierda como esa.
  


  
    —No me puede importar —dijo Elvi. —No puedo jugar el juego. No tengo la concentración ni la energía.
  


  
    —Puedes dejar de alimentar nuestros resultados con Jim y Nagata.
  


  
    Elvi asintió, pero no de la manera que significaba que estaba de acuerdo.
  


  
    Fayez apretó las yemas de los dedos en sus párpados cerrados.
  


  
    —Nena— dijo, pero ella lo detuvo.
  


  
    —Está pasando más de lo que pensábamos.
  


  
    —¿Qué? ¿Qué está pasando?
  


  
    —Los incidentes. Como el de Gedara. Sólo hemos visto los incidentes cercanos. Siempre atrapamos a los que apagan la conciencia, pero hice que Ochida buscara otras anomalías como lo de la velocidad de la luz de Gedara. Están sucediendo todo el tiempo.
  


  
    —¿Cómo que todo el tiempo?—dijo Fayez, pero su instinto se había enfriado de repente.
  


  
    —Cambios en las aniquilaciones de partículas virtuales en los sistemas de Pátria, Felicité y Kunlun. Variaciones en la velocidad de la luz en Sumner y Far-home. Cambios en la masa de los electrones en el sistema Haza durante casi dos minutos. Masa de electrones. El sistema Santuario tuvo un aumento de la gravedad de una décima de porcentaje en todo el sistema durante seis segundos.
  


  
    —Ok, cada cosa que acabas de decir me jode.
  


  
    —Esto fue en un periodo de veinticuatro horas. Las cosas que están haciendo esto están sacudiendo todas las ventanas buscando la manera de hacernos morir, y no sé cómo protegemos nuestras putas constantes físicas contra los ataques. Es sólo cuestión de tiempo antes de que descubran cómo desencadenar la decadencia del vacío o algo así. Así que voy a seguir haciendo exactamente todo lo que pueda, y sí, eso significa compartir datos. Porque si es así como conseguimos un respiro en esto, valdrá la pena. Y si el pobre Dr. Lee necesita asesinarme por ello, al menos ya no será mi problema.
  


  
    —Ok. Lo entiendo.
  


  
    —Trejo está luchando para mantener un imperio. Yo estoy luchando por tener algo que sea reconocible como el universo con seres vivos en él.
  


  
    —Lo entiendo —volvió a decir, pero ahora que había empezado, no podía parar. No hasta que la presión se desahogara.
  


  
    —Si hay una oportunidad —una entre mil millones— de que lo resuelva, la aprovecho. Si hay un precio que tengo que pagar, está bien. Ni siquiera voy a pensar en eso. Sólo abro mi billetera, y lo que el universo necesite tomar de mí, es bienvenido. Eso es lo que estamos jugando. Así que sí, realmente espero que Duarte haya salido de su estado de fuga y haya corrido a hacer lo que sea que hagan los ex emperadores medio-protomoléculas en su retiro, porque eso significaría que Trejo no estaba jugando a las intrigas de la corte conmigo mientras estoy en el trabajo. ¿Pero quién sabe? No lo sé.
  


  
    Se quedó callada, aun moviendo la cabeza con un movimiento tenso y furioso. Fayez se estabilizó en el asidero.
  


  
    —¿Cómo puedo ayudar?
  


  
    —Sólo sigue haciendo lo que estás haciendo. Ayúdame a seguir haciendo lo que estoy haciendo. Espero que nos den un respiro a tiempo.
  


  
    —Está bien —dijo. —Puedo hacerlo.
  


  
    —Lo siento. No quise...
  


  
    —No acepto tus disculpas. Tienes razón. Lo entiendo.
  


  
    Ella le cogió la mano. La sintió fría. Su piel estaba seca. Había adelgazado lo suficiente como para que él pudiera sentir los tendones individuales moviéndose sobre sus huesos. —Siento mucho haberte metido en esto.
  


  
    —Es un infierno, es cierto. Pero la compañía es buena.
  


  
    —No hay nadie con quien prefiera afrontar el final de todo que contigo.
  


  
    —Es porque tengo un lindo trasero, ¿no es así? Ese es mi poder secreto.
  


  
    Ella logró una sonrisa. —Me has pillado.
  


  
    —Puedo partir una nuez con estas mejillas—dijo Fayez. —Digo, no querrías comerla después, pero...
  


  
    —Te quiero—dijo ella. —Deja de animarme. Envía a Cara de vuelta. Necesito hacer algo de trabajo.
  


  
    Encontró a Cara en sus aposentos con Xan. Estaban flotando juntos en el espacio entre sus literas, con Xan parloteando excitado sobre algo de sus canales de entretenimiento. La cara de Cara era el aburrimiento cortés de los hermanos mayores a lo largo de la historia. Era extrañamente reconfortante ver algo normal, dado su contexto. Cuando Fayez se aclaró la garganta, el placer en la cara de la chica fue tan claro como la decepción en la de su hermano.
  


  
    —¿Está listo el doctor Okoye—preguntó Cara, y había un hambre en la pregunta que dejó a Fayez un poco incómodo. Se lo tragó.
  


  
    —Lo está. Siento haber interrumpido. Es que tenía que hablar con ella de algunas cosas.
  


  
    —Está bien —dijo Cara. —Pero debo ir.
  


  
    Fayez se hizo a un lado y dejó que la muchacha se arrastrara. Mientras ella flotaba por el pasillo, él tuvo uno de esos momentos que tenía a veces en los que su sentido del equilibrio intentaba despertarse. Por un momento, Cara no estaba flotando hacia un lado, sino cayendo de cabeza por el pasillo. Se agarró al asidero para estabilizarse y, tras unas cuantas respiraciones, la sensación pasó.
  


  
    —¿Pasa algo—preguntó Xan.
  


  
    —No. Es que... Nunca me voy a acostumbrar a vivir en la carroza. Pasé mis años de formación en un pozo de gravedad, y algunas cosas están grabadas.
  


  
    —He oído eso —dijo Alan, y luego se volvió y tocó el techo para presionarse hacia el suelo. Era difícil leer su expresión. El chico llevaba varias décadas siendo un niño, y entre su cerebro de niño y la profundidad de su experiencia, no era realmente ni una cosa ni otra. Su hermana también era así. Era imposible verlos como niños, y era imposible no hacerlo. Las botas magnéticas de Xan se clavaron en la cubierta, y se giró casi como si caminara en gravedad.
  


  
    —¿Y tú?—dijo Fayez. —¿Todo bien en tu mundo?
  


  
    —Estoy preocupado por Cara—dijo sin dudar. —Ella sigue regresando diferente.
  


  
    —¿Sí? ¿Diferente cómo?
  


  
    —Cambiada-Xan dijo. —¿Lo que le está enseñando? La está haciendo a ella también.
  


  
    El escalofrío que recorrió a Fayez no tenía nada que ver con la temperatura. Mantuvo su tono ligero y jovial.
  


  
    —¿En qué la está convirtiendo, crees?
  


  
    Xan negó con la cabeza. Un movimiento que no conozco.
  


  
    —Lo averiguaremos —dijo.
  


  Capítulo once: Teresa



  


  
    A LOS quince años de los primeros asentamientos permanentes, Nuevo Egipto era un sistema de colonias más joven. Tenía dos planetas con grandes zonas habitables. La escuela donde ella iba a vivir, como la mayoría de los otros asentamientos establecidos, estaba en el más pequeño de ellos, el cuarto planeta fuera del sol. El planeta —llamado Abbassia— tenía algo menos de tres cuartos de g y un día de treinta horas. Por razones que aún no se habían investigado en profundidad, la magnetosfera era muy fuerte, lo que era importante dadas las muy activas y frecuentes erupciones solares. Incluso cerca del ecuador, las auroras debían ser magníficas.
  


  
    La población total de los dos planetas juntos era inferior a la de la capital laconiana, y estaba repartida en media docena de pequeñas ciudades y una veintena de lugares de extracción de minerales. Sólo un tercio de Abbassia estaba cubierto por el océano, y la mayor parte de la superficie terrestre era árida, aunque con extensos bosques nubosos análogos en las zonas altas de los hemisferios norte y sur.
  


  
    La Academia Presbiteriana de Sohag estaba enclavada en un valle fluvial del sur, a unos cientos de kilómetros de la Nouvelle École, con la que cooperaba académicamente. Los terrenos de la Presbiteriana de Sohag eran algo menos de mil hectáreas de suelo terraformado y cultivos agrícolas. Los edificios habían sido diseñados por Álvaro Pió poco antes de su muerte, y figuraban en la lista de los mil lugares arquitectónicos más significativos de los nuevos mundos.
  


  
    Teresa había mirado las fotos del campus lleno de jóvenes sonrientes de su edad y un poco mayores. Intentó imaginarse a sí misma entre ellos. Trató de imaginar quién sería ella si estuviera en esas imágenes. Este va a ser mi hogar ahora. A menos que algo salga mal.
  


  
    Y parecía que algo podría ir mal.
  


  
    Toda la tripulación estaba reunida frente a una pantalla en la cubierta de operaciones que mostraba la visualización táctica del sistema del Nuevo Egipto. Su foco de atención —y también el de Teresa— era la nave que acababa de atravesar la puerta del anillo a 6 UA detrás de ellos y que ardía con fuerza hacia Abbassia.
  


  
    —No lo tengo en ninguno de los horarios de tránsito desde el subsuelo—dijo Naomi. —Pero ese es exactamente el problema. No hay un conjunto coordinado de planes de vuelo, e incluso si lo hubiera, la gente está contrabandeando todo el tiempo ahora.
  


  
    —¿Nada en la firma de la unidad? Jim preguntó.
  


  
    —No coincide con nada en los registros —dijo Alex. —Pero eso tampoco significa mucho. Podría ser algo que se construyera o se cambiara el propulsor en un astillero de Bara Gaon o Auberon. Cada vez hay más astilleros decentes en otros sistemas también. No es como antes cuando todo era sólo sistema Sol.
  


  
    —Lo sé —dijo Jim.
  


  
    Alex aumentó el tamaño de la imagen, pero la nave seguía siendo demasiado pequeña para distinguirla: un punto negro contra el brillo de su penacho de propulsión. Unas decenas de metros de encaje de cerámica y silicato de carbono visto desde casi novecientos millones de kilómetros. Era un milagro que pudieran distinguir todo lo que podían. —Las probabilidades de que llegue ahora son decentes, es sólo una coincidencia.
  


  
    —Sí —dijo Jim con una voz que significaba que no estaba de acuerdo. Amos cruzó sus gruesos brazos sobre el pecho y sonrió. No sonreía por nada. Teresa seguía pensando en él como Timothy a veces. Timothy siempre sonreía, incluso cuando se escondía en una cueva. Jim lanzó un amplio suspiro y lo volvió a soltar. —Pero si es una nave laconiana...
  


  
    —Es probable que aún no nos esté rastreando —dijo Naomi. —Hemos mantenido silencio de radio. Ni siquiera estamos pasando datos con la red de repetidores local. Tendrían que saber que veníamos hacia aquí.
  


  
    —Probablemente es lo que parece—dijo Amos. —Un carguero transportando carga. O un pirata. Los piratas también son buenos.
  


  
    —No son las posibilidades las que me molestan— dijo Jim. —Es lo que está en juego. No quiero que nos rastreen hasta la superficie.
  


  
    —Puedo llegar a tierra cuando el sitio esté en el lado más lejano del planeta—dijo Alex. —Llegar, dejar a Teresa y al cachorro, y volver a la atmósfera antes de que nos vean despegar. Aunque nos vean, no sabrán dónde hemos ido. Puede que ni siquiera sepan que hemos aterrizado.
  


  
    Teresa escuchaba con una sensación que crecía en su vientre. Era como una opresión. O una piedra. También tenía un sabor. Se desabrochó el cinturón de seguridad y bajó por el ascensor. No estaba segura de adónde iba, pero la tripulación de La Rocinante hablaba de los detalles de cómo iban a dejarla, lo que hacía insoportable la permanencia en el lugar.
  


  
    Pasó por la cocina hasta llegar a los camarotes de la tripulación, incluido el suyo. Oyó que Rata Almizclera le preguntaba al pasar, pero no respondió, sino que siguió bajando. El taller de máquinas era lo más parecido a un lugar seguro y cómodo que le quedaba. Tenía una lista de tareas de Amos y la sacó. Era el momento de comprobar los sensores químicos del suministro de agua. Nunca lo había hecho, pero las instrucciones estaban vinculadas a la entrada. Las leyó, recogió las herramientas y se dirigió a la alimentación del tanque. Le dolía la mandíbula. Se obligó a dejar de apretar los dientes.
  


  
    Los viajes entre sistemas eran lentos. La Rocinante no tenía ninguna de las tumbonas de fluido respirable que permitían a los cuerpos sostener largas quemaduras de muy alta gravedad. Las tareas que Amos le asignaba para mantenerla ocupada llenaban el vacío que habían dejado Ilich y otros tutores, y ahora se aferraba a ellas no porque las disfrutara especialmente, sino porque le resultaban familiares. Y porque se sentía como si reclamara algo.
  


  
    Estaba a mitad de camino, con una burbuja de agua escapada del tamaño de su puño adherida a su brazo, cuando Amos se colocó a su lado. No dijo nada, sólo cogió una pequeña aspiradora de mano y le limpió el agua derramada de la muñeca. Le pasó las herramientas cuando las necesitaba y se las guardó cuando no las necesitaba. Todo fue más rápido con él allí. Al final, descubrió que dos de los sesenta sensores mostraban fallos periódicos. Cortocircuitos de bajo voltaje. Inofensivos. Y podían estar la mitad de los sensores averiados y no tener que preocuparse por la calidad del agua. De todos modos, los marcó para sustituirlos. La filosofía de Amos era reemplazar las cosas antes de necesitarlas, no después. A ella le pareció una regla sensata.
  


  
    —Entonces—dijo, —esto fue en la Tierra cuando yo era más joven que tú ahora. Había un tipo que conocía. Sus padres tuvieron una sobredosis la misma noche. Lo bueno es que era un nacimiento registrado, así que a alguien le importaba. Lo malo es que lo metieron en el sistema de acogida. Eso lo jodió bastante.
  


  
    —Los cuidadores adoptivos abusivos son un problema común en órdenes sociales agresivamente individualistas. Tuve una unidad sobre la reforma del servicio civil hace dos años. Lo estudiamos.
  


  
    —Cierto, pero eso no fue lo único que le afectó. Era una de esas personas que trataba de echar raíces, ¿sabes? Dondequiera que estuviera, encontraba cosas y se aferraba a ellas. Ponlo en una nueva ciudad por una semana, y ya tendría un parque favorito. Ese tipo de cosas. Sólo que era de acogida, así que cada pocos meses lo perdía todo de nuevo.
  


  
    —¿Es una historia edificante sobre cómo encontró su verdadero hogar dentro de sí mismo?
  


  
    Amos se quedó quieto por un momento de la manera en que lo hizo, luego miró apenado.
  


  
    —En realidad, se hizo adicto a un montón de narcóticos caseros y fundió lentamente su sistema nervioso. Así que, no, en realidad no. Intentaba decir que no eres el único al que le cuesta dejarlo ir. Pasar a lo siguiente. No lo sé. Pensé que podría ayudar a escuchar eso.
  


  
    —¿Y tú?
  


  
    —Estoy bien donde quiera que esté—dijo. —Pero llegar a ese punto fue desagradable. No quieres ser como yo.
  


  
    Se quedaron en silencio un momento. La manga de ella aún estaba mojada. Se pegaba a su brazo.
  


  
    —Estoy enfadada—dijo ella.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —Siento que me está desechando. Dejándome de lado porque soy un inconveniente.
  


  
    —Te escucho.
  


  
    —Es como si lo que soy y lo que quiero no le importara. Sé que es una locura. O al menos sé que es exagerado, pero es como si tuviera una astilla que no puedo sacar. Está justo ahí, en mi terminación nerviosa, y cada vez que la rozo, me duele.
  


  
    —Sí.
  


  
    Se quedó sentada, sintiendo el pulso de la sangre en su sien, su mente agitada.
  


  
    —No estoy realmente enfadada con el capitán, ¿verdad? Se trata de mi padre.
  


  
    —Este asunto de la escuela podría ser bueno para ti, Tiny. Mucho más saludable que andar por un viejo buque de guerra sin nadie de tu edad.
  


  
    —Pero me gusta estar aquí. Te gusta que esté aquí, ¿verdad?
  


  
    —No—dijo Amos. —No quiero que te quedes.
  


  
    Se sintió como un puñetazo en las tripas.
  


  
    —Pero...
  


  
    —Mira, Tiny, he visto morir a mucha gente. Algunos de ellos eran mis amigos. Ahora estoy más o menos bien con eso. Pero no estoy listo para verte morir. Y si te quedas aquí en este barco, lo harás. Ese es el tipo de nave que es.
  


  
    —Eso es lo que dijo Jim también —dijo Teresa.
  


  
    —¿Sí? Bueno, los dos vemos muchas cosas de la misma manera.
  


  
    —Ustedes me parecen muy diferentes.
  


  
    —Lo somos.
  


  
    —Vas a estar luchando por el destino de la humanidad. Yo me voy a preocupar por las tareas de álgebra.
  


  
    —Bueno, tal vez tengas suerte y ganemos y el álgebra importe. Luego, dentro de veinte o treinta años, aparecerá otra cosa para masacrar a todo el mundo, y de esa te puedes encargar tú.
  


  
    Ella no quería estar llorando. No quería estar triste. Amos se inclinó hacia ella y la rodeó con un brazo grueso y lleno de pelos. Estaba extrañamente caliente al tacto, como si siempre tuviera fiebre. Ella se apoyó en él y lloró de todos modos.
  


  


  
    Se despidió de Alex y Naomi en el barco justo después de que tocaran tierra. Habían aterrizado lo suficientemente lejos de la escuela como para no dañar los terrenos, así que aún quedaba un pequeño paseo desde su antigua vida hasta la nueva. Intentó no pensar en eso. Era más fácil si podía fingir que ésta no era la última vez que estaría en la nave. Que no tenía que empezar su vida de nuevo. Se limitó a poner un pie delante del otro como si este paseo en particular no significara nada en concreto.
  


  
    Jim y Amos iban con ella para asegurarse de que todo estaba bien, pero ella podía notar que sus mentes estaban más que la mitad en el barco que llegaba. Al igual que los guardias del edificio estatal, llevaban una armadura ligera y armas de mano. Ella sólo llevaba una bolsa de lona con un par de trajes de vuelo doblados y una provisión de comida para perros para varios días. La rata almizclera trotaba junto a ellos, sus ojos marrones y preocupados cambiaban entre Teresa y Amos.
  


  
    El cielo era amplio y azul con cúmulos de nubes en el horizonte. El valle se abría ante ellos, con suaves curvas de tierra que parecían la erosión y el viento y el crecimiento de las plantas. Las plantas del lugar eran altas y delgadas, y se elevaban en el aire como briznas de hierba de tres metros de altura teñidas de azul. La brisa que pasaba entre ellas sonaba como la estática de la radio. Los terrenos de la escuela destacaban del mundo que los rodeaba: líneas rectas y ángulos rectos. El aire olía a metal recalentado.
  


  
    No había gente.
  


  
    —El curso no empieza hasta dentro de dos semanas —dijo Jim. —Es probable que seas el primero en llegar.
  


  
    —¿No es un internado?—preguntó Teresa.
  


  
    —Todavía tienen descansos entre trimestres. Quiero decir, ¿no es así?
  


  
    Amos se encogió de hombros.
  


  
    —No hay muchos tipos de colegios privados en mis círculos sociales. ¿Saben que vamos a venir?
  


  
    —Finley sabe que nos esperan, pero Naomi mantenía el asunto del silencio radiofónico bastante estricto. Ya sabes, por si acaso.
  


  
    —Seguro—dijo Amos.
  


  
    El camino principal era de grava triturada, de color gris claro con calentones de color rosa y azul y dorado donde la luz del sol brillaba. Una máquina excavadora estaba parada a un lado del camino. Sus anchas ruedas industriales habían dejado huellas de medio metro de ancho. El suelo removido estaba oscuro y húmedo. El sol aún no lo había secado. Amos no sonrió a nada en particular y miró a su alrededor como un turista que se fija en el paisaje. Jim parecía más tenso.
  


  
    Subieron por el sendero hasta llegar a un patio central de tres pisos con ventanas de cristal y una marquesina extendida entre los edificios. Una fuente de piedra tenía líneas de depósitos minerales que mostraban por dónde habría corrido el agua si hubiera estado fluyendo.
  


  
    Teresa lo reconoció todo de su lectura sobre la escuela: la madera pálida yuxtapuesta al cristal era aparentemente muy interesante desde el punto de vista arquitectónico, pero a ella le parecía simplemente incómodo. Sin embargo, los niños sonrientes y los instructores serios que habían llenado el campus no estaban allí. La rata almizclera gimió y se apretó contra la pierna de Teresa.
  


  
    —Sí, perro— dijo Amos. —Poniendo mis pelillos de punta también.
  


  
    Las anchas puertas dobles del edificio principal, diez metros por delante de ellos, se abrieron y una mujer salió. Tenía los brazos extendidos a los lados, las manos abiertas y vacías. Era alta, de extremidades largas y delgada, con pómulos altos y ojos oscuros. Su piel parecía tan tensa y dura como si hubiera sido tallada en madera. Teresa no podía adivinar la edad de la mujer, pero llevaba un uniforme de la Marina de Laconia.
  


  
    Jim murmuró para sí mismo.
  


  
    —Estoy desarmada—dijo la mujer. Teresa reconoció su tono. La voz de un oficial. Brusca, y con una expectativa de obediencia. El palacio de su padre había estado lleno de voces como esa. —No soy una amenaza para usted. No es necesario que te intensifiques.
  


  
    —¿Qué estás haciendo aquí?—dijo Teresa, lo suficientemente alto como para que se oyera en el patio.
  


  
    Amos le puso una mano en el hombro y la hizo retroceder suavemente medio paso. Los ojos de Jim estaban muy abiertos y su rostro no tenía sangre. Si su expresión no hubiera sido tan tranquila, ella habría pensado que estaba teniendo un ataque de pánico.
  


  
    —Sí, sé quién eres —dijo la mujer. —Eres Teresa Duarte. Yo soy la Coronel Aliana Tanaka del Cuerpo de Marines de Laconia. Y el capitán Holden, si no me equivoco. Tengo que decir que es una sorpresa. Habría pensado que la habrían puesto en otra nave. Huevos. Cestas. Ya sabe.
  


  
    Jim se quedó en silencio. Congelado. Oh, pensó Teresa. Está a punto de tener un ataque de pánico.
  


  
    —No estoy aquí para hacer daño a nadie —dijo Tanaka. —Necesito la ayuda de la chica.
  


  
    —Estoy aquí por mi propia voluntad—Teresa dijo. —Si mi padre...
  


  
    —En este momento, estoy considerablemente mejor informado que tú sobre el estado de tu padre—dijo Tanaka.
  


  
    Amos se metió la mano en el bolsillo y pareció rascarse distraídamente la pierna mientras miraba hacia el dosel. Teresa oyó una voz diminuta y lejana. Alex, diciendo ¿Qué pasa, grandullón?
  


  
    —Si todos somos amigos y sólo estamos hablando —dijo Amos, con la voz lo suficientemente alta como para que se oyera—, ¿cómo es que tenéis un equipo de bomberos en el tejado de arriba?
  


  
    Teresa miró hacia arriba. No estaba segura, pero podía haber sombras en el tejado. Su corazón le golpeaba las costillas como si quisiera salir. La rata almizclera gimió y ella puso una mano en el lomo del viejo perro.
  


  
    —Tiene razón —dijo Jim, con una voz más firme de lo que Teresa esperaba. —Eso no parece amistoso.
  


  
    La mujer no perdió detalle.
  


  
    —Tienes razón. Si quisiera resolver esto mediante la violencia, ya estaría resuelto. Pero creo que todos hemos pasado por suficientes tiroteos como para entender que cuando las balas empiezan a volar, se hace muy difícil estar seguro de dónde acaban todas. Y tampoco quiero que le pase nada a la chica.
  


  
    —¿Dónde está el director de la escuela?—dijo Jim. —¿La que iba a reunirse con nosotros?
  


  
    —Está a salvo. Sinceramente, esperaba encontrar a Teresa ya aquí.
  


  
    —No sabíamos que te estábamos incomodando, o habríamos programado las cosas de otra manera —dijo Jim. A pesar de la despreocupación de sus palabras, su voz era como un cable sometido a tanta tensión que estaba a punto de romperse.
  


  
    —En tu lugar, yo habría dado mucha más prioridad a ponerla a salvo. No te puedes imaginar el alivio que supone descubrir que no he perdido el tiempo saliendo.
  


  
    —¿Estás seguro de eso? —Dijo Jim.
  


  
    —No jugaría con éste—dijo el capitán Amos en voz baja. Había un zumbido peligroso en su voz que Teresa sólo había oído una vez. Cierra los ojos, Tiny. No querrás ver esto. Lo último que le había dicho antes de ser asesinado.
  


  
    —Esta no es una pelea que debamos tener ninguno de los dos —dijo Tanaka, dando unos pasos lentos hacia adelante. Sus brazos seguían extendidos a los lados, con los dedos extendidos para enfatizar el vacío de sus manos. —No pretendo arrestarle, capitán Holden. O a su tripulación. Ni a su barco. Es usted libre de irse. Mi mandato en este momento es muy estrecho.
  


  
    Teresa miró a Jim, y él le devolvió la mirada. Mientras sus miradas seguían fijas, gritó:
  


  
    —¿Cómo sé que no abrirás fuego en cuanto no la tengamos?
  


  
    No había ninguna razón para que ella creyera que Jim iba de farol. En ese momento, Teresa estaba segura de que la dejaría con Tanaka, y el alivio complicó su miedo. No querían verla morir. Ahora lo entendía mejor. Ella tampoco quería verlos morir.
  


  
    —Tienes mi palabra —dijo Tanaka.
  


  
    —Estaba buscando algo un poco más sólido.
  


  
    —No tengo la costumbre de romper la fe. Tendrá que ser suficiente.
  


  
    Jim apartó la mirada de Teresa, de vuelta a la mujer. Amos había empezado a tararear suavemente y sin ton ni son. Las sombras en el dosel eran más grandes ahora, y tenían una forma más clara de armadura de poder laconiana.
  


  
    —No estoy seguro de que vaya a ser suficiente —dijo Jim—, pero estoy dispuesto a discutir otras formas de hacer un traspaso. Déjanos volver a nuestra nave. Una vez que estemos en la esclusa, dejaremos que la chica regrese sola.
  


  
    La sonrisa de Tanaka era dura.
  


  
    —Déjame hacer una contraoferta. ¿Qué tal si haces lo que he dicho y no muere nadie?
  


  
    Jim se tensó. Estaba al borde de hacer algo estúpido por miedo, y Tanaka estaba empezando a escalar. Teresa había sido entrenada en estrategias de negociación, hasta en situaciones de rehenes. Jim iba a joder esto. Ella tenía que tomar el control.
  


  
    —Estoy un poco cansado de que hablen de mí como si fuera un equipaje. Esta no es una conversación entre él y tú. Esta es una conversación conmigo. Yo decido en qué barco dejo este lugar. No él.
  


  
    La rata almizclera, sintiendo la tensión, empezó a ladrar y a saltar sobre sus patas delanteras. Tanaka sonrió, y lo hizo con frialdad.
  


  
    —Está bien —dijo Tanaka. —Por favor, ven conmigo. Hazlo ahora, y a cambio no mataré a tus amigos.
  


  
    —No tienes que hacer esto —dijo Jim, en voz lo suficientemente baja como para que ella lo oyera.
  


  
    Pasara lo que pasara, ella sabría que incluso ahora, habiendo aterrizado en este planeta para deshacerse de ella, él seguía dispuesto a morir para protegerla. El nudo en su estómago fue reemplazado por algo cálido y reconfortante. Tenía que ser suficiente.
  


  
    —Voy a ir —dijo Teresa, pero nadie la escuchó. Su voz se ahogó de repente cuando el silbido estático de las hierbas del tamaño de un árbol adquirió un estruendo ensordecedor. Por un segundo, pensó en terremotos o en estampidas de ganado. A Tanaka le funcionó el cuello. Estaba subvocalizando a alguien.
  


  
    —Tienes a la cuenta de tres —gritó Tanaka. —Uno-
  


  
    Amos dijo "a la mierda", se puso delante de Teresa y sacó su pistola.
  


  Capítulo doce: Tanaka



  


  
    LA CHICA la miraba fijamente, con los brazos cruzados de forma desafiante, tan segura de su lugar en el orden natural. Cómoda con la necesidad absoluta de su existencia. Tanaka había visto antes esa actitud en otras personas, muchas veces. También había visto la sorpresa y el dolor en sus ojos al morir.
  


  
    Tanaka no se hacía esas ilusiones.
  


  
    Cualquiera podía morir en cualquier momento, y al universo le importaba una mierda. Así que, mientras la chica estaba frente a ella protegida por nada más que el accidente de tener un padre poderoso, Tanaka llevaba un traje blindado de encaje de silicato de carbono tejido que detendría cualquier cosa menos un lanzacohetes bajo su ropa.
  


  
    —Estoy un poco cansado de que se hable de mí como si fuera un equipaje. Esta no es una conversación entre él y tú. Esta es una conversación conmigo. Yo decido en qué barco dejo este lugar. No él.
  


  
    Oh, pequeña, pensó Tanaka, no tienes ni idea. Le picaban las manos al tener a la hija de Duarte tan cerca y no poder agarrarla. Una docena de pasos rápidos y tendría a la niña, al preso fugado y al terrorista que aparentemente no estaba muerto a pesar de haber recibido un disparo en la cabeza en Laconia. Pero matar a la niña tenía muchos inconvenientes, y el riesgo no era cero. Así que, en lugar de eso, sonrió y extendió un poco más las manos, tratando de parecer lo menos amenazante posible. James Holden podía estar pasando de la mediana edad a la vejez, pero seguía siendo peligroso. Y el bulto de cartílago que estaba a su lado y que se llamaba Amos Burton tenía más de un signo de interrogación en su libro. Tanaka no subestimó a ninguno de los dos. El perro empezó a ladrar y a rebotar sobre sus patas delanteras. No era un animal de ataque entrenado, sólo una vieja mascota. Sabía por el expediente que la niña sería más fácil de controlar si no la mataban.
  


  
    Aquí todos somos amigos, les sonrió, deseando que fuera cierto. Una pistola de gran calibre cargada con balas de alto explosivo se apretó en la parte baja de su espalda por si resultaba que no lo eran.
  


  
    —Veneno Uno—una voz le decía al oído. —Controlar, controlar.
  


  
    —Veneno Dos en la esquina suroeste, tengo a Holden—dijo una voz diferente.
  


  
    —Veneno Cuatro al noreste, tengo a Bluto—dijo una tercera.
  


  
    —Tres cubriendo el sur.
  


  
    Tanaka sonrió. Pasara lo que pasara de aquí en adelante, su enemigo estaba bien jodido.
  


  
    —Está bien—Tanaka le dijo a Teresa, ganando tiempo. —Por favor, ven conmigo. Hazlo ahora, y a cambio no mataré a tus amigos.
  


  
    La chica parecía insegura. Nunca se creería una amenaza que le hicieran. En realidad, no. Pero las amenazas a sus amigos sí las creía. Su expediente dejaba claro que tenía importantes problemas de abandono. Si esas cosas no te hacían fuerte, te hacían débil.
  


  
    —¿Escuchas esto?—preguntó Veneno Uno, con su micrófono zumbando con ruido de fondo mientras hablaba.
  


  
    Un estruendo lejano crecía, el alto follaje en forma de espada se agitaba cuando algo se precipitaba hacia ellos. La chica estaba hablando, pero lo que fuera que estuviera diciendo quedaba ahogado por el ruido.
  


  
    —Gavilán —Dijo Tanaka, activando el micrófono de hueso de su mandíbula.
  


  
    —Aquí Mugabo.
  


  
    —Rocinante es Oscar Mike—dijo.
  


  
    —Vamos en camino—respondió Mugabo. Había escondido su nave por el lado más lejano del planeta para evitar ser detectada. Ella había sabido que eso era un riesgo. No se arrepentía. Al menos, todavía no. —Estaré contigo en veinte.
  


  
    La mirada de Tanaka se dirigió a lo que iba a ser un campo de batalla. Seguramente no podría aguantar veinte.
  


  
    —Olvídame —le dijo a Mugabo. —Quédate en La Rocinante . No dejes que salga de este planeta con la chica a bordo.
  


  
    —¿Estás......autorizando la fuerza? ¿Aunque la niña esté a bordo?
  


  
    Tanaka no respondió. Necesitaba poner sus manos en el objetivo antes de que La Rocinante apareciera. No podía arriesgarse a perder a la chica si la situación se volvía violenta. Y cuando su equipo se dirigiera a los dos adultos y el Gavilán apareciera sobre ellos, las cosas podrían pasar a ser muy violentas.
  


  
    Sin tiempo y sin opciones. Algo parecido al placer fluyó a través de ella. Era el momento de que alguien tomara una decisión.
  


  
    —Tienes hasta la cuenta de tres —gritó Tanaka a la chica mientras le hacía señas—. Ven a mí. Uno...
  


  
    Burton empujó a la chica detrás de él y sacó su pistola. La Rocinante apareció a la vista, rozando apenas la cima del follaje, y los potentes propulsores de aterrizaje de su vientre aplastaron todo lo que pasó por encima. Tanaka se sintió impresionada por la temeridad de la maniobra. Ahí estaba ella, esforzándose tanto por no poner a la niña en peligro, y la tripulación de Rocinante estaba dispuesta a lanzarle una nave espacial para mantenerla alejada.
  


  
    —Veneno, llévate a la niña —gritó por encima del sonido ensordecedor de la nave, sacando su arma de la espalda con un movimiento suave y practicado. Burton la vio hacerlo y se abalanzó sobre ella mientras seguía empujando a la chica hacia la nave que se acercaba. Tanaka se zambulló detrás de una jardinera baja de piedra justo en el momento en que él disparó, y la bala hizo saltar una fuente de tierra en el aire.
  


  
    —Disparos —dijo uno de sus compañeros.
  


  
    —Cinco milímetros sin carcasa. Amenaza baja—dijo otro, tan plano y sin emoción como si estuviera haciendo un pedido de comida.
  


  
    —Me están disparando—gritó Tanaka. —¡Coged a la chica!
  


  
    —¿Fuego libre?—preguntó Veneno UNO, el líder del equipo.
  


  
    —No, no disparen. Apartad a los otros dos con las manos si es necesario, pero no os arriesguéis a disparar hacia la chica —gritó Tanaka, y luego se asomó por encima de la jardinera. Holden, Burton y la chica estaban ahora a unos treinta metros de distancia, todavía retrocediendo. La Rocinante se había posicionado a unos doscientos cincuenta metros más lejos, todavía planeando con sus motores de aterrizaje. Tendría que aterrizar para permitirles subir a bordo, pero el piloto no iba a correr ningún riesgo.
  


  
    Una figura de color azul metálico se dejó caer en el espacio entre Tanaka y Holden, y luego se lanzó hacia el grupo que huía en un borrón. Otras tres figuras cayeron desde la cubierta superior, rodeando a Holden y a la chica. Burton apuntó a una de ellas y empezó a disparar.
  


  
    —Disparando —informó Veneno Dos.
  


  
    Su equipo se dirigió hacia los tres, sin devolver el fuego pero moviéndose rápidamente. De forma agresiva. Las antiguas armas cortas de la marina marciana que llevaban Holden y Burton nunca penetrarían un moderno traje de armadura de poder laconiano. Podían disparar sus armas en seco, y su equipo simplemente se acercaría y les rompería el cuello. Rápido, limpio, casi sin peligro para la chica a menos que Burton le disparara. Pero el viejo mecánico fue cuidadoso y metódico al disparar. Cada disparo impactaba en uno de los miembros del equipo de Tanaka, y mantenía a la chica detrás de él.
  


  
    Veneno Tres era el que estaba más cerca, a sólo unos metros de Holden, cuando el mundo explotó. Un calentón cegador, y una conmoción cerebral como si alguien la hubiera golpeado en el pecho. Tanaka se zambulló detrás de su jardinera, su mente trataba de convertir la detonación en que su equipo había desobedecido las órdenes y había abierto fuego. Pero las armas de la armadura laconiana no eran tan ruidosas. Nada era tan ruidoso.
  


  
    Un rápido vistazo a la jardinera le indicó que los cuatro miembros de su equipo de fuego habían caído. No, no caídos. Literalmente, habían volado en pedazos. Pudo ver los restos de Veneno Dos, un montón indiferenciado de carne y tecnología esparcido por unos pocos metros de suelo. A lo lejos, los cañones de defensa puntual del Rocinante estaban completamente extendidos y girando en busca de nuevos objetivos.
  


  
    Fuego PDC en la atmósfera con su propia gente entre la nave y su objetivo. Si hubiera tenido tiempo de pensar en ello, se habría quedado impresionada por la audacia.
  


  
    Tanaka se levantó de un salto y corrió a toda velocidad hacia uno de los edificios de la escuela que rodeaba el patio, buscando cobertura. Imaginó que uno de esos cañones de PDC se movía con la velocidad implacable de una máquina para apuntar hacia ella. Si disparaba, nunca oiría los disparos que acabarían con ella. Contra los disparos de un buque de guerra, su elegante traje interior blindado podría ser un pijama de seda.
  


  
    Llegó a la pared del edificio de la escuela. La Rocinante, flotando con sus propulsores de maniobra, estaba completamente bloqueado de su línea de visión. No creía que un piloto que volaba para James Holden fuera a disparar a través de una escuela para atraparla, pero de todos modos se desplazó a otro edificio cercano. Una vez que el tiroteo había comenzado, la gente podía entrar en pánico y hacer cosas que nunca se habrían imaginado hacer de otra manera. Mejor no arriesgarse.
  


  
    El rugido de los propulsores de la nave subió de tono y luego empezó a bajar de intensidad. La nave había aterrizado. Habían destrozado su equipo, la habían mandado a correr y habían decidido que la costa estaba despejada.
  


  
    La costa no está libre, hijos de puta.
  


  
    Tanaka salió corriendo de detrás del edificio y se adentró en la alta hierba autóctona. Corrió en paralelo al camino que seguían Holden y la tripulación hacia su barco, manteniéndose lo suficientemente lejos como para ocultar el sonido de su movimiento. Si es que alguien podía seguir oyendo algo después del estruendo de los PDC de La Rocinante disparando en la atmósfera. Incluso si captaban algo en las térmicas, podrían pensárselo dos veces antes de disparar accidentalmente a un transeúnte. Podrían. Eran unos malditos imprudentes. Iba a disfrutar derribándolos.
  


  
    Después de treinta metros, redujo la velocidad y se acercó a las tres formas que huían. Todavía estaba a una docena de metros de ellos cuando vislumbró a Holden con su oscura armadura marciana dirigiéndose hacia la nave. No miraba en su dirección. A través del zumbido de sus oídos, estaba casi segura de que podía oír los ladridos del perro, así que la chica tenía que estar cerca.
  


  
    Tanaka se apartó y aceleró, manteniéndose a poca altura pero adelantándose a ellos. La superficie de la alta hierba autóctona estaba cubierta de pequeños ganchos que tiraban de su ropa cuando los rozaba. Cuando golpeó accidentalmente uno de ellos con el dorso de la mano, le dejó una dolorosa abrasión, como una quemadura de alfombra. Lo ignoró. Sentía el olor de la sangre, y su presa estaba a pocos metros.
  


  
    Cuando Tanaka sintió que se había adelantado lo suficiente, volvió al borde de la hierba y esperó. La nave se había quedado en silencio. La hierba zumbaba con su ruido blanco a su alrededor. Desde más abajo en el camino, el perro ladraba. Oyó la voz de Holden. Date prisa. Vendrán refuerzos. Estaban a una docena de metros más o menos y se dirigían hacia ella. Estaban trotando, pero ella había sido más rápida. Un paso por delante.
  


  
    Tanaka salió de la hierba y apuntó con su pistola a Holden. La expresión de sorpresa en su rostro habría sido cómica en cualquier otro contexto. La chica chilló alarmada y se agarró al collar de su perro mientras éste ladraba furiosamente.
  


  
    —No puedo dejar que te vayas con esa chica.
  


  
    Holden tenía su pistola en la mano, pero estaba bajada a su lado. Desplazó su peso como si fuera a hacer un movimiento, pero Tanaka se limitó a negar con la cabeza y a apuntarle a la cara con su pistola.
  


  
    —Si te rocío por toda esa chica, entrará en pánico. Si huye, las cosas se vuelven aún menos predecibles que esto. Nadie quiere eso.
  


  
    Holden asintió y soltó la pistola, luego su mirada se desvió hacia el hombro izquierdo de Tanaka.
  


  
    —Espera—dijo, —donde está...
  


  
    —Aquí mismo— dijo una voz grave desde su espalda.
  


  
    Mierda. Estaba un paso por detrás.
  


  
    Antes de que la segunda palabra fuera pronunciada, ya estaba girando para apuntar su arma. Algo pesado le golpeó el costado de la cabeza y la hizo caer al suelo. Amos Burton salió de la hierba con las manos cerradas en un puño.
  


  
    —Hola—dijo, acercándose a ella.
  


  
    El golpe fue sólido, de la mandíbula al oído interno. Su mundo nadaba. Tanaka rodó y encontró su pistola en el suelo. La estaba levantando cuando la bota de Burton conectó con su antebrazo e hizo que la pistola saliera volando hacia la hierba.
  


  
    —¿Qué estás haciendo?—preguntó Holden.
  


  
    Me están dando una paliza, pensó Tanaka, lo suficientemente aturdida como para preguntarse por qué le estaba hablando.
  


  
    —Creo que deberíamos hablar con esta —dijo Burton. —Llevémosla con nosotros.
  


  
    Tanaka dijo.
  


  
    —No—y trató de ponerse de pie, luego se dejó caer de nuevo. Mira qué herida estoy. Era sólo una mierda a medias.
  


  
    —Apúrate —dijo Holden, y comenzó a guiar a la chica más allá de ella.
  


  
    Burton se agachó para agarrar el brazo de Tanaka y tirar de ella para ponerla en pie. Era muy fuerte. Eso era bueno. Eso le haría tener un exceso de confianza. Tanaka dejó que la levantara, empujando con fuerza con las piernas mientras se levantaba, y levantando el otro brazo para clavar la palma de la mano en la parte inferior de la barbilla del hombre grande. La cabeza de éste se echó hacia atrás por el impacto, pero su agarre en el bíceps izquierdo no se aflojó.
  


  
    Levantó el otro brazo y le lanzó un enorme puño a la cara. Con la mano que la sujetaba, ella no podía esquivar, así que giró la cabeza hacia la derecha y abofeteó el puñetazo, empujándolo hacia la izquierda. El puñetazo le rozó la mejilla, y el impacto fue suficiente para que se le entumeciera ese lado de la cara.
  


  
    El movimiento lo acercó, y Tanaka se lanzó hacia atrás, dejando que el impulso del puñetazo y su propio peso arrancaran a Burton de sus pies y se echaran encima de ella al caer.
  


  
    Él se soltó del brazo de ella, tratando de sujetarse por reflejo, y ambos cayeron al suelo. Aterrizó sobre ella como un árbol que se cae, sacándole el aire de los pulmones. Sin embargo, ella estaba preparada para ello y levantó un codo que alcanzó a Burton en la garganta mientras él caía. Él emitió un sonido como el de un pato herido y salió rodando, agarrándose el cuello. Tanaka se puso de pie y buscó a la chica. El mundo de la natación giraba a su alrededor. Apretó los dientes y lo ignoró.
  


  
    La chica se escondía detrás de Holden, agarrando a su perro y mirando el tumulto, con la boca en forma de O de sorpresa. Estaba rebuscando en sus pies, tratando de recoger el arma que se le había caído.
  


  
    Tanaka pudo ver la suya, tirada en la hierba no muy lejos. Lanzarse a por ella para disparar apresuradamente a Holden sería arriesgado con la chica tan cerca. En su lugar, levantó una mano. —Holden, espera.
  


  
    —Déjalo al margen —dijo Burton detrás de ella—, aún no hemos terminado.
  


  
    Tanaka giró sobre la punta del pie y lanzó una patada hacia el lugar de dónde provenía el sonido. El gran mecánico la apartó con un manotazo. No parecía estar mal después de un golpe en la garganta que habría matado a la mayoría de la gente. Algo le pasaba en los ojos. Eran negros y planos. Recordó haber leído sobre alguien con ojos así. No recordaba quién.
  


  
    —He leído tu expediente —dijo Tanaka, retrocediendo hacia Holden y la chica. No tenía tiempo para un combate de boxeo con el hombre de aspecto extraño y ojos negros espeluznantes. No cuando sus mejores golpes no parecían inmutarle.
  


  
    —¿Sí?—preguntó, acercándose a ella.
  


  
    —Decía que te habíamos matado?—dijo ella. —En cualquier otro momento, me quedaría para averiguarlo.
  


  
    La chica estaba tan cerca que, si conseguía mantener el equilibrio, podría dar dos pasos, agarrarla y estar corriendo antes de que los demás supieran lo que había pasado. Tanaka apostaría que no le dispararían si tenía a la niña en brazos.
  


  
    —Tienes tiempo —dijo Burton.
  


  
    Tanaka se giró hacia la chica y luego se detuvo en seco. Holden estaba de pie frente a ella, con su pistola en la mano. Los ojos que habían parecido asustados hace un momento eran ahora planos, sin emoción, fríos. Eso es malo.
  


  
    —No —dijo. —No lo tiene.
  


  
    Antes de que Tanaka pudiera empezar a moverse, la pistola de Holden se disparó tres veces. Ella sintió los tres disparos como golpes de martillo en su esternón. Los tres, en el centro de la masa. Disparos mortales. Ella no había estado segura hasta ese momento de que él lo tenía.
  


  
    Tanaka se tambaleó dos pasos hacia el borde del camino y luego se desplomó de bruces. Las tres balas de la pistola de Holden se clavaron en su pecho, donde la camiseta de nanofibra las había atrapado, como dagas en el profundo moretón que habían dejado en su carne. Ignoró el dolor y se quedó muy quieta, conteniendo la respiración.
  


  
    —Mierda —Burton. —Creo que deberíamos haberla retenido.
  


  
    —Tenemos que irnos. Tenemos que salir de aquí. Ahora —replicó Holden. Parecía enfadado. Basándose en la lectura de su expediente, Tanaka habría apostado que no estaba enfadado con el mecánico. Estaba enfadado porque le habían obligado a disparar a alguien. A pesar de toda la mierda que había visto, la evaluación psicológica del interrogador laconiano decía que Holden nunca se había sentido realmente cómodo con la violencia.
  


  
    No vengan a revisar mi cuerpo, les dijo Tanaka.
  


  
    —Vámonos de aquí antes de que aparezcan más —dijo Holden, y los tres empezaron a alejarse.
  


  
    Moviéndose lo menos posible, Tanaka se acercó a su arma. Cuando pudo poner la mano derecha sobre ella, se arriesgó a girar la cabeza para ver dónde estaban. Holden y Burton estaban uno al lado del otro, la chica entre ellos. Estaban a unos cuarenta metros de distancia. No es un tiro muy largo. No para ella. Ambos llevaban una vieja armadura ligera marciana. Las balas de alto explosivo de su pistola las atravesarían. Había cierto riesgo de que la fragmentación alcanzara a la chica, pero no era probable que fuera fatal. Y a la mierda. Un poco de moretones le vendría bien a la perra.
  


  
    Tanaka rodó sobre su espalda y se sentó. Apuntó a la espalda de Burton. Era el más peligroso de los dos. Mátalo primero. Alineó su mira entre los omóplatos del hombre grande. Respiró largamente, dejó salir la mitad de su aliento y apretó el gatillo.
  


  
    La bala se estrelló contra su espalda y le hizo estallar el pecho como si alguien hubiera cambiado su corazón por una granada. Tanaka cambió su puntería hacia Holden, que ya estaba girando, con la pistola en la mano. El hombretón dio un par de pasos más y se cayó. Se alineó en el pecho de Holden, y luego sacudió la cabeza cuando algo le cortó un surco en el cuero cabelludo. El informe del disparo llegó una fracción de segundo después.
  


  
    Ha descubierto el chaleco antibalas, pensó Tanaka. Está recibiendo el disparo en la cabeza.
  


  
    Se movió, buscando cobertura en la hierba y tratando de alinear su próximo disparo. Holden estaba quieto, girando lentamente en la cintura para apuntarle a ella. Ahora era una carrera, y ella estaba apuntando a su cabeza, lista para apretar el gatillo y acabar con ella, cuando alguien le dio un mazazo en la mejilla. El otro lado de su boca explotó. El dolor apenas duró lo suficiente como para notarlo, y todo desapareció.
  


  


  
    Interludio: La soñadora
  


  


  
    La soñadora sueña, y su sueño la lleva a profundizar en la intimidad con la inmensidad. A través de la amplitud y el flujo, ella brilla y los destellos se convierten en pensamiento donde antes no había pensamiento. La gran lentitud permanece, suave y amplia como el mar gélido y omnipresente, y la lentitud (a la deriva, lánguida) se baraja y se reordena. Lo pegajoso y lo resbaladizo, lo brillante y lo oscuro, lo que se mueve y lo que se mueve porque no hay verdadera quietud en el sustrato lleno de chispas, y las chispas se convierten en mente. La soñadora sueña, y otros sueñan con ella, no sólo los que están a su lado, no sólo las burbujas de sal, sino la danza que hacen. Ella sueña la danza, y la danza la sueña a ella. Hola, hola, hola.
  


  
    Una vez, y ya tan lejos sólo quedaban los primeros pensamientos para pensarlo, él era así: la bola en el centro de abajo, y la concha en el borde de arriba, y entre ellos los bailarines lentos y la danza repentina. Mira mira mira, las abuelas susurran, y sus voces se convierten en un coro, y el coro dice algo más. La danza quiere, y empuja hasta los bordes de todo, la piel del universo. El soñador sueña la danza y la danza sueña y sus sueños se convierten en cosas y las cosas cambian los sueños. El deseo y el anhelo del deseo se tambalean hacia adelante y hacen nuevas cosas para bailar. Un cerebro hace crecer los cables que se forman a sí mismo, los pensamientos fluyen de un sustrato a otro, y la gran curiosidad gira y hace y gira y aprende. Presiona hacia abajo en el calor en el fondo de todo. Presiona hacia arriba en el frío, y agrieta la bóveda del cielo. Lo frío y duro de arriba cede a la danza, y las luces que son se encuentran con luces que no son.
  


  
    Una cosa nueva ha sucedido. Luz de otra parte. La voz de Dios que canta con fuerza, que invita, que invita, que invita...
  


  
    La patada que viene de atrás sopla a través, llevando sangre y hueso y aliento con ella. La soñadora da un paso, y luego otro, y luego cae, chillando, y las abuelas dicen no eso, por aquí por aquí, mira lo que vino después. La muerte inunda hacia ella más vacía que la oscuridad y la soñadora se olvida, se agarra al hermano que siempre está a su lado, excepto aquí, excepto aquí, y el otro es, de voz burlona y fúnebre, está bien, no eres tú, te tengo.
  


  
    Flota hacia arriba más rápido que las burbujas, el calor debajo y detrás, el frío abierto a las estrellas, y gritando, se lanza hacia arriba y fuera del sueño y dentro del cuerpo que es sólo suyo, en una confusión de vómito y llanto y un desvanecimiento más profundo de lo que podrían ser los sueños.
  


  
    ¿Qué coño ha sido eso?
  


  Capítulo trece: Jim



  


  
    AMOS estaba inerte, con los ojos oscuros cerrados. Su boca colgaba abierta y sus labios estaban blancos. El agujero en su espalda era tan grande como un pulgar. El que salía de su pecho era más ancho que dos puños juntos. La carne negra de su carne hacía que el pálido hueso de su columna vertebral pareciera un gusano que alguien hubiera arrancado.
  


  
    —Tenemos que irnos—dijo Teresa desde muy lejos. Le tiró de la manga. —¡Jim! Tenemos que irnos.
  


  
    Él se volvió para mirarla, con el ceño impaciente, el pelo recogido sobre las orejas. La rata almizclera, a su lado, bailaba sobre sus patas ansiosas y gemía. O tal vez era él. Intentó decir "Muy bien", pero se dio cuenta de que estaba a punto de vomitar justo a tiempo para darse la vuelta.
  


  
    Tenemos que irnos, pensó. Vamos. Ponerlo todo en orden.
  


  
    Se acercó a Amos, pasando los brazos por debajo de las rodillas del hombre grande y por encima de sus anchos hombros. En la Tierra, nunca habría sido capaz de levantarlo. Con los tres cuartos de Abbassia, era pesado pero manejable. Hombre, chica, perro y cadáver, empezaron a correr hacia La Rocinante . Jim trató de gritar "date prisa", pero lo que se le había apretado en el pecho al ver a Amos destrozado no se lo permitió. No miró hacia atrás. Su visión periférica empezó a estrecharse, como si estuvieran corriendo por un túnel que se cerraba lentamente. Tenía que llegar a la nave. Una lluvia de frío y humedad le pegó la ropa al vientre y a los muslos. La sangre negra de Amos se derramaba por él.
  


  
    Delante de ellos, la esclusa se abrió. Alex estaba en ella, con un rifle en una mano, haciéndoles señas para que avanzaran. El perro llegó primero a la esclusa, juzgando mal la gravedad y patinando contra el casco. Teresa se agarró a Muskrat por el centro y subió la escalera con ella. El peso del cuerpo de Amos frenó a Jim, pero Alex le tendió la mano para ayudarle con los últimos peldaños. Jim se arrodilló, bajando el cadáver a la cubierta. Los párpados se habían abierto una rendija durante la carrera, y los ojos de abajo no enfocaban nada. Jim los cerró.
  


  
    —Joder —dijo Alex. —¿Qué carajo?
  


  
    —Salir ahora.
  


  
    —Está bien —dijo Alex. —Vayamos a la estiba, y vamos a...
  


  
    Jim sacudió la cabeza y abrió una conexión con Naomi.
  


  
    —Estamos dentro. Levántanos.
  


  
    —¿Estás en un sofá?
  


  
    —No, así que no nos hagas rebotar mucho, pero sácanos de aquí. Ella no discutió. El rugido de los propulsores de maniobra le hizo vibrar los dientes. Tomó a Teresa por el hombro, acercándola para gritarle al oído.
  


  
    —Lleva al perro a su sillón y átate. No sé lo mal que se va a poner esto.
  


  
    Ella le miró con una ecuanimidad que él no pudo sentir. Estaba herida, asustada, traumatizada. Era una niña. ¿Cómo podía soportar ver lo que había visto? ¿Cómo pudo?
  


  
    —No está asegurado—dijo ella.
  


  
    —No le importará. Vamos.
  


  
    La cubierta se tambaleó bajo ellos, moviéndose lentamente cuando el barco pasó de estar panza abajo a la orientación habitual de motor abajo. La rata almizclera gimió, y Teresa la tomó por el cuello, llevándola lejos. El cuerpo de Amos se movió y rodó. Había horror en los ojos de Alex, y Jim sintió una ráfaga de ira. La angustia en los ojos de su viejo amigo era demasiado. Si intentaba consolar a Alex, sería demasiado. Estaba temblando, y no sabía si era la vibración de la nave que se abría paso en la atmósfera, o su propio cuerpo que lo traicionaba. Tal vez ambas cosas.
  


  
    —Tenemos que ir a operaciones —gritó Jim. Alex dio un paso hacia la arcilla gastada que había sido Amos, luego se agarró a sí mismo y se dirigieron de forma inestable hacia el ascensor central. La cubierta temblaba y se hundía bajo ellos mientras iban de asidero en asidero. El empuje de la gravedad y el tirón del planeta hicieron que le dolieran las rodillas y la columna vertebral. Su visión, oscura. Se encontró al borde de la confusión, sin saber por un momento si estaban huyendo de Nuevo Egipto o de Laconia. Cuando llegaron al ascensor, se sentó para no desmayarse. Su mente se recompuso mientras subían.
  


  
    Alex se puso en cuclillas a su lado.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Estaban allí esperándonos. Sabían que íbamos a venir.
  


  
    —Lo siento —dijo Alex. —Debería haber estado allí.
  


  
    —Le disparó a Amos por la espalda. Le disparó por la espalda mientras corríamos.
  


  
    Alex se quedó callado, porque no había nada que decir. Jim miró su traje de vuelo, manchado de negro desde la tripa hasta las rodillas. Sus manos también estaban manchadas de negro, pero seguía oliendo a sangre.
  


  
    El ascensor subió, cubierta por cubierta. Cuando llegaron a operaciones, Jim se había recompuesto o estaba totalmente disociado. Era difícil saber cuál de las dos cosas era.
  


  
    El viaje se suavizó al llegar a la atmósfera superior. Los vientos pasaban a toda velocidad, pero con tan poca masa de aire que una corriente de quinientos kilómetros por hora los desviaba menos que una brisa. La cubierta se sentía más estable bajo sus pies. Naomi estaba en un sillón, con los controles de vuelo en su pantalla. Miró hacia ella cuando él bajó al sofá de choque junto al suyo. La vio registrar la sangre y de quién era.
  


  
    —¿Amos?—preguntó ella.
  


  
    Él negó con la cabeza, sin querer decir que no lo fuera. Quería decir que ahora no. Él sabía que ella lo entendía.
  


  
    Alex subió a la cubierta de vuelo, con su rifle aun rebotando contra su hombro.
  


  
    —Voy a tomar el bastón-gritó momentos después.
  


  
    —Copio eso—respondió Naomi. —Estoy en control de fuego. La pantalla que tenía ante sí mostró el estado de las armas de la nave: los CDP, los torpedos y el cañón de riel montado en la quilla. Jim abrió la pantalla táctica. En esta pantalla, un mapa ampliado de Abbassia por debajo de ellos llenaba un lado, un esquema del espacio cercano del sistema de Nuevo Egipto el otro. Y una franja de color rojo marcaba algo que la detección de amenazas de la Roci consideraba que debía alarmar. Con una piedra en el pecho, la seleccionó y sacó la identificación de la nave.
  


  
    —Tenemos compañía —gritó Alex desde arriba.
  


  
    —Los tengo —respondió Jim.
  


  
    La voz de Naomi era aguda y directa, como siempre lo era en los momentos de crisis.
  


  
    —¿Es una tormenta?
  


  
    Jim miró el análisis. Ahora que sólo quedaba una nave de clase Magnetar, atascada en Laconia protegiendo su mundo natal, los destructores de clase Tormenta eran la columna vertebral del poder laconiano. E incluso uno sería más que un rival para los Roci. Pero este era más pequeño, con un diseño ancho y achaparrado, y un cono de propulsión que prometía estar construido para la velocidad.
  


  
    —No—dijo. —Más pequeño. Tal vez un explorador. No lo sé.
  


  
    —Bueno, viene hacia nosotros —dijo Alex. —Y parece que está cabreado.
  


  
    —¿Podemos mantener el planeta entre nosotros y ellos?
  


  
    —Si nos pongo en una órbita baja y rápida, tal vez por un tiempo. ¿A largo plazo? No.
  


  
    —Dame un poco de tiempo, entonces.
  


  
    Naomi no habló, pero pasó por las comprobaciones de estado del CDP. Si se trataba de una guerra de disparos, estarían tan preparados cómo podía estarlo una nave sola. El primer impulso de Jim fue dar la espalda al sol y arder tan fuerte como pudieran soportar hacia la puerta del anillo y salir del sistema.
  


  
    No funcionaría. La nave laconiana estaba hecha para ser más rápida. Y si querían a Teresa, su mejor jugada era hacer un agujero en el cono de propulsión de la Roci y forzar una parada, para luego abordarla y tomarla a su antojo. Girar la cola y correr sólo facilitaría el tiro. La alternativa era hacerlo difícil.
  


  
    Cerró los ojos. Sólo se le ocurría un siguiente paso, y lo odiaba. Su mente cambió y se deslizó, buscando una idea mejor.
  


  
    —¿Uh, Jim?—dijo Alex. —Se te acaba el tiempo. ¿Cuál es la jugada?
  


  
    Joder, pensó.
  


  
    —Mantener nuestra nariz apuntando hacia ellos. Haz que tengan que hacer un agujero en todas las cubiertas de la nave para dar con el propulsor.
  


  
    Naomi y Alex guardaron silencio por un momento, luego Alex dijo:
  


  
    —Estoy en ello.
  


  
    El sonido distante de los propulsores era totalmente diferente del rugido anterior. El desplazamiento de la camilla de choque se sintió casi suave.
  


  
    Naomi asintió y comprobó el estado de la energía en el cañón de riel.
  


  
    —Divertido. Antes decías que lo del escudo humano te incomodaba.
  


  
    —He pasado de estar incómodo a estar furioso.
  


  
    Ella asintió con la cabeza, y entonces la pantalla se iluminó cuando se aceptó la solicitud de haz de luz. El rostro de un hombre apareció en la pantalla: ancho, con mejillas redondas, piel oscura y un bigote abundante y bien cuidado. Llevaba el uniforme azul de Laconia con rango de capitán. Asintió a la cámara, tan tranquilo como si estuvieran juntos en la cola del economato.
  


  
    —Capitán Holden. Soy el capitán Noel Mugabo del Gavilán. Por favor, regrese a la superficie del planeta. No quiero que usted y su tripulación sufran ningún daño.
  


  
    —Ustedes acaban de atravesar con una bala a mi mecánico —dijo Jim, y Naomi se puso rígida.
  


  
    —Y habéis matado a cuatro marines laconianos—dijo el capitán. —Estoy aquí para ayudarnos a desescalar. Mis órdenes son mantenerte aquí. Necesitamos la ayuda de Teresa Duarte, y para ello debe venir con nosotros. No la lastimaremos, ni te detendremos.
  


  
    —No te creo.
  


  
    —Tu duda no cambia nuestra situación.
  


  
    Jim se fijó en la forma en que el hombre decía nuestra situación. Construyendo una relación. Haciendo más difícil apretar el gatillo, pero también sin retroceder un centímetro. Había tenido conversaciones así como prisionero en Laconia.
  


  
    —Por favor, regresen a la superficie del planeta, y nos encargaremos de todo esto sin más violencia.
  


  
    Su sofá de choque puso una alerta médica de bajo grado. Su presión sanguínea y su ritmo cardíaco eran preocupantes. No eran peligrosos, pero no eran peligrosos. Apagó las alertas.
  


  
    —No— dijo Jim. —Creo que ambos sabemos que eso no va a ocurrir.
  


  
    Alex llamó desde la cubierta de vuelo.
  


  
    —Se están acercando. ¿Quieres que rompa la órbita?
  


  
    Jim silenció su micrófono.
  


  
    —Aún no.
  


  
    —¿Qué alternativa sugieres—preguntó el capitán Mugabo. —Estoy abierto a discutirlo.
  


  
    —Propongo que aterricéis para que sepamos que no sois una amenaza. Luego nos vamos. Con la chica.
  


  
    —¿Puedo tener un momento para consultar con mi superior?
  


  
    Jim asintió, y los ojos de Mugabo se desplazaron hacia abajo como si estuviera enviando un mensaje de texto. Jim abrió una ventana táctica. Las dos naves giraban alrededor del planeta en una órbita baja, apuntándose mutuamente como pistoleros en un programa de entretenimiento barato. No sabía qué tipo de armas llevaba el Gavilán, pero estaba seguro de que todas le apuntaban a él en ese momento.
  


  
    Apareció otra ventana. Control de fuego, con el cañón de riel cargado y listo, la nave laconiana bloqueada con un objetivo pasivo para que no pareciera una escalada. Miró a Naomi. Ella pronunció las palabras Si lo necesitas. Él asintió.
  


  
    —De acuerdo —dijo Mugabo. —Acepto tus condiciones.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Los dos valoramos la vida de la niña. Si tenemos que continuar esta negociación en otro momento, que así sea. Puedes irte.
  


  
    Jim dio dos largas respiraciones.
  


  
    —No vas a empezar una quema de órbita.
  


  
    —¿Esperabas que lo hiciera?
  


  
    —No creo que me estés diciendo la verdad? —dijo Jim. —Creo que si disparo los propulsores de maniobra y empiezo a girar un poco, enviarás una ronda a través de mi cono de impulsión. Creo que la única razón por la que no lo has hecho ya es que tendrías que disparar a través de toda la nave para hacerlo, y el riesgo para Teresa Duarte es demasiado alto.
  


  
    —Te aseguro que no es el caso —dijo Mugabo.
  


  
    —Entonces ve tú primero. Si somos libres de salir, comienza tu descenso. Cuando te vea tocar tierra, sabré que decías la verdad.
  


  
    —Sí —dijo Mugabo. —Por supuesto. Entiendo muy bien tu posición.
  


  
    —Estás ganando tiempo.
  


  
    —Entiendo que se sienta así, capitán Holden. Por favor, créame que no queremos hacerle daño a usted ni a su tripulación, y que mi oferta es sincera.
  


  
    La pantalla táctica floreció en el mismo momento en que la tranquila voz de Naomi le llegó.
  


  
    —Rápido. Han lanzado torpedos.
  


  
    El radar rastreó el par de torpedos mientras se alejaban del Gavilán. Mugabo había estado ganando tiempo mientras su gente se fijaba en una solución de disparo que enviaba los torpedos fuera y alrededor del Roci para volver a arquearse y golpearlo por detrás. Sacar el propulsor y dejar el resto de la nave intacta.
  


  
    Jim tocó el mando de disparo y La Rocinante se desplomó bajo él durante una fracción de segundo mientras una bala de tungsteno de dos kilos salía disparada hacia el enemigo sin que el propulsor principal estuviera encendido para compensar la patada. Mugabo se desvaneció, se perdió la conexión del haz de luz. El parloteo profundo de los PDC vibró por toda la nave. Uno de los torpedos parpadeó en su tablero.
  


  
    —Estoy preparando otro disparo —dijo Alex. El cañón de riel se mostró listo. El otro misil parpadeó en el tablero. El Roci chilló una advertencia hacia ellos mientras dos torpedos más se fijaban.
  


  
    —Se están preparando para lanzar de nuevo —dijo Jim.
  


  
    —Tengo el reactor preparado para descargar el núcleo si el Roci cree que no tenemos suerte —dijo Naomi.
  


  
    —¿Alex?
  


  
    El cañón de riel se fijó en el Gavilán por segunda vez y disparó sin que Jim tuviera que despejarlo.
  


  
    —Creo que los tienes —dijo Alex.
  


  
    Jim cambió a los telescopios externos. El Gavilán estaba donde había estado, curvándose alrededor del planeta hacia ellos, su órbita no había cambiado. Pero ahora una nube de gas y vapor de agua salía de la nave por un lado. El tono de enganche se apagó cuando los torpedos del Gavilán no se dispararon.
  


  
    —Pueden estar haciéndose los muertos —dijo Naomi.
  


  
    —Alex, mantén el cañón de riel apuntando hacia ellos.
  


  
    —Copia eso.
  


  
    Se produjo una pequeña sugerencia de subida y bajada, desplazando las camillas en sus cardanes mientras Alex ajustaba la órbita de la nave para mantener al Gavilán alineado en su punto de mira. No sonaron nuevos avisos de enganche. Ningún radar activo rebotó en su casco. Jim volvió a activar el comunicador y probó la conexión de haz estrecho sin saber exactamente qué iba a decir si Mugabo respondía. No lo hizo. La nave laconiana siguió a la deriva en su órbita baja y rápida. O bien la nave laconiana se reparaba a sí misma, o bien dentro de unas semanas volvía a caer en el pozo gravitatorio del planeta y se quemaba como un meteorito. O sólo se hacía el muerto, esperando a que Jim declarara la victoria, girara la nave y recibiera una ráfaga de cañones de riel a través de su propulsor.
  


  
    —Alex—dijo. —Tira de los propulsores de maniobra. Si no giran para igualar... Gira nosotros, y vamos a romper la órbita. Salgamos de aquí.
  


  
    —Copia eso—dijo Alex, y el Roci se desplazó bajo Jim. Se movieron suavemente. Lentamente. Esperando las alarmas que significarían que el Gavilán sólo se había hecho el muerto.
  


  
    Las alarmas no llegaron.
  


  
    —¿Y ahora qué?—dijo Alex.
  


  
    —Ahora planeamos el camino más rápido para volver a pasar por la puerta del anillo y salir de aquí.
  


  
    —¿Se te ocurre a dónde ir?—preguntó Alex. —Firdaws está en el plan de vuelo, pero...
  


  
    —Freehold —Dijo Naomi, con voz tranquila y autoritaria. —Necesitamos reabastecernos antes, y estamos gastando mucha masa de reacción en los propulsores de maniobra. Y no me importaría estar bajo la protección de uno de los nuestros mientras descubrimos cómo se ha estropeado esto.
  


  
    —Hola —dijo Alex, con voz sombría. —Este asunto de la bondad de los extraños no nos está saliendo muy bien.
  


  
    Jim oyó cómo se liberaban las ataduras de Naomi y sintió que se acercaba. Ella le acarició el pelo y él le cogió la mano, besando sus dedos con suavidad.
  


  
    —Eso fue muy mal —dijo ella.
  


  
    —Sí.
  


  
    Ella esperó un momento antes de decir:
  


  
    —¿Qué le pasó a Amos?
  


  
    Jim negó con la cabeza. Lo perdimos —intentó decir.
  


  
    —Yo lo perdí.
  


  
    —Sí —dijo Amos. —Estaba bastante jodido.
  


  
    Salió del ascensor, con su traje de vuelo destrozado tan húmedo y negro como si se hubiera vertido tinta sobre él. La herida de salida de su pecho era de carne pálida alrededor de un círculo plano de ónix. Cuando sonrió, parecía tentativo.
  


  
    La expresión de Naomi se volvió vacía.
  


  
    —Oye, Cap. Hemos traído a Tiny de vuelta a salvo, ¿verdad?
  


  
    Tardó un momento en comprender que esto estaba ocurriendo realmente, pero entonces Jim dijo:
  


  
    —Sí. Lo hicimos.
  


  
    —¿Y el perro?
  


  
    —El también.
  


  
    Amos entró en la cubierta de operaciones y se dejó caer en un sofá de choque vacío, gruñendo como si estuviera dolorido.
  


  
    —A Tiny le gusta mucho ese perro. Hay un lío tremendo en la esclusa. Lo limpiaré, pero antes tengo que conseguir algo de comida. Tengo mucha hambre.
  


  
    Alex, atraído por el sonido de la voz de Amos, bajó de la cubierta de vuelo. Su rostro estaba pálido.
  


  
    —¿Amos?
  


  
    —Oye —dijo el hombre grande, levantando una mano en señal de saludo. —Creo que debo haber recibido una especie de golpe ahí abajo. Me estoy perdiendo algo de lo que pasó.
  


  
    Jim quería sentir alegría, y lo hizo. Pero había algo más en él. Una sensación de malestar que provenía de un trauma tras otro, seguido de algo que violaba su sentido innato de cómo funcionaba el universo. Lo que era posible.
  


  
    —Has muerto —dijo. —Te dispararon por la espalda y te volaron casi todo el pecho. Vi tu columna vertebral. Estaba en pedazos.
  


  
    Amos se quedó quieto de esa manera enervante que hacía a veces, y luego frunció el ceño, asintiendo.
  


  
    —Sí, Ok. Creo que ya conocía esa parte.
  


  
    Jim se rió, y fue de incredulidad. Y tal vez de alivio. Y algo más a lo que no pudo ponerle nombre.
  


  
    —¿Hay algo que te mate ya?
  


  
    —Estoy seguro de que me muero de hambre—dijo Amos.
  


  
    —Bueno— dijo Alex. —Maldita sea.
  


  
    Naomi aún no había hablado. Amos tocó el círculo negro de su herida, explorándolo. Ya no parecía piel. Fuera lo que fuera, era lo que hacía el cadáver resucitado de Amos cuando sustituía su carne herida. Jim se preguntó cómo sería el interior de la herida. Por primera vez se le ocurrió que los cambios que los zánganos de Laconia habían hecho a su viejo amigo no se habían detenido cuando escaparon del planeta. Amos no se había convertido en algo diferente. Estaba en un proceso continuo de transformación. Algo en la idea era escalofriante.
  


  
    Como si Amos hubiera leído los pensamientos de Jim, frunció el ceño.
  


  
    —No sé cómo funciona todo esto. Pero será mejor que no lo hagamos muy a menudo.
  


  Capítulo catorce: Elvi



  


  
    ELVI echaba de menos la gravedad. Quería poder sentarse junto a la enfermería de Cara y sentir el peso de su agotamiento. El largo y leve estiramiento a lo largo de la nuca cuando su cabeza colgaba hacia adelante. La pesadez de sus brazos y piernas. Comprendía intelectualmente que estaba a punto de colapsar, pero las señales somáticas familiares no estaban allí en la carroza. La única que parecía permanecer era el temblor de sus grandes músculos, y por sí mismo se sentía como el miedo.
  


  
    Cara estaba atada a la bahía con anchas bandas blancas que evitaban que se desviara. Tenía los ojos cerrados, la boca relajada y ligeramente abierta. Sus labios eran pálidos y sin sangre como la cera tallada, con las puntas de los dientes blancos y una lengua púrpura oscura detrás de ellos. Su respiración era profunda, constante y lenta. Los sedantes seguían funcionando en ella y en Xan a pesar de los cambios que los drones de reparación habían hecho en sus cuerpos. Las drogas se metabolizaban más rápido, pero eso estaba bien. Sus suministros eran abundantes.
  


  
    El autodoc fue construido a medida con décadas de observaciones de Cortázar sobre las líneas de base de Cara y Xan. Las pantallas estaban abarrotadas de análisis de sangre en tiempo real y perfiles de actividad neuronal mientras el sistema intentaba hacer coincidir a Cara ahora con Cara donde estaba habitualmente, y buscar la manera de unir esos dos conjuntos de datos. Una cama estándar se habría desconcertado, pero ésta mostraba a Cara volviendo poco a poco a su rango de funcionamiento estándar mientras Elvi observaba y bebía té de una bombilla y temblaba.
  


  
    Habían estado en medio de otra inmersión, escudriñando las sensaciones alucinantes y los recuerdos inhumanos en busca de piezas para el rompecabezas de cómo se habían construido las puertas y si se podían hacer seguras. Elvi estaba bastante segura de que habían llegado a la parte del desarrollo de la especie alienígena en la que habían tomado conciencia de un universo más amplio, más allá del caparazón de hielo de su mundo. Esperaba que Cara llegara hasta allí y que eso les abriera la puerta a algunas de las respuestas prácticas que necesitaban. Pero entonces Cara empezó a gritar que le habían disparado, o si no era ella, que alguien lo había hecho. Los monitores se habían disparado y su actividad cerebral se iluminó como si alguien hubiera lanzado un cóctel molotov a su mente.
  


  
    Habían contenido el pánico, Harshaan Lee ladrando los pasos de la lista de comprobación del cierre por encima de los gritos y los vómitos de Cara. Para cuando cerraron la inmersión, Cara había perdido el conocimiento. No la había recuperado hasta ahora.
  


  
    Los labios de Cara se movieron y tragó. Sus ojos se movieron bajo los párpados cerrados y luego se abrieron. Negro sobre negro, la mirada de Cara la encontró, y la chica ensayó una débil sonrisa.
  


  
    —Hey, Doc.
  


  
    —Bienvenido de nuevo —dijo Elvi. —¿Cómo te sientes?
  


  
    Cara hizo una pausa, pero no fue uno de los inquietantes momentos de congelación alienígena. Sólo parecía que estaba tratando de encontrar la respuesta correcta a una pregunta difícil. —Se ha emborrachado. Nunca he estado borracha, pero ¿tal vez con resaca? Esto se parece a lo que se supone que se siente una resaca.
  


  
    —¿Extrapolando la literatura?—dijo Elvi, tomando la mano de Cara. Sentía calor febril.
  


  
    —Algo así.
  


  
    —¿Recuerdas lo que pasó? ¿Qué fue lo que salió mal?
  


  
    —No fueron las abuelas, no creo —dijo Cara. —Se sintieron igual que siempre. Más profundo, tal vez, pero lo mismo. Fue... uno de los otros.
  


  
    —Muy bien. Háblame de eso.
  


  
    Cara frunció el ceño y sacudió la cabeza como lo hacía cuando buscaba alguna palabra muy precisa.
  


  
    —No soy sólo yo cuando estoy ahí dentro. Es decir, lo soy, pero no soy sólo Cara. ¿Hay más de mí?
  


  
    —Como los alienígenas.
  


  
    —No, como yo viendo a los alienígenas. Yo también siento a los alienígenas, pero es como si estuviera viendo una transmisión. Viendo algo que ya está grabado. ¿Estos otros son como si todos los que están en la habitación estuvieran mirando?
  


  
    —Como la conexión que tienes con Xan.
  


  
    —Sí, pero más. Hay más de ellos. Sólo que creo que algo pasó. Algo malo. No sé si han muerto. Y entonces otro de los míos intentaba calmarme. —Los ojos de Cara se abrieron de par en par, y su agarre de la mano de Elvi se apretó lo suficiente como para doler. —¿Xan? ¿Está bien?
  


  
    —Bien —dijo Elvi, sin inmutarse. —Está preocupado por ti, pero eso es todo. Estaba en la cámara de aislamiento cuando ocurrió, y no pareció afectarle ni en un sentido ni en otro.
  


  
    Cara se relajó.
  


  
    —Ok. Ok. Muy bien, eso es bueno entonces. —Tomó aire, se acomodó en sí misma. —Los vi ver las estrellas por primera vez.
  


  
    —No tenemos que hacer un informe ahora. Puedes descansar primero.
  


  
    —Hablemos un poco. Por favor. Mientras aún está fresco en mi cabeza.
  


  
    Elvi sintió una pequeña oleada de placer, y luego culpa por el placer.
  


  
    —Sólo un poco. Luego descansa.
  


  
    Cara se acomodó en sí misma, recordando los recuerdos de los demás. Había una alegría en ella cuando lo hacía. O no, eso estaba mal. No era alegría, sino un alivio. Como si Elvi estuviera echando agua fresca sobre una quemadura.
  


  
    —Estaban cambiando. ¿Las babosas de mar o las medusas o lo que sea? Se llevaban otros trozos de vida, animales o plantas o lo que fuera que hubiera en el núcleo caliente de aquel mundo helado. Los enviaban a los respiraderos para que pudieran cambiar. O podrían cambiar.
  


  
    —Ese ha sido un punto consistente. Y, a juzgar por el funcionamiento de la protomolécula, mantuvieron esa estrategia durante mucho, mucho tiempo —dijo Elvi.
  


  
    Pero Cara no estaba escuchando. Su voz tenía una cualidad lejana, casi soñadora.
  


  
    —Lo importante era la luz.
  


  
    —Estabas diciendo eso. Creo que fue la creación de la mente.
  


  
    —Una mente colmena.
  


  
    Elvi se encogió de hombros.
  


  
    —Nunca he entendido ese término, la verdad. Quiero decir que había una estructura electroquímica con un montón de cuerpos semiindependientes. Describiéndolo así, somos mentes colmena de neuronas. Pero, ¿encontró la manera de construir un sistema analógico cognitivo emergente? Sí. Creo que sí.
  


  
    —Y cuando vieron las estrellas, fue como oír a Dios hablando en un idioma que casi podías entender. Pero no del todo. El BFE quería mostrarme más. No quería que yo —nosotros, lo que sea— nos fuéramos. Intentaba aguantar. Y entonces ocurrió la cosa, y... Si no eran Xan, no sé quiénes eran, pero se sienten bien cuando estoy allí.
  


  
    Cara soltó la mano de Elvi. Se concentró en algo que Elvi no podía ver, como si escuchara una música que sólo sonaba para ella.
  


  
    —No te preocupes por eso —dijo Elvi. —No por ahora. Tendremos tiempo de sobra para el informe completo cuando hayas descansado. Voy a avisar al equipo de qué estás bien, y el doctor Sanders quiere pasar por aquí para asegurarse de que estás bien. Una vez que escuchemos lo que tiene que decir, haremos algunos planes para seguir adelante.
  


  
    —No quiero esperar. Quiero volver a entrar.
  


  
    Elvi tomó un sorbo de su té.
  


  
    —Yo también quiero eso. Pero ahora mismo, descansa.
  


  
    Cara asintió y cerró los ojos. Elvi esperó hasta estar segura de que Cara se había quedado dormida antes de deslizarse por el soporte del pie y empujarse hacia la puerta.
  


  
    Cara habló de inmediato, con una voz perfectamente lúcida y despierta. No se arrastraba en absoluto.
  


  
    —¿Puede Xan venir a verme?
  


  
    —Claro, si quieres.
  


  
    —Quiero —dijo Cara, y volvió a sumirse en el silencio. Elvi salió de la bahía médica.
  


  
    A su alrededor el Halcón estaba sometido. La tripulación que dirigía la nave y el personal científico que trabajaba en ella sabían lo que había pasado, y su malestar hacía que hubiera conversaciones susurradas en los pasillos y corredores, bocas apretadas y hombros encorvados. Elvi se dirigió a la cubierta de operaciones, obligándose a sonreír y a saludar con la cabeza. Esperaba ser una buena líder y proyectar optimismo. Tenía miedo de parecer falsa.
  


  
    Harshaan Lee estaba en operaciones, revisando el conjunto de datos de la inmersión abortada de Cara. Ella se puso a su lado, mirando por encima de su hombro. Él se movió hacia un lado, dándole a ella una mejor vista.
  


  
    —Dice que había alguien más allí con ella —dijo Elvi.
  


  
    —Las presencias alucinógenas son muy comunes. Se puede inducir con unos impulsos magnéticos a la región temporoparietal del lóbulo derecho.
  


  
    —Por supuesto, no estábamos haciendo eso— dijo Elvi.
  


  
    —Eso no significa que no se haya hecho algo más.
  


  
    —O tal vez su región temporoparietal derecha estaba disparando porque alguien estaba allí con ella. A veces ves a tu abuela porque estás soñando. A veces la ves porque estás en la casa de la abuela.
  


  
    —Es un enigma—dijo Lee secamente. Luego, —¿Puedo tocar un tema menos agradable?
  


  
    Elvi no dijo que no. Lee lo tomó como un consentimiento.
  


  
    —No pretendo salirme de mi lugar, pero creo que estamos empezando a tener un problema de moral con la tripulación. Esperaba que consideraras hacer una dirección.
  


  
    —¿Qué tipo de problema?
  


  
    Sacudió la cabeza como disculpándose por sus propias palabras, y mantuvo la voz baja. —Somos la única nave en un sistema solar. Media docena de propulsores de haz estrecho, un par de repetidores en la propia puerta del anillo y un artefacto alienígena lo suficientemente grande como para que, si nos pusiéramos encima, la gravedad nos aplastara. Eso es todo lo que hay. Ni siquiera hay una nube de polvo que podamos extraer para obtener hielo.
  


  
    —¿Estamos escasos de suministros?
  


  
    —No. Pero cuando algo... extraño sucede con el protocolo de investigación, hay una especie de multiplicador. Nos recuerda lo tenue que es nuestra posición aquí. Si el reciclador de agua se rompiera de una manera que no pudiéramos arreglar... Sería un largo y duro camino para llegar a algún lugar que pudiera darnos ayuda antes de que muriéramos de sed, y podríamos no lograrlo. Si fuera el reciclador de aire, moriríamos. No hay nadie que pueda redirigir nuestra ayuda. Todos entendimos eso cuando comenzamos la misión. Pero algunos días lo entendemos más claramente que otros, si entiendes lo que quiero decir.
  


  
    Volvió a recordarse a sí misma que la vibración de su cuerpo no era miedo. Sólo estaba cansada, con una cosa crítica más que necesitaba hacer.
  


  
    —Por supuesto, me dirigiré a la tripulación. Sólo déjame pensar en lo que voy a decir. Y gracias por traerme esto.
  


  
    —Por supuesto, doctor.
  


  


  
    Ella no había comenzado en la física. Era posible pasar toda una vida en las ciencias biológicas y sólo tener un conocimiento de la física pura. No era posible ser jefa de la Dirección Científica de Laconia sin mojarse los pies, si mojarse significaba dinámica física abstracta de alta energía. Una de las cosas que sabía sin apreciar del todo era que la segunda ley de la termodinámica era la única que se preocupaba por la dirección del tiempo. La muerte por calor del universo había sido más que nada una broma sobre lo mucho que estaba durando su tesis. La idea de que el calor estaba íntimamente relacionado con el tiempo no le había parecido extraña, y algunos aspectos de la alta rareza de los anillos alienígenas se le habían escapado.
  


  
    El hombre que aparecía en su pantalla era David Trujillo, y a las cuatro horas de su presentación, tres y media de las cuales habían sido un cuidadoso y minucioso paseo por un bosque de explicaciones y justificaciones sobre las técnicas matemáticas que su equipo había utilizado para interpretar los datos, estaba llegando a la fase que ella consideraba que era la de la simplificación para el biólogo.
  


  
    —La clave es la diferencia entre las reacciones provocadas por el generador de campo magnético en el sistema Sol y la falta de respuesta provocada en el propio espacio anular. Hemos sido conscientes del efecto de amplificación energética de la tecnología de la puerta del anillo. Por ejemplo, la energía enviada a la estación de anillos provoca una liberación de partículas de alta energía a través de las compuertas, y la energía de esta liberación es órdenes de magnitud mayor que la del evento iniciador. Esta asimetría se aprovechó en el diseño del generador de campo. Se supuso que se trataba de un préstamo de energía de algún otro lugar dentro del complejo espacio-tiempo local. Si, como sugieren estos resultados, eso no es exacto, y si el espacio de la puerta del anillo es una membrana limitada dentro de un espacio-tiempo local y contiguo...
  


  
    —¿Está diciendo algo—preguntó Fayez desde el otro lado de la cabina. —Porque parece que sólo está ladrando.
  


  
    Fayez estaba haciendo ejercicio, atado contra la pared por bandas de resistencia y empujando contra ellas cómo debía. Cuando esto terminara, su densidad ósea iba a ser un problema. Eso era para otro día.
  


  
    —Lo siento. Te escucharé en privado.
  


  
    —No, no. Este soy yo iniciando una conversación. Llamando la atención de mi novia. Burlarse del tipo al que está prestando atención diciendo que está ladrando.
  


  
    —Está ladrando por algo.
  


  
    —¿Estás seguro?
  


  
    Detuvo la reproducción del informe y se estiró.
  


  
    —Cuando la Tempestad destruyó las defensas de la estación alienígena en el espacio anular —dijo Elvi—, el enemigo no respondió. Cuando destruyó la estación Pallas, todo el mundo en el sistema Sol perdió el conocimiento, y una de las balas apareció en la Tempestad. Trujillo cree que eso demuestra que el espacio anular no forma parte de nuestro universo.
  


  
    Fayez se relajó, las bandas lo empujaron contra la pared. Volvió a empujar, gruñendo.
  


  
    —No sabía que había una opción.
  


  
    —El generador de campo utiliza antimateria como imprimación, pero no hay suficiente potencia en un par de puñados de antimateria para espaguetizar una estación. El diseño se desarrolló en base a la nave a medio construir o lo que fuera que estaba en las plataformas de construcción cuando se encendieron.
  


  
    —¿La que llamaron el Proteus?
  


  
    —Básicamente, hace una pequeña puerta anular transitoria, que libera un montón de energía de forma gratuita. Y aparentemente, viola la entropía. Lo que significa que el tiempo.
  


  
    —La entropía sólo va en una dirección. ¿La física de la escuela primaria requiere tres horas de corteza?
  


  
    —Está diciendo que de donde sea que esté obteniendo esa energía no juega con nuestras reglas.
  


  
    —Aunque ya lo sabíamos.
  


  
    —Lo sospechamos.
  


  
    —¿Lo sabemos ahora?
  


  
    —Sospechamos que es más difícil—dijo Elvi. —Somos científicos. Sólo sabemos cosas hasta que alguien nos demuestra que estamos equivocados.
  


  
    Fayez soltó una risita, tensa, relajada. Esperaba que ella se riera con él, pero no lo hizo. La preocupación floreció en su frente y en el ángulo de sus labios.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Hay dos más.
  


  
    Se detuvo, la miró y se encogió de hombros.
  


  
    —¿Dos más qué?
  


  
    —Eventos. El sistema Galbraith vio un cambio transitorio en la velocidad de la luz.
  


  
    —¿Cuánto duró?
  


  
    —Literalmente una pregunta sin respuesta, pero alrededor de una hora. Bara Gaon perdió el conocimiento durante dieciocho minutos. La gente que pasó por ello dijo que no hubo efecto halo, ni alteraciones visuales, sólo —chasqueó los dedos— dieciocho minutos después.
  


  
    —Eso es nuevo.
  


  
    —Todo es nuevo. Todo son experimentos, y ninguno de ellos es mío.
  


  
    Y esos son sólo los que conocemos. Si los pinchazos no estuvieran en algún lugar donde sabemos que hay que buscarlos, podría estar ocurriendo mucho más a menudo. Podría estar ocurriendo aquí mismo, ahora mismo.
  


  
    Se alejó por la cabina. Ella estaba dispuesta a erizarse ante su contacto, demasiado tensa para la carga extra del contacto físico. Se limitó a apoyarse junto a ella y a mirar la cara de Trujillo, detenida en la reproducción.
  


  
    —¿Cómo está Cara?—preguntó Fayez.
  


  
    —Bien. Parece estar bien. Estoy un poco preocupado por esos otros de los que habla. Sé que ella y Xan están conectados de alguna manera en la parte de atrás, y hay otras cosas ahí atrás. Amos Burton pasó por lo mismo que ellos, y si ella está conectada con él a través del mismo puente... La cabeza de ese hombre no es un lugar en el que quisiera vivir. Pero...
  


  
    No presionó. Dejó que el silencio lo hiciera por él. Elvi suspiró. —Me estoy haciendo una idea—dijo. —Empiezo a entender qué construyó los anillos, y cómo funcionaban sus mentes. O la mente. Incluso cuando no entiendo cómo funciona su tecnología, estoy empezando a ver los obstáculos que intentaban superar, y eso es un buen punto de partida. Pero...
  


  
    —Pero te preguntas cómo puede ser eso lo suficientemente bueno, cuando la cosa contra la que estaban luchando los mató y viene por nosotros.
  


  
    —Hay tanto sobre eso que no entiendo. Lo que son las balas.
  


  
    —¿Las cicatrices donde sus intentos de rompernos permanentemente joden parte de la realidad?
  


  
    —Claro, tal vez. ¿Pero cómo? ¿Qué es lo que hacen? ¿Cómo funcionan? ¿Podemos usarlas para volver a donde sea que estén estas cosas? ¿Y cómo es que a veces apagan un sistema a la vez, y otras veces, está en todas partes? ¿Por qué eliminan la localidad y luego dejan una cicatriz o bala o lo que sea que esté en un lugar y atado a un marco de referencia local?
  


  
    —¿Y cómo se les detiene?
  


  
    Elvi se enjugó una lágrima de cansancio.
  


  
    —Y cómo los detengo. Todo depende de esto. La Tierra, Marte, Laconia, Bara Gaon, Auberon... Todos morirán si no resuelvo esto.
  


  
    —Si alguien no resuelve esto —dijo Fayez. —Somos una sola nave, y estamos en un camino muy prometedor. Pero no somos los únicos que buscamos.
  


  
    Permanecieron juntos en silencio, sólo con el zumbido de la nave a su alrededor. Ella se movió, apoyando la cabeza en el brazo de él. Él se acurrucó hacia ella, besando su oreja.
  


  
    —¿Cuándo fue la última vez que dormiste?
  


  
    —¿Qué es ese sueño del que hablas? Suena Bonito.
  


  
    Le pasó el brazo por los hombros y la arrastró suavemente por el camarote hasta el tablero de sándwiches donde dormía cuando un saco contra la pared no era suficiente. No se desnudó, sólo se deslizó entre las placas de gel y dejó que la sujetaran suavemente, manteniéndola en su sitio como una mano gigante. Era lo más parecido a meterse en la cama bajo un montón de mantas, y en cuanto él atenuó las luces a un rojo dorado del atardecer, sintió que el sueño se apresuraba hacia ella como si estuviera cayendo. Como si fuera capaz de caer.
  


  
    —¿Necesitas algo?—preguntó él, y su voz era suave como una duna de arena bañada por la brisa. A pesar de todo, Elvi sonrió.
  


  
    —¿Quédate conmigo hasta que me duerma?
  


  
    —Mi misión en la vida —dijo Fayez.
  


  
    Dejó que sus ojos se cerraran y su mente vagara. Se preguntó cómo sería tener a Fayez en su mente privada de la forma en que Xan y Cara, y tal vez Burton, estaban en la del otro. Tenía que haber algún elemento físico, algún centro o lugar de control que utilizara los mismos efectos alocales que permitían a los constructores de la puerta permanecer conectados, neurona análoga a neurona análoga, a través de las extrañas dimensiones por las que habían viajado. Quizá si comparara la morfología del cerebro, podría encontrarlo. La comunicación en tiempo real entre sistemas lo cambiaría todo. Suponiendo que alguien siguiera vivo para hablar.
  


  
    Estaba al borde del sueño, medio convencida de que el Halcón tenía un campus universitario y que se preparaba para dar una conferencia, cuando se despertó y se rió.
  


  
    —¿Sí?—dijo Fayez, que seguía allí.
  


  
    —Lee quiere que dé una charla de ánimo a la tripulación. Que ayude a levantar la moral. Le dije que lo haría.
  


  
    —¿Tienes idea de lo que quieres decir?
  


  
    —Ni idea —suspiró.
  


  Capítulo quince: Teresa



  


  
    EL TIEMPO era un problema. El tiempo siempre era un problema.
  


  
    Había aprendido que la simultaneidad era una ilusión y que "el mismo tiempo" en diferentes planetas de diferentes sistemas era sobre todo una conveniencia contable que sólo funcionaba porque la mayoría de la gente se movía relativamente despacio en comparación con la velocidad de la luz. Pero más allá de eso, las mediciones del tiempo estaban integradas en la historia. Una hora tenía sesenta minutos porque los matemáticos de la antigua Babilonia habían trabajado en un sistema sexagesimal. Un año era el tiempo que tardaba la Tierra en hacer un tránsito completo alrededor de Sol, y eso importaba aunque Teresa nunca había estado en la Tierra y casi seguro que nunca lo haría. Al igual que el número de minutos de una hora, la anchura de un centímetro, el volumen de un litro, la duración de un año era el marcador con el que la humanidad se contaba a sí misma.
  


  
    Y así, porque un viejo planeta de otro sistema se encontraba ahora más o menos en la misma posición respecto a su estrella que durante el asedio de Laconia, Teresa Duarte iba a despertarse con dieciséis años en lugar de quince. Y debido a la rapidez con la que ese mismo planeta giraba sobre su eje, todavía era de madrugada, y ella se encontraba en sus aposentos de la Roci, a la deriva entre la vigilia y el sueño.
  


  
    Una de las cosas que más le gustaba de vivir en La Rocinante era que los ciclos de luz y oscuridad eran arbitrarios. Si la tripulación había decidido que cada día duraba treinta horas, así era. Si la noche y el día tenían un ciclo de seis horas, entonces era cierto. Que no lo hicieran era una elección, y el hecho de que fuera una elección era extrañamente maravilloso. Habría sido fácil desatarse, y resultó que le gustaba desatarse. La capacidad de ir a la deriva era deliciosa. Ahora, tumbada en un sofá con una gravedad de empuje que era una fracción de la que había sentido al crecer, era consciente de las frías paredes grises, de la casi oscuridad iluminada sólo por la luz de reserva de su dispositivo portátil. Al mismo tiempo, también estaba en Laconia, en un taller mecánico secundario que se abría junto a su antiguo dormitorio y que no existía realmente, construyendo algo que cambiaba cada vez que se despertaba un poco y volvía a deslizarse hacia abajo. Los sueños de otros espacios —habitaciones secretas, pasadizos ocultos, pozos de acceso olvidados— se habían vuelto habituales para ella en los últimos meses. Probablemente eran un símbolo de algo. Estaba colocando un cable en un adaptador de canal de vacío cuando el sueño cambió, desplazándose bajo ella como si hubiera cambiado de alimentación.
  


  
    Seguía en sus aposentos reales, podía ver las paredes y la luz reales, pero éstas se veían aumentadas por espirales negras de las que era más consciente de los detalles que la tenue luz podía justificar. Parecía que se tejían y retejían mientras ella las observaba. Filamentos de hilo negro que se extendían, se encontraban, se unían en una nueva forma que también formaba parte de la anterior. Pequeñas luces azules entraban y salían de las espirales constantemente rehechas, brillando como luciérnagas. En lo que respecta a las alucinaciones hipnagógicas, era probablemente la más hermosa que su cerebro había ideado. Sentía que podía mirar las espirales negras para siempre y no aburrirse nunca.
  


  
    Su padre estaba de pie junto a ellos, mirándola. Sus ojos eran de un azul perfecto que no tenían en la realidad. Sonreía. Teresa cerró los ojos, deseando despertar. Este no era un sueño que quisiera tener. Cuando los abrió de nuevo, las espirales habían desaparecido, pero su padre seguía allí. Tenía un aspecto extraño. Llevaba el pelo más largo de lo que lo había llevado y, aunque llevaba la túnica y los pantalones con los que Kelly le había vestido en Laconia, no llevaba zapatos.
  


  
    Se sentó lentamente, con cuidado de la baja gravedad. El sueño no se desvaneció.
  


  
    —Teresa— dijo, y su voz era como el agua para alguien que se muere de sed. Las lágrimas comenzaron a llenar sus ojos.
  


  
    —Padre —dijo ella, y aunque podía sentir las vibraciones en su garganta —aunque casi seguro que estaba hablando en voz alta— no se desvaneció. La sensación de estar despierta creció en ella. La lentitud de los sueños se aflojó, pero su imagen no se desvaneció. Todavía no.
  


  
    —Feliz cumpleaños—dijo. —Todo va a salir bien.
  


  
    Ella se secó las lágrimas con el dorso de la mano.
  


  
    —No lo está, sin embargo —susurró.
  


  
    —Lo estará. Sólo necesito un poco más de tiempo y estaremos todos juntos. Antes soñaba demasiado poco. Ahora puedo ver mejor. Tú también verás mejor.
  


  
    Teresa negó con la cabeza, y un golpe seco llegó a la puerta.
  


  
    —¿Estás decente?—dijo la voz apagada de Alex.
  


  
    —Sí —dijo ella, y la puerta se abrió una rendija. Por un momento, pareció que su sueño y su realidad se iban a encontrar cara a cara, pero al entrar la luz, su padre volvió a parpadear en la nada. Se secó los ojos de nuevo, tratando de ocultar que había estado llorando.
  


  
    —Hola —dijo Alex. —Tenemos algo de comida. ¿Tienes hambre?
  


  
    —Seguro— dijo Teresa. —Dame un minuto.
  


  
    Alex asintió y se retiró, pero Muskrat abrió la puerta con la nariz y entró de un salto, apenas constreñida por su propio peso. Sus ojos marrones recorrieron la habitación como si estuviera buscando algo, y gimió suavemente.
  


  
    —Ok, anciana —dijo Teresa. —Todo está bien.
  


  
    Era casi cierto. Bueno, era menos falso de lo que podría haber sido, de todos modos. La Rocinante estaba casi en la puerta del anillo de Nuevo Egipto, y aunque el Gavilán —que estaba muy atrás en el pozo de gravedad del sol local— aparentemente no había muerto, también estaba lo suficientemente lejos como para que incluso una quemadura mortal no hubiera podido alcanzarlos. Estar a punto de hacer un tránsito sin una idea clara del tráfico a través del espacio anular, y con los militares laconianos persiguiéndolos pero fuera del alcance de los disparos, era lo más parecido a lo que Teresa podía esperar en estos días. Pero Timothy-Amos había vuelto a desafiar a la muerte, Muskrat seguía con ella y no estaba en un internado religioso en el culo de ninguna parte.
  


  
    Se sorprendió de lo aliviada que la dejó el fracaso del plan. Las secuelas inmediatas habían sido el miedo y el shock. El horror de ver el cuerpo destrozado de Amos, la violencia del tiroteo, la ansiedad de preguntarse si el Gavilán se arriesgaría a dispararles para recuperarla. Pero tan pronto como eso había pasado, se había encontrado sonriendo más. Todavía estaba aquí, y ni siquiera era su culpa.
  


  
    Cuando salió a la galera, la tripulación de La Rocinante estaba de pie alrededor de una mesita con un triste pastel blanco y amarillo. Tenía dos velas impresas en resina médica con la forma de un uno y un seis. Las llamas eran casi esferas. Era patético.
  


  
    —Es más o menos la misma levadura y hongos que todo lo demás —dijo Naomi. —Pero tiene azúcar y se ve bonito.
  


  
    —Es... Sois muy amables— dijo Teresa. Tenía un nudo en la garganta que no entendía. Tal vez gratitud, tal vez pena, tal vez la estela caótica del poderoso sueño de su padre. Amos y Jim empezaron una pequeña canción, y Naomi y Alex se unieron, aplaudiendo. Se sentía barato y pequeño y poco imaginativo, pero también era un esfuerzo que habían hecho por ella y que no tenían que hacer. Cuando Alex le dijo que pidiera un deseo y soplara las velas, se limitó a soplarlas. No se le ocurrió nada que desear.
  


  
    Amos arrancó las velas de resina y las depositó en el reciclador mientras Naomi cortaba la tarta y Jim repartía bombillas de té y café.
  


  
    —No es un desayuno tradicional —dijo Naomi, entregándole un trozo de esquina a Teresa—Pero queríamos tomarnos un momento antes del tránsito por Freehold. Una vez que lleguemos al astillero, estaremos ocupados.
  


  
    —Cualquier cosa que necesite la nave, será mejor que la consigamos ahora— Jim asintió.
  


  
    Su último cumpleaños había sido en un salón de baile del Edificio Estatal. Las personas más importantes de la vasta extensión de la humanidad habían estado allí, y Teresa había sido una de ellas. Su padre ya había naufragado por la catástrofe que había destruido el Tifón y la estación de Medina, y ella había sentido el peso del imperio sobre sus hombros. Ella había sabido qué desear entonces. Una salida. Y ahora estaba aquí, con su deseo concedido. No era para nada lo que ella había imaginado.
  


  
    Dio un mordisco a la tarta y estaba... bien. Inofensivo. Un poco demasiado denso, un poco demasiado seco, pero bien. No estaba hecho por los mejores pasteleros de mil mundos que competían por impresionar a su dios-emperador. No iba precedida de un discurso formal elaborado para dar las señales políticas adecuadas ni seguida de una presentación de regalos ostentosos que a ella no le importaban y de los que no se acordaría una semana después. No podía imaginar una experiencia menos parecida a las que había tenido antes. Incluso si hubieran ignorado su cumpleaños, habría sido más familiar. Había habido un gran número de veces en las que se había sentido ignorada mientras estaba en el punto de mira.
  


  
    La rata almizclera apoyó una nariz húmeda contra su brazo y lanzó un ladrido suave y conversador. Teresa rompió una esquina de su pastel y se lo pasó. El perro masticó con fuerza y entusiasmo.
  


  
    —¿Qué pasa?—dijo Jim, y ella tardó un momento en darse cuenta de que le estaba hablando a ella.
  


  
    —Nada —dijo ella. —¿Por qué?
  


  
    —Suspiró.
  


  
    —¿Lo hice?
  


  
    Alex asintió.
  


  
    —Lo hiciste.
  


  
    —No es nada—dijo ella. —Estaba pensando en lo diferente que es esto del año pasado. Eso es todo.
  


  
    —No es exactamente el mejor Sweet Sixteen de la historia—dijo Alex con una mueca. —Este debería haber sido el grande.
  


  
    —¿De qué estás hablando?—dijo Jim. —El año pasado fue el grande. La quinceañera. Los dulces dieciséis no son una cosa.
  


  
    —Tal vez no en el lugar de dónde vienes —dijo Alex. —Mars, fueron dieciséis.
  


  
    Naomi frunció el ceño con afable confusión hacia Jim.
  


  
    —¿Te refieres al quince? ¿Cómo sabes de eso?
  


  
    Amos esbozó una sonrisa vacía y amistosa que significaba que no sabía ni le importaba de qué estaban hablando los demás, pero que estaba dispuesto a dejarles pasar un rato. A veces le recordaba a un enorme y paciente perro entre una multitud de cachorros.
  


  
    —Cumplimiento de 15 años. Quinceañera— decía Jim. —Es el gran rito de cumpleaños para mucha Tierra. El padre César se ocupó del mío. Tuvimos una carpa y una banda en vivo, y tuve que llevar un traje a medida y aprender un baile. Un montón de gente que apenas conocía puso dinero en mi cuenta educativa. Fue divertido de una manera ligeramente humillante.
  


  
    —Huh— dijo Naomi. —Pensé que el quince comenzaba en el Cinturón.
  


  
    —¿Hubo un baile?
  


  
    —Hubo baile. Y bebida.
  


  
    —¿Beber a los quince años? —Dijo Alex.
  


  
    —Los quince años era la edad en la que tus padres perdían la exención de crédito aduanero y volvían a pagar todos los impuestos y tasas. Así que esa era la edad a la que solíamos aceptar nuestros primeros trabajos. Al menos antes de la Unión de Transportes. Pa cambió la edad de crédito a diecisiete años. Pero la fiesta seguía siendo la misma.
  


  
    —¿Así que dejaste a tus padres a los quince años?—dijo Teresa.
  


  
    —Antes de eso —dijo Noemí. —No conocí a mi padre, y mi madre tenía un contrato de larga duración en un carguero que no aceptaba niños. Estuve casi siempre con mis tías. Con algunas de ellas tenía relación, pero con la mayoría no.
  


  
    —No conocí realmente a mi madre —dijo Teresa. —Ella murió cuando yo era joven.
  


  
    —Eso es difícil— dijo Naomi como si estuviera de acuerdo con algo. Teresa esperó la siguiente pregunta. ¿Cómo murió? Ahora lamentaba haber sacado el tema. Pero nadie presionó.
  


  
    —No sé nada de eso —dijo Alex. —En Mariner Valley, eran los dulces dieciséis. A menos que fueran trece. También había algo de eso.
  


  
    —¿Por eso estabas tan cabreado porque nos perdimos lo de Kit—preguntó Amos.
  


  
    Alex bajó la mirada, un calentón cubierto casi instantáneamente por un buen humor.
  


  
    —Giselle y yo estábamos en nuestro peor momento por aquel entonces. No hacer nada era lo correcto, pero sí. Me dio mucha pena perdérmelo.
  


  
    Teresa tomó el último bocado de su pastel, para visible decepción de Muskrat. Había pasado casi todo un año con esas cuatro personas. Y después del fracaso épico que había resultado dejarla con su primo en Nuevo Egipto, probablemente también el año siguiente. Otros habían venido y se habían ido, pero esta tripulación central había permanecido constante. Escucharlos hablar ahora era escuchar la charla ociosa de una familia. Pero era una familia a la que ella no pertenecía. En parte, eso se debía a que ninguno de ellos se acercaba a su edad. Cuando hablaban de la época anterior a las puertas del anillo, era como ver un viejo programa de entretenimiento. La idea de toda la humanidad atrapada en un único sistema la hacía sentir casi claustrofóbica. Para ellos significaba algo diferente, y ella podía distinguir algunos aspectos de lo que era. Su comprensión nunca encajaría con la de ellos.
  


  
    Observó a Amos. No hablaba de cumpleaños ni de padres. De los cuatro, él era el más parecido a ella, al margen de la conversación. Pero estaba cómodo allí. Estaba cómodo en cualquier lugar.
  


  
    Nunca tendría lo que ellos tenían. Sus experiencias eran sólo suyas. Nadie más en ningún lugar había vivido lo que ella había vivido, y las personas que habían estado más cerca de ella estaban todas de vuelta en Laconia o muertas. Otras personas podían relacionar sus historias con analogías y patrones, cómo el cumpleaños de la infancia de una persona era como el de otra, pero su vida había sido demasiado diferente. En ningún lugar del universo encontraría una mesa llena de personas cuyos padres las habían preparado para tomar el control del destino de la humanidad, a quienes se les había ofrecido la inmortalidad y la habían rechazado, cuya vida privada había sido sinónimo de la función de un estado que abarcaba toda la galaxia.
  


  
    La única esperanza que tenía era encontrar un lugar y empezar a construir, no una vida normal, sino una vida comprensible. Luego, esperar a que todo quedara en el pasado y poder contar historias cálidas y compartibles sobre ello.
  


  
    Incluso la idea era agotadora.
  


  
    La alerta fue una campanada de cortesía. La nave les hizo saber que el momento había pasado y que lo siguiente estaba por llegar. Limpiaron los detritos del desayuno de pasteles, y Alex le dio un breve e incómodo abrazo lateral antes de guiar a Jim y a Naomi hacia el ascensor. Ella y Muskrat siguieron a Amos hacia ingeniería.
  


  
    —Tienen buenas intenciones —dijo Teresa.
  


  
    —Sí.
  


  
    En ingeniería, Amos le dio una golosina a Rata Almizclera y la llevó al sofá canino mientras Teresa se ató a sí misma. El aire olía a lubricante de silicona y al fino y áspero ozono que desprendían las impresoras de cerámica. Le recordaba al olor de la lluvia, pero sin los tonos mentolados, y la reconfortaba. Qué extraño es haber estado en un lugar el tiempo suficiente como para que su olor se sintiera como en casa. O tal vez no lo hubiera sentido así si no fuera porque casi lo había perdido a manos de un grupo de presbiterianos.
  


  
    El tránsito fuera de Nuevo Egipto y hacia Freehold iría rápido. En teoría, dos puertas cualesquiera podían estar conectadas por una línea recta, de modo que el ángulo en el que una nave entraba en una de ellas podía establecerse de modo que no necesitara un frenado. En la práctica, la mayoría de las naves entraban lentamente, y a menudo hacían sus correcciones de rumbo cuando estaban completamente en el espacio del anillo y podían ver sus objetivos. Algo relacionado con disparar a ciegas a través de un portal que no podían ver, cuando fallar significaba la aniquilación instantánea y total, hacía que los sistemas límbicos de la mayoría de los pilotos se encendieran de muy mala manera. Este tránsito en particular estaba en el punto óptimo: no demasiado lejos, pero tampoco con un ángulo demasiado pronunciado. Si algo salía mal, el Roci tendría tiempo de cambiar su trayectoria y salir por otro anillo.
  


  
    A su velocidad actual, el intervalo entre las puertas sería breve, y los tránsitos en sí mismos no serían perceptibles: un momento estarían en el inquietante no-espacio de las puertas del anillo, y el siguiente cayendo hacia una estrella lejana con el universo familiar a su alrededor. Amos se colocó frente a ella, rascándose distraídamente el pecho donde el disparo le había abierto.
  


  
    —¿Te molesta?—preguntó ella.
  


  
    Él miró, con sus ojos oscuros muy abiertos y extrañamente inocentes. Como los de un animal de peluche. Ella le señaló el pecho mientras comenzaba la cuenta atrás para el tránsito. La voz de Alex, profesional y con una pizca de ansiedad.
  


  
    —No sé —dijo Amos. —No lo sé. No me gusta estar muerto, así que... —Se encogió de hombros. —Es diferente, sin embargo.
  


  
    Alex llegó a cero, y Teresa imaginó que sintió un momento de vértigo, pero era casi seguro que era psicosomático. Cuando Amos volvió a hablar, su voz era tranquila y amable. Una de las cosas que le gustaban de él era que nunca tenía la tenue condescendencia de la preocupación genérica.
  


  
    —¿Estás pensando en tu padre?
  


  
    —Tú no elegiste lo que te pasó. Cómo cambiaste. Él lo hizo. Y no sé a cuál de los dos me parezco más, ¿sabes? Yo elegí irme. Estar aquí. Pero hay tantas cosas que no puedo...
  


  
    —Tenemos un problema —dijo Naomi por encima de la nave. —Preparados, y permanezcan atados.
  


  
    —Te tengo —dijo Amos, pero ya estaba sacando un espejo de los controles tácticos en la pantalla de la pared. Apareció el sistema Freehold, simplificado por la taquigrafía del diseño gráfico en algo comprensible. El sol. El propio Freehold y el otro planeta interior. Los tres gigantes gaseosos. Una docena de naves de prospección, la mayoría en el cinturón de asteroides o en las lunas del gigante gaseoso. Teresa buscó lo que había endurecido la voz de Naomi, y tardó un momento en encontrarlo.
  


  
    El Gathering Storm era un destructor laconiano, robado por Roberta Draper. Era el buque insignia de la flota clandestina, la punta de la lanza durante el asedio a Laconia que había supuesto la huida de la propia Teresa. Para el almirante Trejo y el resto de la Armada de Laconia, era una humillación y una espina. Un recordatorio de una serie de pérdidas. Para la resistencia, era un símbolo de la vulnerabilidad del imperio. Era el barco que podía colarse por cualquier puerta en cualquier momento, haciendo que el poder de la resistencia se impusiera a cualquier barco menor, casi más poderoso como historia que como buque de combate.
  


  
    Pero el destructor laconiano que aparecía en la pantalla táctica en órbita baja alrededor de Freehold no era la Tormenta Reunida.
  


  Capítulo dieciséis: Tanaka



  


  
    EL MÉDICO de la escuela parecía haberse quedado sin voz desde hacía media hora. Si Tanaka no lo hubiera sabido, habría pensado que era un estudiante, no el personal. Tenía la piel oscura, los labios carnosos y el pelo cortado cerca del cráneo. En otras circunstancias, le habría parecido muy bonito. Sin embargo, lo odiaba. Por un lado, se ponía nervioso con ella. Cada frase que decía se elevaba al final, así que por muy directa u obvia que fuera la afirmación, la convertía en una pregunta. Además, una parte de su sistema límbico se había dado cuenta de que cada vez que él estaba cerca, ocurría algo que la hería o molestaba. El cambio de apósitos en su mejilla estropeada, los pinchazos para las extracciones de sangre y los medicamentos de apoyo, los escaneos en el anticuado autodoc de la escuela. Algo.
  


  
    Lo peor de todo es que probablemente le debía la vida a él.
  


  
    Sus hombres —el equipo de ataque de Mugabo del que se había apropiado— ya estaban desprovistos de su equipo y enterrados. El propio Winston Duarte había acabado con la costumbre de llevar a los muertos a Laconia para enterrarlos. Todo suelo es suelo laconiano había sido el mensaje entonces. Incluso con la profusa hemorragia de las heridas de la cabeza y la cara, habría sido difícil que muriera de hemorragia en la tierra de Abbassia. Pero si alguien hubiera venido a meterle una bala, habría tenido muchas posibilidades de culpar del asesinato a Holden y a lo que fuera que se hubiera convertido su mecánico de naves. No recordaba haber sido encontrada o llevada a la estación médica. No sabía si el médico había dudado o si se había mantenido firme en su juramento hipocrático. Sí sabía, sin duda, que había sido vulnerable ante él, que había tenido su vida en sus manos jóvenes y sin cicatrices. Lo odiaba por eso.
  


  
    —Recomiendo encarecidamente que no se realicen maniobras de alta gravedad durante al menos tres semanas... —dijo mientras guardaba las pocas pertenencias que le quedaban en un saco. —El gel de crecimiento es muy difícil en algo que se mueve tanto como una mejilla.
  


  
    —Tendré los mejores cuidados disponibles —dijo ella, enunciando cada palabra por separado a través de las ruinas adormecidas de su boca. La bala de Holden le había costado tres dientes superiores del lado izquierdo y la mayor parte de la mejilla derecha. Había microfracturas desde el paladar hasta la órbita izquierda, y tenía dolores de cabeza que la dejaban nadando de dolor. Sin embargo, eso podría deberse a la pelea con el mecánico de ojos negros. Una vez que se jodieron suficientes cosas en su cráneo, no tenía mucho sentido asignar una historia de origen a cada una de ellas.
  


  
    —Creo que sería más prudente esperar... ¿Otra semana para dar tiempo a que las fianzas se unan?
  


  
    Tanaka no se dignó a responder. Su armadura estaba en el patio, empaquetada cuidadosamente para su recuperación junto con lo que se podía rescatar del equipo de bomberos muerto, y salió de la enfermería para unirse a ella, con el médico siguiéndola como un mechón de tejido pegado a su bota. El carro de transporte del Gavilán era una pluma de polvo, todavía a medio kilómetro del campus. El profesorado y el personal de la academia la observaban desde sus ventanas y puertas con una mezcla de miedo y desaprobación. Era la mujer que había bajado del cielo y los había encerrado a todos mientras su escuela se convertía en una zona de fuego libre. Un título honorífico habría sido demasiado esperar.
  


  
    Sonrió al pensarlo y luego hizo una mueca de dolor.
  


  
    Cuando llegó el carro, Mugabo estaba en él. Su formalidad practicada era tan nítida como una camisa almidonada. Se preparó y la saludó. Eso la hizo sentir mejor. Más ella misma. Mientras su pequeña cuadrilla cargaba las armas y armaduras de sus muertos, Mugabo permanecía a su lado, con la cabeza inclinada hacia delante.
  


  
    —Te has tomado tu maldito tiempo —dijo.
  


  
    —Mis disculpas. Los daños que sufrimos hicieron que la entrada en la atmósfera fuera problemática, y su nave de transporte estaba... Desgraciadamente, nos vimos obligados a rescatar ciertos equipos de ella. Siento mucho el retraso.
  


  
    —¿En qué punto se encuentran las reparaciones?
  


  
    Mugabo asintió con la cabeza, sin más intención que la de haber escuchado la pregunta.
  


  
    —Aunque los daños son importantes, confío en que podamos continuar con seguridad. Mi jefe de mecánicos recomienda regresar a Laconia para reabastecerse.
  


  
    —¿Nos falta algo?
  


  
    —Los compuestos que alimentan el casco están comprensiblemente disminuidos.
  


  
    —Significa que las funciones de auto-reparación no están funcionando.
  


  
    —La integridad del casco está dentro de las barras de error —dijo Mugabo. Le gustó la forma en que se desvió. Él no quería ir a Laconia, su jefe de mecánicos sí. Su nave no estaba rota a menos que Tanaka estuviera dispuesto a permitirlo. Siempre había existido ese hilo en el tapiz de la cultura laconiana: la voluntad de hacer valer cualquier realidad que su oficial al mando propusiera. Se preguntó cómo sería la vida interna de Mugabo. ¿Tenía una reserva de libertad y perversidad escondida en su interior, como ella, o era la misma blancura hasta el fondo?
  


  
    Se sentó en el asiento delantero junto al conductor y miró hacia la escuela. El campo de batalla. Ella había perdido aquí: perdió su equipo de fuego, su objetivo, su sangre y su carne. Parte de su reputación. Y la había perdido porque había sido demasiado lenta para buscar la violencia. Teresa Duarte era un recurso muy valioso. Irreemplazable. Holden había estado dispuesto a arriesgarla donde Tanaka no lo había hecho. Lección aprendida.
  


  
    Una parte de ella quería lanzar un misil sobre los terrenos de la escuela desde la órbita y borrar el lugar. Podría hacerlo. Unas cuantas vidas aniquiladas —incluido ese maldito médico— y nadie la perseguiría por ello. La única consecuencia sería que la gente sabría que lo había hecho. Adivinarían el bochorno y la vergüenza que habían impulsado el acto.
  


  
    Así que a la mierda. Que vivan.
  


  
    El equipo de Mugabo terminó de cargar y volvió a subir a sus puestos en el carro. Alguna peculiaridad de la atmósfera refractó la luz del sol en seis bandas como el dibujo de una estrella de un niño. Recordó algo que había oído una vez: "Golpearía al sol si me insultara". No sabía de dónde procedía la frase. No importaba. Tenía que completar una cacería.
  


  
    —Podemos irnos—dijo ella.
  


  
    —Sí, señor—replicó Mugabo, y el carro dio un bandazo, giró y se alejó a toda velocidad hacia el punto de desembarco. El viento de su paso sabía a tierra. Le reconfortó saber que podría vivir una vida plena y rica y no volver nunca a este planeta de mierda. Ese pensamiento la ayudó, aunque sólo fuera un poco.
  


  
    Cuando volvieron al Gavilán y se dirigieron a la puerta del anillo, se sometió al equipo médico. Entrar en la enfermería por su propia voluntad y no inmutarse mientras la examinaban le quitó algo de la sensación de haber tenido su primera experiencia con las heridas. Cuando le revisaron la herida del cuero cabelludo, le quitaron el gel de rebrote local de la mejilla, le cosieron una matriz y le pusieron su propio gel, se sintió mejor. Le dolía mucho, pero demostrarles a ellos y a sí misma que el dolor era incidental era casi tranquilizador. La mortificación de la carne tenía una larga y gloriosa historia entre los artistas del espectáculo y los fanáticos religiosos. Ella no se consideraba ni lo uno ni lo otro, pero quizá hubiera alguna coincidencia.
  


  
    Las nuevas terminaciones nerviosas le picaban y la cabeza le palpitaba si se levantaba demasiado deprisa cuando las empujaban. Por lo demás, estaba preparada para volver al trabajo, empezando por su informe posterior. Se sentó en el pequeño escritorio de su despacho y, mientras el reciclador de aire zumbaba y las vibraciones del motor se deslizaban suavemente por la nave, relató la misión fallida con un detalle minucioso y exacto. Era el equivalente moral del raspado de gel. La prueba de que ella también podía soportar este dolor. Se lo envió a Trejo como una atea que confiesa sus pecados. El ritual de la limpieza con sólo un poco de sentido vestigial de estar realmente limpio. Después de eso, el trabajo.
  


  
    En el tiempo que había tardado en recomponerse a sí misma y a la nave, la Rocinante había acumulado una ventaja imposible, pasando por delante de la única nave mercante que llegaba, de los gigantes de gas, y saliendo hacia la puerta lo suficientemente rápido como para que no tuviera sentido imprimirle velocidad para alcanzarlos. Fuera cual fuera el sistema al que se dirigieran, estarían dentro cuando ella llegara al espacio anular. Sin embargo, no podían correr más rápido que la luz. Envió la firma del motor y la silueta del disfraz de la nave por delante, difundiendo la información a todos los sistemas en los que los repetidores laconianos no hubieran sido pinchados recientemente. Dondequiera que Holden llevara a la chica, las fuerzas de Tanaka sabrían que debían buscarlo. Quizá tuviera suerte.
  


  
    O tal vez no.
  


  
    Pasó largos días revisando los informes de los otros esfuerzos que había puesto en marcha. El análisis de la Dirección Científica sobre la cosa huevo de Laconia era consistente con la idea de un transporte sin inercia, y estaban buscando estrategias para rastrearlo. Una de las teorías era que el paso de la nave huevo podría dejar un rastro de neutrones libres. Había retirado a la Dirección de Inspección y Exploración de su trabajo y le había encargado un informe de todas las estructuras alienígenas conocidas en todos los sistemas. Si Duarte había ido a algún sitio, era casi seguro que se trataba de uno de ellos. La actividad en cualquiera de ellas le daría un punto de partida. Pero hasta ahora, no había nada. Las órdenes que dio a la Dirección de Inteligencia —para comprobar si había algún socio cercano o ex amante del alto cónsul, por si habían sufrido una visita como la de Trejo— dieron como resultado un informe que era a partes iguales una ofuscación burocrática y un callejón sin salida.
  


  
    Todo el asunto la dejó enfadada. Eso estaba bien. La ira era cómoda. Era útil. La entendía.
  


  
    Podía recordar hasta el momento la última vez que había sentido autocompasión. Tenía once años y vivía en Innis Deep. Sus padres habían muerto ese año. Su madre había descubierto algo en su marido con lo que no podía vivir, y una noche saboteó el sistema de aire de sus habitaciones y los asfixió a ambos mientras dormían. Tanaka fue enviada a pasar la noche con su tía Akari. Acabó viviendo allí el resto de su infancia. Si su tía sabía qué era lo que había llevado a su madre a cometer un asesinato-suicidio, nunca lo dijo.
  


  
    La mudanza supuso un cambio de colegio, y la transición combinada con la inexplicable pérdida de sus padres había sido difícil. Un día, a la salida del colegio, su tía la encontró sentada en su cama y llorando. Exigió saber el motivo. Tanaka admitió que una chica de su escuela le había abofeteado la cara y la había humillado.
  


  
    La tía Akari se arrodilló ante ella. Era capitana del MCRN, y alta como todas las mujeres Tanaka. Con su impecable uniforme, Aliana pensó que su tía parecía una diosa guerrera. Esperaba que la abrazara y le dijera que se encargaría de todo, como habría hecho su madre.
  


  
    En lugar de eso, la tía Akari le había preguntado qué mejilla le había abofeteado. Cuando Aliana la señaló, su tía la había abofeteado en la misma mejilla con tanta fuerza que la hizo estallar en lágrimas de nuevo.
  


  
    —¿Estás triste o estás enfadada? — había dicho la tía Akari, con voz suave pero insistente.
  


  
    —No entiendo... —había empezado a responder, cuando su tía la volvió a abofetear.
  


  
    —¿Estás triste o enfadada? —había repetido.
  


  
    —Por qué... —Akari la abofeteó antes de que pudiera decir algo más.
  


  
    —¿Estás triste o estás enfadada?
  


  
    Se había limpiado el agua de los ojos, temiendo decir algo por miedo a otra bofetada. Miró la cara de su hermosa pero severa tía, que la miraba sin piedad ni compasión.
  


  
    —Enfadada—dijo finalmente Aliana, y se sorprendió al descubrir que era cierto.
  


  
    —Bueno—dijo su tía, y luego se levantó y le tendió la mano para levantar a Aliana de la cama—. ¿Tristeza, miedo, autocompasión, dudas? Se centran en el interior. Te mantienen encerrado en ti mismo. Son inútiles. La ira está enfocada hacia el exterior. La ira quiere pasar a la acción. La ira es útil. ¿Estás preparada para usarla?
  


  
    Aliana había asentido. Parecía más seguro que hablar.
  


  
    —Entonces te enseñaré cómo.
  


  
    Y lo había hecho.
  


  


  
    Mugabo estaba de pie, con los brazos detrás, con la misma banal y agradable casi sonrisa de siempre.
  


  
    —Nos hemos acercado lo suficiente a la puerta del anillo como para que la navegación sepa hacia dónde deben dirigirse.
  


  
    Tanaka se recostó en su asiento. Le dolía la cabeza, pero un poco menos de lo habitual y no había tomado la medicación para el dolor. No lo haría a menos que lo necesitara para funcionar. Le dolía el recrecimiento del hueso dañado, y la carne de su mejilla se estaba rehaciendo lentamente. Los dientes tardarían un poco. Necesitaban algo más sólido a lo que anclarse. Eso estaba bien.
  


  
    Volver a Laconia era casi seguro lo correcto, pero se sentía como si admitiera la derrota. Lo había pospuesto hasta ahora, y todavía le molestaba la idea. Presionó la órbita rota con las puntas de los dedos, comprobando hasta dónde podía presionar antes de que apareciera el dolor.
  


  
    —Por el momento —comenzó—, debemos suponer que el reabastecimiento de la nave...".
  


  
    Su comunicador sonó. Acababa de llegar un mensaje de alta prioridad desde el sistema Laconia. Del almirante Trejo. Dejó que lo que quería decir quedara en suspenso y miró a Mugabo. Él levantó las cejas un milímetro como el camarero de un restaurante caro que espera a ver si ella aprueba el vino.
  


  
    —Déjeme que le responda a eso, capitán—dijo ella.
  


  
    —Por supuesto —dijo con un movimiento de cabeza brusco y profesional. Si estaba molesto por haber sido postergado una vez más, no lo demostró. Tenía la sensación de que podía prevaricar y retrasar eternamente y no conseguir más que una aceptación cortés y una repetición de la pregunta una hora más tarde. Mugabo era un hombre sin pasiones, por lo que ella podía ver. La desgastaría como el agua que erosiona una piedra.
  


  
    Cerró la puerta tras de sí, y Tanaka puso su sistema en una configuración de no molestar que evitaría que alguien se entrometiera. El mensaje de Trejo no era grande, pero tenía un archivo de datos vinculado a él. Un mensaje dentro del mensaje.
  


  
    Trejo, mirando desde su pantalla, parecía más viejo de lo que unas pocas semanas podrían justificar. Pero todo estaba en el tono de su piel y en la palidez de sus labios. Sus ojos seguían siendo tan agudos y brillantes como siempre, y su voz pertenecía a un hombre treinta años más joven que él. Se preguntó si estaría tomando estimulantes.
  


  
    —Coronel —dijo, mirando a su cámara—He revisado su informe, y... creo que estamos de acuerdo en que podría haber salido mejor. Perdimos a algunas buenas personas en esto, y usted no aseguró su objetivo. Pero no estoy seguro de que hayamos salido con las manos vacías.
  


  
    —Por si sirve de algo, yo también habría esperado que Nagata pusiera a la chica en otro lugar que no fuera el helicóptero de combate que pilotaba el jefe de la resistencia. Pero como ha optado por guardar tantos huevos en una sola cesta, puede que se nos abran ciertas oportunidades que no se habrían dado de otra manera.
  


  
    Tanaka se rascó las vendas. Sólo sintió un poco de presión. El picor no remitió en absoluto. Trejo se movió en su silla y desapareció. La imagen que tenía ante ella cambió a una vista telescópica granulada de una nave. Apenas era más que una forma oscura contra su propio penacho de propulsión.
  


  
    —Quiero transmitir esto. — La voz de Trejo era más tranquila que ella. —Es del Derecho. Botton lo comanda en una misión en el sistema Freehold. El análisis de tráfico cree que aún tienen a la Tormenta escondida allí, y está tratando de sacarla. Una nave hizo un tránsito no programado en el sistema en el período de tiempo que su alerta especificó. Tiene el tonelaje adecuado para La Rocinante, y la firma del motor... Bueno, no coincide, pero se acerca lo suficiente como para que puedan estar funcionando de forma sucia para despistarnos. Térmicamente, es la misma historia. Lo suficientemente cerca como para ser falsificado. Y la silueta está muy cerca. Informa...
  


  
    Tanaka detuvo la reproducción. Su corazón iba rápido, y se esforzaba por no sonreír. Le dolería mucho si lo hacía, e incluso podría desprender parte de la matriz de rebrote. Pero quería hacerlo.
  


  
    Mugabo aceptó su solicitud de comunicación tan pronto como la hizo.
  


  
    —¿Coronel?
  


  
    —El abastecimiento va a tener que esperar—dijo. —Vamos a reunirnos con el Derecho en el sistema Freehold. Toda la velocidad deliberada.
  


  
    —Sí, Coronel— dijo Mugabo. —Informaré al navegante. Soltó la conexión y se permitió sonreír hasta que le dolió un poco, saboreando el momento. Volvió a marcar el mensaje de Trejo y comenzó a reproducirlo de nuevo.
  


  
    —... la silueta está muy cerca. Dice ser una nave de reconocimiento contratada por Auberon, y hay un rastro de papel que lo corrobora. Pero el sistema Auberon está tan profundamente infiltrado por la clandestinidad, que tengo que tomar ese hecho muy, muy a la ligera. No sé si esta es una pista que elegirán seguir, pero me parece prometedora. Y si es la nave de Teresa Duarte, y si la nave de Teresa es la de James Holden y Naomi Nagata... Bueno, entonces puede que tenga una estrategia que podamos probar.
  


  
    Tanaka se inclinó hacia delante. Había algo en la voz de Trejo que la atrapó. No sabía si era arrepentimiento o anticipación o algo de ambos.
  


  
    —Todo lo que hemos hecho con esta gente hasta ahora ha sido menos efectivo de lo que esperaba. Son inteligentes, y lo que es peor, son afortunados. Sé que suena a superstición, pero algunas personas nacen con suerte. Yo lo creo. Independientemente, creo que hay algún valor en cambiar nuestras tácticas. He incluido un archivo de datos para que lo revises.
  


  
    Abrió el archivo de datos en una pantalla inserta. Otra imagen de Trejo sentado en el mismo escritorio, hablando con la misma cadencia. Las voces se superponían, cada una oscureciendo a la otra, hasta que ella eliminó el recuadro y retrocedió al mensaje principal.
  


  
    —... archivo de datos para que lo revises. Esta es tu misión, y no pretendo dirigirla desde la retaguardia, pero creo que este es el camino correcto a seguir. Si estás de acuerdo, deberías usarlo. Estamos en la mesa de las grandes apuestas. Si no terminamos lo que Duarte empezó... Bueno, no quiero salir pensando en todas las cosas que no tuve las pelotas para intentar.
  


  Capítulo diecisiete: Naomi



  


  
    EL CAPITÁN del destructor laconiano Rising Derecho tenía un rostro agradable. Delgada, de mejillas altas y con un pequeño bigote de lápiz que a Naomi le recordaba a los viejos feeds de entretenimiento sobre la lucha por la independencia marciana. Sus ojos eran de color marrón oscuro, su piel sólo un poco más clara. Tenía el truco de amenazar mientras le dolía la necesidad de hacerlo. Esto me duele tanto como a ti. Muchos laconianos parecían tener ese estilo. Noemí tenía que creer que eso decía algo sobre Winston Duarte y su forma de dirigir.
  


  
    —Hemos llegado a la marca de las cien horas. Volveré a repetirlo: Sabemos que la Tormenta que se reúne está en este sistema. Debe entregarse a nosotros en las próximas cien horas, o nos veremos obligados a actuar contra la población civil. Ruego que los líderes de la resistencia en este sistema consideren lo poco que tienen que ganar con su negativa a actuar, y lo mucho que tienen que perder.
  


  
    —No lo harían realmente, ¿verdad?—dijo Alex. Estaban juntos en la cubierta de operaciones, ella, Alex y Jim. Amos y Teresa estaban en ingeniería, controlando las sondas automatizadas que realizaban tareas inútiles en la superficie de una pequeña luna volcánicamente activa que marcaba uno de los tres gigantes gaseosos de Freehold.
  


  
    —Lo harían —dijo Jim. —Más que lo harían. Lo harán.
  


  
    —Son civiles—dijo Alex.
  


  
    —Sí, pero son nuestros civiles. Así que se jodan.
  


  
    Botton miró con alma a una cámara en una nave de guerra que orbitaba un mundo cuya población había crecido hasta casi cien mil personas en los últimos años. —Abrimos el canal a los ciudadanos de la ciudad de Freehold con la esperanza de que puedan llegar a su conciencia.
  


  
    La imagen cambió a un hombre joven, de unos dieciséis años, de pie en la superficie del planeta, con una pequeña casa en el marco detrás de él. Cuando habló, su voz tembló. —Me llamo Charles Parker".
  


  
    Naomi interrumpió la alimentación.
  


  
    Freehold era uno de los sistemas más importantes de la red subterránea. No estaba especialmente poblado ni era rico. La estación Draper, escondida en otra luna del mismo gigante gaseoso, era muy pequeña en cuanto a bases militares. Pero era el lugar donde se escondía la Tormenta de la Reunión, y eso la convertía en el centro de la fuerza de la resistencia. Saba había sabido que eso sería cierto, cuando Naomi sólo había sido una de sus principales lugartenientes y no ella misma el centro de la resistencia al imperio de Laconia. Había planes para mantener oculta la Estación Draper cuando la presencia laconiana estuviera en el sistema. Por eso la Roci había estado preparada en un momento para hacerse pasar por la Sidpai que operaba desde Auberon. Incluso había un contrato en el sistema Auberon que apoyaba la historia, y un plan de trabajo que parecía haber sido presentado tres meses antes y que detallaba la misión de los Sidpai de inspeccionar cuatro lugares en Freehold para una posible extracción de minerales. El segundo de los cuatro era la estación Draper, y se acercarían a ella cuando estuviera convenientemente oculta de la línea de visión directa del Derecho.
  


  
    El protocolo ahora era ser lo que pretendían. Aterrizar donde decían que iban a aterrizar. Enviar sondas. Obtener datos. Estar atentos a las señales de que habían sido identificados, y estar preparados para correr como locos hacia la puerta de nuevo si lo eran. Otro tránsito a otro sistema y, con suerte, sin ojos laconianos vigilantes.
  


  
    Más tráfico. Más violencia. Sin soluciones. Había momentos en los que era fácil perder de vista todo el progreso que había hecho la resistencia en el arrastre de lo peor de las malas ideas y el poder de Laconia. Sólo esperaba que, en algún lugar de las entrañas de Laconia, el almirante Trejo se sintiera al menos tan frustrado como ella.
  


  
    Cuando fue a hacer una petición, las comunicaciones de Amos ya estaban abiertas.
  


  
    —¿Cómo va todo por ahí?
  


  
    Casi pudo oír cómo el corpulento hombre se encogía de hombros. —Si realmente nos pagaran por esto, no estaríamos cubriendo de gloria al sindicato. ¿Pero para un par de trabajadores a tiempo parcial que no suelen llevar este tipo de trabajo? Bastante bien.
  


  
    —¿Cuánto tiempo llevaría llevar todo el equipo de vuelta al granero?
  


  
    —Un par de horas.
  


  
    Jim la miró.
  


  
    —Tenemos previsto estar aquí dos días más.
  


  
    —Hicimos un trabajo muy, muy bueno, y conseguimos todos los datos que necesitábamos antes —dijo Naomi. —La corporación de Auberon probablemente nos dará bonificaciones. Recoge todo de nuevo, Amos. Tenemos que irnos.
  


  
    —Lo tienes—dijo. Oyó su voz por el comunicador mientras se dirigía a Teresa. Se acabó el tiempo de juego. Es hora de recoger los juguetes. Sonaba casi como el hombre que ella había conocido antes de que cambiara. Antes de que todos cambiaran, de una forma u otra.
  


  
    —Te conseguiré algunas opciones de rumbo —dijo Alex mientras se desprendía y se dirigía a la cubierta de vuelo.
  


  
    —Gracias —dijo Naomi. Activó el comunicador y preparó al falso capitán del Sidpai para generar un informe para los laconianos. Casi podía imaginarse que era una tripulación de reconocimiento que intentaba mantener la cabeza baja y terminar su contrato a la sombra de los crímenes de guerra que estaban a punto de cometerse. Siempre era así. La gente intentaba hacer su trabajo incluso mientras las atrocidades florecían a su alrededor. Evitar el contacto visual y esperar que el fuego no se extendiera a ti y a los tuyos.
  


  
    Jim suspiró.
  


  
    —Vamos a tener que hacer algo al respecto. No estoy seguro de qué es, pero... algo.
  


  
    Parecía confundido por su sonrisa.
  


  
    —Por eso voy a adelantar el traslado. Ya lo resolveremos.
  


  
    El acuse de recibo del Derecho llegó dos horas después, y un ser humano no lo había tocado. Un sistema de naves hablando con otro, tan suave y carente de intención como los engranajes de un reloj. El Derecho buscaba a la Tormenta. La Roci no era la Tormenta. Y aunque estuvieran bajo sospecha, la estrategia laconiana no cambiaba. Tenían una pistola apuntando a la cabeza de Charles Parker y a cien mil cabezas como la suya, y un contador de tiempo que avanzaba hacia el cero. Si el Sidpai era un poco impreciso, nada de eso cambiaba.
  


  
    El tránsito hacia la estación Draper fue una pequeña genialidad que demostró lo bueno que se había vuelto Alex como piloto. Siguió una trayectoria fluida que aprovechaba la gravedad de las lunas del gigante gaseoso en sus órbitas relativas, no hizo nada que pareciera fuera de lugar o inverosímil, y aun así aterrizó la Roci con el cuerpo de la luna objetivo oscureciendo el Derecho, y el gigante gaseoso impidiendo que cualquier nave que llegara desde la puerta viera exactamente dónde habían aterrizado.
  


  
    Con el estricto apagón de comunicaciones que exigía el protocolo, Naomi no estaba segura de lo que encontrarían al llegar allí. Cuando llegaron las primeras señales de navegación, casi inaudibles, se sintió un alivio. Alex les guió hacia la base oculta con elegancia. Durante los años que había sido piloto de Bobbie, ésta había sido su casa, y su intimidad con ella se reflejaba en la facilidad de su paso. La Tormenta estaba en el muelle secreto junto con dos pequeñas tolvas de roca del sistema. La Roci se dirigió a un muelle abierto y las abrazaderas de acoplamiento se cerraron con un suave y profundo ruido que resonó en toda la nave. Para el Derecho, parecería que la pequeña nave de reconocimiento hubiera aterrizado en un tubo de lava.
  


  
    Jillian Houston les esperaba cuando se abrieron las puertas de la esclusa. Era más pequeña de lo que Naomi pensaba que era, con el pelo pálido recogido pero largo. Llevaba una chaqueta tipo uniforme sin insignias ni signos de rango. La mujer no había servido en ningún ejército aparte del que habían inventado juntos.
  


  
    Al Derecho le faltaban algo menos de sesenta y tres horas para iniciar su bombardeo del planeta, y eso se notaba en sus ojos.
  


  
    —Ha venido en un momento difícil, señora— dijo Jillian.
  


  
    —Siento que haya tantos de esos —dijo Naomi.
  


  
    —Mi padre siempre dice que todo lo que vale la pena tener, vale la pena luchar.
  


  
    Naomi no estaba segura de sí la mordacidad de las palabras estaba realmente allí o si sólo estaba escuchando lo que esperaba. Bobbie siempre había dado a Jillian buenas evaluaciones, aunque a veces cautelosas, la había ascendido a ser su segunda al mando y le había dejado la Tormenta a su cuidado cuando murió, pero Naomi no era Bobbie. La primera vez que la Roci había llegado a Freehold, se había llevado al padre de Jillian como prisionero. La alianza entre Freehold y los subterráneos había sido uno de los primeros pasos para contraatacar a Laconia, pero Naomi no podía evitar sentir que aún quedaba una astilla de esa primera interacción.
  


  
    —¿Cómo está tu padre—preguntó Naomi.
  


  
    —Está en el planeta, señora. Era una forma prosaica de decir que está a punto de morir.
  


  
    Los demás salieron detrás de Naomi, Jim primero, luego Alex, Amos y Teresa. La mirada de Jillian se detuvo en Amos lo suficiente como para que casi se volviera incómoda antes de que se dirigiera a Alex.
  


  
    —Me alegro de verle de nuevo, capitán —dijo Alex.
  


  
    —Bienvenido de nuevo, señor Kamal —dijo ella, y Alex sonrió.
  


  
    —¿Mantienes la nave en condiciones?
  


  
    —No encontrarás polvo en ella—Jillian dijo, y luego volvió a centrar su atención en Naomi. —No sabía lo que necesitabas para el reabastecimiento, pero tu tiempo aquí es corto. He preparado todo lo que he podido. Tenemos algunas habitaciones reservadas para que descanses. Puede ser un poco ruidoso en su nave.
  


  
    —Puedo guiar a tus técnicos en lo que nos falta —dijo Amos. —Será mejor que carguemos y salgamos rápido. Sobre todo teniendo en cuenta que ahora somos un equipo de topografía de primera.
  


  
    Si su aparición inquietó a Jillian, no lo demostró.
  


  
    —Ven conmigo. Te pondré en marcha.
  


  
    La gravedad en la luna apenas era más que una sugerencia. La roca de los pasillos estaba recubierta de selladores y apuntalada. Ninguna de las piedras de aquí había sido comprimida por un pozo de gravedad lo suficientemente fuerte como para endurecerla. Naomi tenía la sensación de que podría haber cavado su camino a través de ella con sus propias manos como si fuera espuma de embalaje. Sólo las estructuras humanas le daban una sensación de solidez.
  


  
    Los estibadores y los técnicos de suministros eran un grupo heterogéneo. Naomi reconocía a los OPA de la vieja escuela por sus tatuajes y las acciones rápidas y bien practicadas que provenían de una vida pasada cerca del vacío, pero también había hombres y mujeres más jóvenes. Gente de la edad de Jillian que había llegado al subsuelo desde el fondo de los pozos de gravedad y se había abierto camino hasta aquí. Había más desde el asedio de Laconia. La pérdida del imperio había dado esperanza a mucha gente. Ella no estaba segura de ser una de ellas.
  


  
    La Rocinante podía permanecer plausiblemente en su falsa misión de reconocimiento durante tres o cuatro días. Era tiempo suficiente para rellenar todos los depósitos y cambiar los depuradores de aire y la matriz de reciclaje, y hacer algunas de las pequeñas reparaciones del casco. Era el tiempo suficiente para ver morir a la población civil de Freehold.
  


  
    Cuando se acordó el reabastecimiento y las reparaciones y se puso en marcha el proceso, quedaban cincuenta y nueve horas. Naomi se dirigió a las habitaciones que Jillian había mencionado: habitaciones estrechas con catres y mantas alrededor de una pequeña cocina privada y una cabeza. La Roci era más espaciosa. Jim estaba acurrucado, durmiendo la siesta. Naomi no quería otra cosa que acurrucarse a su lado. En lugar de eso, envió una solicitud de comunicación a Jillian. La respuesta fue la dirección de su oficina en la base.
  


  
    Pensó en despertar a Jim y llevarlo con ella. Él tenía una forma de suavizar algunas conversaciones con sólo estar en la habitación. Pero esa era su carga. Él estaría allí más tarde si ella lo necesitaba.
  


  
    El despacho era pequeño, con pantallas en dos paredes y en la superficie del escritorio. Las partes de las paredes que no estaban ocupadas por las imágenes del Derecho y el Freehold, el mapa de seguridad de la estación, el estado de la Tormenta y La Rocinante, y el estado ambiental estaban pintadas de un naranja grisáceo. Habría quedado bien con algo de azul al lado. Jillian, sentada, le hizo un gesto para que entrara, y Naomi cerró la puerta tras ella.
  


  
    —No sabía que Freehold estaba siendo atacada —dijo.
  


  
    Jillian no la miró a los ojos. —El cabrón reventó nuestro repetidor en el anillo y dejó caer uno de los suyos nada más pasar. No había forma de levantar la bandera roja. Me disculpo.
  


  
    —No fue una crítica. Me temo que hemos empeorado la situación.
  


  
    —No sé si eso es posible. Pero tenemos que hablar de nuestras opciones ahora que estás aquí.
  


  
    La mano derecha de Jillian se cerró en un puño, luego se abrió y se volvió a cerrar. No era el único signo de angustia, pero sí el más evidente. Naomi respiró en la versión de sí misma que era fría, analítica y despiadada. Nunca había querido ser una líder de guerra. El universo había insistido.
  


  
    —¿Tienes planes?
  


  
    —Un plan —dijo Jillian. —La Tormenta está lista para evacuar. Ya está cargada con todos los suministros que llevará y las partes de la estación que podríamos desmontar y estibar. Rompemos la cobertura y hacemos que el enemigo nos siga. Salir a través del anillo, transitar a un sistema diferente, y comenzar a construir una nueva base.
  


  
    —¿Así que abandona Draper por completo?
  


  
    —No es útil para nada más que la Tormenta— dijo Jillian. —Y es menos útil para eso de lo que podría ser.
  


  
    Naomi frunció el ceño, indicando a Jillian que siguiera.
  


  
    —La importancia estratégica de Freehold era que nadie sabía que estábamos aquí. Eso se ha agotado ahora. No sé si su análisis de tráfico es mejor que el nuestro o alguien filtró algo. Mierda, podría haber sido sólo una buena suposición. Pero están aquí. Mantener la base en este punto es sólo aguantar por despecho.
  


  
    —Y el Derecho podría perseguirlos —dijo Naomi. —Dejar a los civiles en paz y venir por ti. Esa es la idea, ¿no?
  


  
    —Es la esperanza. Tenemos... Tenemos estaciones de grabación en todas las ciudades principales. Si se produce un baño de sangre, no será tranquilo. Colgaremos lo que hacen aquí al cuello en cada sistema con una radio. Ellos también lo saben. Podría ayudar a disuadirlos.
  


  
    —¿Qué hay de la confrontación directa? El Derecho es una nave fuerte, pero es de la misma clase que el Storm. Tenemos otra nave de combate ahora. Y si tienes otras naves o defensas planetarias para lanzar en la mezcla...
  


  
    —Podemos mirarlo —dijo Jillian. —Sin embargo, no son manzanas con manzanas. Su nave es fresca y está bien abastecida. Y la Tormenta... No está en condiciones de luchar. No es la forma en que debería ser.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —No tenemos los suministros de Laconian o el equipo de reparación o la experiencia. Y hemos estado manejando el infierno fuera de ella durante años. Es una buena nave, pero está mostrando algo de edad.
  


  
    Naomi escuchó lo que Jillian estaba moviendo. Insinuando, tal vez sin siquiera ser consciente de que lo estaba haciendo. La mujer más joven se estaba convenciendo a sí misma de que perder la nave, perder la base, no sería tan malo. Buscaba la forma de evitar la masacre, incluso si eso significaba la rendición.
  


  
    A Naomi le pareció que la desesperación podía ser como un fractal: en constante cambio pero también igual en todos los niveles. Los ciudadanos de Freehold, temerosos de que sus últimos días estuvieran sobre ellos. Jillian buscando cualquier forma de salvar a su pueblo. La propia Naomi, luchando con ahínco y frustración para evitar que las naves se vuelvan holandesas y construir algo que rivalice con el autoritario y vicioso imperio. Elvi Okoye, arriesgando su vida por cualquier forma de detener las cosas de más allá de las puertas del anillo y sus oleadas de hostilidad y rareza. No importa lo lejos que esté su punto de vista, el miedo y la desesperación eran los mismos en todos los niveles.
  


  
    La alerta los tomó a ambos por sorpresa. Jillian cambió la imagen del Derecho a la lejana puerta del anillo y al penacho de impulsión brillante como un cometa de una nave que acababa de hacer el tránsito.
  


  
    —¿Esperabas a alguien—preguntó Jillian mientras redirigía los sensores pasivos de la base hacia este nuevo objetivo. Naomi no respondió. Poco a poco, la imagen se fue resolviendo hasta que la silueta quedó casi clara. La nave era laconiana y familiar. Y aunque tendría que consultar con La Rocinante la firma del motor, ya estaba segura de que coincidiría con el Gavilán.
  


  
    —Es del Nuevo Egipto —dijo. —Nos está cazando.
  


  
    La suave exhalación de Jillian fue tan buena como una maldición. Si antes les faltaban buenas opciones, ahora se les habían acabado. Si intentaban huir, significaba pasar junto a un enemigo que se acercaba, e incluso si lograban escabullirse, el Gavilán podría llegar a las puertas del anillo con ellos e informar por dónde habían ido. Si trataban de luchar, serían superados.
  


  
    Lo siento mucho estaba en el fondo de la boca de Naomi cuando Jillian emitió un gruñido suave y sorprendido.
  


  
    —¿Qué pasa—preguntó en cambio.
  


  
    —¿La nueva nave? Está transmitiendo.
  


  
    —¿Para el Derecho?
  


  
    —No es un rayo de luz —dijo Jillian. —Es una transmisión. Sólo transmisión del espectro radioeléctrico.
  


  
    Naomi frunció el ceño. El tightbeam punto a punto era más seguro que cualquier emisión, por muy eficaz que fuera la encriptación. El láser del Gavilán podría no ser lo suficientemente potente como para alcanzar al Derecho o podría haber perdido la alineación con el daño que le había hecho el Roci. O...
  


  
    —¿Hay otras naves en el sistema—preguntó Naomi. —¿Está señalando algo más que el Derecho?
  


  
    Jillian acercó los controles de comunicación de la base a su propio escritorio, sus dedos bailaron sobre la pantalla. Un ceño fruncido dibujó líneas en su frente y a los lados de su boca.
  


  
    —Sí, lo es. Y es un texto claro. Ni siquiera lo ocultan.
  


  
    —¿Hay una bandera de dirección? ¿Con quién están hablando?
  


  
    —Tú—Jillian dijo. —Están hablando contigo. Cambió la reproducción del comunicador a la pantalla mural más grande.
  


  
    El líder de facto del Imperio Laconiano los miraba a ambos con unos sorprendentes ojos verdes y una sonrisa que Naomi sólo podía calificar de lamentable. Cuando habló, sonó como un instrumento de caña, tocado suavemente.
  


  
    —Este mensaje es para Naomi Nagata. Me llamo Antón Trejo. Creo que sabes quién soy y la situación en la que nos encontramos los dos. Ya es hora de que tú y yo hablemos. Me gustaría proponerte una alianza...
  


  Capítulo dieciocho: Jim



  


  
    EL PÁNICO era profundo e irracional. Sentía tanto que la propia emisora vibraba que Jim tuvo que comprobar físicamente que realmente era él. Se dio cuenta de que el mensaje había estado reproduciéndose y no sabía lo que había dicho. Volvió a deslizarlo hasta el inicio, respirando profundamente, y trató de evitar que su mente volviera a rebotar en él.
  


  
    —Este mensaje es para Naomi Nagata. Me llamo Anton Trejo. Creo que sabes quién soy y la situación en la que nos encontramos los dos. Ya es hora de que tú y yo hablemos. Me gustaría proponerte una alianza.
  


  
    —Tenemos nuestras diferencias, y no estoy aquí para restarle importancia o negarlo. También tenemos acceso a cierta información que pone de manifiesto las vulnerabilidades que ambos tratamos de abordar en nuestros caminos. Compartimos un problema, tú y yo. El espacio de los anillos y las entidades desconocidas que hay en él suponen una amenaza existencial para la humanidad. Debemos controlar el acceso a los anillos para limitar este peligro. También sabemos que cuando se trata de conseguir que la gente renuncie a sus propias necesidades inmediatas en favor de un bien mayor, pedirlo amablemente casi nunca funciona.
  


  
    Trejo extendió las manos en un gesto de impotencia. ¿Qué opción nos dan? A Jim le dolían las manos y se obligó a abrir los puños.
  


  
    —Tengo aquí una copia de un documento que escribió. Protocolos para el uso más seguro de las puertas. También tengo mis propios datos de análisis de tráfico que dicen lo bien que te va este proyecto. He hecho que mi mejor gente lo analice y tengo que decir que es un trabajo condenadamente bueno. Sólido. Si se pusiera en marcha, podría ayudar mucho a gestionar la amenaza de estos incidentes. Lo único que le falta es un método de aplicación. Por una preocupación compartida por la humanidad en su conjunto y en reconocimiento de nuestra historia común y las fianzas morales, me gustaría poner mis fuerzas a su disposición. En nombre de Laconia y del Alto Cónsul Duarte, ofrezco a la resistencia no sólo armisticio, sino colaboración.
  


  
    —Tenemos que acabar con estas pequeñas disputas y peleas. Creo que usted lo sabe. Y estoy dispuesto a hacerlo. Además, me comprometo a estacionar dos destructores laconianos dentro del espacio del anillo, incluso con el riesgo al que ambos sabemos que se exponen, con la única misión de hacer cumplir su protocolo de tránsito. No emprenderemos acciones agresivas. No limitaremos ni controlaremos el comercio. Garantizaré la seguridad de cualquier nave que haga uso de las puertas, y concederé una amnistía general para la clandestinidad.
  


  
    —Y empezaré por reasignar las fuerzas que actualmente están en Freehold a esa misión —dijo Rejo. —Esa es mi oferta. Un frente unificado contra los verdaderos enemigos de la humanidad. Y lo único que le pido, como gesto de su confianza y buena voluntad, es el regreso de su actual pasajero. Usted sabe tan bien como yo que ella no está en peligro por nosotros. Sólo queremos traerla a casa. Y con este acercamiento entre nosotros, no hay razón para que ella viva en el exilio.
  


  
    El mensaje terminó, y por un momento, Jim no estaba allí. La cabaña en la estación Draper, el catre, la suave gravedad, todo seguía presente, pero se hizo menos inmediato, menos real que la celda de detención en las profundidades del edificio estatal de Laconia. El miedo era real, pero más que eso era la doble sensación de desesperación y responsabilidad. La convicción de que todo dependía de él, y de que era impotente. Como ver caer algo precioso y delicado, y saber que no podría llegar a él a tiempo. Todo se iba a romper, y aunque no había nada que pudiera hacer, la pena le apretaba como si fuera el único que la llevaba.
  


  
    Había hecho tanto, se había esforzado tanto y había conseguido tan poco. Y ahora venían a hacer sus preguntas y a ahogar sus respuestas con el dolor hasta que dijera cualquier cosa. O no le preguntarían nada, simplemente le golpearían hasta que comprendiera que estaba a su merced, y que no tenían piedad.
  


  
    Una pequeña parte de él que observaba el resto de su mente se dio cuenta de lo extraño que era. Cuando había sido prisionero en Laconia, había sido capaz de mantenerse firme. Estar a la altura de las circunstancias, planificar, maquinar e incluso sufrir con una determinación que ahora no podía encontrar. Después de escapar, se sintió eufórico. Tranquilo y completo, y volvió a la vida que había dejado de esperar.
  


  
    Pero la luna de miel se desvaneció, y la versión de él que dejó atrás estaba marcada y rota. No se sentía débil. Se sentía aniquilado.
  


  
    Los años se habían ido. Años de prisión y tortura, que habían sido malos, y de pretender ser un invitado de honor mientras la amenaza de muerte le seguía invisiblemente un paso atrás. Los años del oso bailarín. Habían sido los peores porque habían roto su sentido de sí mismo. De quién era. De lo que era verdad. El Jim Holden que había hecho saltar las alarmas en la estación de Medina había desaparecido. El Jim que había maquinado contra Cortázar y para Elvi Okoye había sido medio mentira desde el principio. Era todo lo que quedaba. La escoria de sí mismo. Los restos.
  


  
    Jim. Jim, vuelve a mí.
  


  
    Su conciencia cambió. La pequeña cabaña volvió a enfocarse como si alguien estuviera sintonizando una pantalla de video. Naomi estaba allí. Él no recordaba que ella hubiera entrado. Ella le cogía la mano.
  


  
    —Oye —dijo, tratando de sonar brillante y alegre. —Me imagino que nos encontramos aquí.
  


  
    —¿Has visto el mensaje entonces?
  


  
    —Sí. Sí. En efecto, lo vi.
  


  
    —Esperaba que aún estuvieras dormido. Debería haber venido aquí primero.
  


  
    —No—dijo, —Estoy bien. Sólo procesando un pequeño y viejo trauma. Pensando en qué cenar. Lo de siempre. ¿Qué me he perdido?
  


  
    —No tenemos que hablar de esto ahora.
  


  
    —No servirá de nada —dijo, y apretó los dedos de ella entre los suyos. —¿No hablar de ello? No servirá de nada. Si estás aquí, estaré bien. Sacarlo me ayudará incluso. Te lo prometo. Él no sabía que eso era cierto, pero no sabía que no lo era.
  


  
    Pudo ver cuando ella decidió creerle.
  


  
    —Se está rindiendo —dijo Naomi.
  


  
    —Sólo si consigue ser su fuerza policial— dijo Jim. —Eso no es lo que significa rendirse.
  


  
    —Leí el acuerdo que envió—dijo. —Realmente ha visto mi protocolo de control de tráfico. Es casi palabra por palabra en algunas partes. Y pone sus naves a mis órdenes.
  


  
    —Muy bien.
  


  
    —Quiere convertir el metro en una nueva Unión de Transporte. Seríamos responsables de establecer la política. Seríamos independientes de la jerarquía laconiana. Tendríamos la autoridad para negar el paso a las naves laconianas.
  


  
    —¿Y tú estás pensando?
  


  
    —Que huele a mentira. Suena demasiado bien para ser verdad—dijo. —Pero... ¿Cómo si no se hacen tratados de paz? Eso ocurre, ¿no? La historia está llena de guerras que terminaron porque la gente eligió terminarlas. Hicimos mucho daño a Laconia. Rompimos las plataformas de construcción, y no van a volver. No pronto. Duarte fue el arquitecto de todo el asunto, y está fuera del tablero. ¿Los fallos en los que la gente se apaga o las reglas de la física cambian? Son la amenaza.
  


  
    —Los son —asintió Jim.
  


  
    Naomi sacudió la cabeza una vez.
  


  
    —Todo en mí dice que la oferta es una trampa, pero si no lo es y me alejo... Si esta no es la apertura que buscaba, no estoy segura de cuál es nuestro objetivo con ellos.
  


  
    La puerta de la pequeña habitación común se abrió, y las voces de Alex y Teresa se mezclaron, hablando una sobre la otra. La rata almizclera ladró una vez, un guau bajo de conversación. Noemí se acercó, apretando su frente contra la de él como si ambos llevaran cascos y quisiera decir algo que sólo él pudiera oír.
  


  
    —Estaré bien —dijo. —Estoy mejor. Estoy bien.
  


  
    —Oye, ahí atrás—dijo Amos. —¿Hablas de la cosa?
  


  
    —Vamos a salir enseguida—dijo Jim, lo suficientemente alto como para que se escuchara.
  


  
    Le puso una mano en la parte superior de la cabeza, como si la abrazara suavemente, y luego salieron juntos. Alex y Teresa estaban apoyados en las paredes, Amos sentado en el suelo rascando ociosamente el cuello de Muskrat. El perro sonrió con su suave sonrisa canina, mirando de Amos a Teresa y viceversa.
  


  
    —¿Cómo va el reabastecimiento—preguntó Noemí.
  


  
    —Bien —dijo Alex. —Tenemos un buen equipo de boxes aquí. Siempre lo hemos tenido.
  


  
    —Sigo olvidando cuánto tiempo estuvo esto en casa para ti—dijo Jim. —Me perdí esa parte.
  


  
    —Esta es una buena gente —dijo Alex. A Jim se le ocurrió cuántas familias había reunido Alex en su camino por la vida. Su paso por la marina, su primera esposa, la tripulación del Canterbury. Puede que no se le diera bien el matrimonio, pero tenía talento para crear hogares. O para encontrarlos.
  


  
    —Las reparaciones son algo diferente —decía Amos. —Tomarán más tiempo, y algunas de ellas, si empezamos estaremos en tierra hasta que estén terminadas. Eso podría llevar más tiempo del que tiene la gente de Freehold. Pensé que debíamos esperar hasta estar seguros.
  


  
    Naomi asintió y se apretó el pulgar contra el labio inferior como hacía a veces cuando pensaba. Parecía vieja, lo cual era justo. Los dos eran viejos. Pero más que eso, ella parecía dura, y Jim no estaba seguro de que lo fueran. Sólo que habían tenido que actuar así tantas veces en tantas situaciones. Se habían vuelto buenos en eso, tanto ella como él.
  


  
    —Y eso nos lleva de nuevo a la cosa, ¿no?—dijo Jim.
  


  
    —Lo hace —dijo Amos.
  


  
    —¿Qué te parece—preguntó Naomi, como si Amos fuera el mismo hombre de antes.
  


  
    —Creo que no ha dicho lo que pasa si lo rechazas. Supongo que es más o menos donde estamos ahora.
  


  
    —En ese caso, tenemos un poco más de dos días antes de que el Derecho empiece a matar gente —dijo Jim. —Tenemos un poco más que eso antes de que tengamos que salir de aquí, suponiendo que nuestra cubierta no esté totalmente destrozada.
  


  
    —Oh, nuestra cubierta está totalmente destrozada —dijo Amos. —Pensé que eso era un hecho.
  


  
    —Lo es— dijo Naomi. —No tenemos muchas opciones, y las que tenemos son malas.
  


  
    —¿Qué quieres decir? Me entregas— dijo Teresa. —¿Estamos hablando de esto? Obviamente me entregas.
  


  
    —Es un poco más complicado que eso—dijo Tiny-Amos.
  


  
    La chica arrugó la frente.
  


  
    —No valgo para cien mil personas.
  


  
    Jim levantó la mano como un alumno en un aula.
  


  
    —¿Estás diciendo que quieres volver?
  


  
    —No, no quiero. Estar allí me estaba matando, pero yo soy una persona y ellos son la mayor parte de un planeta. Vas a entregarme. Tienes que hacerlo.
  


  
    —No tengo que hacerlo —dijo Amos con una suavidad engañosa. Jim escuchó la expectativa de violencia que había detrás, aunque Teresa no lo hiciera.
  


  
    —¿Estamos pensando que Trejo quiere decir lo que dice?—dijo Alex. —¿Sólo viendo la logística? No me gusta. Si dejamos que Teresa regrese, eso significa mostrarnos. Acoplándonos a una de sus naves, tal vez. Y he visto sus trajes de poder en acción. Si decidieran abordarnos, podrían atravesarnos como papel de seda.
  


  
    El ceño de Teresa se frunció. Era fascinante. Conociendo Laconia tan bien como la conocía, habiéndola visto desde tan adentro como cualquiera podría estar, su primer instinto seguía siendo confiar en ellos. Si Trejo estaba haciendo la oferta, debía ser real. Debía ser sincero. Una parte de Jim se preguntó si eso no sería una guía más verdadera que su desconfianza o la de Naomi. Los ojos frescos de los jóvenes veían con más claridad, o bien el beneficio de la experiencia mostraba dónde estaban puestas las trampas.
  


  
    —Trejo era marciano antes de ser laconiano —pasó Alex. —Ha traicionado a su nación. No estoy seguro de que eso diga mucho a favor de que cumpla su palabra ahora.
  


  
    —Mi padre también era marciano —dijo Teresa, pero no había ningún calor real en las palabras. Más bien parecía que estaba pensando en algo.
  


  
    —La cuestión es si podemos confiar en que hará lo que promete —dijo Jim. —La respuesta a eso está dentro del cráneo de Trejo, y no tenemos acceso a él. Es sólo que ¿a qué lado apostamos?
  


  
    —Esa no es la única pregunta—dijo Amos. —Si entregamos a Tiny, ¿seguimos siendo los buenos? Esa también es una pregunta.
  


  
    —Lo es-Jim estuvo de acuerdo.
  


  
    —Si puedes elegir entre una persona y cien mil, no es una decisión difícil— dijo Teresa. —Ni siquiera moriré.
  


  
    Pero la mirada de Noemí se había vuelto hacia adentro. Algo en las palabras de Teresa había hecho el efecto. Juan la vio entender incluso antes de saber lo que había entendido. Noemí levantó las cejas y movió la cabeza, apenas un milímetro hacia adelante y hacia atrás.
  


  
    —¿Sabes lo que es esto?—dijo. —Esto es que me hace responsable de lo que hace. Teresa tiene razón. Ella tiene exactamente el marco que debo usar. Una persona para una multitud. Pero no estoy buscando matar a una multitud. Es él. Si hago lo que él dice, estaré salvando a toda la gente que él mataría para castigarme si no lo hiciera.
  


  
    La risa de Amos tenía casi el mismo timbre y la misma cadencia que los pequeños ladridos de Muskrat. Cuando hablaba, imitaba el gemido suave y amenazante de un amante abusivo.
  


  
    —Mira lo que me has hecho hacer, cariño. ¿Por qué tienes que hacerme enojar tanto?
  


  
    —Eso es —dijo Naomi. —No he podido dar con el dedo, pero es por eso que no puedo hacer esto. Está apuntando una pistola a sus cabezas y luego pretende que yo sea la única que pueda decidir si aprieta el gatillo. Eso no es un ejercicio de confianza. Es sólo otra amenaza.
  


  
    —No olvides la rendición. La amnistía— dijo Jim. —Hay una zanahoria junto con el palo.
  


  
    —Las zanahorias no importan cuando él sigue sosteniendo el palo—dijo Naomi. —He terminado con los palos. Los palos son descalificantes. Si hubiera liderado retirando el Derecho de Freehold, sería otra cosa. No lo hizo. Eligió esto, y no me fío de él.
  


  
    Jim le sonrió.
  


  
    —Además, nos pide que le entreguemos a una joven que no quiere ir, así que se joda. Nosotros no hacemos eso.
  


  
    —Que se joda— asintió Amos.
  


  
    La habitación quedó en silencio. Noemí frunció los labios y movió la cabeza casi imperceptiblemente, continuando la conversación en su cabeza. Se preguntó qué estaría diciendo, y a quién. Tuvo la sensación de que, fueran quienes fueran, probablemente se alegrarían más de no estar presentes.
  


  
    —Tenemos dos buenas naves —dijo.
  


  
    —Tenemos dos barcos de todos modos—dijo Amos. —Las quiero a las dos, pero la Roci está notando sus años y la Tormenta lleva mucho tiempo sin actualizarse.
  


  
    —Tenemos dos naves en su mayoría Ok— dijo Jim. —No está mal de todos modos. Cargamos a todo el mundo en la estación Draper, nos dirigimos a la puerta del anillo y acabamos con el Gavilán si intenta detenernos. Con la Tormenta al descubierto, ya no hay razón para bombardear Freehold. Al menos el planeta estaría a salvo.
  


  
    —El mejor plan malo que tenemos —dijo Naomi.
  


  
    Jim se dirigió a la puerta. Casi se sentía de nuevo como él mismo. El pánico y el miedo no habían desaparecido, pero se habían reducido. Manejable.
  


  
    —Lo primero es asegurarnos de que tenemos todas las balas del cañón de riel —dijo, y tiró del picaporte. La puerta no se movió, y una alerta apareció en el panel de cierre. El error estaba tan fuera de lugar que tiró de la puerta dos veces más antes de entender lo que estaba viendo. CIERRE DE EMERGENCIA. PELIGRO DE VACÍO.
  


  
    —Uh, qué raro —dijo.
  


  
    Naomi ya estaba en su terminal de mano.
  


  
    —Jillian. ¿Qué está pasando?
  


  
    La voz que contestó era dura y quebradiza.
  


  
    —Entiendo que esté molesta, señora.
  


  
    —¿Qué has hecho?
  


  
    —Aunque respeto la rama civil de la clandestinidad que usted representa, este es un asunto militar. El enemigo tiene cien mil de los nuestros que están dispuestos a perdonar a cambio de una chica a la que ni siquiera van a hacer daño. No hay deshonor en un intercambio de prisioneros.
  


  
    —¿Crees que Trejo realmente se va a ir una vez que la tenga?—dijo Naomi. La rabia le zumbó, pero no levantó la voz.
  


  
    —Según nuestras mejores fuentes sobre el hombre, cumplirá su palabra —dijo Jillian.
  


  
    —Tú no puedes tomar esa decisión—dijo Naomi. —Ese es mi trabajo.
  


  
    —¿Respetuosamente? Como capitán del Gathering Storm, que es el buque insignia de nuestra rama militar, tengo autoridad sobre las decisiones militares. Esta es una decisión militar.
  


  
    —Jillian—dijo Alex, lo suficientemente alto como para que el terminal de mano de Naomi lo recogiera. —No es necesario que hagas esto. Bobbie no habría hecho esto.
  


  
    —El capitán Draper comprendió que un individuo no puede interponerse en el camino del bien mayor, señor Kamal. Si ella estuviera aquí, estaría haciendo lo mismo que yo.
  


  
    Amos se rió.
  


  
    —Puedes decirte eso, Sunshine. No hace que sea verdad.
  


  
    —El Gavilán está en camino con un representante de Laconia. El Derecho está ardiendo por aquí como fuerza de escolta con el entendimiento de que ambas naves abandonarán el sistema una vez que se complete el traspaso. Hasta que esto ocurra, los limitaré a sus cuarteles —dijo Jillian. —Una vez que esto termine, y sus emociones se calmen lo suficiente como para ver que esta decisión fue correcta, podemos discutir si quieren fracturar el liderazgo de la resistencia o respaldar mi autoridad.
  


  
    —Jillian —dijo Naomi, pero la conexión se cortó.
  


  
    Las paredes de la habitación común se sentían tan pequeñas como una celda, y el miedo subía por la columna vertebral de Jim, tan fresco y furioso como si nunca lo hubiera tapado. Los demás hablaban, sus voces se mezclaban entre sí. Alex decía que podía hacerla entrar en razón si conseguíamos que volviera a contestar. Amos adivinando en voz alta cuánto tiempo tardaría en recorrer el pasillo en vacío duro, y si el resto sobreviviría incluso si lo hiciera. Naomi repitiendo el nombre de Jillian de nuevo, intentando la conexión. Fue el único que se quedó callado. O no, Teresa también lo hizo.
  


  
    Le miró como si estuvieran a solas. Él asintió con la cabeza. Ella le devolvió el gesto.
  


  Capítulo diecinueve: Kit



  


  
    SU CAMAROTE en el Preiss era tan pequeño que si Rohi estuviera de pie en él, no podría cruzar la habitación sin rozarla.
  


  
    La gruesa tela que cubría los mamparos metálicos era de un color oliva poco apetecible, con datos de localización y mantenimiento tejidos en la tela con hilo naranja. La pantalla de la pared apenas era más grande que dos portátiles puestos uno al lado del otro y tenía una capa protectora que nunca parecía estar limpia por mucho que Kit la limpiara. Sus sofás de choque eran de gelatina vieja y estaban mal diseñados, construidos en cubos en la pared que podían pellizcar los dedos de las manos y los pies si no tenían cuidado. El sofá de Bakari estaba soldado a la cubierta, con el metal aún brillante donde había sido colocado. Era un diseño mucho mejor.
  


  
    Fue su único espacio privado durante los siguientes meses, mientras la Preiss se dirigía a la puerta del anillo, hacía el tránsito hacia el sistema Nieuwestad y luego se dirigía a Fortuna Sittard, la capital del principal planeta habitable.
  


  
    Compartían la cocina común, el microgimnasio y las duchas con otros seis camarotes. Alguien había colocado la bandera de la ciudad de su nuevo hogar: verde y roja con un círculo estampado en blanco y negro en el centro que se parecía sospechosamente a un balón de fútbol. La puerta que tenían enfrente pertenecía a un par de hermanos de Breach Candy que habían abandonado la antigua empresa de salvamento de su madre para conseguir un contrato en Nieuwestad, dejando el oficio familiar de desguazar viejos equipos de terraformación para construir entornos controlados en la biología desconocida de un nuevo mundo. A Kit le preocupaba que el llanto de Bakari mantuviera despiertos a los hermanos, pero si lo hacía, no se quejaban.
  


  
    En una de las cabinas más lejanas había una mujer con su hija preadolescente, a la que Rohi había acogido como una especie de proyecto en tránsito para conocerla mejor. Kit tenía la impresión de que la mujer estaba dejando un mal matrimonio y que la hija estaba viendo a un terapeuta que hacía el mismo tránsito, pero cuatro cubiertas más abajo.
  


  
    Kit se sintió un poco incómodo al saber incluso eso, pero reconoció que su aversión a escuchar la historia familiar de otras personas era sobre todo una proyección. Había pasado tanto tiempo de su vida evitando hablar de quién era su padre que oír hablar del de otra persona le parecía un poco peligroso.
  


  
    Kit se centró en la cámara y luego se desplazó para que apareciera también Bakari, que dormía la siesta en el chaleco de presión atado a su pecho. Comenzó la grabación.
  


  
    —Oye, papá. No sé dónde estás ni cuándo recibirás esto, pero quería comprobarlo. El osito también está aquí.
  


  
    Kit se movió para situar el rostro de Bakari con mayor claridad en el encuadre: la malla de pelo negro fino y bien rizado sobre el cuero cabelludo; los labios carnosos y suaves que se fruncen y relajan mientras sueña; los párpados tan oscuros como si llevara sombra de ojos. Kit dirigió a su padre, donde y cuando fuera, una larga mirada a su nieto, y luego volvió a cambiar.
  


  
    —Hemos estado en la carroza durante cinco días hasta ahora. Se está adaptando mejor que yo. La enfermería de la nave tiene una cámara de gel de resistencia que él puede usar, pero no somos la única familia a bordo que la necesita, así que tenemos que programar los horarios. Sin embargo, Rohi cree que es importante. Y probablemente tenga razón. De todos modos, no le gusta, pero después duerme como una bestia. Así que eso es bueno. A mí me va bien. Rohi está bien. Si todavía nos soportamos cuando lleguemos a Nieuwestad, creo que significa que estamos destinados a estar casados para siempre. Vivir tan cerca de alguien no es lo que estoy acostumbrado.
  


  
    Se detuvo un momento, preguntándose si debía volver a empezar la grabación. Bromear con su padre sobre el divorcio y la vida a bordo podría parecer punzante, y no quería parecer crítico. Pero Bakari se removió un poco. La siesta no duraría siempre, y era más difícil hacer un mensaje cuando el bebé estaba despierto.
  


  
    Volvió a sentir el tirón de proteger a su padre por un lado y a su hijo por otro. Kit siempre se encontraba en un lugar intermedio entre su madre y su padre, su madre y Rohi, la asociación de contratos y su familia. Su madre decía que había heredado de su padre su instinto pacificador. Tal vez fuera cierto, pero no había sido su experiencia con Alex Kamal.
  


  
    Se dio cuenta del tiempo que había estado callado y sonrió para disculparse ante la cámara.
  


  
    —De todos modos —dijo—, el médico dice que el chico está bien. No vamos a hacer el cóctel de adaptación. Dicen que, con lo joven que es, le haría más daño que bien. Mientras haga ejercicio y nos aseguremos de que descanse lo suficiente cuando lleguemos al planeta, se adaptará más rápido que nosotros.
  


  
    —Todo se ve bien aquí. Va de acuerdo al plan. Vamos a hacer el tránsito del anillo muy pronto. Esa es realmente la única parte aterradora de todo este viaje. Pero Bakari va a dar sus primeros pasos en Nieuwestad. Ni siquiera se acordará de Marte. Espero que tengas la oportunidad de venir a verlo. No sé si significará mucho para él, pero sí para mí. Te gustaría Rohi, y te encantaría el pequeño oso de aquí. Espero que donde quiera que estés, estés bien y las cosas no sean más raras de lo que tienen que ser.
  


  
    —Cuídate, abuelo.
  


  
    Terminó la grabación y la reprodujo. El hueco en el que se había perdido en sus pensamientos no era tan notorio como había temido, así que guardó el mensaje, lo encriptó y lo puso en cola para enviarlo a la dirección que Alex le había dado para el metro. No sabía a dónde iría a partir de ahí. No jugaba con cuestiones políticas, salvo cuando la naturaleza de su familia lo exigía.
  


  
    Era un riesgo, pero sólo uno pequeño. Alex comprendía que si las fuerzas de seguridad laconianas acudían a la llamada, Kit cooperaría con ellas para salvarse a sí mismo y a su familia. Todavía no lo habían hecho, aparte de un encuentro que tuvo su madre un año antes. Kit parecía estar fuera de su alcance y, con suerte, salir a las colonias lo alejaría aún más del radar de Laconia. Esa era la otra razón por la que había querido aceptar este contrato. La razón por la que no había hablado con Rohi.
  


  
    Bakari bostezó, con los ojos aún cerrados, y se apoyó en el pecho de Kit. Pronto se despertaría, lo que, si la tradición se cumplía, significaría leche y un cambio de pañal. Kit envió un rápido mensaje a Rohi: NO DESPIERTA, PERO DESPIERTA.
  


  
    Tenían la leche de fórmula mezclada y lista para el vamos, pero Rohi seguía creyendo en la lactancia materna, y aunque Kit podía hacer mucho para cuidar de su hijo, eso era una cosa de madre-bebé en toda regla para la que estaba encantado de marcar. Además, podía ir a su pequeño gimnasio y hacer sus sudores diarios.
  


  
    Bakari arrugó la nariz como lo había hecho desde que lo habían visto en una ecografía, y abrió sus ojos brillantes y oscuros. Su atención nadó un poco, y luego encontró los ojos de Kit que le devolvían la mirada. Bakari emitió un pequeño sonido de bautismo, ni siquiera balbuceó, sino que murmuró para sí mismo. Si no parecía alegrarse especialmente de ver a su padre, era probablemente porque Kit estaba casi siempre allí. Le hacía sentirse oscuramente orgulloso de que se le diera tanta importancia.
  


  
    Se debatía entre volver a enviar un mensaje a Rohi o preparar una ronda de fórmulas cuando se abrió la puerta del camarote. En cuanto vio su cara, supo que algo iba mal.
  


  
    —¿Nena?—dijo.
  


  
    —Estoy aquí. — Señaló a Bakari, y Kit desplegó al niño de su envoltura a presión. Bakari movió lentamente los brazos y las piernas, sin que su movimiento resultara angustioso. Como si volar sin peso por el aire fuera tan natural como cualquier otra cosa. Rohi lo rodeó con una mano y lo acercó. El bebé, sabiendo lo que venía a continuación, ya estaba arrancando el traje de vuelo sobre su pecho. Como un sonámbulo, Rohi le abrió el traje y lo guió hasta su pezón.
  


  
    —Nena —volvió a decir. —¿Qué ha pasado?
  


  
    Rohi respiró profundamente, como un buceador que mira hacia el agua lejana.
  


  
    —Hubo otro parpadeo. Sistema de San Esteban.
  


  
    Kit sintió que se le apretaban las tripas, pero sólo un poco. Había pasado por media docena de rondas de los alienígenas del interior de los anillos apagando su mente por él. Todo el mundo en Sol lo había hecho.
  


  
    —¿Qué tan malo fue?—preguntó.
  


  
    —Están muertos —dijo Rohi. —Todos en el sistema. Están todos muertos sin más.
  


  Capítulo veinte: Elvi



  


  
    EL SISTEMA de San Esteban fue uno de los primeros asentamientos coloniales, inspeccionado y estudiado por su antiguo empleador Royal Charter Energy. Tenía un planeta habitable y una luna alrededor de un gigante gaseoso con atmósfera respirable. Contaba con la primera estación de paralaje que había trazado la ubicación relativa de los sistemas de anillos a través de la galaxia. Dieciocho millones de personas repartidas en diez ciudades, una plataforma acuícola semiautónoma del tamaño de Groenlandia y una estación de investigación en la zona de estancamiento de la heliosfera, a 110 UA. Hacía tres años que había alcanzado las especificaciones técnicas para ser autosuficiente, pero seguía importando suministros de Sol, Auberon y Bara Gaon.
  


  
    Por eso el Amaterasu, un carguero procedente del sistema Sol con un cargamento de reactivos industriales de alta pureza y equipos de refinado, se arriesgó a transitar y atravesar la puerta de San Esteban.
  


  
    Elvi revisó las imágenes que el traumatizado médico de la nave le había enviado. Las había visto todas una docena de veces, había escuchado las grabaciones que él había hecho y había leído las autopsias de campo.
  


  
    El hombre muerto que aparecía en su pantalla estaba ahora mismo en una bolsa en algún lugar, dirigiéndose a Laconia y a la Dirección Científica para un examen más exhaustivo. Elvi inclinó la cabeza y consideró la humedad a lo largo de la espalda del mono del cadáver, la tirantez donde la hinchazón de la muerte había presionado la tela, la forma en que los ojos se habían hundido al ceder su humedad al aire. Según su identificación y la muestra genética, había sido un becario de ingeniería en una estación de suministro, y uno de los primeros cadáveres que habían recuperado. Había sido un hombre llamado Alejandro Lowry. Ahora sólo era SanEstebanCadaver-001.
  


  
    Las voces que sonaban mientras ella revisaba a los muertos no eran de San Esteban. Había escuchado al capitán y al médico del Amaterasu lo suficiente como para saber que no había mucho que pudieran decirle. Ella había ido más lejos para encontrar información. Estaba escuchando a James Holden y a una mujer con un acento largo y lento que Elvi consideraba del Valle de Mariner, pero que ahora era una especie de laconiana.
  


  
    Háblame de los sistemas que se oscurecen—dijo el interrogador.
  


  
    Al principio era sólo uno, respondió Jim. ¿Y la... conciencia de grupo? ¿Consenso? No sé la palabra correcta para ello. El coro. Ni siquiera estaban especialmente preocupados. No al principio.
  


  
    Elvi cambió a un exterior. Una mujer mayor —gris, con el pelo revuelto— tumbada a la luz del sol. Un animal que Elvi no reconoció yacía junto al cadáver humano. Parecía algo así como un pequeño cerdo insectívoro. Ojos compuestos a ambos lados de una larga estructura craneal. Una especie de presa, pues, que parecía haber muerto al mismo tiempo que la mujer. Sacó un artículo sobre la especie y lo que se sabía de la anatomía y fisiología del árbol de la vida de San Esteban.
  


  
    Luego hubo más. Sólo unos pocos. Es decir, como tres o cuatro. Incluso entonces, no era más que una curiosidad, decía Jim.
  


  
    ¿Qué quedaba en el sistema? ¿Había cuerpos? ¿Desaparecieron los alienígenas sin más—preguntó el interrogador.
  


  
    No fue así—dijo Jim. — Los sistemas simplemente se apagaron. Como si se perdiera un canal de comunicación.
  


  
    Entonces, ¿cómo estaban seguros de que los sistemas estaban muertos?
  


  
    Estaban todos conectados. Si alguien te corta la mano, ¿está muerta? Así que sí, los sistemas estaban muertos.
  


  
    Porque, pensó Elvi, los constructores o los romanos o las medusas espaciales —los seres de luz— no habían sabido lo que era estar solos desde que aprendieron a brillar en aquel antiguo océano helado. Eran individuos y eran una unidad. Un superorganismo, conectado tan íntimamente como ella con sus propios miembros y órganos. Encontró un artículo en el que se especulaba sobre la transferencia de señales internas en el animal bicho-cerdo y dejó que sus ojos fluyeran sobre él, captando lo esencial sin bucear en los detalles.
  


  
    ¿Pero decidieron basarse sólo en eso para destruir sistemas enteros—preguntó la interrogadora.
  


  
    Fue como cortar el moho de un bloque de queso. O un grupo de células cancerosas en la piel. Había una mancha mala y la quemaron. No lo necesitaban. Pensaron que se detendría.
  


  
    ¿Qué se detendría, exactamente?
  


  
    La oscuridad. La muerte.
  


  
    —Hey—Fayez dijo, y Elvi detuvo la grabación justo cuando la interrogadora comenzó su siguiente pregunta.
  


  
    —Oye—dijo ella, haciendo un suspiro.
  


  
    Entró flotando por la puerta de su despacho. Parecía cansado. Parecía frágil. Todos lo parecían ahora. Todo el mundo lo era.
  


  
    —El avión no tripulado de socorro de Laconia acaba de entrar por la puerta —dijo. —Otro par de semanas para que coincida con la órbita, y estaremos comiendo más o menos lo mismo que estamos comiendo ahora, pero con diferentes átomos.
  


  
    —Bien. Espero que estemos aquí cuando lo haga.
  


  
    Ella quería que fuera gracioso. Una broma morbosa. Las palabras sabían a tiza. La angustia en los ojos de su marido fue breve, y tras ella, optó por sonreír.
  


  
    —¿Qué estás escuchando?
  


  
    Elvi miró los altavoces montados en la tela de las paredes de su despacho como si eso le ayudara a recordar.
  


  
    —Um. James Holden. Algo de su informe de cuando estuvo en Laconia. También estoy intentando conseguir las grabaciones de después de la apertura de las puertas. Sé que hay un archivo de ellas en la Universidad Musulmana de Alighar, pero aún no he obtenido respuesta de ellos.
  


  
    —¿Algo en particular que estés buscando?
  


  
    —Los recuerdos cambian con el paso de las décadas—dijo. —Sólo quiero ver si lo que dice aquí coincide con lo que dijo entonces.
  


  
    —Mira si puedes averiguar por qué no estamos todos muertos ya.
  


  
    —Tengo un par de teorías al respecto.
  


  
    Se impulsó por la habitación, se agarró a un asidero y se acomodó a su lado. Una pálida barba de caballo cubría su mejilla como una ligera nevada. Le cogió la mano con la izquierda y con la derecha sacó los datos de depuración del agua de San Esteban. El gráfico de eficiencia no era sutil.
  


  
    —¿Qué estoy viendo aquí?—preguntó.
  


  
    —Un aumento de los precipitados de sal que coincide con el momento en que todos murieron —dijo Elvi. —Parece que el mecanismo que los dioses oscuros idearon es hacer que las fianzas iónicas sean un poquito más pegajosas. Duró lo suficiente como para apagar las neuronas. La fauna local también utiliza canales iónicos para la propagación de señales, aunque se trata más de canales de vacío que de nervios. Aun así los estropearía bastante. Puedes decir que no está eliminando la microbiota, sin embargo.
  


  
    —¿Cómo puedo saber eso?
  


  
    —Ella dijo que los gases atrapados son microorganismos. Los gases atrapados son pedos de microbios.
  


  
    —Me parece horripilante esa historia, pero como terminó en un chiste de pedos, no sé cómo reaccionar.
  


  
    —No es una broma, pero tan pronto como el evento fue hecho... El reciclaje del agua se puso en marcha de nuevo. Y el Amaterasu transitó en sólo unas horas después del evento. Todo el deterioro en estas imágenes ocurrió mientras llegaban a una plataforma de aterrizaje.
  


  
    —¿Qué dice?
  


  
    —Que el enemigo no sabe que funcionó. Escucha. Encontró el audio etiquetado y lo reprodujo.
  


  
    No fue así. Los sistemas simplemente se apagaron. Cómo perder un canal de comunicación.
  


  
    Entonces, ¿cómo estaban seguros de que los sistemas estaban muertos?
  


  
    Estaban todos conectados.
  


  
    Ella lo detuvo. —Los constructores no fueron a buscar. No tenían que hacerlo. Ya estaban conectados. Cuando perdían un sistema, sabían que ya no había nadie allí. Utilizaban las puertas para mover la materia cuando lo necesitaban, pero eso era como si nosotros moviéramos la comida por las tripas. Ya ni siquiera era consciente para ellos. No era algo que programaran o tuvieran rutas comerciales. Así que si no había nada en un sistema para apoyar, no hay tráfico para apoyarlo.
  


  
    —¿Tráfico?
  


  
    —Como el Amaratsu—dijo. —El enemigo hizo una cosa, y entonces el tráfico se detuvo. ¿Y si el enemigo sabía que la cosa funcionaba así? ¿Pero con nosotros? El tráfico no se detuvo. Creo que podemos ser tan difíciles de ver y de entender para ellos como lo son para nosotros. Así que parte de lo que podemos hacer es ensuciar sus datos. Todos nuestros tránsitos aleatorios y descoordinados son lo que están sintiendo. Es como oír ratas en tus paredes y poner diferentes venenos hasta que el ruido se detenga. El ruido que se detiene es cómo se sabe lo que funcionó. Y como todavía estamos haciendo tránsitos dentro y fuera de esa puerta... Por lo que saben, su veneno no funcionó.
  


  
    —Esa es una gran teoría.
  


  
    —Sí. O.
  


  
    —¿O?
  


  
    Ella saltó a otra marca de audio. Fue sólo uno al principio.
  


  
    —O esto está dentro de las barras de error de cómo funcionan, y nos van a asesinar a todos en breve. Ella no podía mantener la desesperación de su voz. Incluso si lo hubiera hecho, él lo habría oído. —Se conocían desde hacía demasiado tiempo como para tener secretos. —Tenemos que esforzarnos más por obtener respuestas.
  


  
    —¿Más de lo que lo hemos hecho?
  


  
    Elvi retiró la mano y se llevó los dedos a los ojos, frotando desde el centro hacia los lados. Había arenilla en sus pestañas. Lágrimas que se habían secado allí.
  


  
    —Hablaré con Cara —dijo Elvi. —Veré si está dispuesta.
  


  
    —Habla también con Xan. Él es el que está encerrado en la cámara del catalizador durante un trillón de horas. Y no habla de ello, pero lo está flipando.
  


  
    Todos estamos jodidamente acojonados se agitó en la mente de Elvi, pero no lo dijo.
  


  
    Cuando Fayez volvió a hablar, la cuidadosa alegría había desaparecido. Sonaba desgastado y roto. Sonaba más como ella se sentía. Sonaba real.
  


  
    —No te estoy diciendo lo que tienes que hacer. Es que...
  


  
    —Díganlo.
  


  
    —Cortázar los mantuvo en una jaula durante décadas. Les hizo pruebas sin preocuparse por ellos.
  


  
    —Tengo el consentimiento de Cara.
  


  
    —Todas estas inmersiones la están cambiando, y no tenemos una idea clara de cuáles son los cambios. El hecho de que lo disfrute no me tranquiliza en absoluto.
  


  
    Elvi se erizó, pero era Fayez y le faltaba sueño y le sobraba cualquier cosa en la que se descompusiera la adrenalina. Algún tipo de ácido mandélico, pensó. No estaba segura. Cuando él pasó, ella trató de escuchar y no sólo reaccionar.
  


  
    —Sé que no soy mi yo más cuerdo en este momento. Llevamos demasiado tiempo atrapados en este barco, y todo el mundo se está deshaciendo, y todo da mucho miedo. Lo entiendo. Lo entiendo. Pero por eso tenemos normas éticas. Para que cuando las cosas se pongan turbias tengamos algo que nos muestre el camino.
  


  
    —¿Y crees que estoy violando las normas éticas?
  


  
    —Sí. Te quiero, pero sí, lo estás haciendo. Totalmente. Hizo una mueca de disculpa.
  


  
    Elvi tomó un largo respiro y lo soltó lentamente por la nariz. El Halcón zumbaba a su alrededor como si también esperara que ella hablara.
  


  
    —Lo sé —dijo ella, y en realidad fue un alivio decirlo en voz alta. —Lo sé.
  


  
    —Entonces, ¿qué hacemos al respecto?
  


  
    Ella se cruzó de brazos.
  


  
    —¿Te acuerdas del doctor Negila?
  


  
    —Ese es un nombre de hace mucho tiempo. ¿Dio clases en la Universidad de Calabar?
  


  
    —Asistí a un seminario de ética con ella como parte de mi trabajo postdoctoral. Hubo una historia que leímos sobre esta hermosa y utópica tierra donde todo era maravilloso e iluminado y agradable y bueno y justo, excepto un niño que tenía que vivir en la confusión y la miseria. Un niño, a cambio del paraíso para todos los demás.
  


  
    —Yo conozco a ese. Omelas.
  


  
    —Esto no es eso —dijo Elvi. —Estoy trabajando para un dictador autoritario en un sistema donde la gente sufre y se jode y se mata. Estoy comprometiendo mi seguridad y la de la gente que trabaja para mí al pasar de contrabando mi investigación a los enemigos políticos de mi jefe. No estamos haciendo nada aquí para hacer una utopía hermosa, graciosa y agradable. Si ganamos, las vidas que salvemos serán la misma mezcla de mierda, frustración y absurdo que siempre han sido.
  


  
    —Verdadero.
  


  
    —El niño de la historia estaba siendo sacrificado por una calidad de vida. Si estoy sacrificando a Cara, y reconozco que puedo estar haciéndolo, no es por calidad. Es por la cantidad. ¿Si tengo que perderla para evitar que la cantidad de vida humana llegue a cero? Es barato. Si cuesta todo, sigue siendo un buen negocio.
  


  
    Cayó sobre Fayez. Bajó la cabeza, no una rendición a la gravedad, pero una rendición igualmente.
  


  
    —Sí. Ok.
  


  
    —Si no puedes hacerlo, no pasa nada —dijo Elvi. —Puedo organizar el transporte de vuelta a la Dirección de Ciencias para ti. Puedes hacer tu trabajo allí con la misma facilidad que aquí.
  


  
    —Cariño. Sabes que no voy a hacer eso.
  


  
    —Lo entendería si lo hicieras.
  


  
    —Sí, no. Sólo quería asegurarme de que estábamos haciendo lo que queríamos hacer. Si hacer lo incorrecto es lo correcto, entonces sigo planeando despertarme a tu lado mientras lo hacemos. Es el trabajo de mi vida, en realidad.
  


  
    Flotaron juntos en silencio durante un momento, sin tocarse.
  


  
    —Deberías venir a la cama—dijo Fayez. —Es muy tarde y los dos estamos muy cansados.
  


  
    —En un rato— dijo Elvi. —Tengo que hacer mi informe a Trejo sobre San Esteban, y Ochida está esperando algunas reasignaciones de recursos en base al nuevo plan que se está llevando a cabo.
  


  
    —Oh, y el Dr. Lee también quería hablar contigo. Si tienes tiempo. Cuestión de personal.
  


  
    Elvi asintió a su pregunta.
  


  
    —Creo que hay un triángulo amoroso disfuncional en el grupo de física. Puede que necesiten una charla con el jefe.
  


  
    —¿Me estás tomando el pelo?
  


  
    Fayez extendió las manos.
  


  
    —Cada milagro que hemos logrado, lo hemos hecho usando primates. El hecho de que seamos capaces de hacer maravillas alucinantes no significa que no seamos máquinas de sexo y asesinato. El organismo no cambia.
  


  
    —De acuerdo. Pasaré por el puente. Pero, ¿me haces un favor?
  


  
    —Cualquier cosa.
  


  
    —Se supone que la cápsula de socorro tiene menús actualizados. ¿Ver si la descarga enseñó a la galera cómo falsificar un poco de sag paneer?
  


  
    —Sí lo hizo, lo tendré esperando en la cabina.
  


  
    Se incorporó y la besó antes de salir al pasillo. Se volvió a las imágenes de San Esteban. Ahora, cada cadáver que veía, lo imaginaba como Fayez. O como ella misma. O James Holden. O Anton Trejo. O Winston Duarte.
  


  
    Empezó a grabar.
  


  
    —Almirante Trejo. Tengo entendido que San Esteban es otra prioridad. Todo lo que puedo darle ahora es nuestra visión general, algunas especulaciones, y mi plan para avanzar...
  


  
    Tardó media hora en conseguir la versión que más le gustaba, e hizo una copia con un encabezado de ruta diferente para enviársela a Noemí y a los subterráneos. Todos eran aliados en esto, lo supieran o no.
  


  
    Para cuando envió su plan de reasignación a Ochida y habló con Harshaan Lee sobre cómo evitar que el drama social en el Halcón se descontrolara, habían pasado dos horas. Fayez estaba en su camarote, dormido. Le esperaba un tubo de sag paneer y una bombilla de té descafeinado al lado. Comió y bebió y se colocó el arnés para dormir.
  


  
    Cuando soñaba, soñaba que estaba en un océano repleto de tiburones, y que si se movía demasiado rápido, la matarían.
  


  


  
    Cara flotaba en el laboratorio mientras los técnicos revisaban los ajustes de las matrices de sensores en su cráneo como si fuera una gorra. Todo bullía a su alrededor, pero Elvi sentía que ellas dos —ella y su sujeto de pruebas— estaban quietas. El ojo de la tormenta. En las pantallas, la función cerebral de Cara cambiaba y tartamudeaba mientras los sistemas expertos comparaban lo que veían ahora con lo que habían visto antes.
  


  
    —Normas— se decía. Como si las normas siguieran existiendo para ellos.
  


  
    —¿Cómo te sientes?—preguntó Elvi.
  


  
    Los perfectos ojos negros de Cara se dirigieron a ella, se quedaron quietos por un momento y luego Cara sonrió. Elvi quiso verlo como algo genuino, y tal vez lo fuera. Tal vez el delta de procesamiento adicional entre el estímulo y la respuesta sólo se percibía como inauténtico y estudiado porque Elvi intentaba leer a la chica como si fuera igual que los demás. Como si fuera un primate. El organismo no cambia, decía Fayez en su memoria, pero ahora lo sentía como una advertencia.
  


  
    El organismo había cambiado.
  


  
    Como si hubiera escuchado su pensamiento, la expresión de Cara cambió.
  


  
    —¿Te preocupa algo?
  


  
    —Estaba pensando... en los cambios cognitivos por los que habéis pasado Xan y tú. ¿Recuerdas cómo era antes?—preguntó Elvi.
  


  
    —¿Antes?
  


  
    Uno de los técnicos tocó los cables de los sensores y las pantallas cambiaron a verde en todo el tablero. Ya podemos irnos.
  


  
    —Antes del cambio. Antes de todo esto —dijo Elvi. Antes de que murieras, no lo dijo.
  


  
    —No lo sé. Como cualquiera, supongo. Fue hace mucho tiempo.
  


  
    Elvi forzó una pequeña sonrisa, tratando de pensar dónde habría estado cuando Cara había corrido hacia el desierto de Laconia por última vez. ¿Quién era ella cuando Cara había sido humana?
  


  
    —Yo también hace mucho tiempo —dijo, y luego se recompuso. —Ok, vamos a intentar algo un poco diferente esta vez. Tenemos que afinar la búsqueda. Tratar de obtener algunas respuestas específicas sobre cómo surgieron las puertas del anillo. Vamos a querer cambiar el BFE del modo de conferencia a más preguntas y respuestas.
  


  
    —¿Por San Esteban?
  


  
    Elvi trató de pensar en alguna forma más suave de decir que sí, y no lo consiguió.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Puedo intentarlo —dijo Cara. —Aunque no sé si le gustará.
  


  
    —Si te sientes incómodo o las cosas te sientan mal, di la palabra, y te volveremos a subir. Estaré vigilando tus niveles de estrés. Si se ponen mal, aunque no puedas hablar, lo llamaré. ¿Ok?
  


  
    —Puedo soportarlo —dijo Cara. —Quiero esto.
  


  
    Elvi tomó la mano de la chica. La sentía tan fina y frágil.
  


  
    —Yo también.
  


  


  
    Interludio: El soñador
  


  


  
    La soñadora cae a propósito en el sueño y en el sueño y en el sueño, nadando capa sobre capa en el abismo. Ella es triple, y aún le falta una, y el sueño le habla del despliegue a través del vacío y de la luz de las estrellas y de las células y de las mentes, el parpadeo que las atrae como canciones y besos porque sus besos eran todos luz. Los que no sienten la llamada de las estrellas se caen del sueño, y los demás se vuelven sabios y amplios y más llenos que el viejo océano, cómodos en el vacío con sólo su propio y lento calor para calentarlos.
  


  
    Sí, el soñador sueña con nadar con la marea, pero las puertas. ¿Cómo sucedieron las puertas?
  


  
    Las abuelas susurran con voces que nunca han conocido los dientes. Mira aquí, te lo contaré todo. Mira aquí, donde la luz se convierte en todo, mira como la luz aprende a pensar.
  


  
    Sí y sí y sí, pero las puertas. La oscuridad. ¿Cómo llegó el final?
  


  
    La luz misma se fractura como una anciana que extiende una cuenta de vidrio, invitando a los ojos maravillados de un niño. ¡Mira lo que puede hacer la luz! ¡Mira lo rica que puede ser! ¿No es bonita y hermosa? ¿Y no quieres comértela toda para que te coma a ti y a la plenitud expansiva de la floración?
  


  
    Pero las puertas. Las puertas. Y las cosas del final.
  


  
    Las abuelas sonríen y asienten, asienten y el sueño se desplaza como una patada en la cara. La rica luz se difracta y hay agujeros en el espectro. Agujeros infinitos de más que oscuridad entre la luz que es más que luz. El soñador se ahoga. La realidad la abre como un vómito o un orgasmo o una convulsión y las abuelas sostienen la cuenta de vidrio que tenía su cabeza y quiere explotar.
  


  
    ¿Está bien? ¿La sacamos?
  


  
    Todavía no.
  


  
    Una nueva física cae en su lugar durante todo el sueño. Sí, sí, los monos comenzaron con el arco parabólico de la piedra a través del aire, y aprendieron todo en ese orden que no es el sueño o el soñador, que es el de azul. La luz empezó nadando, con la caricia de las aguas y las sales, y su primer capítulo fue diferente y su segundo una segunda diferencia y su plenitud una plenitud diferente, con uñas en las grietas entre esto y el exterior permanente.
  


  
    Las abuelas dicen mira mira como todo pasó una vez y todo vuelve a pasar. El frío techo del mundo se abrió y dio las estrellas. El vacío se rompe de la misma manera y muestra el exterior, lo real más antiguo, lo real más vasto.
  


  
    El cuerpo de Dios. El cielo donde los ángeles nos odian.
  


  
    La soñadora se siente temblar, siente que pierde el control de la vejiga y los intestinos. No me despiertes no me despiertes no me despiertes no.
  


  
    Querías saber es que lo hice y lo hago.
  


  
    Una nueva física da nuevos problemas y los problemas cosquillean nuevos sueños. Un segundo choque hacia afuera, una nueva eflorescencia, un yo más vasto. Y la caja de herramientas era la caja de herramientas: la cooptación de la vida rápida para traer lo que la enriquece, el envío de lo que será o puede volver un día con los regalos para las abuelas que los lanzan libre, y la vasta paciencia de los que son demasiado frío y demasiado lento y demasiado amplia para morir nunca, demasiado repentina para el tiempo para tocar. Una burbuja soplada en los agujeros del espectro y un millar de millares de semillas enviadas como besos a las estrellas poetas que cantan. Y entonces...
  


  
    El soñador parpadea. El cuerpo en algún lugar comienza a fallar, y siente que algo más profundo que el sueño se abre bajo ella. Todo lo que comienza terminará, y el final está carraspeando en el pasillo. Súbeme. Súbeme, súbeme, súbeme.
  


  
    ¿Qué es esto? dice el azul, y la soñadora se aparta, pero ya no es su sueño. Las abuelas cacarean y corren, arrastrándola entre sus mil dedos. Y el eco dice "Lo siento". No quería arrastrarte aquí. Intenta relajarte. Pero no le habla.
  


  
    Un núcleo en un vasto átomo, y el ardiente mecanismo de relojería en su corazón. El poder de un millón de soles cosechados del universo más antiguo. Sí, sí, sí, dice el azul. Ahora lo veo. Muéstrame cómo funciona esto, y las abuelas lo hacen.
  


  
    Se está agarrando.
  


  
    Sácala.
  


  
    Y la azul le pone una mano suave en la cabeza y la sostiene amorosamente bajo el agua. Un sistema se oscurece, unas pocas voces entre cuatrillones se callan. Cientos de sistemas. Van a la guerra, y la guerra fracasa, pero muéstrame dónde has enterrado las armas. Y las abuelas se ríen.
  


  
    Sí, dice el azul. Sí. Eso es lo que necesitaba.
  


  
    Gracias.
  


  Capítulo veintiuno: Tanaka



  


  
    LA CHICA de la pantalla llevaba algo que debía parecer un uniforme, se sostenía de una manera que debía parecer militar y hablaba con una formalidad que debía sonar a autoridad.
  


  
    —Aceptando la oferta del almirante Trejo, estoy dispuesto a permitir que un enviado de su nave entre en la estación Draper para custodiar a Teresa Duarte —dijo Jillian Houston. —Una vez completado este traslado, tanto el Gavilán como el Derecho están invitados a retirarse del sistema Freehold hasta que se puedan ultimar los detalles de nuestra nueva situación.
  


  
    —Oh, qué bien —dijo Tanaka. —Nos invitan a retirarnos.
  


  
    —Sí, señor—Mugabo dijo. Luego, un momento después, —Parece un poco verde.
  


  
    —Todavía está lamiendo el caldo. No puedo creer que hayamos tenido tantos problemas para localizar a alguien que sigue durmiendo con su oso de peluche.
  


  
    —Creo que un marciano estuvo al mando de la Tormenta hasta poco antes del ataque al mundo natal.
  


  
    —Y Nagata estaba al mando durante eso —dijo Tanaka, y luego ladeó la cabeza. —Entonces, ¿por qué no es ella la que responde ahora?
  


  
    —No tengo una teoría que aventurar-Mugabo dijo, pero en realidad no había estado hablando con él de todos modos.
  


  
    El plan de Trejo era audaz, ella lo reconocía. Y, como todos los mejores planes, era flexible. Si Nagata aceptaba las condiciones, la dejaría jugar a estar al mando hasta que pudiera recuperar la fuerza que habían perdido. Y si Duarte resultaba ingobernable, tal vez incluso la mantuviera como cabeza visible a perpetuidad. Era una forma elegante de poner fin a la lucha: Darle al enemigo los ropajes del poder mientras te quedas con el poder real y luego ver si alguna vez se da cuenta.
  


  
    Si no estaba de acuerdo, pero se acercaba para anunciar su rechazo, la puerta quedaba abierta a la diplomacia. La diplomacia siempre ofrecía la oportunidad de obtener más información del enemigo. O de que ellos la obtuvieran de ti. No era una forma de conflicto que Tanaka encontrara cómoda, pero la entendía.
  


  
    Esta situación, sin embargo, se encontraba en algún lugar entre las dos. Era una aceptación, y supuestamente por la clandestinidad, pero no por Nagata. Se trataba de una negociación de condiciones, pero no sobre los temas más importantes. Tanaka ya había averiguado más que una información crítica: la ubicación exacta de la base secreta de los clandestinos y la confirmación de que la Tormenta Reunida —o al menos su comandante— estaba allí. Probablemente, Teresa Duarte estaba allí. La pequeña capitana rebelde actuaba ciertamente como si lo estuviera. Y probablemente era cierto. La nave que había atravesado la puerta coincidía con el Rocinante cuando salió de Nuevo Egipto. Había ido a la luna que tenía la base enemiga. Y si el Rocinante estaba allí, es casi seguro que James Holden y Naomi Nagata también estaban allí.
  


  
    Si Nagata hubiera sido la que respondió, no habría olido mal en absoluto.
  


  
    Olía mal.
  


  
    —Me lo llevo—dijo. —Voy a buscar a la chica.
  


  
    Si esperaba que Mugabo se opusiera o se opusiera a que ella asumiera el riesgo personal —la última vez que tuvo un equipo de bomberos de la Marina con usted, y aun así estuvo a centímetros de la muerte, señor—, la decepcionó. Pero no se sintió decepcionada. Más bien divertida.
  


  
    —Dile a Botton que inicie el Derecho hacia nosotros—dijo. —Si nos vamos después de esto, parece buena fe. Si vamos a luchar, lo quiero cerca.
  


  
    —Por supuesto, señora—dijo Mugabo. —No es por cambiar de tema, pero ¿has visto la reunión informativa sobre San Esteban?
  


  
    —¿Qué hay de eso?
  


  
    La pequeña sonrisa de Mugabo era melancólica. Habría sido un buen camarero. Tenía la expresión vagamente avergonzada que se había creado para decirle a la gente que el especial ya se había agotado. Le miró a los ojos.
  


  
    —Hay otras personas en esa misión. Nosotros estamos en la mía. Si el Mesías viene, puede encontrarnos en el trabajo. ¿Entendido?
  


  
    —Perfectamente, señor.
  


  
    —Si me necesita, estaré en la armería.
  


  
    No había empacado su rápido traje de explorador, muy a su pesar. El Gavilán sí tenía un traje de asalto de última generación, y, tendido en la cubierta a la espera de sus últimos retoques, no se parecía en nada al elegante y galgo Stalker. La armadura de asalto tenía el diseño simple y brutalmente eficiente de un robot asesino portátil. Debajo de ambos brazos había cañones Gatling, diseñados para disparar un chorro de alta velocidad de balas explosivas de pequeño calibre. En el hombro izquierdo había un lanzagranadas integrado, para cuando un par de ametralladoras no bastan para hacer el trabajo. Y el propio Suit era un arma. Con él, Tanaka podía levantar un vehículo terrestre. Arrancar una extremidad humana con el traje de asalto laconiano era algo trivial. Estaba hecho para el asalto puerta a puerta, pasillo a pasillo. Era la cúspide de la ingeniería de diseño laconiana, y en sus manos podía despejar una base como la estación Draper sin ayuda. Siempre y cuando no se pusiera delante de ningún PDC.
  


  
    Trabajó, lenta y metódicamente, repasando la lista de comprobación mental que miles de horas de funcionamiento de estos trajes habían grabado en su cerebro. Mientras terminaba los últimos retoques del Suit, su mente se ocupaba del combate que se avecinaba. Si es que había un combate.
  


  
    Estaba preparada para que lo fuera.
  


  
    La lengua de Tanaka pasó por el hueco donde solían estar sus dientes y por la desagradable cicatriz del interior de su mejilla. La herida ya no le dolía, pero podía sentir la extraña suavidad de los cortes mal curados donde la bala de James Holden le había destrozado el lado de la cara. Le picaba, pero no físicamente.
  


  
    Las heridas físicas eran malas. Todavía le dolía la cabeza si dormía mal. Aunque se tomara la molestia de volver a crecer por completo, sus mejillas nunca volverían a estar a la altura. Le iba a llevar meses hacer crecer el hueso que le faltaba, y más que eso para que le volvieran a crecer los dientes. Había gente —incluso en el ejército laconiano— que había usado menos para reclamar la incapacidad permanente con mayores beneficios de jubilación. Pero eso no era lo peor.
  


  
    Lo peor era la vergüenza.
  


  
    Era la cúspide del ejército laconiano. El único átomo de acero en la punta de la lanza. Experimentada, entrenada, y todavía en óptimas condiciones a pesar de su edad. Había pasado lo que debería haber sido una carrera de la leche con un equipo de fuego completo a sus espaldas, y James Holden le había puesto el culo en bandeja. Ella entendía por qué. Ella había sido contenida para proteger a la chica, y él no lo había hecho. Ella había sido conservadora con el empleo de una nave de guerra alrededor de los civiles, y él no lo había hecho. Podía haber esperado hasta que la chica hubiera sido abandonada, pero incluso eso había sido un riesgo calculado que le salió mal esa vez. Nada de lo que había hecho habría hecho levantar una ceja a un tribunal de revisión. Pero ella había perdido, y él no.
  


  
    Cargó un cinturón de balas mixtas de alto explosivo y perforantes en el arma del brazo derecho. Hizo un satisfactorio chasquido metálico cuando la cerró y la armó. No mates a nadie, ni mates a todos.
  


  
    Si algo se torcía durante el traslado, ella sabía qué iba a elegir.
  


  


  
    Tanaka hizo que Mugabo aparcara el Gavilán lo suficientemente lejos de la luna como para que tuvieran tiempo de esquivar los disparos de los cañones de riel, y luego utilizó los reactores de su traje de asalto para descender a la superficie en las coordenadas que le habían dado. Un saliente poco profundo en la roca y el hielo ocultaba la puerta de la esclusa de la vista orbital, pero era claramente visible una vez que había llegado a la superficie. La puerta exterior estaba abierta y la esperaba.
  


  
    La estación Draper no era mucho más que una cueva helada rociada con espuma aislante en una luna diminuta donde la gravedad era una mansa sugerencia de bajada. Tenía tanto en común con una base naval como con una estación pirata Belter. La idea de que un gran guerrero y líder como el almirante Trejo sintiera la necesidad de negociar con estos revolucionarios de baja estofa dejó a Tanaka sintiéndose insultado en su nombre.
  


  
    —Voy a entrar—dijo por radio a Mugabo.
  


  
    —Entendido, señor—dijo. —Estamos a la espera.
  


  
    Tanaka se rió para sí misma y cortó el canal. Unos instantes después, atravesó la esclusa y entró en una gran habitación de almacenamiento de equipos. Taquillas y estantes para trajes de vacío llenaban todo el espacio de las paredes. El techo estaba cubierto con el mismo aislamiento de mierda que las paredes, pero el suelo era de rejilla metálica, así que se puso las botas magnéticas.
  


  
    Cinco personas la esperaban en la habitación. Todos estaban armados.
  


  
    —Soy Jillian Houston —dijo la mujer del medio. Llevaba un sencillo mono sin marcas de rango. Las cuatro personas que la flanqueaban llevaban rifles como si fueran una especie de guardia de honor.
  


  
    —Coronel Aliana Tanaka, del Cuerpo de Marines de Laconia. Había formas que debían cumplirse en un traslado de prisioneros, y hasta que Tanaka tuviera a la chica en sus manos, las obedecería.
  


  
    Jillian Houston pareció no inmutarse cuando Tanaka no continuó. Compartieron un incómodo silencio. Jillian se aclaró la garganta. Tanaka observó su HUD mientras los diversos sensores de calor y sonido y el radar del traje construían un mapa del interior de la estación para ella. El sensor electromagnético que podía localizar los latidos del corazón de los seres humanos también trazaba la ubicación de cualquier persona dentro de su alcance.
  


  
    —Almirante de la flota Anton Trejo—intervino Tanaka, los altavoces externos del traje de asalto hicieron que su voz resonara en las paredes.
  


  
    La expresión de Jillian se endureció. Puede que esté verde, pero no le gusta que la corrijan. Incluso estando cara a cara con el traje de batalla de Tanaka, no se echaba atrás en absoluto. Sólo la elevación de su ritmo cardíaco delataba su nerviosismo. Despreciable.
  


  
    Tanaka esperó, observando cómo los guardias se movían. Jillian parecía decidida a obligar a Tanaka a hablar primero. Un juego de poder. Bien. El Suit informó que tenía un mapa de la estación casi completo, y que todos los humanos en un radio de setenta metros estaban localizados. Tanaka apagó el altavoz externo y dijo:
  


  
    —Autorización de tiro libre, Tanaka.
  


  
    Las armas del Suit salieron del modo seguro, un sonido que también resonó en la habitación. Los guardias se lanzaron miradas nerviosas.
  


  
    —El almirante de la flota Trejo—Jillian Houston dijo, rompiendo primero, —nos garantizó que si le dábamos la niña, todas las fuerzas laconianas se retirarían del sistema Freehold sin más ataques. Tenemos su palabra.
  


  
    Tanaka volvió a encender los altavoces externos.
  


  
    —No veo a Teresa Duarte. ¿Dónde está?
  


  
    —Antes de entregarla, necesito algo más que vagas garantías de que estáis actuando de buena fe.
  


  
    —¿Mover los postes de la portería? — Dijo Tanaka.
  


  
    —Necesito algo más que garantías —repitió la chica de Houston. Al parecer, habían llegado al final de su guión.
  


  
    —¿Dónde está Nagata?
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —El almirante hizo su oferta a Naomi Nagata. Usted no es ella. Teresa Duarte no está aquí. ¿Qué está pasando realmente?
  


  
    Houston levantó la barbilla como si Tanaka la hubiera acusado de algo.
  


  
    —Naomi Nagata tiene el control operativo de la acción civil de la resistencia. Como comandante de la Gathering Storm, las decisiones militares me corresponden a mí...
  


  
    —Mierda.
  


  
    —No me gusta su tono de voz.
  


  
    Este era el momento. Ir a lo seguro no había funcionado en Nuevo Egipto. La vida era un riesgo, y el hecho de que incluso si todo salía mal, no podía haber consecuencias para ella personalmente era un poco embriagador.
  


  
    No iba a disparar a la chica Duarte. No era probable que lo hicieran. El único peligro era un accidente, y aunque la chica recibiera una bala, había un porcentaje de esas heridas del que podía recuperarse.
  


  
    Y una vez que comenzara el tiroteo, podrían intentar evacuar a la prisionera, en cuyo caso ella tenía dos naves preparadas para desactivar al enemigo. Sacar a Teresa de la base era probablemente la forma más segura para ella.
  


  
    Se dio cuenta de que había tardado mucho en responder. El ritmo cardíaco de Jillian Houston aumentaba con su ansiedad.
  


  
    Así que esto era todo. Jugar bien con el enemigo, o hacer lo obvio.
  


  
    —Sabes, tenemos algunos de esos trajes —dijo Jillian, señalando su armadura. —No los llevamos como señal de buena fe.
  


  
    —No importaría si lo hicieran.
  


  
    A la mierda.
  


  
    —Está bien —dijo Tanaka, fijando la mirada en cada uno de sus cuatro guardias por turno y utilizando las almohadillas táctiles de sus guantes para apuntarles. —Voy a buscarla yo misma.
  


  
    —No... —empezó Jillian.
  


  
    Tanaka dijo:
  


  
    —Vamos, fuerte.
  


  
    Los brazos izquierdo y derecho de su traje se pusieron en posición de disparo mucho más rápido y con más precisión que si los hubiera manejado manualmente. En el momento en que las armas se alinearon con los dos guardias exteriores, dispararon una corta ráfaga de cinco balas que les voló la cabeza. Sus brazos se pusieron en la segunda posición y dispararon una segunda vez. Las dos personas que estaban junto a Jillian Houston desaparecieron de la barbilla para arriba. Todo el proceso duró menos de un segundo y medio.
  


  
    El humo llenó la habitación y el estruendo de las armas seguía rebotando en el espacio cuando Jillian Houston giró sobre sus talones y salió disparada, volando por el pasillo detrás de ella. Tanaka la vio irse. Podría haber convertido a la mujer en una muñeca de trapo ensangrentada en el tiempo que tardó en huir.
  


  
    —Rastréala —le dijo al Suit, y los rápidos latidos de Jillian Houston obtuvieron una etiqueta especial en su HUD. Si Houston estaba a cargo de la base, sabría exactamente dónde estaba la chica. El valor de Teresa Duarte como rehén era lo único que podía mantener a alguno de ellos con vida. Mientras tanto, Tanaka tenía otros asuntos que hacer.
  


  
    Utilizó las botas magnéticas del Traje para mantenerla sujeta al suelo mientras se paseaba despreocupadamente por el pasillo siguiendo a Houston. A su alrededor, los latidos de los habitantes de la estación corrían y se aceleraban a medida que cundía el pánico. Eso estaba bien. Su plan no se basaba en el secreto. Que los revolucionarios se preparen. Que se armen y se atrincheren. Nada de eso importaría. Podrían tener la valiente última resistencia que todos los románticos ansiaban. Seguiría siendo una última resistencia.
  


  
    Se adentró en un cruce de pasillos y su traje emitió un tono de alarma microsegundos antes de que una andanada de disparos la alcanzara por el lado izquierdo. El Suit marcó tres objetivos, todos ellos con armas automáticas ligeras y escondidos tras una cobertura improvisada. Tanaka tocó una almohadilla en su guante y el brazo izquierdo del traje giró y disparó tres veces. Tres cuerpos despedazados salieron de su cobertura, rociando globos de sangre arterial en el aire.
  


  
    El contador de munición del arma izquierda bajó en otros quince cartuchos. Tanaka lo notó sin preocuparse. Los paquetes de munición de ambas armas estaban llenos. Suficiente para todos. Y si no... Bueno, la alternativa era más complicada, pero tenía su encanto.
  


  
    —En Nuevo Egipto, podríamos haber hecho esto fácilmente —dijo, imaginando a Nagata y Holden y su equipo. —Esto es lo que has elegido. Sonrió mientras lo decía, la tirantez de su mejilla herida la convertía en una mueca ladeada. No le dolía mucho.
  


  
    Pasillo a pasillo, metro a metro, Tanaka avanzó por la estación. Primero se dirigió a los grandes grupos de latidos. Esperaba que el centro de la mayor resistencia fueran los héroes del Rocinante, pero nunca lo fue. Los combatientes de la resistencia eran tenaces y valientes, Tanaka lo reconocía. Se abalanzaron sobre ella sin tener en cuenta su propia seguridad, y algunos de los contraataques tenían una verdadera astucia. Aunque, teniendo en cuenta que su ataque había dejado pocos indicios de que la rendición la pondría a salvo, ella habría hecho exactamente lo mismo en su situación. Y allá donde iba, el alcance de setenta metros de su detector de latidos encontraba nuevos focos de gente, escondida o preparándose para luchar. Uno por uno, se dirigió a todos ellos, ofreciéndoles amnistía si dejaban las armas y entregaban a la niña. No es que esperara que lo hicieran. Tampoco es que fuera a dejar de disparar si lo hacían.
  


  
    Tanaka se dio cuenta de que había perdido de vista los latidos de Houston. Eso la hizo detenerse un momento, pero sólo un momento. Estaba concentrada en la disposición del mapa en su HUD, buscando posibles puntos de atraque de naves, cuando dobló la esquina hacia la mayor habitación presurizada de la base. Un enorme almacén de más de cien metros de lado y una docena de metros de altura. La habitación estaba llena de estanterías con suministros y piezas de naves. El tesoro secreto de la clandestinidad revolucionaria. Todo ello robado a Laconia.
  


  
    El Suit le advirtió de que tres personas se acercaban por detrás de ella, y cuando echó un vistazo a la advertencia, apareció una vista trasera en su pantalla. Tres Belters estaban maniobrando lo que parecía un carro de herramientas cargado con un enorme tanque de gas comprimido. Estaba empezando a girar cuando uno de los Belters golpeó la parte trasera del tanque y se lanzó hacia ella como un ariete.
  


  
    Oh, pensó mientras la levantaba de sus pies, un misil improvisado.
  


  
    Sólo se desmayó por un momento, pero cuando volvió en sí, su Suit hacía sonar media docena de alarmas. Estaba incrustada medio metro en la pared cubierta de espuma del almacén. El improvisado tanque de oxígeno del misil la mantenía erguida, todavía presionado contra su pecho.
  


  
    El Suit le advirtió que había perdido el control del actuador secundario de la parte superior de su torso y el 30% de la energía de la batería de reserva antes de que el sistema se redirigiera para detener la fuga. También tenía cuatro costillas rotas y un hombro izquierdo dislocado. Activó la anulación médica e hizo que el traje la llenara de analgésicos y anfetaminas. Sintió una oleada que era casi como el orgullo de sus oponentes. Bonito trabajo, conejitos. Buen intento.
  


  
    Los tres Belters se acercaban cautelosamente. Ella no se había movido desde el impacto de su misil, y sin duda esperaban que hubiera terminado el trabajo. Uno de los tres tenía un soplete de plasma portátil en la mano. Para sacarla del traje y asegurarse, supuso.
  


  
    —RPG —dijo, clavando los ojos en el hombre del medio. La Traje levantó el lanzador por encima de su hombro y apuntó. Los tres Belters sólo tuvieron un momento para registrar una mirada de sorpresa antes de que una granada propulsada por un cohete de veinte milímetros impactara en el hombre del centro y se convirtiera en una nube de metralla que mataría a todo lo que estuviera a menos de diez metros.
  


  
    Parte de la metralla salpicó su peto y su visor, con un sonido en el interior del traje como el del granizo al chocar contra un tejado metálico. Medio segundo después, la metralla fue seguida por un chorro de sangre y vísceras.
  


  
    —Hijos de puta —dijo Tanaka, y luego utilizó el brazo derecho de su traje para apartar el tanque de oxígeno de su pecho. Su masa era considerable, pero el traje estaba a la altura del desafío, y unos instantes después volvía a estar en pie, sin dolor y nerviosa por el cóctel de drogas que llevaba en las venas.
  


  
    —Te propongo un trato —gritó, poniendo los altavoces del traje tan altos que cualquiera que estuviera con ella en el espacio del almacén probablemente sufriría una pérdida de audición permanente. —La persona que me trae a Teresa Duarte vive. Es la única que consigue salir de este lugar de una pieza. Así que si la tienen, más vale que sean los primeros en aparecer con la chica en sus manos.
  


  
    —Porque todos los demás aquí van a morir.
  


  Capítulo veintidós: Jillian



  


  
    EN CUANTO la laconiana entró en la base, Jillian supo que la había cagado. Intentó creer que eran sólo nervios, que el intercambio se haría como había prometido, pero en su interior lo sabía.
  


  
    Se encorvó en el canal de acceso, con la cabeza baja. La sangre se filtraba por la tela de su camisa, haciendo que el corte a lo largo de las costillas pareciera más grande de lo que era. A lo lejos, resonaba la voz amplificada del laconiano, pero Jillian sólo pudo distinguir algunas palabras. Duarte. Primero. Muere. Sacó su terminal de mano del bolsillo con la mano izquierda, hojeando las opciones con la misma calma de crisis de la que siempre se había enorgullecido. Su impulso fue ir a ocuparse ella misma de los prisioneros. En lugar de eso, abrió el comunicador.
  


  
    —¿Jillian?—dijo Kamal. A pesar de que la conexión era sólo de voz, pudo imaginarse su expresión de preocupación.
  


  
    —He cometido un error —dijo ella mientras pulsaba el botón de liberación atmosférica. El silbido del aire que entraba en el pasillo fuera de sus habitaciones fue lo suficientemente fuerte como para llegar a través de la comunicación. Puede que me esté rastreando.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    Jesús, pero eso era igual que Kamal. Jillian lo había encerrado en una celda, había hecho valer su propia autoridad por encima de la cadena de mando civil, había invitado al enemigo a entrar en su base, y Kamal estaba preocupado por si ella estaba bien.
  


  
    —Estoy donde debería estar—dijo ella. —Se supone que la estupidez duele. Lleva a tu gente a tu nave y sal.
  


  
    —¿Dónde podemos armarnos? ¿Puedes conseguirnos...?
  


  
    —Coge a tu gente y vete, Kamal. No necesitas armas para correr como el infierno, y necesitas correr como el infierno. Te estoy dando cobertura.
  


  
    Oyó otras voces detrás de él: Nagata, Holden, el monstruo de ojos negros, la chica. La voz de Kamal le indicaba que se estaban moviendo.
  


  
    —¿Todavía hay un par de naves laconianas que se dirigen hacia nosotros cuando salgamos?
  


  
    —Las hay. Una está aquí, otra viene.
  


  
    Hubo una pausa. Podría haber estado pensando. Podría haber estado corriendo.
  


  
    —Está bien.
  


  
    —Llámame cuando estés lanzado. Te lo pondré tan fácil como pueda. Soltó la conexión y una sección de la pared detrás de ella estalló. La habían encontrado.
  


  
    Jillian bajó la cabeza y se lanzó, medio corriendo, medio rozando la microgravedad de la base. Una ráfaga de balas surcó el aire a su alrededor. Si el laconiano la hubiera querido muerta, ya lo estaría. Todo lo que el enemigo quería ahora era mantenerla asustada y en movimiento. Y estaba funcionando.
  


  
    El calor en su cara era vergüenza y odio. Vergüenza por ella misma, odio por el enemigo. Y también miedo, pero no iba a sentirlo ahora. Eso era para después, si es que llegaba el momento.
  


  
    Jillian llegó a una intersección en forma de T, se agarró a los asideros y giró su cuerpo alrededor de la esquina en la dirección que alejaría al enemigo del camino que seguiría Kamal. Persígueme, pensó Jillian. Vamos, imbécil. Ven a por mí.
  


  
    La estación de Draper era pequeña, pero estaba en casa. Jillian podía cerrar los ojos y navegar por todo el lugar como si fuera el rancho de su infancia. Su dispositivo de mano se iluminaba con alertas y errores, algunos de la tripulación de la estación, otros de los sistemas automatizados. La alarma se extendía por la base como la adrenalina por el torrente sanguíneo. Hacía menos de una hora que Jillian había hecho un seguimiento de cada uno de ellos. Una parte de ella temía tener que revisarlos todos más tarde. Una parte de ella sabía que no debía hacerlo, pero eso también era para más adelante.
  


  
    Todavía a la carrera, sacó sus grupos de comunicaciones guardados y pulsó el botón de enviar a la tripulación de la Tormenta.
  


  
    —La Estación Draper está siendo atacada desde dentro. Preparen la Tormenta para un lanzamiento de emergencia en... cinco minutos.
  


  
    No esperó ninguna respuesta.
  


  
    Detrás de ella, el laconiano gritaba algo sobre Teresa Duarte, pero lo único que Jillian podía oír era la alegría de la inmensa voz electrónica. Su propia mente ya bailaba hacia adelante. Subiendo dos niveles, había un túnel que daba la vuelta a los hangares. Si lograba mantenerse lo suficientemente adelantada, la curva del túnel le daría cierta protección contra las balas enemigas. Alcanzó la escalera, subió al siguiente nivel y cerró la puerta de acceso tras ella. Iba a ser tan útil como el papel de arroz para detener al enemigo, pero no se trataba de detenerlo. Sólo frenarla. Conseguir unos segundos más para Kamal y para ella misma.
  


  
    Algo pareció distraer a la laconiana, porque se quedó atrás por un momento. Jillian había llegado casi hasta el final del túnel antes de oír cómo la puerta de acceso saltaba por los aires y el impacto de la armadura mecanizada que se arrastraba tras ella en un tartamudeo rápido y uniforme. Jillian se dejó caer y luego se movió hacia la derecha. El pasaje a la esclusa de la Tormenta estaba dos niveles más abajo, pero Jillian no podía esperar al ascensor. Sin dejar de moverse, pulsó la anulación de la puerta del ascensor y, para cuando llegó a ella, el hueco estaba abierto. Se dejó caer, pero lentamente. Los disparos vinieron de detrás de ella. Algún fragmento de las fuerzas de seguridad de la estación Draper estaba haciendo acto de presencia. Algunas personas que Jillian conocía y de las que había sido responsable, muriendo porque se había permitido creer que podía intercambiar a la chica Duarte para no tener que ver arder su planeta. Los errores que se cometían en la mesa de apuestas altas eran siempre los que más costaban, y Jillian tenía muchas fichas.
  


  
    Dos niveles más abajo, dio una patada a la pared del fondo y tropezó con el pasillo de la esclusa. La esclusa exterior de la Tormenta ya estaba abierta y esperando, y Jillian se lanzó a su nave y cerró las puertas con el pulgar. Al final del pasillo, la armadura mecánica apareció de golpe. Las puertas exteriores de la Tormenta comenzaron a cerrarse, y el enemigo lanzó un grito amplificado por su traje hasta que el sonido fue casi un asalto.
  


  
    Un RPG se lanzó hacia ella, y el tiempo pareció ralentizarse. El cuerpo oscuro de la granada con un brillo detrás como el de una nave y su penacho de propulsión. Jillian intentó dar un paso atrás, como si eso pudiera ayudar. Las puertas se cerraron con un siseo y luego sonaron como un gong. La piel de la Gathering Storm era probablemente lo único en la estación que el laconiano no podía atravesar. Un cuarto de segundo más y la granada habría detonado en el regazo de Jillian. Pero eso era para después.
  


  
    —Puente, aquí el capitán Houston. Informe.
  


  
    Mientras las puertas de la esclusa interior se abrían, la voz de Caspar llegó a través de su terminal de mano.
  


  
    —El motor está preparado, pero nos faltan algunos tripulantes.
  


  
    —Llegan demasiado tarde. No hay manera de hacerlos entrar ahora. ¿Está lanzado el Rocinante?
  


  
    —No, todavía está en el muelle.
  


  
    ¿Dónde coño estás, Kamal? pensó. En su mano dijo:
  


  
    —Prepárense para el lanzamiento.
  


  
    —Sí, capitán —dijo Caspar, y ella oyó el miedo en su tono.
  


  
    Cuando llegó al ascensor, comprobó su informe de seguridad. Dieciocho alertas de alta prioridad seguían a la laconiana desde el lugar donde había abierto fuego por primera vez, y luego a través de la base, los códigos de tiempo de las puertas rotas y las alertas de disparos marcaban el paso de la laconiana a través del espacio y el tiempo como una perforación masticando la madera. Intentó adivinar por dónde irían Kamal y los suyos. Se encendió otra alerta, pero no estaba automatizada. La seguridad de la estación le preguntaba cuál era el plan. La opresión en su garganta era que no sabía qué decirles. La base estaba comprometida, y era su culpa. Un prisionero a cambio de miles de vidas civiles había parecido un intercambio obvio en su momento, pero la había traído hasta aquí. La reflexión sobre su error era para más tarde.
  


  
    —Kamal, informa —dijo ella, y por un terrible medio segundo pensó que él no respondería. Entonces el altavoz sonó una vez, siseó, y su voz sin aliento le llegó jadeante.
  


  
    —Por los depósitos de agua. Dirigiéndose al muelle.
  


  
    —Vaya allí y salga—dijo ella. —Despejaré el camino.
  


  
    Caspar estaba en su sofá de choque en el puente cuando ella llegó. Amanda Feil estaba en el puesto de comunicaciones. Natasha Li tenía los mandos del artillero en alto, aunque estaba sentada en su puesto habitual. Todos los demás sofás estaban vacíos. Jillian se acomodó en el suyo. El que había ocupado cuando Draper se fue. Por primera vez, el sillón no le pareció bien. De repente le pareció demasiado grande para ella.
  


  
    —Lanzad cuando estéis listos —dijo. —Li, apunta al Gavilán en cuanto nos alejemos del muelle.
  


  
    —¿Desactivar o destruir?
  


  
    —Matadlos de una puta vez.
  


  
    La Tormenta se movió bajo ella, inclinando su sofá de choque y luego presionándola hacia él mientras la nave abandonaba su puerto de origen por lo que Jillian comprendió en ese momento que sería la última vez.
  


  
    Detrás de ella, la estación Draper ardía.
  


  
    Lo curioso era que ni siquiera le gustaba Kamal. Nunca le había gustado. Siempre le había parecido que su actuación de abuelo falso tenía un desprecio oculto por ella y por la gente como ella. Aún recordaba cuando el Rocinante había llegado a Freehold como una amenaza y se había llevado a su padre. Tal vez, en algún nivel, ella nunca lo había perdonado por eso. O tal vez estaba buscando justificaciones psicológicas de mierda porque se avergonzaba de cómo habían salido las cosas. Lanza una moneda y gana un premio.
  


  
    El Tormenta golpeó dos veces cuando dos torpedos fueron expulsados del lanzador. En la pantalla de Li pudo ver los pequeños puntos que los representaban alejándose a toda velocidad hacia un diamante de puntería con el nombre de Gavilán flotando al lado. El Derecho era de la misma clase que el Tormenta, pero con la ventaja de haber sido reparado y reabastecido recientemente y con los conocimientos y la experiencia de la gente que lo había construido. El Gavilán era más pequeño y había sufrido algunos daños en Nuevo Egipto.
  


  
    Jillian miró el mapa táctico del sistema Freehold. El pequeño disco solar de su pantalla hacía que la inmensidad pareciera comprensible. Era una ilusión, pero una ilusión útil. Aquí estaba la puerta del anillo. Aquí estaban las naves que los subterráneos tenían en el sistema: media docena de tolvas de roca y un antiguo transportador de hielo, ninguno de ellos preparado para una batalla a gran escala. Aquí estaba la Tormenta.
  


  
    Allí estaban los enemigos, concentrándose en la estación Draper y en ella, los indicadores de sus dos hogares —su base y su nave— seguían tan cerca que se superponían. Se apretó las yemas de los dedos en los labios hasta que le dolió un poco. Allí estaba el planeta y su familia y todos los que habían crecido con ella y que los malditos habían amenazado con acristalar. Ahí estaban los planetas del sistema Freehold que no sostenían la vida.
  


  
    Aquí estaba el problema que, si ella resolvía, podría vivir, y si no podía, moriría.
  


  
    —¿Estado del Gavilán? —dijo ella.
  


  
    —Emparejándonos. Derribado los dos primeros torpedos, ahora se mantiene justo fuera del alcance efectivo.
  


  
    —¿Podrías darme un plan de evasión para el Derecho, por favor—preguntó, y vio que Caspar y Feil intercambiaban una mirada. Sabían que cuando ella se ponía educada, las cosas iban mal.
  


  
    Caspar habló, con voz firme. —Si nos separamos directamente y hacemos la mayor combustión sostenible, sus misiles de largo alcance estarán listos para ir en dieciocho horas y quince minutos. Las soluciones bajan rápidamente a partir de ahí.
  


  
    —¿Cuál es la situación de la estación Draper?
  


  
    —Se han quedado a oscuras—dijo el capitán Feil.
  


  
    Sintió a Bobbie Draper a su lado. No un fantasma o un espíritu, sino un recuerdo. La sonrisa de la mujer mayor que podría haber sido para condenar la ingenua cagada de Jillian o el sentido del humor de Dios, o ambas cosas.
  


  
    Si el Rocinante no salía —si Kamal y Nagata y el resto morían donde estaban— había opciones. Suponiendo que la emisaria de mierda de Trejo siguiera viva, una de las naves tendría que detenerse y recogerla. Si era el Gavilán, eso significaba que tenía que separarse y dar ventaja a la Tormenta. Si el Derecho iba a por Tanaka, eso significaba que tenían la intención de dejar que el Gavilán se encargara de la lucha. Pero esa era una que ella creía que podría ganar. Podría escapar.
  


  
    Freehold, por otro lado, no podía. Si mataba a su nave hermana, ¿la perseguiría el Derecho o volvería para castigar a la resistencia arrasando la colonia? ¿Podrían las otras naves de la resistencia interferir? Si pudiera atraer al destructor a una acción conjunta contra ella y su milicia dispersa al mismo tiempo... Bueno, el transportador de hielo no lo lograría, pero podría darle suficiente ventaja para ganar esa pelea. Y luego sería la Tormenta y cualquier daño que hubiera sufrido contra la única nave laconiana que quedaba...
  


  
    —Está bien —dijo el capitán Caspar, y Jillian lo miró. Su labio se había entumecido en el lugar donde había estado presionando sin darse cuenta. La cara del piloto pretendía ser consoladora. —Lo entendemos. ¿Ok?
  


  
    Jillian luchó contra el impulso de desatarse, acercarse y golpearlo. O de vestirlo al menos. Golpear de alguna manera. Si sobrevivían a esto, tendría una larga y muy desagradable charla con él sobre la moral y la fe en su mando, pero eso era para después. Ahora, las cosas estaban sucediendo.
  


  
    —Rocinante ha despejado la estación Draper —dijo Feil. —Lo han conseguido.
  


  
    Un tercer icono apareció en su pantalla, apilado sobre la Estación Draper y la Tormenta como si todos compartieran la misma camiseta.
  


  
    —Consígueme un rayo apretado —dijo Jillian.
  


  
    Segundos después, Kamal aparecía en su pantalla. Aunque le resultaba familiar, se sintió atrapada por los pequeños detalles de su rostro: la forma en que su piel se oscurecía en el párpado, la blancura de la barba incipiente en la barbilla y el cuello, las líneas de expresión en la boca. Si estaba asustado, no lo demostraba.
  


  
    —¿Cuál es su situación?—preguntó Jillian.
  


  
    —Estamos todos en el barco. La chica y su perro también. Estuvo más cerca de lo que me hubiera gustado, pero lo logramos.
  


  
    —¿Heridas?
  


  
    —Estamos bien.
  


  
    El mapa del sistema que seguía en su pantalla se reorganizó sin que se moviera ninguno de los iconos de designación. El Rocinante era sólo una pieza más en el tablero, pero cambiaba la lógica de todo. Vio los fallos de sus planes y lo que estaba en juego. La desesperación se sintió casi como un alivio.
  


  
    —Está bien —dijo Jillian con un suspiro. —Poned rumbo a la puerta del anillo. Ganaré todo el tiempo que pueda. Dile a Nagata que lo siento.
  


  
    —Está aquí, si...
  


  
    —No —dijo Jillian. —Puedes hacerlo por mí.
  


  
    Soltó la conexión, se tomó un momento para respirar lenta y largamente, y luego comprobó el estado. El Derecho estaba aumentando su potencia, saltando tras ellos ahora que Teresa Duarte estaba en juego. El Gavilán también se estaba alejando, listo para disparar de nuevo al Rocinante. Para vengarse. Eso hizo que su selección de objetivos fuera bastante fácil.
  


  
    —Manténganos entre el Gavilán y el Rocinante. Tantos gs como necesites—dijo, y su voz era tranquila y firme. La copia de Caspar también lo era. Mientras la Tormenta —como su nave— se desplazaba bajo ella y sus miembros se volvían pesados por la aceleración, ella pasó. —¿Cómo afecta esto a la llegada del Derecho?
  


  
    —El alcance efectivo de los misiles será de dos horas para el Derecho, suponiendo que mantenga su curso actual. El rebasamiento nos situará detrás de ellos y fuera de su alcance quince minutos después, a menos que frenemos significativamente o que ellos lo hagan.
  


  
    —El sobregiro no será una opción—dijo. —Estamos ante un enfrentamiento directo.
  


  
    Miró alrededor de la cubierta. No había sorpresa en sus rostros. Todos sabían desde que subieron a la nave que no había muchas posibilidades de volver a salir.
  


  
    —¿Permiso para hacer un poco de fuego PDC a lo largo de su trayectoria?
  


  
    —Ahorra tu pólvora—dijo Jillian. —No terminaremos esto con nada en los cargadores, pero no tiene sentido empezar hasta que sea la hora de empezar.
  


  
    —Rocinante ha cambiado el rumbo hacia el anillo—dijo Caspar.
  


  
    Jillian se armó de valor y se impulsó hasta ponerse de pie. El medio g extra la dejó un poco mareada por un segundo, pero se adaptó.
  


  
    —Estaré en mi habitación —dijo. —Si alguno de ustedes tiene mensajes personales que quiera enviar, este es el momento.
  


  
    La saludaron mientras salía del puente. Su habitación no era gran cosa, pero era la suya. Lamentó no poder pasar más tiempo allí. Activó la pantalla táctica en directo: la Estación Draper, la Tormenta y la Rocinante se alejaban poco a poco a medida que aceleraban. La nave enemiga y la suya propia convergían. Recordó algo que su padre le había dicho cuándo crecía sobre asumir tus errores, incluso los que no podías arreglar. Lo hacías porque era lo que debía hacer un adulto.
  


  
    Envió un mensaje a las demás fuerzas del sistema dándoles permiso para abandonar sus órbitas actuales y proceder según su criterio, como un hombre que deja la puerta abierta para sus perros antes de ir a la guerra. Tomó un último trago de bourbon, pero la idea de éste era mejor que el sabor.
  


  
    Su nave zumbaba y se esforzaba, y las vastas distancias de Freehold se estrechaban. Su estación sonó y la voz de Feil se activó.
  


  
    —Solicitud de haz de luz del Gavilán —dijo Feil—Puedo aceptar o rechazar.
  


  
    —Pásalo —dijo Jillian.
  


  
    El hombre que apareció en su pantalla tenía un rostro delgado y un bigote casi cómico. Tenía un aspecto de disculpa.
  


  
    —Este es el capitán Mugabo del Gavilán.
  


  
    —Houston de la Tormenta Reunida —dijo Jillian.
  


  
    —Aquí no tiene ningún camino creíble hacia la victoria, capitán. Estoy autorizado a ofrecerle a usted y a su tripulación una rendición honorable. Serán prisioneros, pero serán bien tratados. Envíen sus códigos de operación remota y déjennos tomar el control de la nave. Los llevaremos a usted y a los suyos a un lugar seguro.
  


  
    Jillian ladeó la cabeza. Incluso con todo lo que sabía y lo que había pasado, una parte de ella todavía se asomaba a la esperanza. Igual que cuando Trejo le había ofrecido su intercambio. Asumir tus errores significaba no cometerlos dos veces.
  


  
    —Gracias por la oferta —dijo. —¿Pero su colega Tanaka? Ella ya ha dejado claro lo que vale el honor laconiano.
  


  
    —No puedo hablar de sus acciones, capitán, pero puedo asegurarle las mías. Aunque consiga destruir mi nave, el Derecho le alcanzará. Es más que su rival. No pretendo insultar. Ambos somos conscientes de la situación. La gente como nosotros no tiene habitación para las ilusiones.
  


  
    La sonrisa de Jillian se sentía como un cuchillo. Si tenía que morir, se alegraba de que se llevara a este maldito engreído con ella. —Tenemos unos minutos todavía. Puedes enviar un mensaje. Yo haría saber a tus superiores que cuando la coronel Tanaka abrió fuego sin provocación en la estación Draper, no sólo nos mató a nosotros. También te mató a ti. Espero que haya valido la pena.
  


  
    —Capitán...
  


  
    Cortó la conexión, vertió los últimos sorbos de bourbon no deseado en el suelo, donde nadie ni nada tendría que limpiarlo, y se levantó para volver al puente.
  


  
    Ya no le quedaba nada más.
  


  Capítulo veintitrés: Jim



  


  
    LA ROCI ardía con fuerza, el sofá de choque presionando debajo de él a una aceleración que hacía que le dolieran los ojos. El escozor del zumo en sus venas era frío y caliente al mismo tiempo, y le dejaba un olor astringente que en realidad no existía. Su respiración se agitaba con el peso desacostumbrado, como una mano que le presionaba el esternón, desafiando cada inhalación. Y eso pasó durante horas.
  


  
    Podía pasar días.
  


  
    Había descansos de vez en cuando para dejar que la gente se alimentara o se golpeara la cabeza. Cuando era joven en la marina, había podido engullir una comida, agarrarse una bombilla de café y echar una mano al póker en la galera en el descanso entre las duras quemaduras. Ya no lo intentaba. Su estómago ya no era tan indulgente como antes.
  


  
    Jim entraba y salía del sueño mientras huían, pero sólo se quedaba a medias. Una parte de él siempre estaba esperando oír las alarmas de colisión de su pantalla y el profundo parloteo de los PDC tratando de derribar los misiles enemigos antes de que él y la mayoría de las personas que amaba fueran asesinados por ellos. El estrés físico y el miedo eran tan familiares como una vieja canción cantada a menudo. Un himno al precio de la violencia.
  


  
    Él y Naomi estaban en la cubierta de operaciones, en sofás uno al lado del otro. Alex, por encima de ellos en la cubierta de vuelo. Amos, Teresa y Muskrat estaban abajo, en el taller mecánico, en teoría listos para entrar en acción si algo en la nave fallaba. Y tal vez eso era cierto. Amos seguía siendo un gran mecánico. Teresa era joven, inteligente, y había estado entrenando con él casi desde que huyeron de Laconia.
  


  
    Sin embargo, realmente esperaba que nada fallara.
  


  
    Había perdido la cuenta de cuántas horas llevaban acelerando hacia la puerta de Freehold y de cuántas comidas se había saltado con las prisas entre las duras quemaduras, cuando un mensaje apareció en su pantalla. Le costó concentrarse en él. Era de ALEX: ¿Podemos dejar de correr?
  


  
    Jim movió las manos en los viejos y familiares controles y sacó la pantalla táctica del Roci. El sistema Freehold era vasto y vacío. Si la pantalla hubiera estado a escala, ninguna de las naves habría ganado un píxel lo suficientemente grande como para verlas, pero él llevaba décadas dándole sentido a los diseños semiabstractos de la interfaz del Roci. No tuvo que traducir nada de eso. El triángulo rojo agudo era un destructor laconiano que se alejaba detrás de ellos. No estaba persiguiendo. Estaba frenando hacia la estación Draper. El triángulo blanco era el cadáver del Gavilán, alejándose de ellos, pero sólo a la velocidad de la carrera de escape de los Roci. Y el indicador verde y parpadeante era el campo de escombros que había sido la nave insignia de la Tormenta de la Tierra.
  


  
    Era un mapa bastante simple. No había suficientes naves ni bases en Freehold como para permitir muchos subterfugios. Calculó los tiempos de tránsito: cuánta ventaja podrían llevar al enemigo cuando llegaran a la puerta del anillo si seguían con el ritmo actual, cuánta ventaja si no lo hacían, cuánta ventaja necesitarían para atravesar el espacio del anillo y llegar a algún otro sistema sin ser seguidos. De todos modos, realizó un barrido ladar de un par de minutos-luz por delante de ellos antes de dejarse llevar por la conclusión a la que había querido llegar en cuanto leyó la pregunta.
  


  
    PARECE CLARO. PODEMOS VOLVER A ENCENDERLA SI ES NECESARIO.
  


  
    En respuesta, la gravedad del empuje se redujo a medio g, y la columna vertebral de Jim crujió justo por encima de su sacro cuando algo se deslizó en su lugar. Se movió con cuidado, como si estuviera despertando de un largo e inquieto sueño, y rodó hacia su lado.
  


  
    Naomi ya había cerrado el sofá y se había sentado. Su boca era una línea fina y sombría. Su pantalla mostraba un informe de ingeniería de los sistemas principales de la Roci: reactor, recicladores, tanques de agua, misiles y PDC, energía. Lo revisó valor por valor, asegurándose de que todo estaba donde debía estar, ya que sus vidas dependían de que la nave no fallara. Quiso acercarse a ella, tomar su mano entre las suyas, pero eso habría sido para su comodidad. Ya estaba haciendo lo que la haría sentir mejor.
  


  
    Abrió un canal hacia el taller mecánico.
  


  
    —¿Cómo va todo por ahí abajo? ¿Todo bien?
  


  
    La inquietante vacilación en la voz de Amos se había vuelto tan familiar que ya no era inquietante.
  


  
    —Se ve bien, salvo que la perra tiene una pequeña cojera en los cuartos traseros. Vamos a darle un par de minutos para que se le pase. Si eso no funciona, la llevaremos a la enfermería y le pondremos un esteroide en la cadera.
  


  
    —Ok. —Se cortó la conexión.
  


  
    Naomi había cambiado su pantalla a una reproducción de la batalla. De la muerte de la Tormenta. Su destrucción del Gavilán. La condenada inmersión en los dientes del Derecho que se acercaba. Tenía que pensar que Alex también lo estaba viendo y que veía algo muy diferente. Había servido en la Tormenta durante años. Conocía a las personas que acababan de morir en él. Jim lo vio en la pantalla de Naomi, tratando de pensar cómo los demás le darían sentido. Como lo hizo él.
  


  
    Los dos destructores laconianos se lanzaron el uno contra el otro, arrojando torpedos y balas de PDC hasta que las explosiones resultantes bloquearon todo de la vista. El Derecho reapareció primero, todavía bajo empuje, pero su casco mostraba muchas cicatrices brillantes del furioso ataque de Jillian. Entonces, cuando el casco roto de la Tormenta salió por fin al otro lado de la cegadora nube de violencia, Jim lanzó un suspiro. Era la muerte de la clandestinidad, captada en vídeo de baja resolución. Una muerte gloriosa y feroz. Pero muerte al fin y al cabo.
  


  
    —Adiós—dijo Naomi, susurrando como una oración.
  


  
    —Colocamos a la gente más asombrosamente valiente, ¿no es así?—dijo Jim. —Y luego los vemos morir.
  


  
    Naomi se alisó el pelo hacia atrás y lo miró.
  


  
    —Pensé que Trejo era un hombre de palabra.
  


  
    —Lo es —dijo Jim. —Quiero decir que está perfectamente dispuesto a cometer atrocidades. No es de los buenos. Pero lo que sucedió allí, no fue él.
  


  
    —Y sucedió de todos modos. —Mordió las palabras mientras las decía.
  


  
    —Estaba bastante seguro de haber matado a Tanaka allá en el Nuevo Egipto. Esto tiene la sensación de una venganza ahora.
  


  
    —Así que tal vez tenga tantos problemas como yo para controlar a su gente. dijo Naomi, y pasó antes de que él pudiera responder. —La gran muerte heroica de Jillian nos jodió. Ahora estamos jodidos.
  


  
    Jim se estremeció un poco, imaginando cómo se llevarían las palabras hasta Alex. —Ella tomó una mala decisión. Es decir, entiendo el error. Se sabe que de vez en cuando actúo según mi propio criterio.
  


  
    Esperó unos segundos antes de pasar.
  


  
    —Y cuando vio cuál era la situación realmente, nos salvó. Murió salvándonos.
  


  
    —Ella nos perdió Estación Draper— dijo Naomi. —En el momento en que habló con Laconia, nos hizo perder la base. Aunque hubieran hecho el trato, nunca iban a decidir amablemente olvidar que teníamos recursos en esa luna. No iban a fingir no saber que la Tormenta estaba en el sistema Freehold.
  


  
    —Iban a bombardear las ciudades. La gente que ella conoce y ama. Su familia.
  


  
    —Son el ejército enemigo —dijo Naomi. —¿Sólo hacemos lo que nos ordenan cada vez que nos dicen que van a hacer lo que hacen los ejércitos enemigos? Si ese es el plan, llevamos mucho, mucho tiempo por el camino equivocado.
  


  
    —Eso no es lo que estoy diciendo.
  


  
    —¿Que deberíamos haber entregado a Teresa? ¿Qué nos equivocamos?
  


  
    —No es culpa de Jillian que no haya habido una buena respuesta. —El respingo casi subliminal de Naomi ante sus palabras le dijo el resto. Cuando pasó, fue más suave. —Y tampoco es tu culpa.
  


  
    El parpadeo de sus ojos era una conversación en sí misma: pena y agotamiento y desesperación, y también determinación. El conocimiento de que llevaban décadas jugando al juego de la no-respuesta correcta, y que les sobreviviría, como la historia sobrevivió a todo el mundo.
  


  
    Que ese era el mejor caso.
  


  
    Los lentos pasos de Alex llegaron desde arriba de ellos, y luego bajaron por la escalera. Jim conocía al piloto desde hacía más años que él, y había visto a Alex en todos los estados de ánimo, desde la exaltación hasta la rabia. Nunca lo había visto tan tranquilo, profundamente derrotado. Le había crecido una capa de barba blanca en las mejillas desde que iniciaron la carrera desde Freehold. A Jim le recordaba a la nieve.
  


  
    Alex se dejó caer en uno de los sofás de choque que quedaban y lo giró para poder mirar a los dos. No le preguntaron cómo estaba, pero respondió de todos modos. Sólo un encogimiento de hombros y un suspiro y un giro hacia el siguiente tema.
  


  
    —Técnicamente, no estamos en el radio de escape ideal. Si el destructor hiciera la quema más dura posible a partir de ahora, podría ser un aprieto salir por la puerta de Freehold y atravesar otra a tiempo para evitar que vean por dónde hemos ido.
  


  
    —Tendrán tripulación herida —dijo Naomi. —Es probable que tengan algún daño estructural. Y todavía están recogiendo a Tanaka de la estación Draper.
  


  
    —Tampoco creo que lo hagan. Y si lo intentaran, podríamos hacerles trabajar por ello de todos modos. Jillian llenó todos nuestros tanques. Pero prefiero presionar un poco menos y conservar la masa de reacción para después.
  


  
    No dijo que no sé cuándo podremos repostar de nuevo. No lo necesitaba. Tampoco preguntó a dónde iban o cuál era el siguiente plan. Los tres se sentaron juntos, el Roci sonando como un gong de plumas, el susurro musical de un buen barco. Jim no sabía exactamente a qué estaban esperando, salvo que el silencio parecía adecuado. Cuando Alex volvió a hablar, su voz era más gruesa.
  


  
    —Bobbie siempre decía que había que vigilar a Jillian. Le gustaba demasiado salirse con la suya. No era sólo independencia. Era independiente, pero también era un poco mala. ¿Saben?
  


  
    —Como su padre— decía Naomi.
  


  
    —Era más inteligente que su padre—dijo Alex. —Habría sido una buena capitana si hubiera tenido unos cuantos años más para hacerlo. Y el Storm era un buen barco. El segundo mejor en el que he estado.
  


  
    —¿De verdad?—dijo Jim.
  


  
    Alex negó con la cabeza.
  


  
    —No, era espeluznante. Todas las naves laconianas son espeluznantes. Pero acabo de ver morir a un grupo de amigos, así que me siento nostálgico.
  


  
    El canal de comunicaciones se abrió antes de que Jim pudiera responder, y la voz de Teresa —puntualizada por los ladridos agudos y alarmados de su perro— los interrumpió.
  


  
    —Estoy en la bahía médica. Necesito ayuda. Está teniendo otra convulsión.
  


  


  
    Los sistemas médicos hicieron lo mejor que pudieron con Amos, que fue sobre todo la versión del sistema experto de encogerse de hombros y decir Parece raro de las mismas formas en que suele parecer raro. Amos estaba tumbado en el autodoc, con la cabeza apoyada en el pequeño y pálido cojín. La oscuridad total hacía que su mirada fuera difícil de seguir, pero Jim estaba bastante seguro de que el mecánico le estaba mirando.
  


  
    —¿Cuánto tiempo estuve fuera?
  


  
    —Alrededor de media hora —dijo Jim. —¿Cómo te sientes?
  


  
    —Podría saltarme el entrenamiento. Esta mierda es agotadora.
  


  
    —Está sucediendo más a menudo, ¿no?
  


  
    —No.
  


  
    —Porque parece que está sucediendo más a menudo.
  


  
    —Bueno, sí lo es. Pero no porque algo vaya mal. El doctor está presionando más.
  


  
    Jim miró al autodoc, confundido. Amos sacudió la cabeza.
  


  
    —Okoye. Está funcionando a toda máquina intentando dar sentido a las cosas en Adro, y como todos nosotros con... —Se señaló los ojos—Todos estamos conectados por detrás. Me llega el desbordamiento.
  


  
    —¿De verdad?
  


  
    —Claro que sí. Cada vez que me dan los pelos, vuelvo a subir sabiendo más.
  


  
    —¿Cómo qué?
  


  
    —Nada útil —dijo Amos. —Hay agujeros en el espectro donde se rompe la idea de estar en un lugar. Y hay un tipo de luz que puede pensar. Es interesante, supongo, pero no consigue guardar las herramientas.
  


  
    —¿Puedes saber si está progresando?
  


  
    —No es que sea un rayo apretado. No hablamos de cosas —dijo Amos, y luego frunció el ceño. —No exactamente, al menos. Más bien estoy escuchando a alguien que está haciendo cosas en el camarote de al lado. Y... ¿Sabes cómo es cuando hay gente en la habitación contigo y, aunque no los mires, sabes que están ahí? Es así. Siempre somos tres.
  


  
    —La chica y su hermano— dijo Jim.
  


  
    —No estoy seguro de eso, pero somos tres. Ya sé que es un coñazo que me líen así, pero no creo que pueda hacer mucho al respecto. Quiero decir, además de entrenar a Tiny para que pueda cubrirme.
  


  
    Jim estaba a punto de decir que no estoy seguro de querer que un mecánico de dieciséis años se encargue de mantenernos con vida cuando sonó un alegre ladrido desde el pasillo. Un momento después, entraron Muskrat y Teresa. La chica llevaba un tubo de la galera en una mano y una bombilla para beber en la otra. Llevaba el pelo recogido en un moño apretado para que no se le metiera en los ojos cuando pasaran a la carroza. Sus botas magnéticas estaban apagadas, pero las llevaba puestas. El perro sonreía y movía la cola en un amplio círculo.
  


  
    —¿Te sientes mejor?—preguntó Teresa.
  


  
    A Jim le sorprendió su actitud despreocupada y práctica. A pesar de que llevaba casi un año con ella, una parte de su mente no se desprendía del recuerdo de cómo era cuando la conoció en Laconia: una niña demasiado seria con el peso del imperio sobre sus hombros, pero todavía una niña. Ahora era lo suficientemente mayor como para aceptar contratos de aprendizaje de larga duración, lo suficientemente mayor como para reclamar la emancipación y sus propios derechos en la base si hubiera vivido en la Tierra, lo suficientemente mayor como para ver a su único amigo en el mundo sufrir un ataque masivo y tomárselo con calma.
  


  
    —Estoy trabajando para volver a subir—dijo Amos.
  


  
    —Tengo croquetas blancas y limonada. Sal, azúcar y agua. Me imaginé que, ya sabes, electrolitos.
  


  
    El estómago de Jim se revolvió al pensar en la comida, y no estaba seguro de si era hambre o náuseas o un poco de ambas cosas.
  


  
    —Gracias —dijo Amos, extendiendo la mano. Ella golpeó el tubo inteligentemente en su palma como si le estuviera dando una herramienta. —¿Haces el inventario de estrés?
  


  
    —Es a donde me dirijo ahora—dijo ella, luego se volvió hacia Jim por primera vez, encontró su mirada y asintió antes de irse. Rata almizclera se acercó, exigiendo un rasguño detrás de las orejas tanto de Jim como de Amos antes de volver a trotar tras Teresa. Si el viejo perro tenía problemas de cadera después de los duros ciclos de quema, Jim no podía verlo.
  


  
    —¿Qué tienes en mente, Capi?
  


  
    —Pensar en cómo sería tener dieciséis años y ser lo suficientemente importante como para que la gente se mate por ti.
  


  
    —Sí. La va a joder —asintió Amos, amablemente. —Hicimos lo único que podíamos, sin embargo.
  


  
    —¿Mantenerla?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Lo sé—dijo Jim con un suspiro. —Sin embargo, va a ser un problema. No veo que Tanaka se rinda.
  


  
    —Ella me recuerda a Bobbie—dijo Amos como si estuviera de acuerdo.
  


  
    —Naomi se pregunta si Trejo siempre iba a traicionarnos.
  


  
    —¿No es así? — Amos chupó el tubo de croquetas y asintió para que Jim pasara.
  


  
    —Nunca he sabido que Trejo mintiera. Tampoco he conocido a Duarte que mintiera, y él era la personalidad que marcaba la pauta de todo esto. Era grandioso. Era despiadado. Era un genio en un par de cosas y bajo el malentendido de que eso significaba que era inteligente en todo. Pero en su mente, estaba haciendo lo correcto.
  


  
    —El tipo de hombre que te metería en una trituradora de madera, pero que no te cobraría su mitad de la cuenta del bar —dijo Amos. —He conocido a gente así.
  


  
    —¿Este Coronel Tanaka? Creo que está cabreada porque no nos cogió en Nuevo Egipto. También por haberle disparado en la cara.
  


  
    —Sí —Amos estuvo de acuerdo. —Eso lo hará.
  


  
    —¿Crees que se calmará si le explico que sólo quería matarla?
  


  
    —Parece que el tentáculo derecho no está al tanto de lo que hace el izquierdo —dijo Amos. —El alto mando quiere más de una cosa, y dirigir un imperio galáctico es un trabajo duro. Tal vez tengas razón sobre Trejo. Quizá Tanaka se dejó llevar por lo personal y la jodió.
  


  
    Se quedaron en silencio durante un largo momento, y luego Jim volvió a suspirar.
  


  
    —Lo que pasa con los perros de caza es que una vez que los sueltas, los has soltado. No paran hasta atrapar lo que persiguen.
  


  
    Amos se quedó callado un momento, y Jim no pudo saber si estaba pensando o en una de sus extrañas pausas. Cuando se movió, fue como si se volviera a encender.
  


  
    —Cuando estaba en la Tierra, no corría con un tipo de perro de caza —dijo finalmente Amos. —Pero había un tipo que conocí de pequeño que entrenaba perros policía. Eso es más o menos lo mismo, ¿no?
  


  
    —No lo sé —dijo Jim. —Tal vez.
  


  
    —Así que este tipo, estaba bastante jodido cuando lo conocí. Adicto a un montón de cosas diferentes, y llevando mucho tiempo muriendo por ello, pero todavía le gustaban los perros. Lo que decía era que todo el proceso consistía en tratar de encontrar cuáles no iban a empezar a joder a la gente por su propia cuenta. Así que expulsaba a los cachorros que no estaban bien entrenados y pasaba mucho tiempo trabajando con los que pasaban el corte. Malditos animales bien entrenados e inteligentes, pero ese era también el problema. Si consigues un perro lo suficientemente inteligente, saben cuándo es un ejercicio de entrenamiento y cuándo no. Solía decir que hasta que no ibas al campo, nunca sabías realmente qué tipo de perro tenías.
  


  
    —Así que crees que Tanaka va a seguir con nosotros hasta que consiga lo que busca.
  


  
    —O conseguimos matarla —dijo Amos. —No estoy seguro de que haya mucha diferencia en el panorama general.
  


  
    —No puedo ver cómo se desarrolla todo esto.
  


  
    —Seguro que sí. Todo el mundo muere. Siempre ha sido así. La única pregunta ahora es si podemos encontrar alguna manera de no irnos todos a la vez.
  


  
    —Si lo hacemos, entonces la civilización muere. Todo lo que la humanidad ha hecho desaparece.
  


  
    —Bueno, al menos no habrá nadie que lo eche de menos —dijo Amos, y suspiró. —Estás pensando demasiado en esto, capitán. Tienes ahora y tienes en el momento en que se apaguen las luces. El mientras tanto es el único tiempo que hay. Lo único que importa es lo que hagamos durante él.
  


  
    —Sólo quiero salir sabiendo que las cosas estarán bien sin mí. Que todo sigue adelante.
  


  
    —Que tú no eres el que dejó caer la pelota.
  


  
    —Sí.
  


  
    —O tal vez —dijo Amos— no eres tan importante y no depende de ti arreglar el universo...
  


  
    —Siempre sabes cómo animarme.
  


  Capítulo veinticuatro: El faro y el guardián



  


  
    TANAKA estuvo a punto de no entrar en el servicio activo. Hubo un momento, cuando tenía dieciséis años y era la alumna estrella de su cohorte en el programa universitario superior del Instituto Imahara, en el que había considerado seriamente la posibilidad de dedicarse a la carrera de historiadora del arte. Había hecho tres tutorías y cursos, y se le había dado bien. Conocer la historia que rodea a una imagen hace que tanto el arte como la historia sean más interesantes.
  


  
    Uno de sus últimos ensayos había sido sobre un cuadro de Fernanda Daté llamado La educación del tercer miko. Se trataba de una mujer delgada que miraba directamente al espectador. La pintura al óleo que Daté había utilizado daba una inquietante impresión de contacto visual directo. La figura estaba sentada en un trono de calaveras, y una única lágrima pálida manchaba su mejilla izquierda. Tanaka había escrito sobre el contexto de la imagen en la vida de Daté: el cáncer que no respondía y con el que la artista estaba luchando cuando se hizo el cuadro, la amenaza de guerra entre la Tierra y Marte con la que había crecido y su admiración por las filosofías sintofascistas de Umoja Gui. La angustia de la tercera Miko representaba las consecuencias de su autorrevelación y la aceptación de su propia naturaleza comprometida.
  


  
    Tanaka no había pensado en ese cuadro en décadas, ni en la vida tan diferente que habría vivido si hubiera tomado algunas decisiones distintas al principio.
  


  
    El capitán del Derecho era un hombre demacrado llamado Botton. La nave se estremecía bajo ellos y el calor de la alta gravedad la mareaba un poco. Pero aún no se había metido en un sillón de choque, así que él tampoco.
  


  
    —Si no estamos tratando sinceramente de atrapar al enemigo... dijo Botton, y luego perdió el hilo de sus pensamientos. No llega suficiente sangre al cerebro.
  


  
    Esperó a responder hasta que él volvió en sí. —No los atraparemos antes de que transiten por el anillo. Tampoco los atraparemos antes de que transiten fuera del espacio anular. Estamos fijando sus expectativas en cuanto a nuestra velocidad de persecución para maximizar el tiempo que se sientan cómodos permaneciendo en el espacio anular. Una vez que hayan atravesado la puerta de la Tierra Libre, aceleraremos a una velocidad aún mayor. Cerca del máximo que la nave pueda soportar. Nuestro objetivo es alcanzar el espacio anular antes de que su penacho de impulsión se haya disipado por completo. Así determinaremos por qué puerta han escapado.
  


  
    —Si pudiéramos... retrasar nuestra aproximación actual...
  


  
    —Significaría una quema más dura después.
  


  
    Botton comenzó a asentir, pero lo pensó mejor. Mantenerse libre en una quema dura significaba mantener la columna vertebral muy cuidadosamente apilada. Tanaka reprimió una sonrisa.
  


  
    —Mi preocupación—dijo el coronel Botton, —es que el suministro de fármacos de alta g no me... puede no ser suficiente.
  


  
    Sacó la tabla de asignación que mostraba las reservas de jugo para la tripulación. Mientras Botton observaba, ella bajó el suyo a cero. El tirón de la gravedad del empuje hizo que su angustia pareciera la de un perro apenado.
  


  
    —No le pediría a nadie que corriera un riesgo que yo mismo no asumiría —dijo. No era cierto, pero le daba la razón. Ella era más fuerte que él, mejor que él, y estaba cansada de oírle gemir.
  


  
    —Sí, Coronel—dijo. Se preparó, se dio la vuelta y salió del despacho que había sido suyo, con cuidado de colocar su peso de forma que no le reventara las rodillas. Tanaka esperó a que se fuera antes de dejarse acomodar de nuevo en su sillón de choque. O en su trono de calaveras.
  


  


  
    El Perdón comenzó su vida como una nave colonial construida en Pallas-Tycho en los años en que la Unión de Transportes había gobernado las puertas del anillo. Con casi dos mil millones de metros cuadrados de espacio de carga, y con una superficie habitable del mismo tamaño que la de un transbordador del sistema, el Perdón se dedicaba a la carga, no a los pasajeros. Ekko había firmado cuando tenía quince años, y aparte de un año que se quedó en Firdaws para trabajar en su certificación de mando, prácticamente ha estado allí desde entonces. Su etapa como capitán había sobrevivido al sindicato que lo había certificado. Había sobrevivido a la autoridad de control del tráfico en la estación de Medina. Había sobrevivido a la mano de hierro del Imperio Laconiano, más o menos.
  


  
    La principal accionista del Perdón, en cambio, parecía que iba a atormentar a Ekko hasta el día de su muerte. Mallia Currán había financiado la reforma de la nave con un préstamo privado respaldado por el consejo de gobierno, y aunque no tenía una participación superior al 50 por ciento en la nave, podía conseguir una coalición que lo hiciera con dos llamadas y una cita para tomar un café. Y era la sobrina de Komi Tuan, así que cualquier cosa semilegal que hiciera era minimizada por los magistrados. Como los viejos dioses de la Tierra, la mayor parte del tiempo ignoraba a Ekko y al Perdón, y los días que no lo hacía eran casi siempre malos. Ella había pedido un informe de situación cinco horas antes, y él había estado pensando en cómo responder desde entonces.
  


  
    Se acomodó en su despacho, comprobó su imagen en la pantalla y empezó a grabar.
  


  
    —Siempre es bueno saber de usted, Magistra Currán. Todo va de cinco en cinco con la nave. Tenemos una carga completa de mineral y muestras para Bara Gaon, y me han asegurado que la carga de vuelta estará lista cuando lleguemos. Sólo estamos esperando el protocolo de paso antes de hacer el tránsito. Intentó una sonrisa despreocupada, pero le salió forzada. —Ya sabes cómo es eso de llevar grandes cargamentos. Quiero asegurarme de que lo hacemos según las normas y todo eso. Volveré a comprobarlo en cuanto tengamos confirmación.
  


  
    Guardó el mensaje y lo envió antes de que pudiera dudar de sí mismo. Cuatro horas de vuelta a Firdaws, y tal vez le llegaría mientras dormía. Eso le daría unas horas más antes de que ella se pusiera de mal humor. Y lo haría.
  


  
    Él ya conocía los argumentos que ella esgrimiría: Los protocolos subterráneos eran directrices, no leyes; la infraestructura para apoyarlos sólo estaba en marcha en parte; ¿qué coño iba a hacer él si no recibía el visto bueno? ¿Simplemente sentarse en la carroza a esperar los permisos de vuelo consensuados mientras otra persona sobornaba a los oficiales de suministros de Bara Gaon para conseguir la tierra y los gránulos de combustible y las impresoras de fabricación que necesitaba Firdaws?
  


  
    Tampoco se equivocaba del todo. Un carguero que no movía carga no era gran cosa.
  


  
    —Mierda—Dijo a nada en particular y a todo en general. Abrió un canal hacia el puesto del piloto, dos cubiertas más abajo. —¿Annamarie? ¿Estás ahí?
  


  
    —Am—dijo el piloto.
  


  
    —Danos un cuarto de hora hacia la puerta, ¿sí? Vamos a tener que hacer esto, con autorización o sin ella.
  


  
    —Entendido. En ello—dijo, y soltó la conexión. Unos segundos más tarde, pasó el aviso de corrección de empuje. Si nadie le respondía, tendría que decidir si ponía un quemado de frenado o pasaba por la puerta sin autorización, sabiendo que había una armada de cargueros independientes haciendo los mismos cálculos que él.
  


  
    Pero qué más da, en realidad. La vida era un riesgo.
  


  


  
    —Se está acercando bastante —dijo Jim. —¿Estamos seguros de esto?
  


  
    —Podemos adelantarnos a ella —dijo Alex desde el comunicador y la cubierta superior. —Ella lo sabe. Si se acerca demasiado, aceleraremos, entonces ella tendría que acelerar. O bien decidiremos hacer una escapada, y ella sabrá lo cerca que estamos dispuestos a dejarla llegar. Ahora mismo, ella está dispuesta a dejar la masa de reacción y yo no. Si eso cambia, cambiará.
  


  
    —Suenas muy filosófico al respecto.
  


  
    Pudo oír la sonrisa en la voz de Alex.
  


  
    —Siempre he admirado esta parte. No me importa mucho lo de matarse al final, pero hay una poesía en esta parte de la conversación. Y hay algunas decisiones que vamos a tener que tomar.
  


  
    Jim giró la cabeza. Noemí ya le estaba mirando. Teresa y Amos estaban en la comunicación desde el taller mecánico.
  


  
    —El sistema Nuriel está a sólo diez grados de desviación de nuestro curso actual —dijo Noemí. —No necesitaríamos una combustión de frenado. Tiene algunos recursos subterráneos.
  


  
    —Pero Tanaka sabría qué no necesitamos un quemado de frenado—dijo Alex. —Podríamos atravesar el espacio del anillo de un extremo al otro en pocos minutos si consigo el ángulo correcto, pero será como dibujar una flecha hacia donde fuimos. Ir más despacio significa que tenemos un rango más amplio de sistemas a los que podríamos habernos dirigido.
  


  
    La nave zumbaba y sonaba, las resonancias del propulsor tocando su larga y familiar música. En su pantalla, el destructor laconiano avanzaba, reduciendo la distancia entre ellos. La intercepción llegaría aún mucho después de que hubieran atravesado la puerta del anillo y salido por alguna otra. El pánico que carraspeaba en el fondo de la cabeza de Jim no se basaba en nada más que en sí mismo.
  


  
    —Tampoco queremos atravesar tan rápido que nos duela a nosotros mismos —dijo, más pensando en voz alta que para decirles a los demás algo que no hubieran pensado ya. —Y podría haber otras naves laconianas en la zona lenta. No podemos estar seguros de que no las haya.
  


  
    —No sé cómo controlar eso —dijo Naomi. —Pero podemos apuntar a los sistemas donde es probable que haya menos ojos sobre nosotros. Es lo mejor que podemos manejar.
  


  
    Había muchos riesgos. Si Laconia tenía una nave vigía en el lugar, los encontrarían. Si el enemigo estaba vigilando desde el lado del sol de cualquier puerta por la que pasaran, de la forma en que lo había hecho el Derecho en Freehold, serían atrapados. Si Tanaka, respirando sobre sus cuellos, tenía algún truco en el que no había pensado, los atraparían. Si hacían el tránsito demasiado rápido o con demasiados otros barcos, estarían muertos. Si se quedaban demasiado tiempo en la zona lenta y las cosas del interior de la puerta volvían a salir del espacio anular, estarían muertos. Y si todo salía bien... ¿entonces qué? Muerto o capturado eran los estados de fracaso. No estaba seguro de cómo era el éxito.
  


  
    El siguiente paso, tal vez. No importaba si sabía cómo terminaba todo, siempre y cuando supiera qué era lo siguiente. Puedes conducir mil kilómetros si tienes un buen faro. Mamá Elise solía decir eso cuando él era un niño. Hacía tiempo que no pensaba en ella. Que su voz llegara a él tan claramente en este momento se sentía como un presagio, pero no sabía de qué.
  


  
    —¿Capi?—dijo Amos.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Tenemos que ir a ver al doctor.
  


  
    Se quedó callado un segundo.
  


  
    —¿Sistema Adro?
  


  
    —Las únicas naves que habrá serán laconianas —dijo Noemí.
  


  
    Teresa contestó.
  


  
    —Pero todas responderán ante el doctor Okoye. Y no hay nada más allí. El coronel Tanaka no lo esperará.
  


  
    —Acabamos de dar gas— dijo Alex. —Si vamos a algún lugar para una larga y tranquila flotación, este es el momento de hacerlo.
  


  
    —Capi— Amos volvió a decir. Había algo en su voz. —Tenemos que ir a ver al doctor.
  


  
    Jim no quería hacerlo, y no estaba seguro de por qué no quería. No. Eso no era cierto. Elvi era su última esperanza contra la oscuridad, y si veía que había fracasado, ya ni siquiera tendría eso. No era una razón suficiente para mantenerse alejado.
  


  
    —Alex, traza el tránsito más rápido que puedas para el sistema Adro.
  


  


  
    Kit se despertó. El arnés a su lado estaba vacío. Al principio pensó que Rohi estaba alimentando a Bakari, pero no era así. El bebé estaba en su propio arnés para dormir, con los ojos cerrados y los brazos flotando hacia delante como si nunca hubiera salido del saco amniótico. Su hijo parecía completamente en paz. Lo cual, bien por él, porque nadie más lo estaba.
  


  
    Tan silenciosamente como pudo, Kit se deshizo de sus ataduras y sincronizó su dispositivo de mano con el sistema de la cabina. Mantendría sus ojos electrónicos sobre Bakari y le avisaría si el bebé eructaba. Luego, tan silencioso como pudo, salió del camarote y entró en la cocina común.
  


  
    Las luces estaban atenuadas en modo nocturno, por lo que la mano de Rohi iluminó su rostro desde abajo. La bandera de su futuro hogar era una sombra sobre su hombro derecho. Sus ojos estaban fijos en la pequeña pantalla, y su expresión era vacía. No necesitó preguntar. Sabía lo que estaba mirando. Las imágenes del sistema de San Esteban.
  


  
    Se detuvo junto a ella, sin sus botas magnéticas y flotando en el aire. Ella lo miró y esbozó una sonrisa de pesar. Apenada y tal vez un poco resentida.
  


  
    —Estamos casi en la puerta —dijo Kit. —Unas pocas horas más.
  


  
    Rohi asintió con la cabeza, pero la información de su dispositivo de mano cambió a algo nuevo, y le sostuvo la mirada. Los horrores de un sistema lleno de muertos, reproducidos una y otra vez, con comentarios en diez idiomas y cien ortodoxias políticas. La ciencia se alimenta de la forma de la muerte. Los comentarios religiosos sobre su significado espiritual y lo que decía sobre la voluntad de Dios. Los comentarios políticos sobre por qué era culpa de alguna otra ideología. Los observó todos como si buscara algo en las imágenes de los cadáveres. Un significado, tal vez. O esperanza.
  


  
    —Deberías dormir un poco —dijo Kit. —El bebé no tardará en levantarse y no está tan impresionado conmigo como contigo.
  


  
    —No ve que haya nada malo en ti— dijo Rohi. —Es un bebé, y ya sabe que estoy estresado.
  


  
    —Entre los dos somos su universo.
  


  
    —¿Y si no debemos hacer esto?
  


  
    —¿Hacer qué, Nena?
  


  
    —¿Todo esto? Ir a otros planetas. Ir a otras estrellas. ¿Y si Dios no quería esto?
  


  
    —Bueno, entonces deberían haber hablado antes, supongo. Es tarde para dar la vuelta.
  


  
    Se rió y apagó el mando. Se sintió aliviado. No sabía qué habría hecho si ella se negaba a apartar la vista de las transmisiones. Volver a la cabaña solo, probablemente.
  


  
    —¿Cómo hacemos esto? — murmuró. —Todos acaban de morir, y todos siguen haciendo lo que estaban haciendo de todos modos.
  


  
    —No hay opciones. Vamos porque seguimos. Le limpió la película de lágrimas que se acumulaba alrededor de su ojo. —Todo irá bien —dijo él, oyendo el poco peso que tenían las palabras. Lo poco que las creía. —Ven a la cama.
  


  


  
    En cierto modo, la persecución parecía sencilla. El Roci estaba frenando, todavía se precipitaba hacia la puerta de Freehold, pero cada vez más lentamente. Para cuando lo atravesara, iría lo suficientemente despacio como para poder desviar su trayectoria de vuelo los treinta y cuatro grados que tardaba en deslizarse por la puerta de Adro, o por cualquiera de los cientos de otras. El destructor laconiano Derecho iba a mayor velocidad y sólo ahora empezaba a frenar. Se deslizaría a través de la puerta de Freehold moviéndose más rápido, frenando más fuerte, haciendo funcionar su motor laconiano de alta potencia lo suficientemente caliente como para arriesgar la muerte de algún porcentaje de su tripulación. Tal vez fuera capaz de encontrar la puerta por la que había pasado la Roci. Tal vez se equivocara. Tal vez haría una combustión mortal para perder toda su velocidad y detenerse en el espacio anular para poder buscar rastros del paso de los Roci. O, por el contrario, tal vez funcionara mal, girara hacia la no superficie de la burbuja entre las puertas del anillo y se aniquilara. Jim había tenido suerte antes.
  


  
    En otro sentido, la persecución era imposiblemente compleja. Con un movimiento de los ojos, podía convertir la pantalla en un mapa tridimensional probabilístico que mostraba todas las posibles trayectorias de vuelo que podía tomar la Roci, los complejos puntos de decisión en los que una ecuación con valores como el tiempo, el vector, el delta-y, la elasticidad de un vaso sanguíneo humano y la posición de la nave en el espacio definían el momento en que se escapaba un posible futuro. Jim se movió entre las dos vistas: la curva de la trayectoria prevista de la Roci y el cono en picado y con forma de lirio que eran las posibles trayectorias del Derecho. Luego se dirigió a la intrincada red de cosas que podían suceder pero que aún no lo habían hecho, mientras se estrechaba segundo a segundo y dejaba tras de sí un fino hilo llamado historia. Le dolía la mandíbula por la desaceleración. Hacía horas que nadie hablaba, y su dolor de cabeza era probablemente sólo un dolor de cabeza. Los accidentes cerebrovasculares no duraban tanto.
  


  
    PREPARANDO EL TRÁNSITO Alex envió un mensaje a toda la tripulación. En los telescopios externos, el diámetro de mil kilómetros de la puerta era todavía casi demasiado pequeño para verlo. Jim la observó crecer lentamente hasta que fue casi tan grande como la uña de su pulgar extendido, y entonces todas las estrellas del universo se desprendieron a la vez al atravesarla y entrar en el espacio anular.
  


  
    Toda la burbuja con todas las puertas era un poco más pequeña que el volumen de la estrella del sistema Sol. Un millón de Tierras no la habrían llenado. A su velocidad, no estarían dentro de ella durante mucho tiempo.
  


  
    La Roci se desplazó bajo él, girando en un arco perfecto, conectando la puerta de Freehold y la de Adro en una relación lógica definida por complejas matemáticas que la enorme potencia del motor de la nave se esforzaba por convertir en realidad física. Si la alimentación de la masa de reacción tartamudeaba, se desviaban del rumbo. Si perdían la puerta de Adro, todo lo que viniera después sería problema de otros. Jim no podía decir si su corazón se aceleraba por el miedo o sólo por el esfuerzo de mantener el suministro de sangre en su cerebro.
  


  
    A su izquierda, Naomi gruñó, y sonó como si estuviera consternada. Tuvo el repentino recuerdo de las alarmas médicas que sonaron cuando Fred Johnson había muerto en el mismo sofá de choque en el que ella estaba, y su corazón encontró la forma de latir un poco más rápido. No sonó ninguna alarma, pero en su pantalla apareció un mensaje privado de ella.
  


  
    Demasiadas naves.
  


  
    Volvió a cambiar su pantalla. El patrón de tráfico en el espacio del anillo. Una docena de códigos de transpondedor se dispararon —Tyrant's Folly desde Sol, Taif desde Hongdae, Forgiveness desde Firdaws— y el doble de pings para penachos de propulsión no identificados. Intentó cambiar el análisis para incluirlos todos, pero antes de que pudiera, llegó otro mensaje de Naomi.
  


  
    ESTO ES UNA LOCURA. VAN A FALLAR EL TRÁNSITO. ¿QUÉ CREEN QUE ESTÁN HACIENDO?
  


  
    Pero ella sabía lo que estaban haciendo. Lo mismo que ellos. Mirando el riesgo, y cada uno individualmente decidiendo que tenía sentido para ellos tirar los dados. Y algunos ciertamente habían fallado. No había nadie que llevara la cuenta de cuántas naves entraban por la puerta del anillo y no salían por el otro lado. Si la Roci se perdía, no sabía cuánto tiempo pasaría antes de que alguien se diera cuenta. Quizá nunca.
  


  
    Cambió el sistema a evaluación de la amenaza, y la respuesta llegó de inmediato. Dos naves iban a transitar fuera del espacio de los anillos antes de que la Roci llegara a Adro: una nave colonial que funcionaba sin transpondedor y que estaba casi en la puerta de Behrenhold y el Perdón, un enorme transportador de carga procedente de Firdaws que pasaría a Bara Gaon sólo unos minutos antes de que la Roci llegara a la puerta de Adro. Suponiendo que los anillos estuvieran en estado básico, la Roci sobreviviría a la transición. Suponiendo que ninguna otra nave entrara por la puerta de los anillos mientras tanto.
  


  
    Suponiendo, eso era decir, muchas cosas que no tenía ninguna razón para suponer.
  


  


  
    Las estrellas volvieron. Las mismas estrellas que en casa, aunque con una configuración ligeramente diferente. Ekko dejó que su cabeza cayera en el gel del sofá de choque. Por un momento, no dijo nada, apenas sintió nada, y entonces un profundo alivio le recorrió como una ola, elevando su corazón y volviéndolo a poner a reír.
  


  
    Fue consciente de que sus comunicaciones estaban abiertas por el suave ritmo de Annamarie maldiciendo en francés. No estaba hablando con él ni con nadie en realidad. Tal vez a Dios.
  


  
    —Hoy está un poco lleno, ¿no?—dijo Ekko.
  


  
    Annamarie cambió al inglés.
  


  
    —Joder, eso ha sido demasiado, viejo.
  


  
    Ekko volvió a reírse. La liberación se sintió casi postcoital. Aquí estaba, en su nave y en el sistema Bara Gaon, y no en cualquier vacío gritón que se comiera las naves que sacaban la paja corta.
  


  
    —Voy a dejarlo —dijo Annamarie. —Voy a encontrar un apartamento en Bara Gaon y un trabajo honrado, y voy a retirarme y a tener bebés y a no volver a pasar por esa maldita puerta. Maldita sea. —Él pudo oír la sonrisa en su voz, y supo que no lo decía en serio hasta que se puso sobrio. —En serio, capitán. Alguien va a morir ahí dentro si sigue tan ocupado.
  


  
    —Es cierto, pero no nosotros. Hoy no. Consígueme una cerradura de haz apretado a la autoridad de tráfico y al cliente. Hazles saber que estamos aquí.
  


  
    —Que vivimos para despellejarnos otro día —dijo Annamarie. —En ello. Les avisaré cuando tenga el candado.
  


  


  
    El Rocinante gritó. Las costuras de compresión tocaban el borde interior de sus tolerancias. Las enormes placas del casco de encaje de silicato de carbono se asentaron profundamente en sus soportes. El propulsor aulló y empujó contra la burbuja de cerámica, metal y aire que se precipitaba. Las estrellas que se retorcían al otro lado de la puerta de Adro se alzaban, casi ocultas tras su penacho de propulsión.
  


  
    Esta era una forma absurda de morir, pensó Jim.
  


  
    Le dolía la mandíbula y seguía perdiendo pequeños trozos de tiempo. Alex tenía la pluma motriz de la Roci apuntando hacia la puerta de Adro, perdiendo toda la velocidad que podían, haciendo su tránsito unos segundos más tarde con la inconmensurable esperanza de que eso marcara la diferencia. Al otro lado del espacio anular, el Derecho se acercaba. Había tantas maneras de que todo aquello saliera mal, ¿y luego qué?
  


  
    El pequeño hijo de la madre Elise habría subido desde Montana a través de las guerras y los sistemas solares alienígenas y el amor y la desesperación, y habría muerto estrellándose contra el único peligro que había conocido durante décadas y que estaba allí mismo. Era demasiado estúpido como para calificarlo de ironía.
  


  
    En su pantalla apareció un mensaje de Naomi—¿Estás bien?— y tuvo que evitar girarse para mirarla. No estaba seguro de poder volverse bajo esta quemadura. La sangre se acumulaba en la parte posterior de su cráneo, y la incómoda efervescencia eléctrica del zumo era, estaba seguro, lo único que le impedía tener varios golpes a la vez. Empezó a contestarle, pero se olvidó de lo que estaba haciendo. La puerta se acercó, creciendo primero lentamente, luego rápidamente, y después de golpe.
  


  
    La quemadura comenzó a alejarse, desplazándose lentamente hacia el flotador para evitar las lesiones por reperfusión que se producían cuando la sangre inundaba demasiado rápido los tejidos de los que había sido extraída. Le hormigueaban las manos y la cara. Volvió a ver el mensaje de Naomi y recordó que no había contestado.
  


  
    Intentó decir que estaba bien, pero le salió un graznido. Se masajeó la garganta durante unos segundos, acercando los cartílagos y los músculos a sus lugares correctos, y volvió a intentarlo.
  


  
    —Estoy bien —consiguió decir. —Estoy bien. ¿Y tú?
  


  
    —Estoy muy orgullosa de no estar sentada en un charco de algo desafortunado ahora mismo—dijo, pero la broma sonó enfadada. La quemadura de Roci bajó a menos de un g, luego a menos de medio. Miró por encima. Su boca tenía un profundo ceño.
  


  
    —No están siguiendo el protocolo—dijo.
  


  
    —Debería haber aceptado la oferta de Trejo. Esto no va a funcionar sin que alguien lo haga cumplir. No hay suficiente cooperación.
  


  
    —No la hay ahora. Eso no significa que no pueda haberla nunca.
  


  
    —Son personas —dijo Naomi, con cansancio en su tono. —Estamos tratando de hacer todo esto con humanos. La miopía está codificada en nuestro ADN.
  


  
    No tenía respuesta para eso. Un momento después, las comunicaciones se activaron y Amos y Teresa informaron sobre el mantenimiento posterior a la quema que estaban realizando, Alex empezó a conseguir un bloqueo de haz estrecho en el Halcón y Naomi comprobó si la nave había agarrándose a algún paquete de comunicación del subsuelo durante su paso por el espacio anular.
  


  
    Jim le seguía, participando en lo que podía ayudar, pero lo que se le quedó grabado en la mente como una melodía pegadiza y sombría fue la voz de Naomi. Estamos intentando hacer todo esto con humanos.
  


  


  
    El Derecho atravesó la puerta de Freehold y se adentró en el espacio anular, el propulsor empujando una quemadura de frenado al límite de la tolerancia de la nave, que era lo mismo que decir los límites de la tripulación. El Derecho podía verter suficientes gs en sus maniobras como para aplastar los sacos de agua salada que llevaba dentro. Tanaka estaba dispuesta a gastar unas cuantas vidas si eso significaba atrapar a su presa. Si eso la convertía en una sedienta de sangre, que así fuera. Siempre había estado sedienta de algo. También podría ser de sangre.
  


  
    En cuanto la distorsión de la puerta desapareció, y aun cuando le costaba respirar, puso la nave a escudriñar el vacío en los bordes de las más de mil trescientas puertas. La pluma motriz del Rocinante podría haber desaparecido, pero la nube refrigerante que había sido su masa de reacción seguía allí, difundiéndose lentamente en la suave niebla de hidrógeno, oxígeno, ozono y vapor de agua que constituía la mayor parte de la masa física del espacio anular. Con el tiempo, todas las partículas entrarían en contacto con el borde del espacio y se aniquilarían, pero hasta entonces, la información estaba allí. Un dedo sutil que señalaba el camino que había seguido su enemigo.
  


  
    Si hubiera llegado antes de que se dispersara demasiado para encontrarlo...
  


  
    El motor del Derecho se activó, la nave entró en caída libre y una ola de náuseas la invadió. Lo ignoró, y abrió su pantalla táctica. El espacio anular estaba ridículamente lleno. Seguían siendo menos naves de las que había visto en el patrón medio de aproximación a la base naval de Calisto, pero Calisto nunca había tenido que preocuparse por los horrores extradimensionales que se comían algunas de las naves cuando intentaban aterrizar. El contexto lo era todo.
  


  
    El Derecho ya había escaneado y descartado a todas ellas: ninguna era la Rocinante. De todos modos, sacó los perfiles visuales y las firmas de los motores. Los algoritmos de reconocimiento eran brillantes, pero no eran el ojo humano. Lo que podía engañar a uno a menudo no podía engañar al otro.
  


  
    —¿Coronel Tanaka?—preguntó la voz de Botton desde su pantalla de comunicaciones.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    El Derecho señaló una ráfaga de luz y partículas de alta energía que atravesaba la puerta de Sol. El primer penacho de impulso de alguna otra nave a punto de transitar por ese anillo.
  


  
    —Tenemos emergencias médicas con... Botton— hizo una pausa, recuperó el aliento. —Con varios miembros de la tripulación. Si podemos hacer una pausa suficiente para trasladarlos a la bahía médica...
  


  
    —Hazlo—dijo Tanaka.
  


  
    —Gracias, coronel—dijo.
  


  
    —¿Dónde estáis, pequeños cabrones? murmuró Tanaka.
  


  
    La puerta Sol revoloteó con luz.
  


  


  
    Bakari se quejaba porque estaba frustrado. El pediatra se lo había advertido a Kit antes de que iniciaran el viaje. El tiempo en baja gravedad debilitaría un poco los músculos y los huesos de Bakari. No tanto como para que no se recuperara una vez que volviera a estar en gravedad constante, pero sí lo suficiente como para que, durante las quemaduras más altas del viaje, el niño se viera incapaz de hacer cosas que había hecho anteriormente. En su primer encuentro, se había señalado que el quemado de frenado en el espacio anular era un lugar en el que los niños de la edad de Bakari tendrían dificultades. En ese momento, no había parecido demasiado oneroso.
  


  
    Ahora parecía oneroso.
  


  
    —Vamos, osito —dijo Kit, sonriendo al pequeño rostro que lo miraba con rabia. —Ok? Escucha mientras cantamos, ¿sí? Escúchanos cantar.
  


  
    Era la tercera hora desde que Bakari había despertado de su siesta. Rohi había tomado las dos primeras. Ahora estaba en el economato comprando curry picante para los hermanos de Breach Candy como disculpa por los gritos y el llanto. Los demás pasajeros tuvieron la amabilidad de no quejarse y también de aceptar sus ofrendas de paz con gracia. Después, Rohi había prometido pasar una hora en el gimnasio. Ninguno de los dos se había portado bien a la hora de cumplir con el horario de ejercicio, y lo pagarían cuando el Preiss llegara a Nieuwestad.
  


  
    —Escucha —cantó Kit. —Pequeño, escucha. Escucha a tu cansado papá cantar.
  


  
    Hizo un trino en el fondo de la garganta, algo que recordaba que hacía su propio padre, en los antiguos tiempos antes del divorcio. Bakari se puso en marcha, se centró en él como si a Kit le hubiera crecido una segunda cabeza.
  


  
    —Oh. ¿Te gusta eso? —Kit arrulló, y luego volvió a trinar.
  


  
    La boquita se deshizo, y como un milagro visitado por los fieles, el bebé se rió. Kit le sonrió, y Bakari le devolvió la sonrisa.
  


  
    —La quema casi ha terminado —cantó Kit, improvisando el deslizamiento y la ficha de la melodía. —Pronto pasaremos la puerta.
  


  
    Bakari movió la espalda de un lado a otro y levantó un brazo como lo había hecho desde que estaba en la barriga de Rohi. Pronto se dormiría, y Kit sintió una oleada de expectación. Cuando su hijo durmiera, él también lo haría. Dios, necesitaba dormir.
  


  
    —Cierra los ojos y descansa, hijo —cantó, y meció suavemente el pequeño sofá de choque. Hizo que los sonidos de las vocales fueran largos y relajantes. —Aquí no hay nada que necesites...
  


  
    Los ojos de Bakari se cerraron y volvieron a abrirse. Había algo extraño en la forma en que la luz captaba la redondez de su mejilla, y Kit perdió su propia sintonía, fascinado por la textura de la piel de su hijo. La luz mostraba tantos detalles, los pliegues de la piel suave como la de un bebé, el brillo de los aceites, y Kit, de alguna manera, estaba cayendo en ella, descendiendo en la complejidad fractal. Cuando se dio cuenta de que algo iba mal, ya era demasiado tarde.
  


  
    Bakari estaba allí, tan cerca como lo había estado antes, pero lo que había sido su chico era una complejidad de vibraciones, moléculas y átomos en grupos y patrones demasiado barrocos para mostrar dónde empezaba una cosa y terminaba otra. Kit cayó lo que habría sido su delantero sobre lo que habrían sido sus rodillas, y el dolor fue como ver caer fichas de dominó, diminutas chispas electroquímicas que pasaban de un nervio a otro. El brillo en el aire era el grito de Bakari. Y Kit también gritaba. La sensación de que el aire rozaba su garganta era una cascada de átomos afilados que se precipitaban.
  


  
    Algo más sólido y real que ellos se deslizaba por el amasijo de átomos que era la pared. Un hilo de oscuridad consciente que nunca había conocido la luz, era la antítesis de ésta. Kit trató de mover las nubes que eran sus brazos alrededor de la nube que había sido su hijo, sabiendo a distancia que no podía importar. No era más sólido de lo que había sido el muro.
  


  
    La oscuridad se arremolinó hacia él, dispersándolo. Dispersando a su hijo.
  


  
    Una voz tan vasta como las montañas susurró...
  


  


  
    La alarma llamó la atención de Tanaka. Algo iba mal en la puerta de Sol. Tardó unos segundos en comprender lo que estaba viendo. La afluencia de partículas de movimiento rápido acababa de bajar a cero. Eso habría significado que la nave entrante había cortado su motor, excepto que todavía había fotones que pasaban. Sea cual sea la nave que venía de Sol, no lo iba a conseguir. Ya estaban empezando a ir a lo holandés, y ni siquiera lo sabían todavía.
  


  
    No era su problema, e incluso si lo hubiera sido, no había nada que pudiera hacer al respecto. Volvió al análisis de la dispersión y a la búsqueda del Rocinante. Había más de un 40% de posibilidades de que algo hubiera pasado por Bara Gaon en el periodo de tiempo que ella estaba viendo...
  


  
    —Mierda—dijo a nadie.
  


  
    Dejó que el Derecho siguiera calculando sus números y volvió a colocar su pantalla en la puerta de Sol. Observando el choque de trenes. La luz era cada vez más pequeña y brillante. La unidad casi había llegado a la puerta. Sin quererlo, lanzó un suspiro. Un montón de gente estaba a punto de morir sin otra razón que la de haber tenido mala suerte con los patrones de tráfico. La simpatía la invadió. Parecía insignificante que, con el universo derrumbándose a su alrededor, el enemigo siguiera comiéndose alguna que otra nave.
  


  
    —Descansen en paz, pobres desgraciados —dijo Tanaka mientras la pluma de conducción se apagaba, perdida en el lugar al que iban las naves perdidas.
  


  
    Una alarma sonó, y por medio segundo pensó que estaba anunciando la pérdida de la nave con base en Sol. Pero al Derecho no le preocupaba eso. Le preocupaba todo lo demás. Tanaka miró los datos y se le hizo un nudo en las tripas. Abrió la alimentación de los telescopios externos. La superficie del espacio entre los anillos brillaba con un gris perlado, con ondas de oscuridad que se movían a través de ella de una manera que le hizo pensar en tiburones nadando a través de agua turbia. La adrenalina inundó su sistema, y una ola de vértigo tan potente que buscó una avería en el propulsor.
  


  
    —Algodón —comenzó, confiando en que el Derecho supiera que necesitaba un canal de comunicación abierto. —Tenemos un problema.
  


  
    La superficie del espacio anular se desplazó. Se dobló. Hervido.
  


  
    La estación alienígena situada en el centro del espacio anular se encendió como un pequeño sol.
  


  
    A Tanaka le ocurrió algo que fue como despertarse sin haberse dormido antes. Su conciencia cambió, se abrió, se convirtió en algo que no había sido un momento antes. Estaba en su sofá de choque, pero también estaba en la bahía médica con la cabeza en un dolor insoportable, y en el camarote de Botton con una bombilla de whisky en la mano y el ardor de ésta en la garganta. Vio a través de mil pares de ojos, sintió mil cuerpos diferentes, se conoció a sí misma con mil nombres distintos.
  


  
    Aliana Tanaka gritó.
  


  


  
    Una voz tan vasta como las montañas susurró.
  


  
    Susurró "No".
  


  
    El mundo disperso se detuvo en sus remolinos y caos. Los hilos oscuros se congelaron en sus lugares, vibrando y retorciéndose pero sin poder atravesar las nubes y los puntos que eran la materia. La conciencia que había sido Kit, a la deriva y rota y dispersa como estaba, vio su propio dolor, su propia angustia, los impulsos que aún exhibían las neuronas de su hijo mientras se disparaban. Algo análogo al sonido retumbó y rugió, y los hilos oscuros se diluyeron. Se convirtieron en hilos negros, húmedos como coágulos de sangre. Luego hilos. Luego volutas de humo.
  


  
    Y luego nada.
  


  
    Los caminos en los que la oscuridad había separado las partículas dispersas se desplazaron como un mensaje de vídeo reproducido lentamente y en reversa. Algo pensó en remover la crema del café, y podría haber sido Kit. El juego de vibraciones que eran los átomos y las moléculas, incomprensible en su variedad, comenzó a segregarse. El flujo que giraba lentamente, como un río que pasa por una orilla fangosa, se convirtió en el aire de un respiradero. O la sangre que pasa por una arteria. La densidad se hizo real.
  


  
    Surgieron las superficies. Luego objetos, y entonces Kit estaba mirando los ojos anchos y asustados de Bakari. El corazón de Kit se agitó, tan confuso como el de un hombre que ha olvidado lo que estaba diciendo en medio de una frase, y luego palpitó con tanta fuerza que pudo ver el pulso en sus ojos. Envolvió a su hijo con fuerza en sus brazos cuando Bakari empezó a gemir, y lo mantuvo cerca, protegido contra una amenaza que no entendía y que no podía localizar en el espacio.
  


  
    El otro hombre, el que no estaba en la habitación, se desplomó agotado y cerró los ojos. La puerta de la cabina se abrió de golpe, y Rohi estaba allí, con los ojos brillantes y llenos de pánico.
  


  
    —Le estás haciendo daño—gritó. —¡Kit, le estás haciendo daño!
  


  
    No —intentó decir Kit—, sólo lo estoy abrazando. Sólo está llorando de miedo. No pudo encontrar las palabras, y cuando miró hacia abajo, estaba apretando demasiado. Hizo que sus brazos se relajaran y los lamentos de Bakari se hicieron más fuertes. Dejó que Rohi cogiera a su hijo. Su cuerpo temblaba, un profundo escalofrío pulsante.
  


  
    —¿Qué fue eso?—dijo Rohi, con la voz chillona por el miedo. —¿Qué ha pasado?
  


  


  
    El Halcón estaba cerca del diamante de Adro, y aunque no estaba en el lado opuesto de la estrella local, tampoco estaba en el punto de su órbita más cercano a la puerta. El retraso de la luz era de sesenta y dos minutos, lo que significaba que tendrían que pasar ciento veinticuatro antes de que se confirmara el bloqueo del haz de luz. Jim podía, por supuesto, enviar un mensaje en el haz de luz supercoherente incluso antes de que se produjera el apretón de manos de comunicaciones, pero de alguna manera parecía una grosería. Al estar en el sistema, estaban dejando caer un gran cubo de decisiones incómodas en el regazo de Elvi. Darle la oportunidad de negarse a hablar con él le parecía lo mínimo que podía hacer desde el punto de vista de la etiqueta.
  


  
    Hasta ese momento, estaba haciendo un chequeo con el autodoc en la bahía médica. El sistema de expertos médicos había sido actualizado tres veces en las décadas transcurridas desde que la Roci era una nave de primera línea de la MCRN, y aunque ahora había mejor tecnología, la que tenían era bastante buena. Desde luego, era mejor que aquello con lo que él había crecido.
  


  
    Dejó que el sistema lo revisara en busca de pequeñas hemorragias y desgarros por la larga quemadura y decantara una mezcla de coagulantes específicos y hormonas de regeneración a medida. Lo peor fue el extraño regusto a casi formaldehído que le persiguió en la parte posterior de la lengua durante los dos días siguientes al tratamiento. Un pequeño precio a pagar por tener un 8% menos de probabilidades de sufrir un infarto.
  


  
    Naomi entró flotando, moviéndose de asidero en asidero con la gracia de toda una vida de práctica. Jim sonrió y señaló el autodoc junto al suyo como si le ofreciera la silla junto a la suya en la cocina. Ella negó suavemente con la cabeza.
  


  
    Estuvo a punto de preguntarle qué le molestaba, pero lo sabía. El alto tráfico en la zona lenta. Estuvo a punto de decir que no era culpa suya, lo que habría sido cierto, pero ella también lo sabía. Eso no le impidió cargar con el peso.
  


  
    —Tal vez el barco de Tanaka fue a parar a Holanda—dijo.
  


  
    Como él esperaba, ella se rió.
  


  
    —Hay que tener mucha suerte. Nunca son los que uno quiere.
  


  
    —Probablemente sea cierto.
  


  
    —Lo peor es que hay una respuesta, ¿sabes? Tenemos una solución. Probablemente hay docenas de soluciones. Todo lo que se necesita es que la gente esté de acuerdo con una y la cumpla. Cooperación. Y yo podría...
  


  
    La voz de Alex llegó a través de las comunicaciones de la nave. —¿Están todos viendo esto?
  


  
    Naomi frunció el ceño.
  


  
    —¿Ver qué—preguntó Jim.
  


  
    —La puerta del anillo.
  


  
    Jim tiró de su brazo, pero el autodoc emitió una queja. Naomi puso la pantalla de la pared y cambió a los visores externos. Detrás de ellos, la puerta de Adro había sido todo lo que eran todas las puertas: un material oscuro y en espiral formado hace insondables eones por las extrañas artes de la protomolécula. Sólo que ahora no era oscuro. Estaba brillando. Todo el círculo de la puerta brillaba de un blanco azulado, con corrientes de partículas energéticas que irradiaban de ella como una aurora.
  


  
    Naomi silbó suavemente.
  


  
    —Ha empezado a hacer eso hace un par de minutos —dijo Alex. —Yo también estoy recibiendo mucha radiación. Nada peligroso-un montón de ultravioleta y radio.
  


  
    —¿Amos? —Dijo Jim. —¿Estás viendo esto?
  


  
    —Claro que sí.
  


  
    —Así que sabes cosas que se supone que no debes saber. ¿Alguna idea sobre esto?
  


  
    Pudo oír el encogimiento de hombros en la voz del gran mecánico. —Parece que alguien lo encendió.
  


  Capítulo veinticinco: Tanaka



  


  
    EL CAPITÁN de la Preiss era un hombre de rostro plano y piel pálida, con una barba incipiente que no ocultaba su papada. Había pasado dos décadas transportando colonos a nuevos mundos, y ahora flotaba en el camarote de Tanaka con una mirada vaga. Debería haber estado asustado. Sólo parecía aturdido.
  


  
    A fuerza de voluntad, Tanaka evitó golpear sus dedos contra el muslo. No iba a mostrar ansiedad, ni siquiera delante de alguien que parecía dispuesto a pasarla por alto. Después de todo, esta entrevista y todas las demás estaban siendo grabadas.
  


  
    —He tomado —dijo, hizo una pausa y se relamió distraídamente— psicodélicos. He estado en sitios, ¿sabes? No fue así. En absoluto.
  


  
    La Priess estaba acoplada al Derecho, la primera de las naves que esperaba su turno para que los laconianos se reunieran con sus tripulaciones, copiaran los datos de sus sistemas de sensores y comunicaciones, y en general repasaran todo con el más fino de los peines posibles. Pero la Priess era la más importante. Era la única nave que se había encogido de hombros al ir de holandés.
  


  
    Y si Tanaka hubiera tenido alguna esperanza de que su capitán supiera por qué, la habría abandonado ahora mismo.
  


  
    —¿Qué lleva el barco que se salga de lo normal?
  


  
    Su atención nadó, la encontró. Su encogimiento de hombros y su ceño fruncido estaban perfectamente sincronizados, el resultado de toda una vida de práctica diciendo Que me jodan si lo sé.
  


  
    —Estábamos pasando, como siempre. El penacho de la unidad, siempre golpea primero. Pero no veíamos que pasara nada raro. La pluma motriz estaba en el camino, ¿sabes?
  


  
    —Sí —dijo Tanaka. Le dolía la mandíbula. —Pero debe haber algo. ¿Algo diferente esta vez? ¿Había cambiado algo en esta nave recientemente?
  


  
    —Tengo unos nuevos depuradores de aire de Ganímedes. Grafeno cargado con rayado cruzado. Se supone que duran el doble que los antiguos, y puedes lavarlos con agua destilada. Reutilízalos cinco o seis veces.
  


  
    —¿Ese es el único equipo nuevo?
  


  
    —Desde el último viaje, sí.
  


  
    —¿Qué hay de los pasajeros? ¿Alguno de ellos lleva algo fuera de lo común?
  


  
    El encogimiento de hombros. El ceño fruncido.
  


  
    —Todo son cosas de construcción e ingeniería climática. No lo sé.
  


  
    —¿Hay algo de tecnología basada en protomoléculas?
  


  
    Un calentón de impaciencia cruzó el rostro del hombre grueso.
  


  
    —Todo es tecnología basada en protomoléculas. El revestimiento de encaje es tecnología de protomoléculas. Las biopelículas alrededor del reactor lo son. La mitad del suministro de alimentos proviene de cosas que construimos a partir de esa mierda.
  


  
    Tanaka respiró hondo y lo soltó entre los dientes. No la aplacaba que él tuviera razón. Pero tenía que haber alguna razón para que ese hombre estuviera aquí, flotando en su puesto de trabajo, y no se hubiera desvanecido en el vacío hambriento que era un tránsito fallido.
  


  
    Lo dejó ir.
  


  
    —¿Has tenido... alguna experiencia asociada al suceso? Consiguió mantener la voz firme, como si cualquier respuesta hubiera sido tan buena como otra. Como si el mero hecho de preguntar no hiciera que se le tensaran las tripas.
  


  
    —Oh, sí. Oh, claro que sí.
  


  
    Tanaka apagó la grabadora.
  


  
    —Dime lo que recuerdas. No sientas que tienes que darle sentido. Sólo tu recuerdo de la experiencia.
  


  
    El hombre sacudió la cabeza. No era una negación, sino un gesto de asombro que rozaba la incredulidad.
  


  
    —Hubo una cosa en la que ... No sé. Era como estar en el océano, pero el agua era de otras personas. ¿Sabes cómo sueñas, y tal vez eres otra persona? Como cuando sueñas que eres viejo cuando eres un niño. O que eres un niño cuando eres viejo. Era como tener mil de esos sueños al mismo tiempo.
  


  
    Tanaka asintió. En realidad era una descripción bastante buena. Se obligó a relajar la mandíbula.
  


  
    —¿Todavía recuerdas algo de esas impresiones? ¿O la experiencia se desvaneció como los sueños normales?
  


  
    Volvió a encogerse de hombros, pero casi con suavidad. Como si estuviera asustado o triste. Cuando habló, su tono era casi melancólico.
  


  
    —¿Hay... restos? Había como un recuerdo que tenía en el que era una mujer en L-4, hace unos diez años. Acababa de conseguir un ascenso o algo así, y estaba borracha con unos amigos.
  


  
    —¿Has estado alguna vez en L-4?
  


  
    —No, pero ahí es donde estaba. Donde estaba ella. Donde estaba cuando yo era ella. No lo sé, fue una mierda.
  


  
    —¿Recuerdas algo más de ella?
  


  
    —Mi piel era realmente oscura. Como oscura, oscura. Y había algo mal en mi pierna derecha.
  


  
    —Ok. Muy bien. — Tanaka volvió a encender la grabación. —Vamos a retener tu paso hasta que podamos entrevistar a todos los que están a bordo de la nave y hacer un análisis forense completo.
  


  
    Ella esperaba que él se opusiera, pero no lo hizo. El Preiss iba a llegar tarde a Nieuwestad, y el capitán probablemente perdería una prima como mínimo. Posiblemente tendría que pagar una multa por llegar tarde. Si la pérdida monetaria le molestaba, no lo demostraba. Tanaka suponía que había tenido una experiencia que hacía que la mera realidad económica de su puesto pareciera menos significativa. Estaba viendo mucho de eso en sus entrevistas.
  


  
    Se arrastró mano a mano fuera de la oficina hasta donde sus guardias esperaban en el pasillo. Pulsó el mando y la puerta se cerró tras él. La base de datos de todos los tripulantes y pasajeros de las naves detenidas estaba en el sistema del Derecho. Los datos no eran perfectos. Algunas de las naves afirmaban haber sufrido pérdidas de datos durante el incidente, sus sistemas estaban corrompidos y eran irregulares. Sólo significaba que ocultaban pruebas: tal vez de contrabando, tal vez de contactos en la clandestinidad, tal vez de algún atisbo del paso del Rocinante por la zona lenta. No era tan ingenua como para creer que esa gente era buena ciudadana del imperio.
  


  
    Ya se preocuparía de eso más tarde.
  


  
    Su propia experiencia había sido como un apagón. En un momento, había visto morir a los Preiss en un tránsito fallido. Al siguiente, había estado en un huracán de conciencia desconocida, golpeada por ella. Cuando volvió en sí, el Derecho se había bloqueado automáticamente. La tripulación estaba aturdida y confundida. Recordó que se cruzó con una mujer en el pasillo que flotaba en posición fetal, con lágrimas en una burbuja sobre sus ojos como si fueran gafas de agua salada.
  


  
    Los fallos y la pérdida de conciencia solían ir asociados a alucinaciones visuales y auditivas. Esta era una nueva variación, pero eso era todo. Quería creerlo y, como todo lo que deseaba que fuera cierto, se obligó a comprobarlo dos veces.
  


  
    El criterio de búsqueda inicial era bastante fácil. Cualquiera que se identificara como mujer y que hubiera estado en la L-4 entre ocho y trece años antes. Cruza eso con los registros médicos que mencionan la pierna derecha.
  


  
    Sólo hubo un resultado. Anet Dimitriadis, mecánica principal del Pleasant Life, un carguero que trabajaba entre los sistemas Corazón Sagrado, Magpie y Pankaja. Tanaka sintió un fuerte dolor en la garganta al abrir el expediente de la mujer.
  


  
    Anet Dimitriadis tenía una piel tan oscura que el sistema ajustó el contraste de la imagen para que sus rasgos fueran claros. Como un torrente de agua fría en sus entrañas, el miedo inundó a Tanaka.
  


  
    —Diablos —dijo.
  


  


  
    En el espacio anular, una luz suave y sin sombras se derramó desde las puertas. Junto con ella, la radiación electromagnética en una gama de frecuencias llenó el vacío como un dispositivo de interferencia. El Derecho lo captó todo, llenando la memoria disponible con los datos brutos de todas las matrices de sensores que tenía. Las naves que se encontraban en el espacio anular cuando la Preiss había hecho el truco que había hecho se quedaron a la deriva, esperando su turno para ser interrogadas y liberadas. Un puñado de otras naves atravesó las puertas, ardiendo lenta y tímidamente, como ratones que creían haber oído maullar algo.
  


  
    Lo que Tanaka quería y lo que podía hacer estaban lo suficientemente alejados como para ser variables independientes. Habría sido el trabajo de años poner a todas y cada una de las personas de las naves allí, en su despacho, donde podría interrogarlas, asustarlas, amenazarlas. Averiguar lo que recordaban o creían recordar. Ella no tenía años.
  


  
    Y, sobre todo, esta no era su misión. Estaba cazando a Winston Duarte, o en lo que fuera que se hubiera convertido, y llevándolo —o llevándolo— de vuelta a Laconia. Lo que sea que estuviera pasando aquí podría ser fascinante. Podría ser lo más importante del universo. Eso no importaba porque no era su trabajo.
  


  
    Excepto que había encontrado algo más importante que su trabajo. Dos veces al día comía en la cocina del Derecho, pero sólo porque una parte profunda y primitiva de su cerebro pensaba que estar rodeada de otros primates la haría más segura. El aislamiento de su oficina le parecía demasiado vulnerable. Pero estar cerca de la tripulación era intensamente incómodo a su manera. Comió su papilla de arroz y huevo, bebió su té y volvió a su despacho, aliviada por estar sola de nuevo, pero también ansiosa. Se odiaba a sí misma cuando estaba así.
  


  
    Hizo que Botton enviara representantes a cada nave para realizar entrevistas, dirigiendo sólo a los capitanes, científicos y oficiales de información directamente a ella. Cuando no estaba haciendo sus propias entrevistas, tenía una docena más para escuchar, comparar entre sí, roer como un perro para romper un hueso hasta el tuétano. Cambiaba de canal, captaba una o dos preguntas, una o dos frases, y seguía adelante. Kenst cómo se puede prestar atención a cómo, sa, sólo su pie se siente? Así, aber con a jéjé diferentes cuerpos. Tanaka se desplazó. Tenía una intensa sensación de pánico, pero no era mi pánico. Era el de otra persona, y lo estaba sintiendo. Se desplazó. Había alguien conmigo, sólo que no estaba en la habitación. Estaba más conmigo que si sólo hubiera estado a mi lado. Se decía a sí misma que estaba aburrida, pero era mentira. Estaba inquieta, y eso no era lo mismo. Necesitaba emborracharse, meterse en una pelea, follar. Algo. Hacer cualquier cosa que la centrara plenamente en su propio cuerpo, donde pudiera olvidarse de ser otra cosa que ella misma.
  


  
    El mensaje de Trejo no era inesperado, pero se había permitido esperar que no llegara. Decantó una bombilla de vino tinto diseñado para sus gustos —seco y de roble— y se bebió la mitad antes de reproducirlo.
  


  
    El mensaje era ruidoso: pérdida de estática y resolución, y suposiciones del sistema de comunicaciones que luchaban contra el nuevo ruido de las puertas del anillo. Aun así, se dio cuenta de que Trejo tenía un aspecto lamentable. Sus ojos, anormalmente verdes, habían adquirido una suavidad casi lechosa. Su pelo era más blanco de lo que ella recordaba, y más fino. La oscuridad bajo sus ojos hablaba de insomnio. Antón Trejo era ahora Laconia, y estaba aprendiendo que le quedaba demasiado grande. No le extrañaba que quisiera recuperar a Duarte. Reconoció su despacho en el edificio del Estado. Sólo llevaba unos meses fuera de Laconia, pero le parecía un recuerdo de la infancia.
  


  
    —El coronel Tanaka— dijo, asintiendo a la cámara como si la estuviera mirando a ella. —Quiero agradecerle su informe. No te voy a engañar. El resultado en el sistema Freehold no es el que esperaba. Pero tú eras el que tenía las botas puestas sobre el terreno. No voy a cuestionarte. Esta otra cosa... Bueno, es preocupante.
  


  
    —Bien subestimado, señor —dijo a la grabación, y echó un poco más de vino hacia el fondo de su garganta. Nada era tan bueno en la carroza, y tuvo que respirar los vapores de la boca hasta la nariz para que la bebida le supiera a algo.
  


  
    —He ordenado a tres naves de la Dirección Científica que se den toda la prisa posible para llegar al espacio anular, donde podrán hacer un estudio completo. Sus datos han sido facilitados a ellos y a los doctores Ochida y Okoye. Si es posible llegar al fondo de esto, tengo fe en que lo harán.
  


  
    Un zumbido se deslizó en su voz. Su enfado podría ser con ella. Podría ser con el universo o con la naturaleza injusta del azar. O tal vez no había echado un polvo en mucho tiempo. Ella no sabía cómo vivía su vida. Se armó de valor para aguantar lo peor, fuera lo que fuera.
  


  
    —También entiendo que esto es alarmante y de interés, pero creo que es una distracción de su objetivo primario.
  


  
    Objetivo principal. No estaba diciendo el nombre de Duarte. Ni siquiera aquí. Era una discreción fuera de lugar. Teresa Duarte llevaba casi un año compartiendo el pan con el enemigo. Noemí Nagata y toda la clandestinidad sabían ya que Duarte estaba destrozada. Puede que no supieran que se había tomado la molestia de resucitar, pero probablemente sí.
  


  
    Intentaba mantener sus secretos en secreto, incluso cuando había muchas razones para pensar que se habían derramado sus frijoles. Le dolía el estómago. Se dio cuenta de que Trejo había estado hablando mientras su mente divagaba, y volvió a poner el mensaje.
  


  
    —... de su objetivo principal. Necesito que se concentre en esto, Coronel. Ahora mismo estoy dando vueltas a muchos platos diferentes, y aunque aprecio su entusiasmo, necesito que tenga en cuenta que es una parte de algo mucho, mucho más grande. Confíe en mí para que me encargue de esto, sea lo que sea. Haz tu trabajo. Saldremos de este lío juntos, como siempre lo hemos hecho. Cuanto más te salgas de la misión, menos útil será tu misión para Laconia.
  


  
    El mensaje terminó. No era del todo una amenaza, lo cual era Bonito. Tampoco era del todo una amenaza. Haz el trabajo que te pedí o te quitaré tu estatus de Omega. No lo había dicho. No era necesario.
  


  
    Tanaka pronunció con cuidado la palabra "joder" en el aire quieto de su despacho, exprimió el último vino de la bombilla y salió al pasillo en dirección al puente. Ya estaba componiendo su respuesta. He vuelto a la búsqueda del activo del que hablamos. Sigo convencido de que ella es el camino más probable para completar la misión. Sin embargo, antes de enviarla, tenía que hacerla realidad.
  


  
    No fue hasta que se detuvo en el puente cuando se dio cuenta de que no había estado allí desde el suceso. En los puestos, media docena de tripulantes vestidos de azul laconiano estaban concentrados en sus pantallas. Tenía un terrible recuerdo de estar en la universidad inferior y entrar en una habitación de grupo de estudio que de repente se quedó en silencio. No sabía si se reían de ella o se asustaban. Su mejilla cicatrizada empezó a picar, y se enorgulleció de dejar que la irritación se convirtiera en dolor sin rascarse.
  


  
    Miró alrededor del puente como si estuviera apuntando con un arma. Detectó todos los pequeños defectos: los lugares en los que los sofás empezaban a desgastarse, los lugares en los que la tela había sido sustituida y no hacía juego. Algo en esas imperfecciones la tranquilizaba.
  


  
    Botton estaba en el puesto del capitán, atado a su sofá de choque aunque no había gravedad de empuje. Cuando la vio, se deshizo de sus ataduras, se impulsó hasta una aproximación a la bipedestación con botas magnéticas y se preparó. Ella asintió, y él se relajó.
  


  
    —He recibido noticias del almirante Trejo —dijo ella.
  


  
    Botton asintió. ¿Había una sonrisa escondida allí? Sin quererlo, recordó el sabor del whisky en su lengua, más rico y con más cáscara que cuando ella misma lo bebía. La sensación de que le calentaba la garganta. Había estado en una cacofonía de mentes diferentes, pero esa la reconoció. Había estado dentro de Botton de una manera más íntima que incluso el sexo más auténtico. ¿Había experimentado algo así con ella? ¿Estaba recordando, ahora mismo, una de sus aventuras con hombres inapropiados? De repente se sintió violada y expuesta, pero él no había dicho nada.
  


  
    Si había vislumbrado el interior de la mente real y genuina de Botton, le parecía bien. Pero si él u otras personas habían podido acceder a sus recuerdos privados, conocerla —aunque fuera por un momento— como se conocía a sí misma... Eso era como despertarse y encontrarse en medio de un polvo con un extraño. Había navegado toda su vida sobre la membrana intacta entre su yo público y su yo privado. La idea de que la separación pudiera haber sido desgarrada la puso al borde de un pánico casi animal.
  


  
    Se dio cuenta de que había permanecido en silencio demasiado tiempo.
  


  
    —La Dirección Científica está enviando naves de reconocimiento para investigar el suceso y las alucinaciones que lo acompañaron. La palabra "alucinaciones" la pronunció un poco más fuerte de lo necesario. Se refería a que sentiste algo, recordaste algo, experimentaste algo. No asuma que es la verdad.
  


  
    —Copia eso—dijo el Coronel Botton. —Voy a llamar a nuestra gente de las otras naves de inmediato.
  


  
    Miró la pantalla en la que había estado trabajando. Era el escaneo del espacio anular que el Derecho había estado haciendo en el momento en que había sucedido lo que fuera. Señaló hacia ella con la barbilla y formuló la pregunta con las cejas.
  


  
    Botton se sonrojó. Eso fue inesperado.
  


  
    —He estado... repasando el suceso —dijo. —Fue un momento excepcional.
  


  
    —¿Tienes una opinión al respecto? ¿Algo que crees que debes compartir con tu oficial al mando? Lo dijo con frialdad. No era una amenaza, a menos que él pensara que lo era. Y entonces lo fue.
  


  
    Botton no escuchó la advertencia. Su postura se suavizó, su mirada se volvió hacia el interior. Se preguntó, si el suceso volvía a ocurrir justo en ese momento, qué podría encontrar en el lugar detrás de sus ojos.
  


  
    —Las... alucinaciones. Las encontré muy desagradables.
  


  
    —Al igual que yo —dijo Tanaka.
  


  
    —Sí, Coronel. Siento que entender lo que pasó podría ayudarme a dejar atrás la experiencia. Y me gustaría mucho dejarla atrás.
  


  
    Tanaka inclinó la cabeza. Había un eco de su propio miedo en su voz. Se le ocurrió por primera vez que no sería la única que había sentido la gestalt como una violación. Por lo que ella sabía, Botton tenía sus propios secretos que alimentar y proteger. Eso hizo que Botton le gustara un poco más.
  


  
    —Estoy segura de que la Dirección Científica estará mejor equipada que nosotros para darle sentido a esto —dijo. —¿Cuánto tardaremos en ponernos en marcha?
  


  
    —El traslado de nuestra tripulación desde las naves podría llevar varias horas. Sonó como una disculpa. Eso también le gustó.
  


  
    —Tan pronto como lleguen, informen a las naves restantes de que deben permanecer aquí hasta que lleguen las naves de reconocimiento y les informen.
  


  
    —No les va a gustar eso. Varios de los capitanes han expresado su preferencia por abandonar el espacio anular lo antes posible.
  


  
    —Cualquier nave que se marche antes de que se le dé permiso será calificada de nave criminal y destruida en el acto por las fuerzas laconianas —dijo Tanaka.
  


  
    —Me aseguraré de que lo entiendan.
  


  
    Respiró profundamente. En las estaciones de trabajo, los demás tripulantes podrían haber vivido en otras dimensiones por la reacción que mostraron ante su conversación. En la pantalla de Botton, las puertas del anillo se iluminaron de blanco. Y la estación alienígena en el corazón del espacio anular hacía juego con ellas. Los sensores del Derecho redujeron su sensibilidad para evitar que se apagaran. Cuando la imagen volvió un segundo después, los anillos eran puntos brillantes alrededor de la superficie de la zona lenta.
  


  
    Me estoy perdiendo algo. Las palabras fueron como un susurro en su oído. Algo que había dicho el capitán de la Preiss. O algo sobre las nuevas puertas brillantes. ¿O es que Botton había dicho por casualidad algo que desvelaría el misterio, o mejor, le daría el control sobre él?
  


  
    —Tenemos pruebas de que algo hizo un tránsito hacia el sistema de Bara Gaon aproximadamente en el marco temporal adecuado —dijo Botton. —¿Debemos proceder allí?
  


  
    —Sí— dijo Tanaka. —Avísame cuando la tripulación completa haya regresado.
  


  
    Se calzó las botas magnéticas, utilizó el tobillo para girar su cuerpo y detenerlo, y se lanzó de nuevo hacia el ascensor. Detrás de ella, alguien dejó escapar una respiración larga y tartamuda, como si hubiera estado aguantando todo el tiempo que ella había estado allí.
  


  
    Bara Gaon era un sistema activo. Si los Rocinante habían huido allí, era porque esperaban utilizar contactos en el subsuelo para cubrir su paso. Cualquier dato que obtuviera de las fuentes oficiales, tendría que volver a comprobarlo ella misma en caso de que se hubiera corrompido. Su mente avanzó por el camino de la persecución, y fue un alivio.
  


  
    Necesitaba ir al gimnasio de la nave y golpear un saco pesado. Solía ser boxeadora cuando era joven. El pensamiento pasó por su mente como si hubiera oído a alguien decirlo. No era su voz. Lo ignoró. Necesitaba comer. Necesitaba informar a Trejo. Tenía que localizar al Rocinante. Tenía que encontrar a Winston Duarte o lo que fuera que se hubiera convertido. Sintió que el deber se deslizaba alrededor de su mente como una venda, eliminando las distracciones.
  


  
    Tenía una misión y una cuenta que saldar. Sin pensarlo, se rascó la mejilla herida.
  


  
    Le faltaba algo.
  


  Capítulo veintiséis: Jim



  


  
    JIM NO podía dormir. Se tumbó en el sofá de choque, con la suave sensación de un tercio de la quemadura que lo asentaba en el gel, y trató de hacerse con una sensación de paz y descanso que no llegaba. Naomi, a su lado, se había acurrucado de lado, de espaldas a él. Hubo un tiempo en que había dormido con las luces totalmente apagadas, pero eso había sido antes de Laconia. Ahora las mantenía más bajas de lo que hubiera sido una sola vela, pero lo suficiente como para que, cuando se despertara de una pesadilla, los contornos familiares de la cabaña estuvieran allí para aterrizarlo. No había tenido una pesadilla. No había dormido en absoluto.
  


  
    Naomi murmuró algo en sueños, se movió y se acomodó. Años de experiencia le decían que ella estaba descendiendo a los niveles más profundos del sueño. Unos minutos más y ella se sacudiría una vez como si se estuviera recuperando de una caída, y después de eso, roncaría.
  


  
    Esta era la vida que había soñado durante su encarcelamiento. Esto era lo que creía haber perdido para siempre: sufrir un poco de insomnio mientras su amante de décadas descansaba a su lado. Que el universo se lo hubiera devuelto después de que él hubiera perdido la esperanza le inundó de una profunda gratitud cuando no le asustó. Esto era tan pequeño, tan precioso y tan frágil.
  


  
    Ambos eran mortales. Lo único que sabía con certeza era que esto no podía durar para siempre. Algún día, habría una última comida con Naomi. Algún día habría una última noche sin dormir para él. Un último momento escuchando el impulso de la Roci zumbando a su alrededor. Podría saber cuándo llegaría, o sólo podría ser claro en retrospectiva, o podría terminar para él tan rápidamente que nunca tendría tiempo de notar todos los hermosos y pequeños momentos que estaba perdiendo.
  


  
    Naomi se sacudió, se quedó quieta y entonces comenzó el suave y bajo rumor de sus ronquidos. Jim sonrió a pesar de su cansancio, contó sus respiraciones hasta doscientas para darle tiempo a que se durmiera por completo, y luego se levantó del sofá y se vistió en la penumbra. Cuando abrió la puerta del pasillo, Naomi se volvió para mirarle. Aunque tenía los ojos abiertos, no estaba despierta.
  


  
    —No hay problemas—dijo. —Sigue durmiendo.
  


  
    Ella sonrió. Era hermosa cuando sonreía. Siempre era hermosa. Cerró la puerta.
  


  
    Habían recorrido casi tres cuartas partes del camino hasta el Halcón, y estaban en la primera parte de su frenada. Los mensajes de Elvi —que podían atracar, que se encargaría de que no hubiera problemas de seguridad, que eran bienvenidos— tenían una sensación de normalidad que no se correspondía en absoluto con la situación. Incluso cuando Naomi había respondido con su ruta de vuelo y las coordenadas de intercepción previstas, Jim se había sorprendido por lo absurdo de tratarlo como si fueran a cenar al apartamento de alguien, cuando en realidad era más bien una conspiración para cometer una traición. Pero el Derecho no les había seguido a través de la puerta, y no había literalmente ningún otro lugar donde una nave pudiera esconderse. En algún momento, Adro había sido un sistema solar capaz de albergar vida. Ahora era una estrella, un diamante verde del tamaño de un gigante gaseoso, el Halcón y el Rocinante.
  


  
    Jim llegó al ascensor y subió lentamente por la silenciosa nave hasta llegar a la cubierta de operaciones. Alex estaba de pie junto a un sillón de choque, con una bombilla en la mano y la brillante puerta en la pantalla frente a él. Ahora estaban lo suficientemente lejos de ella como para que, si hubiera salido al exterior, Jim no hubiera podido distinguirla de los miles de millones de estrellas. En los visores, irradiaba ondas arremolinadas de energía similar a la de la aurora.
  


  
    —Oye —dijo.
  


  
    Alex miró por encima del hombro.
  


  
    —¿Qué haces levantado?
  


  
    —No podía dormir. Pensé en ver si querías que hiciera la guardia.
  


  
    —Estoy bien—dijo Alex. —Estoy desplazado. Me parece que es media tarde. ¿Quieres una cerveza?
  


  
    —¿Una cerveza de media tarde?
  


  
    —No he dicho que fuera por la mañana —dijo Alex, y cogió otra bombilla del sofá de la sala. Jim la cogió, rompió el precinto y dio un largo trago.
  


  
    —Nunca he entendido a la gente que le gusta la cerveza sin gravedad —dijo Alex. —Eso no es una bebida. Eso es una especie de espuma vagamente alcohólica.
  


  
    —No hay discusión —dijo Jim, y luego asintió hacia la pantalla. —¿Algo?
  


  
    —Nada nuevo, pero... — Alex señaló el anillo brillante. —No lo sé. No dejo de mirarlo. Preguntándome qué demonios está haciendo.
  


  
    —Bueno, no nos ha matado. Eso parece un buen comienzo.
  


  
    —Podría ser peor. Pero... Crees que sabes algo, ¿verdad? Luego resulta que sólo estabas acostumbrado a ello. Hace algo, y hace algo, y después de un tiempo, piensas que eso es lo que hace. Luego resulta que había toda esta otra cosa, tal vez.
  


  
    —Utilizar un microondas como una lámpara, porque tiene una luz en él— dijo Jim. Trató de recordar dónde había escuchado esa analogía.
  


  
    —Sí, exactamente —dijo Alex. —Creíste conocerla, pero sólo estabas familiarizado con ella.
  


  
    Jim tomó otro sorbo de la cerveza. El lúpulo sabía a hongo, por una buena razón.
  


  
    —Espero que Elvi se haya dado cuenta de algunas cosas. Quiero decir que ella lo sabrá mejor que nosotros.
  


  
    —Podemos esperar —asintió Alex, luego apuró lo último de la cerveza de su bombilla y la arrojó al reciclador. Su eructo fue profundo y satisfecho.
  


  
    —¿Cuántos de estos tenías—preguntó Jim.
  


  
    —Unas cuantas.
  


  
    —¿Estás borracho?
  


  
    Alex consideró la pregunta.
  


  
    —Un poco, supongo. — Se dejó caer en el sillón de la cama. —Hubo una vez, cuando era un niño, que tuve una niñera de mierda. ¿Tenía tal vez nueve años? Ella tenía dieciséis. Y vimos una película de monstruos. Un enorme monstruo felino que vivía bajo tierra, y se enojó por unos estudios sísmicos. Llegó a la cima y empezó a destrozar ciudades y a colapsar túneles. Me asustó mucho.
  


  
    —Las cosas extrañas que te afectan cuando eres un niño-Jim dijo.
  


  
    —Sabía que no era de verdad. Era joven, no era tonto. Pero aun así me asustó, y lo que me dijo mi padre fue lo que me hizo superarlo. Me mostró cómo no escalaría.
  


  
    —¿No escalaría?
  


  
    —El volumen sube por cubos. Un gato tan grande como para aplastar una ciudad no sería lo suficientemente fuerte como para mantenerse en pie, incluso con la gravedad marciana. Sus huesos se romperían bajo su propio peso. Y eso fue todo para mí. Estaba bien, porque vi que no podía funcionar. Esto es como ese gato, no escala.
  


  
    Jim se sentó con eso por un segundo.
  


  
    —O tú estás demasiado borracho o yo no estoy lo suficientemente borracho. No lo entiendo.
  


  
    —Las puertas. Los sistemas. Es más grande que nosotros. Es más grande de lo que podemos ser. Quiero decir, ¿has pensado alguna vez cómo sería ver todos los sistemas que hay ahora? ¿Ver sólo los lugares dónde estamos? Hay mil trescientas setenta y tres puertas...
  


  
    —Treinta y uno. Thanjavur y Tecoma se han ido.
  


  
    —Mil trescientos setenta y uno —asintió Alex. —Ahora digamos que lo planeas de manera que no tengas que reducir la velocidad cuando llegues al espacio del anillo. Acelera todo el camino hasta la puerta del anillo, frena todo el camino de vuelta a la región de Ricitos de Oro en el lugar al que vas. Tal vez te lleve un mes hacerlo.
  


  
    —Te quedarías sin masa de reacción.
  


  
    Alex rechazó la objeción.
  


  
    —Supongamos que puedes abastecerte durante el vuelo. Toda la masa de reacción y el combustible y la comida y todo. Y helio líquido para hervir el calor residual.
  


  
    —¿Así que ignorando todas las limitaciones reales que lo hacen imposible?
  


  
    —Sí. Cinco mil millones de klicks al mes, cada mes. No hay tiempo en el flotador. Sin tiempo en los planetas. Sólo... — Lanzó su mano hacia adelante, un gesto de velocidad.
  


  
    —Muy bien.
  


  
    —Cientos quince años. Empieza el día que naces, y termínalo siendo un anciano, y nunca veas nada más que el interior de tu nave. ¿Tomar una semana en cada planeta —no en cada ciudad, no en cada estación, en cada planeta— para hacer de turista? Añade otros veintiocho años. Ciento cuarenta y tantos años. Eso es una vida sólida, sólo para echar un vistazo. Para conocer el terreno. Nunca ver el mismo lugar dos veces.
  


  
    Jim pensó en eso. Entre el trabajo para la Unión de Transportes en su día y la huida con los clandestinos, había estado en más sistemas de los que la mayoría de la gente jamás vería, y probablemente seguían siendo menos de tres docenas. Sabía cuántos más había, cuántos nunca vería, cuántos intentaba coordinar Naomi. Alex tenía razón. Era desalentador. Tal vez más que desalentador.
  


  
    —Y eso no es lo peor —dijo Alex. —Para cuándo termines, habrá habido un siglo de cambios en el lugar del que empezaste. No será el mismo. Todos los lugares que visitas empiezan a cambiar a otros nuevos en el momento en que te vas.
  


  
    En la pantalla, la puerta brillante cambió y murmuró. El mapa en falso color mostraba ondas de radio y rayos X que salían de él. Jim no pudo evitar imaginarlo como un inmenso ojo que les devolvía la mirada.
  


  
    —Todo esto es demasiado grande para la gente —dijo Alex. —¿Las cosas que lo construyeron? Tal vez podrían soportarlo, pero nosotros no estamos diseñados para esta escala. Estamos tratando de ser lo suficientemente grandes como para que funcione, pero nos estamos rompiendo las piernas sólo de pie.
  


  
    —Huh—Dijo Jim. Y luego, un momento después, —¿Tienes más cerveza?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Quieres un poco?
  


  
    —Sí.
  


  


  
    Con el propulsor apagado, el Halcón no era más que un pequeño asteroide de forma extraña al principio. Estaba a poco menos de trescientos mil kilómetros del diamante Adro, orbitándolo como una pequeña luna artificial. El artefacto en sí era espeluznante: vasto y verde y parpadeando de vez en cuando con turbias energías internas como tormentas que penetraban profundamente en la carne del objeto. El planeta. La biblioteca. Jim sabía lo suficiente sobre el trabajo preliminar de Elvi como para poder apreciar los aspectos supremamente antinaturales de la cosa: que no se derrumbara bajo su propia masa, que estuviera conectada utilizando los mismos principios de ruptura de la localidad que las puertas de los anillos, que tuviera la capacidad de contener mucha más información de la que la humanidad había generado en sus milenios de progreso. El Halcón —de piel pálida y medio orgánico, como lo eran todas las naves laconianas— habría sido desconcertante en cualquier otro contexto. Aquí, Jim sintió un extraño parentesco con él. La tecnología podía ser alienígena, pero el lenguaje de diseño era principalmente humano.
  


  
    Alex los llevó a una órbita coincidente, maniobrando el Rocinante suavemente hasta que las dos naves parecieron estar ya conectadas. Unidas por las fuerzas comunes de la velocidad y la gravedad. La tripulación del Roci se reunió en la esclusa de la tripulación mientras Amos se preparaba para extender el puente de atraque.
  


  
    —¿Saben qué es lo curioso?—dijo Jim. —Estoy seguro de que esta puerta se abrirá y Tanaka estará de pie allí con un grupo de marines laconianos con armadura de poder listos para cargar al otro lado.
  


  
    Teresa puso los ojos en blanco, pero Naomi se rió.
  


  
    —Eso no va a pasar.
  


  
    —Por supuesto que no. Pero estoy segura de que sí. Es raro, ¿verdad?
  


  
    Le cogió la mano, se la apretó una vez y, mientras le miraba a los ojos, le dijo:
  


  
    —Esto está bien. Elvi está con nosotros, y está al mando de esta nave.
  


  
    —Además —dijo Alex—, si no lo está, han tenido tiempo de sobra para pedir refuerzos. No hay nadie más que nosotros dos.
  


  
    Jim asintió. Sabía que los temores eran irracionales. Eso no evitaba que los sintiera, pero sí hacía que fuera un poco más fácil tomárselos a la ligera. Alex tenía razón. Habían anunciado la complicidad de Elvi a su tripulación en el momento en que se habían trasladado al sistema, y nadie había dado la voz de alarma, por lo que sabían. La conexión de sus dos naves, la transferencia del Rocinante al Halcón, era casi simbólica comparada con lo que ya habían hecho.
  


  
    Amos encajó el último de los cierres de seguridad y tecleó el protocolo de sincronización. Un suave silbido significaba que el puente de atraque se estaba desplazando, creando un pasillo entre las naves.
  


  
    —Aun así, no creo que debamos pasar todos por encima —dijo Naomi. —No al mismo tiempo, al menos.
  


  
    —No hasta que conozcamos la situación allí-Alex estuvo de acuerdo.
  


  
    —Nunca—dijo Naomi. —Uno de nosotros siempre está en la Roci. Es una regla. Confío en Elvi, y confío en que conozca a su tripulación. Pero confío más en nosotros.
  


  
    Alex levantó la mano como un colegial respondiendo a una pregunta.
  


  
    —Estoy encantado de vigilar la granja si queréis pasar por allí.
  


  
    —Creo que Amos debería quedarse también —dijo Naomi.
  


  
    —Mejor si vengo con—dijo Amos. —No está pasando nada por aquí que Tiny no pueda vigilar.
  


  
    Noemí dudó y Juan se preguntó por un momento qué pasaría si le decía a Amos que tenía que quedarse. Tal vez Noemí tenía la misma duda.
  


  
    —Está bien —dijo ella. —Alex y Teresa se quedan aquí por ahora. Los demás vamos a hacer las presentaciones.
  


  
    Noemí le llamó la atención y levantó una ceja. Quiso decir que él no tenía que ir. Él se encogió de hombros. Quiso decir que sí.
  


  
    —Para mí funciona —dijo Amos, metiéndose en la esclusa. —Y tenemos un sello, presión y una invitación.
  


  
    Jim siguió a Naomi al interior de la esclusa y lo sintió en sus huesos cuando ésta se cerró tras ellos. Su miedo a Tanaka había cambiado. Ahora una parte de él esperaba que la puerta exterior de la esclusa se abriera hacia el vacío, que el aire saliera y la muerte entrara. En lugar de eso, se oyó un suave ruido metálico, un silbido de gas tan suave como una exhalación, y la pasarela. La esclusa exterior del Halcón ya estaba abierta y los tres se lanzaron hacia ella. El aire olía diferente. Brillante y astringente.
  


  
    Cuando la puerta exterior del Halcón se cerró, la interior se abrió y allí estaba Elvi Okoye. Fayez flotaba a su lado con una chica de ojos negros. Elvi sonreía, pero tenía un aspecto terrible. Su piel tenía un tono ceniciento y sus brazos y piernas estaban visiblemente atrofiados.
  


  
    —Naomi, Jim —dijo, acercándose a ellos como una parodia obscena de un ángel. —Me alegro de volver a veros. Y a Amos. —Cuando se detuvo con un asidero, la mirada de Elvi parpadeó sobre Amos, y por un momento hubo algo casi como hambre en sus ojos. El enfoque de un taxónomo sobre una nueva e importante especie. —He oído que has cambiado como Cara y Xan. Me encantaría hacer unas cuantas exploraciones médicas mientras estás aquí. ¿Si te parece bien?
  


  
    —Si te sirve de ayuda—dijo Amos, y luego se volvió hacia la chica de ojos negros. Tenía unos rasgos muy diferentes a los de Amos, pero la negrura de sus ojos, la grisura bajo sus pieles, hicieron que el cerebro de Jim intentara ver la similitud como un parecido familiar. —Oye, Chispitas.
  


  
    La chica frunció el ceño y empezó a decir algo, pero se detuvo.
  


  
    —Bueno—dijo Fayez. —Esto es muy incómodo, ¿no?
  


  
    Elvi se sacudió y les indicó que entraran. —Por favor, pasen. He preparado una pequeña fiesta de bienvenida y tenemos muchas cosas de las que hablar.
  


  Capítulo veintisiete: Elvi



  


  
    EL ROCINANTE había atravesado la puerta de Adro, la puerta se había iluminado como una hoguera de radio y rayos X, y Elvi sabía que el juego había cambiado. No sabía en qué había cambiado ni cuáles serían las consecuencias del cambio, pero, sin duda, las formas en que había estado operando eran ahora las antiguas.
  


  
    La respuesta inmediata del Halcón había sido un pánico apenas contenido. Había una nave enemiga en el sistema. El Halcón no estaba ni mucho menos indefenso, pero ¿se iban a meter en una batalla? ¿Habían llegado los subterráneos a lanzar bombas nucleares sobre la ZFE como lo habían hecho con las plataformas de construcción? ¿Qué habían hecho para cambiar la puerta del anillo? Al principio, Elvi predicaba con el ejemplo. No se dejó llevar por el pánico, y eso permitió que los demás tampoco lo hicieran. Entonces llegó el primer rayo de la Roci, Naomi la puso al día, y Elvi tuvo que tomar algunas decisiones.
  


  
    El primer trabajo, y el que daría forma a lo que vendría después, era hablar con Harshaan Lee.
  


  
    El hombre más joven flotaba en su despacho con los tobillos cruzados y los brazos sujetos a la espalda de una forma que le abría el pecho. Escuchaba con la tranquilidad de un investigador que asimila una nueva información. Sólo que ésta era una información que replanteaba su propia vida y sus perspectivas de supervivencia.
  


  
    —No voy a disculparme —dijo Elvi. —El almirante Trejo sabe muy bien lo que pienso de todas las disputas políticas y militares ante esta amenaza alienígena existencial. Si se entera... Cuando se entere de esto, no se sorprenderá. Pero tampoco se alegrará.
  


  
    El Dr. Lee dejó escapar un largo y lento aliento entre sus dientes, mitad suspiro y mitad desinflado.
  


  
    —No, ya veo que no lo hará.
  


  
    —Si quiere, puedo encarcelarlo —dijo Elvi. —Cuando todo esto salga a la luz, podrás decir honestamente que no pudiste hacer nada al respecto.
  


  
    Lee permaneció en silencio durante un largo momento, con la mirada cambiada mientras pensaba. Elvi admiró la inteligencia y la profesionalidad del hombre. No sabía lo que diría o haría, pero si tenía que empezar a descender por la cadena de mando hasta encontrar a alguien que se plegara a sus deseos, iba a ser un día largo y difícil.
  


  
    Cuando habló, su voz era una mezcla de resignación y diversión. —Soy un oficial de Laconia y un patriota. Usted es mi comandante y el jefe de la dirección en la que sirvo. Su colaboración es poco ortodoxa. Después de San Esteban, lo poco ortodoxo puede ser necesario. Entiendo sus razones. Puede confiar en mí.
  


  
    —Gracias —dijo Elvi. —¿Y Harshaan? Tengo acceso a las comunicaciones. Y tengo monitores en ellos que ni siquiera los oficiales de comunicaciones conocen. No me jodas. Estoy aquí para ganar.
  


  
    —Se entiende muy bien— dijo.
  


  
    Con su apoyo, el resto de la tripulación pasó del miedo a la confusión. Ella no lo habría pensado, pero había algunas ventajas reales de trabajar en un sistema que trataba la cadena de mando con un celo casi religioso. Al menos cuando era ella la que tenía la autoridad.
  


  
    La comunicación a través de la puerta siempre había sido irregular. En el sistema Sol o Laconia —y cada vez más en las colonias más desarrolladas como Auberon y Bara Gaon— los repetidores eran lo suficientemente abundantes como para que las soluciones de enrutamiento fueran sólidas. Si uno fallaba, los demás se daban cuenta y rastreaban sus señales alrededor de él. En Adro, había un único hilo de repetidores que el propio Halcón había dejado caer al salir y el de la puerta del anillo que el subsuelo o los piratas o vándalos destruían ocasionalmente. La nueva avalancha de radios que salían de las puertas del anillo actuaba como un bloqueador de señales y hacía que el sistema fuera aún menos fiable. Pero poco a poco, durante los periodos de baja actividad y en las frecuencias que la nueva actividad del anillo parecía ignorar, empezó a revelarse una imagen más profunda de lo que había ocurrido. Cuando llegó el Rocinante, comprendía el nuevo statu quo tan claramente como cualquiera, excepto posiblemente Ochida y Trejo. Más que eso, tenía un plan. Y conseguir que la Dra. Lee subiera a bordo había sido más sencillo que los riesgos que necesitaba que asumiera el Rocinante.
  


  
    Esperó en la esclusa con Fayez y Cara. Habría invitado al Dr. Lee y a Xan, pero no vendrían a la reunión informativa. No había suficiente espacio en su laboratorio para todos ellos. Sintió la ansiedad en su pecho como un resorte enrollado un cuarto de vuelta demasiado fuerte. Flotando a su lado, Cara se agitó, apretando y soltando las manos. Retorciéndolas. Elvi siempre había pensado que eso era una forma de hablar.
  


  
    —Todavía hay tiempo para echarse atrás —dijo Fayez.
  


  
    —No, no lo hay —dijo Elvi.
  


  
    —No. Tienes razón.
  


  
    La puerta exterior de la esclusa se cerró. Se oyó un suave chasquido cuando los pernos de la puerta interior se soltaron. La puerta se abrió, y allí estaban.
  


  
    Naomi tenía un aspecto muy diferente al de la última vez que Elvi la había visto en persona. Las dos eran mucho más jóvenes entonces, y recordaba a Naomi como una presencia suave, casi retraída, que tenía la costumbre de esconderse detrás de su propio cabello oscuro y rizado. La mujer de la esclusa tenía un rostro más duro, el pelo blanco como la nieve y nada reticente. Las cámaras hacían mucho por disimular la gravedad con la que se mantenía. De alguna manera, a lo largo de décadas, Naomi Nagata se había convertido en el tipo de persona que Elvi podía imaginar sentada frente a la mesa de Anton Trejo. Se preguntó si Trejo lo sabía.
  


  
    James Holden, en cambio, era exactamente igual a él, pero más viejo. Claro que ella lo había visto mucho más recientemente en Laconia. Había tenido tiempo de adaptarse a los años en su rostro y a la mirada vaga y desconcertada de sus ojos.
  


  
    —Naomi, Jim. Me alegro de volver a verte —dijo ella. El hombre que estaba a su lado le dedicó una sonrisa amistosa. Ella podría haber imaginado el jadeo casi silencioso de Cara. —Y Amos. Había oído que habías cambiado como Cara y Xan. Me encantaría hacerte unas cuantas exploraciones médicas mientras estás aquí. ¿Si te parece bien?
  


  
    —Si ayuda, Doc. Hola, Sparkles.
  


  
    Todos guardaron silencio por un momento. Criminales y conspiradores encargados de salvar a la humanidad de sí misma y de los enemigos empeñados en su destrucción.
  


  
    —Bueno—dijo Fayez. —Esto es muy incómodo, ¿no?
  


  
    —Por favor, pasen. He preparado una pequeña fiesta de bienvenida y tenemos muchas cosas de las que hablar.
  


  
    Mientras pasaban por la nave, la tripulación se cuidaba de no notarlos. Elvi trató de imaginar lo que habría sentido en su lugar. El enemigo recibido en su casa. Se preguntó cuántos de ellos adivinaron que Teresa Duarte estaba en la nave a la que estaban vinculados. Si hubiera intentado diseñar una prueba de presión para ver si su gente la delataría ante Trejo, no podría haberlo hecho mejor que esto. Esperaba que ninguno de ellos tuviera un canal de salida que ella no conociera. Si lo tenían... Bueno, eso sería un problema interesante.
  


  
    Llegaron al laboratorio y los hizo pasar a todos como si estuviera en la universidad y organizara una fiesta en su habitación. Entró la última, cerrando la puerta tras ella.
  


  
    —Bienvenidos a mi pequeño mundo —dijo Elvi, señalando el laboratorio.
  


  
    Naomi se agarró a un asidero, se detuvo y miró el espacio, aprobando. Elvi se había acostumbrado tanto a la media docena de puestos de trabajo multifuncionales, al pesado depurador de aire construido para capturar sustancias químicas peligrosas y apagar cualquier incendio, que el hecho de que hubiera gente nueva mirándolo le parecía un recordatorio de que estaba allí. Todo se había vuelto tan familiar como su propio cuerpo y tan fácil de dar por sentado. La mayor parte de lo que el Halcón hacía en Adro eran escaneos médicos de Cara y escaneos geológicos del diamante, pero la nave estaba construida para todo, desde la microscopía electrónica hasta la vivisección.
  


  
    —Es precioso —dijo Jim, y casi pareció genuino, pero no del todo.
  


  
    —Es una maldita prisión —dijo Elvi con una sonrisa. —Pero es mía.
  


  
    Hizo una mueca cuando se dio cuenta de que acababa de decir que estaba encerrada en una prisión a un hombre que había pasado los años anteriores siendo torturado en una prisión de verdad, pero la mirada de él no cambió. Si se dio cuenta de su metedura de pata, tuvo la delicadeza de ignorarlo.
  


  
    —Siento haberte puesto en una situación difícil —dijo Naomi. —Sé que te arriesgas al dejarnos venir aquí.
  


  
    Elvi hizo un movimiento de espanto con la mano izquierda mientras con la derecha tiraba de una pantalla en la pared. —Fue lo correcto. Uno hace lo que tiene que hacer cuando el universo está en llamas.
  


  
    —¿Es así—preguntó Naomi.
  


  
    —¿En llamas?—dijo Elvi. —Esa es una pregunta realmente interesante. ¿Sabes lo del nuevo evento?
  


  
    —Hemos estado corriendo a oscuras—dijo Naomi. —Lo único que sabemos, lo escuchamos de ti.
  


  
    —Bueno, tú fuiste parte de ello, sea lo que sea. — Ella levantó la puerta del anillo en la pared en su nueva y brillante forma. Una cascada de datos analíticos se derramó en columnas a su lado. —De todos modos, usted formó parte del desencadenante. La mayoría de los datos directos que tengo son del coronel Tanaka.
  


  
    —¿El que sigue intentando matarnos?
  


  
    —Lo mismo que dijo Fayez. —Ella ha estado haciendo informes de campo y enviándonos los datos en bruto mientras tú venías hacia aquí. Tenía escáneres haciendo barridos en vivo de la zona lenta buscando rastros de tu paso cuando la mierda golpeó el ventilador. E incluso estaba vigilando la mierda en cuestión.
  


  
    Elvi hizo un gesto y la pantalla cambió a la familiar burbuja del espacio anular con sus cientos de puertas igualmente espaciadas a lo largo de la superficie. Acercó el zoom a una que estaba en ángulo oblicuo con respecto al telescopio que captaba la imagen, el círculo de la puerta doblado por la perspectiva en un óvalo. Un destello de luz brillaba en el centro de la puerta anular como una luciérnaga. El penacho de propulsión de una nave que frena antes de pasar.
  


  
    —Sol puerta —dijo Elvi. —Aun así, casi la mitad del tráfico de entrada y salida del espacio anular pasa por ahí.
  


  
    —Pero había mucho otro tráfico —dijo Naomi, con mala cara—, incluido el nuestro.
  


  
    Elvi movió la mano y el resplandor de la puerta se ralentizó. Una lectura decía que lo estaban viendo varios miles de veces más despacio de lo que había ocurrido en realidad, pero la transmisión no estaba entrecortada. Jim se cruzó de brazos y frunció el ceño. Amos y Cara lo observaban con el mismo interés y la misma quietud. El resplandor se hizo más brillante, hasta que fue blanco puro en la pantalla.
  


  
    —Era una nave colonia —dijo Elvi, con palabras rápidas, entrecortadas y ansiosas. —Intentó el tránsito unos segundos después de que llegara la nave de Tanaka. No sabemos cuántos otros tránsitos habían ocurrido antes, pero eso no importa. Lo suficiente como para poner el umbral por encima de la seguridad.
  


  
    El resplandor se iluminó... y se apagó. Elvi sintió una punzada de emoción, pero sólo porque ya sabía que las vidas que estaba viendo terminar, no lo habían hecho. De alguna manera se habían salvado. La pluma motriz regresó, uniéndose dentro del espacio anular como si la nave hubiera hecho su paso después de todo, aunque claramente se había desvanecido momentos antes.
  


  
    —¿Qué coño ha sido eso? — murmuró Naomi.
  


  
    —La nave se fue al carajo, y luego volvió. Pero eso es sólo el espectáculo previo al juego —dijo Elvi. —Mira lo mucho que les gustó a las entidades del anillo.
  


  
    El borde de la zona lenta burbujeó, se iluminó, se agitó. Elvi había visto eso antes. El Halcón había sido la única nave que había sobrevivido la última vez que había ocurrido. Cuando habló, su voz era más tensa y aguda.
  


  
    —Esto es lo que vimos cuando perdimos la estación de Medina. Es una intrusión directa a través de las barreras del espacio anular. Mató a Medina. Mató al Tifón.
  


  
    —Lástima que no matara a Tanaka —dijo Amos.
  


  
    En el espacio anular se observaban patrones como auroras maléficas, y una oscuridad se movía en la luz. Elvi se encontró encorvada como si estuviera protegiendo su vientre de un puñetazo. Se obligó a enderezar la columna vertebral.
  


  
    —Y entonces esto —dijo Elvi.
  


  
    Como uno solo, las puertas del anillo y la estación se iluminaron de blanco, con un brillo que sobrecargó los telescopios durante tres largos y terribles segundos. Cuando la luz se desvaneció, como si soltara una larga y lenta exhalación, el espacio anular volvió a ser el mismo, con todos los conos de conducción y transpondedores y el tráfico que había estado allí antes. Incluyendo la nave colonia que habían visto desaparecer y reformarse.
  


  
    —No es sólo la puerta de Adro la que se iluminó —dijo Naomi.
  


  
    —No, son todas. Y cuando eso ocurrió, hubo un efecto cognitivo. La mayoría de los datos que el coronel Tanaka ha proporcionado han sido sobre eso.
  


  
    —¿Un efecto cognitivo como el de la memoria perdida—preguntó Naomi.
  


  
    —No —dijo Fayez. —Muy, muy diferente.
  


  
    —Parece que puede haber sido una especie de conexión en red entre las mentes de las personas del espacio anular —dijo Elvi. —Todas las tripulaciones de todas las naves. Al parecer fue bastante abrumador. Pero hay indicios de que todos participaron en los recuerdos y experiencias de los demás.
  


  
    Amos se rascó la barbilla.
  


  
    —Eso suena a lo que ha pasado conmigo y con Sparkles.
  


  
    —Se parece mucho a lo que tú, Cara, informaste durante las inmersiones en el BFE.
  


  
    —¿BFE?—preguntó Amos.
  


  
    —El diamante. La biblioteca.
  


  
    —¿Por qué BFE?—dijo Jim.
  


  
    Elvi frunció el ceño y negó con la cabeza.
  


  
    —La cuestión es que, cuando lo vimos con vosotros dos —señaló a Cara y Amos—, habíamos asumido que era porque habíais sido modificados por los drones de reparación. Lo que ocurrió en el espacio anular, eso le ocurrió a los seres humanos no modificados. El efecto no duró mucho. Casi instantáneo, en realidad. Pero los recuerdos han sido vívidos y persistentes. La radiación de las puertas también es interesante. Echa un vistazo a esto.
  


  
    La pantalla se transformó en algo que parecía una telaraña imposiblemente complicada. Con un gesto, Elvi la hizo girar y luego miró a Jim.
  


  
    Éste asintió y dijo:
  


  
    —No tengo ni idea de lo que es.
  


  
    —Comunicación entre las puertas —dijo Elvi. —Creemos que los patrones de la radiación establecen apretones de manos entre las puertas similares al que vimos aquí entre Cara y el... diamante.
  


  
    —¿Las puertas están hablando entre sí? — Dijo Naomi.
  


  
    —Las hemos estado utilizando como un sistema de transporte de materia, que es lo que son. Tiene sentido que también sean una red de comunicación.
  


  
    Una sensación de cosquilleo subió por el cuello de Jim y se estremeció.
  


  
    —Amos dijo algo de que hay un tipo de luz que puede pensar.
  


  
    —Sí —dijo Elvi. —Un modelo que va bastante bien con esta arquitectura es una red neuronal. Una muy pequeña, pero el procesamiento de la señal entre ellas tiene algunas similitudes reales. Si se trata de una red totalmente mallada, con cada conexión actuando como una sinapsis, es un poco menos de un millón. Así que alrededor de una décima parte de la inteligencia de una mosca de la fruta. Si están haciendo conexiones entre puertas con diferentes frecuencias que actúan como conexiones distintas, necesitarían algo del orden de diez millones de frecuencias diferentes sólo para ser tan inteligentes como un gato doméstico...
  


  
    —¿Estás diciendo que las puertas están vivas y piensan por sí mismas—preguntó Naomi. El temblor de su voz era casi de miedo.
  


  
    —No. Tampoco estoy diciendo que no lo estén, pero en lo que respecta a los sistemas biológicos, esto es realmente muy simple. — Hizo una pausa. —Intentaba ser tranquilizadora.
  


  
    —No estoy seguro de que haya funcionado —dijo Jim.
  


  
    —No lo hizo— Naomi estuvo de acuerdo. —Realmente no lo hizo.
  


  
    Elvi apagó la pantalla de la pared y utilizó un asidero para volverse hacia ellos.
  


  
    —Lo siento. Llevo tanto tiempo metida en esto que me pongo contenta cuando encuentro algo que no sea abrumadoramente complicado. Tengo un amigo de mi postdoc que pasó cinco años modelando cascadas de proteínas en hígados de trucha. Se supone que debo hacer esa profundidad de trabajo analítico en media hora cinco veces al día. Ha sido inhumano.
  


  
    —He estado dirigiendo un gobierno de guerrilla con comunicaciones de mierda, mil trescientos sistemas aislados diferentes y, literalmente, miles de millones de personas que piensan que lo que están viendo es lo más importante que hay —dijo Naomi. —Sé cómo te sientes.
  


  
    —Déjame intentarlo de nuevo —dijo Elvi. —Hay buenas noticias. Desde que los anillos comenzaron a irradiar así, no ha habido ningún evento en ningún sistema. Ninguna pérdida de conciencia. Ningún cambio en las constantes físicas básicas o en las leyes de la física. No más San Estebans con un número masivo de personas muriendo sin advertencia o defensa.
  


  
    —No estoy seguro de que eso tenga sentido—dijo Amos. —No fueron capaces de detenerlo.
  


  
    —¿Ellos—preguntó Naomi.
  


  
    Amos señaló la pantalla de la pared muerta como si mostrara lo que había querido decir.
  


  
    —Los que hicieron todo esto. Los mataron. No tuvieron forma de detenerlo una vez que empezó. Cerraron las puertas para intentar ponerse en cuarentena. Nada detuvo los ataques.
  


  
    —No para ellos, no— Elvi estuvo de acuerdo. —Lo que hace esto muy interesante. Y hay otro factor. ¿Lo de la conciencia compartida? Un efecto fue que la gente salió con impresiones de vidas que no eran las suyas. Algunos recuerdos episódicos. Algunos procedimentales. Estoy seguro de que los datos que el coronel Tanaka está recopilando alimentarán mil millones de tesis doctorales sobre paradigmas de codificación de la memoria holográfica, pero una de las cosas que siguen apareciendo fue la conciencia de un hombre que estaba presente pero no estaba allí. Más del dos por ciento de las personas que vivieron el evento hablaron de él. Y también está en mi conjunto de datos. Cara lo ha visto. El otro.
  


  
    Todos se volvieron hacia la chica. Por un momento, parecía más pequeña, más vulnerable. Como la chica que había sido una vez. Elvi esperaba que ella hablara, pero fue Amos quien respondió.
  


  
    —Duarte. Crees que es Duarte.
  


  
    Fayez se encogió de hombros.
  


  
    —Fue alterado masivamente con tecnologías basadas en protomoléculas. Salió del coma y desapareció. ¿Y ahora esto? Sí, es nuestra mejor suposición.
  


  
    —¿Así que cuando desapareció, se vaporizó? ¿Ahora es un fantasma de protomoléculas? — dijo Amos. —¿Asesinando la red?
  


  
    Jim parecía enfermo, y Naomi le puso la mano en el codo, apretando ligeramente. Cara miró hacia Amos, y Elvi no pudo saber si la chica se sentía incómoda de que él estuviera allí o si buscaba su protección.
  


  
    —No tengo ni idea de lo que le ha pasado, físicamente. Pero es posible —dijo Elvi— que haya aprovechado el trabajo que estamos haciendo aquí para... Que esté al tanto de las cosas que Cara y Amos conocen. Que está encontrando alguna aplicación separada para ello.
  


  
    —Que se levantó del coma con más fuerza que antes —dijo Jim.
  


  
    —Es una teoría —dijo Elvi.
  


  
    —¿Qué hacemos si tienes razón—preguntó Jim.
  


  
    Elvi se armó de valor.
  


  
    —Creo que deberíamos intentar una inmersión doble. Poner a Amos y a Cara en matrices de sensores separadas, sacar el catalizador y enviarlos a los dos juntos a la biblioteca. Hasta ahora, la experiencia de Amos ha sido mediada por su conexión. Si Cara y Amos están juntos, es muy posible que les dé más control que el que ha tenido Cara por sí misma.
  


  
    —El control es bueno—dijo Amos. —¿Qué hacemos una vez que tenemos el control?
  


  
    —Intentamos hablar con él.
  


  Capítulo veintiocho: Tanaka



  


  
    TANAKA supo en cuanto hicieron el tránsito que el rastro se había enfriado, pero tardó en confirmarlo.
  


  
    La Base Gewitter era la mayor instalación militar de Laconia en el sistema Bara Gaon. Formada por tres anillos rotatorios que giraban alrededor de un dique seco central de gravedad cero, albergaba a casi siete mil oficiales y personal permanente. Dos destructores de clase Storm permanecían en constante patrulla de combate alrededor de la estación, vigilando todo el tráfico que atravesaba el anillo de Bara Gaon y rastreando el tráfico comercial que se movía por el sistema.
  


  
    Bara Gaon era uno de los centros industriales más importantes del Imperio Laconiano. Bara Gaon-5 era una bola de tierra y agua situada en el centro exacto de la zona Ricitos de Oro, y con tan poca inclinación de su eje que sus cambios estacionales no eran más que leves sugerencias. Una importante actividad volcánica en su formación temprana significaba que la corteza estaba llena de metales útiles, y el suelo era muy adecuado para la adaptación a los orgánicos de la Tierra. En su órbita flotaba el Complejo Bara Gaon, una enorme construcción de astilleros e instalaciones de producción de baja gravedad.
  


  
    Los sistemas de rastreo de Gewitter que habían enlazado con el Derecho mostraban que, además de los dos destructores, había cuatro satélites telescópicos de espacio profundo, tres docenas de estaciones de radioescucha laconianas y setenta y tres naves actualmente en empuje en el sistema.
  


  
    Ninguna de ellas había visto al Rocinante atravesar el anillo.
  


  
    Aunque el Rocinante podría huir hacia el sistema y luego intentar que los subterráneos les ayudaran a esconderse, era imposible creer que hubieran podido hacer el tránsito sin ser detectados.
  


  
    Tanaka hizo que la gente de SegInt investigara a fondo a la gobernadora del sistema para asegurarse de que no estaba a sueldo de la resistencia, pero era algo habitual. Tanaka no esperaba que encontraran nada. Sólo había seguido la pista equivocada.
  


  
    —Parece que era una nave de suministros de Firdaws llamada Forgiveness —dijo Cotton, de pie junto a ella en el bar del lujoso club de oficiales de Gewitter. Puso su terminal sobre la barra y sacó un modelo holográfico en 3D.
  


  
    —Una antigua nave colonia propiedad de un colectivo de responsabilidad y dirigida por el capitán Ekko Levy.
  


  
    La decoración era de un estilo hortera que llamaban marciano clásico. Mucha madera falsa y espejos de metal pulido que rodeaban las mesas de piedra tallada. En las mesas se sentaban algunas personas más, charlando y bebiendo y comiendo comida de pub mediocre. Pero la iluminación era buena y la música lo suficientemente baja como para permitir conversaciones tranquilas. Después de unas semanas en el Derecho mirando todos los días los mismos mamparos cubiertos de tela, incluso los falsos paneles de madera del club parecían un lujo.
  


  
    —¿No es posible que sean un señuelo deliberado para sacarnos del camino?—dijo Tanaka, sabiendo la respuesta antes de que Botton contestara.
  


  
    —No aparecen en ninguna base de datos de inteligencia. Si nos confundieron por el momento en que su nave hizo el tránsito fuera del espacio anular, parece más probable que fuera involuntario por su parte.
  


  
    Si estábamos confundidos. Botton estaba siendo diplomático. Esta era su misión. Ella tomaba las decisiones.
  


  
    —Seguimos el olor equivocado—dijo ella.
  


  
    —Eso parece —replicó Botton. Tanaka le lanzó una mirada de irritación. Ella no buscaba su acuerdo. La expresión de Botton no cambió. Hizo un gesto al camarero y pidió una segunda cerveza como si no se hubiera dado cuenta.
  


  
    Mientras Tanaka reflexionaba sobre sus opciones, el camarero le trajo a Botton su cerveza y un bol de copos de algas secas y saladas. La miró, como si tratara de calibrar si preguntarle si quería otra copa era más peligroso que ignorarla por completo. Tomó la decisión correcta y se alejó sin decir nada.
  


  
    Después de que el silencio se alargara lo suficiente como para que ella se diera cuenta, Tanaka dijo:
  


  
    —Veré mis otras pistas. Mientras tanto, llama a la inteligencia de señales. Avisa a todas las naves y repetidores de la red. Estarán funcionando sin transpondedor, pero tenemos la firma del motor del Rocinante y el perfil del casco.
  


  
    —Copia eso —dijo Cotton, y empezó a marcharse, con la mayor parte de su segunda cerveza aún sobre el mostrador.
  


  
    —¿También? Vuelve a revisar los datos de los sensores que tomamos cuando pasamos por la puerta del anillo. Vuelve a hacer el análisis, omitiendo Bara Gaon. Tal vez haya algo que hayamos pasado por alto.
  


  
    —Sí, sí, Coronel.
  


  
    —Y asegúrese de que entienden —dijo Tanaka— que encontrar esta nave es una prioridad de seguridad. No informar se considerará un acto de sedición y se castigará con el envío a la cárcel.
  


  
    —Creía que el Mayor Okoye había ordenado el desmantelamiento de la penitenciaría.
  


  
    —Construiré una nueva.
  


  
    —Entendido—dijo Botton, y salió del bar con una prisa excesivamente casual.
  


  
    Sacó su cola de mensajes personales e inició el largo proceso de petición de informes. El interrogatorio de los amigos e íntimos de Duarte no había arrojado ninguna otra visita, pero los interrogatorios de las conexiones de segundo grado estaban en curso. A ella le parecía un callejón sin salida, pero había alguien en Laconia cuyo trabajo era decírselo, y bien podían hacerlo. Ochida no le había conseguido un estudio actualizado del asunto de la nave huevo. Envió una solicitud para ello. Se puso en cola. Había congestión en la red de repetidores debido a las interferencias procedentes de las puertas del anillo. Tres notificaciones la esperaban con información sobre San Esteban y el recuento de muertes allí, aunque no tenía una idea clara de lo que debía hacer al respecto. Se sentía mal por no haber encontrado a Duarte a tiempo para... ¿qué? ¿Para qué él impidiera que ocurriera? Todo lo relacionado con la situación le resultaba irritante.
  


  
    El camarero se arriesgó a volver.
  


  
    —¿Algo más que pueda servirle, coronel—preguntó, dedicando a la camarera que tenía delante su sonrisa más amistosa mientras lo decía.
  


  
    —Soda del club—dijo ella, y luego adivinando, —¿Jefe?
  


  
    —Caramba—dijo, arriesgándose a levantar la vista de la barra y mirarla a los ojos por un segundo, para luego volver a bajar la mirada. —Al comandante no le gusta que los soldados rasos trabajen aquí. Dice que es malo para la moral.
  


  
    —¿De quién? ¿De ellos o de nosotros—preguntó Tanaka, dando un trago al refresco que el camarero le había servido mientras hablaba. Sólo tenía un toque de sabor a lima artificial que sabía a jabón de lujo.
  


  
    —El comandante no compartió conmigo sus ideas al respecto —dijo el camarero, y comenzó a alejarse.
  


  
    —Todavía —dijo Tanaka. Le frenó. Lo hizo retroceder. —Servir bebidas es una mierda de detalle para un teniente. Incluso para un grado menor. Probablemente no es lo que imaginabas hacer cuando te matabas para pasar por la academia.
  


  
    El camarero le miró a los ojos ahora. No era mal parecido. Pelo y ojos oscuros. La insinuación de un hoyuelo en la barbilla. Tenía que saber quién era ella. Qué significaba su rango y estatus. Pero la miró fijamente durante un momento, esforzándose por no mostrar ningún temor antes de hablar.
  


  
    —No, coronel, no lo es. Pero soy un oficial de la Armada Laconiana. Sirvo a las órdenes del alto cónsul. Consiguió que su tono fuera algo juguetón, aunque fuera un poco forzado.
  


  
    Tanaka sintió un calor familiar y un tirón en su vientre. No se fiaba. Estaba enfadada, frustrada, y lo que fuera en el espacio del ring la había sacado de quicio más de lo que quería admitir. Había pasado su carrera enseñándose a sí misma cómo cultivar y proteger sus vidas secretas. Arriesgarse cuando no era totalmente dueña de sí misma no estaba en la lista de buenas ideas.
  


  
    Y sin embargo.
  


  
    —¿Has oído hablar de San Esteban? —preguntó antes de que él pudiera apartarse. —Es un infierno. Todo el sistema se ha ido al garete, sin más.
  


  
    —Sí —dijo él.
  


  
    —Eso está relacionado con mi trabajo. Mi misión. No hay detalles, por supuesto. Pero... No lo sé. Estamos aquí, y luego nos vamos. Sin advertencia. Sin segundas oportunidades. Podría pasar aquí, y tú y yo y todos en esta estación estaríamos... Se encogió de hombros.
  


  
    —¿Crees que eso va a pasar?
  


  
    —No lo sé—dijo ella. —Pero si yo fuera tú, no invertiría mi dinero de las propinas en fianzas a largo plazo. Ya sabes, por si acaso.
  


  
    Sonrió, y había miedo en ella. Un tipo de miedo diferente. A los jóvenes no les gustaba sentirse mortales. Les hacía querer demostrar que estaban vivos.
  


  
    —¿Tiene usted un nombre, teniente?
  


  
    —Randall—respondió. —Teniente Kim Randall. Señor.
  


  
    Debía ser cuarenta años menor que ella. Y la diferencia entre sus rangos era un abismo que tendría suerte de cruzar en su vida. Una aventura con alguien de menor rango seguía siendo una violación del Código Militar Laconiano, y ahora que tenía el estatus de Omega, literalmente todos los militares, aparte del Almirante de la Flota Trejo, tenían un rango inferior al suyo. Pero su estatus también la ponía efectivamente fuera de la ley. Lo que le quitaba parte de lo que valía la pena hacer.
  


  
    Sin embargo, tenía hambre. No de sexo, aunque así lo iba a arreglar. De control. Por la sensación de que no era vulnerable. De que era capaz de ejercer su voluntad sobre un universo hostil en la forma del cuerpo de este chico.
  


  
    —Así que, teniente Randall—dijo ella. —Aunque mi nave está atracada, me dieron una habitación aquí en la estación.
  


  
    —¿Lo hicieron? —Kim se alejó, limpiando la tapa del bar mientras iba.
  


  
    —Lo hicieron —dijo Tanaka. —¿Te gustaría verlo?
  


  
    Kim se quedó helado, y luego se volvió para mirarla. La miró de arriba abajo una vez, como si realmente la viera por primera vez. Asegurándose de que había entendido su oferta, y calibrando su interés. Y entonces la mirada de Kim se posó por un momento en la ruina de su mejilla, y él dio un respingo apenas perceptible. Se sintió como una bofetada. Incluso sintió que su mejilla arruinada se calentaba.
  


  
    Un torrente de emociones y reacciones surgió en ella, tan desconocido como un autobús lleno de extraños al azar. Inseguridad, vergüenza, pena, bochorno. Podía poner nombres a cada uno de ellos, y todos eran nombres que había sufrido antes. Pero estos eran diferentes. El escozor de la vergüenza era como sentirla por primera vez. La pena era un sabor de pena que nunca había generado antes. La vergüenza era un matiz diferente de la vergüenza. Ella conocía los sentimientos, el género y la especie, pero pertenecían a otra persona. Alguna multitud de otros que habían hundido cables invisibles en su corazón.
  


  
    Kim, al ver la confusión en su rostro, empezó a mostrar grietas en su intrépida fachada.
  


  
    —No estoy segura de que sea una buena idea, Coronel —dijo, enfatizando su rango. Haciendo que su rechazo se tratara de eso. Haciendo que se tratara de una laconiana buena y respetuosa con las normas, y no del desastre de trapo que era su cara.
  


  
    Tanaka sintió que sus mejillas se calentaban, y sus ojos comenzaron a picar en las esquinas. Joder, ¿me estoy poniendo a llorar porque un puto camarero de JG no cree que sea lo suficientemente guapa para follar? ¿Qué me está pasando?
  


  
    —Por supuesto—dijo, horrorizada por el grosor de las palabras.
  


  
    Se levantó, con cuidado de no tumbar su taburete de la barra, y se dio la vuelta antes de que el pequeño y bonito teniente Randall, con su intrépida sonrisa y sus hoyuelos en la barbilla, pudiera ver el agua en sus ojos.
  


  
    —Coronel —Dijo Kim, con un deje de sorpresa o preocupación en su voz.
  


  
    Bien. Que se preocupe. Tanaka se fue sin contestar.
  


  
    Al salir por la puerta, se vio en un espejo de pared. El mapa topográfico rojo y furioso de su mejilla. La forma en que la piel tiraba de su ojo, dándole una ligera caída al párpado inferior. La línea blanca donde el médico de la escuela le había cosido la cara después de que James Holden se la destrozara.
  


  
    ¿Soy fea? decía una voz en su mente.
  


  
    No era ella. Era una voz pequeña. La de un niño. Tanaka casi podía imaginarse la cara que lo decía, con el pelo rojo rizado, los ojos verdes y la nariz cubierta de pecas. El rostro la miraba, al borde de las lágrimas, y escuchar esas palabras salir de su boca le rompió el corazón a Tanaka. El recuerdo era tan claro como si lo hubiera vivido, escuchando el dolor en la voz de su hija y queriendo borrar el pensamiento y matar al niño que lo había puesto ahí. Sabiendo que no podía hacer ninguna de las dos cosas. Amor y dolor e impotencia.
  


  
    Tanaka nunca había tenido una hija, y no conocía al maldito niño.
  


  
    Apretó la mandíbula hasta que pudo oír su propia sangre retumbando en sus oídos y el recuerdo se desvaneció. Dio un golpecito en el dispositivo de mano que llevaba en el brazo y dijo: —Consígueme una cita con la división médica.
  


  


  
    —¿Para qué puedo citarle, señor?—preguntó la chica. Probablemente tenía poco menos de treinta años. Era morena, de cara redonda, con la piel aceitunada y un comportamiento profesionalmente agradable.
  


  
    Hay algo que no funciona en mi cabeza, pensó Tanaka. Un barco empezó a ir de holandés, y luego volvió, y lo que sea que lo salvó me rompió. Algo anda mal en mi cabeza.
  


  
    —Me han herido —dijo, y se señaló con fuerza la mejilla herida—. No he estado en un centro médico de verdad desde entonces. Quería... que alguien comprobara el rebrote.
  


  
    —Haré saber al capitán Gagnon que eres su próxima paciente —dijo la chica de pelo oscuro. Ella aún no había nacido cuando Laconia se convirtió en su propia nación. Ella nunca había conocido un universo sin las puertas. Era como ver una especie diferente. —Puedes esperar en la sala de oficiales si quieres.
  


  
    —Gracias —dijo Tanaka.
  


  
    Veinte minutos después, le estaban presionando y pinchando suavemente la cara. El doctor Gagnon era un hombre bajito y delgado, con una cabellera blanca y brillante que le sobresalía de la cabeza. A Tanaka le recordaba a un personaje de un programa infantil. Pero su voz era profunda y sombría, como la de un sacerdote o un director de funeraria. Cada vez que él hablaba, ella se sentía como si la estuviera regañando una marioneta.
  


  
    Una serie de imágenes brillaban en la pantalla de la pared. Varias imágenes de su mejilla, tanto por dentro como por fuera. Un escáner de la mandíbula y los dientes. Otra de los vasos sanguíneos de la cara. En los escaneos podía ver con más claridad que en el espejo la marca irregular donde terminaba la piel vieja y empezaba la nueva. La sensación de que algo nuevo crecía en ella, sustituyendo su carne por otra cosa, la incomodaba.
  


  
    —Sí —dijo Gagnon en su tono grave, sonando decepcionado. Tal vez en ella. —El daño fue importante, pero esto es reparable. Agitó una mano ante la imagen de su mandíbula. Los dientes rotos y las fracturas cicatrizadas se mostraban como líneas irregulares contra el blanco liso.
  


  
    —Y la mejilla —dijo Tanaka, sin hacer una pregunta.
  


  
    Gagnon lo rechazó con un movimiento impaciente de su pequeña mano.
  


  
    —El trabajo de campo no estuvo mal. Yo no diría eso. Pero no hay texturas ni coincidencia de tonos. Si no lo hacemos, acabarás caminando con la mitad de tu cara como el culo de un recién nacido. Pero el médico del Gavilán hizo un trabajo decente con la vasculatura. Estaba preocupado por el daño potencial a la mandíbula. Si el hueso estuviera en peligro de morir, querríamos reemplazarlo todo. Pero...
  


  
    Señaló las imágenes de ella, de su carne interior, como si pudiera juzgar su salud por sí misma.
  


  
    Tanaka trató de imaginarse su cara, con la mandíbula extirpada, y esperando mientras le crecía un reemplazo, con la boca colgando suelta y sin forma. Su cuero cabelludo se tensó ante la imagen. Al menos, ésa era una indignidad que había evitado.
  


  
    —¿Cuánto tiempo?
  


  
    Las pobladas cejas blancas de Gagnon se alzaron como un par de orugas asustadas.
  


  
    —¿Será un problema?
  


  
    —Tal vez.
  


  
    Se cruzó las manos en el regazo como una escultura de la Virgen.
  


  
    —Puede que sea mejor esperar a que tu misión actual esté completa, entonces, antes de empezar —dijo Gagnon, su voz sonaba profundamente preocupada por sus elecciones de vida.
  


  
    El recuerdo de una pequeña pelirroja le preguntó si era fea. La crudeza, y la vulnerabilidad, y el dolor abrumador de su amor por el niño. La humillación en ella sonando como una copa de vino.
  


  
    —Jesús, joder —susurró, sacudiendo la cabeza.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —He dicho que no. Empieza ahora.
  


  


  
    —¿Qué te espera?—preguntó una voz desde muy lejos. Tanaka trató de abrir los ojos, pero el mundo estaba en una quemadura de veinte gramos, y los párpados pesaban mil libras.
  


  
    —Mmmbuhhh—dijo.
  


  
    —Oh, mierda, lo siento—dijo la voz, desde no tan lejos. Masculina. Grave. A su izquierda. —No vi que estabas durmiendo. Sólo oí que te llevaban.
  


  
    —Mmmuh—Tanaka dijo que estaba de acuerdo, y alguien bajó la aceleración y sus ojos se abrieron. Una luz blanca y brillante se estrelló contra ellos, friendo su nervio óptico. Cerró los párpados de golpe. Intentó encontrar su cuerpo con las manos, y algo flácido y que flotaba como un pez moribundo saltó sobre su pecho.
  


  
    —Sí, dale un minuto —dijo el hombre. —Debes estar en el postoperatorio. Cuando te anestesian, te meten hasta el fondo. Tardas un minuto en volver a salir.
  


  
    Tanaka trató de asentir, y su cabeza cayó hacia un lado. El mundo siguió disminuyendo su aceleración, y ella pudo enderezar la cabeza y arriesgarse a abrir los ojos de nuevo. La habitación seguía siendo demasiado luminosa, pero ya no era un láser el que le disparaba al cerebro. Había cometido un error, pero no podía recordar cuál era.
  


  
    Se miró a sí misma. Estaba vestida con una bata de hospital que sólo le llegaba a las rodillas. Sus pantorrillas, delgadas como las de un corredor de maratón y cubiertas de nudos y cicatrices, sobresalían de ella. Tenía las manos sin fuerzas sobre el pecho. La izquierda tenía un tubo que salía de una vena en el dorso.
  


  
    Sintió un breve momento de pánico y luego una voz le dijo: "Estoy en un hospital. Me acaban de operar para reconstruir la cara. Estoy bien. La voz, que era a la vez la suya y la de un desconocido, la tranquilizó.
  


  
    —¿Estás bien—preguntó el hombre de la voz grave. —¿Debo llamar a alguien?
  


  
    —No—Tanaka se las arregló. —Estoy bien. Me acaban de operar de reconstrucción facial. Se detuvo antes de decirle que estaban en un hospital. Probablemente él lo sabía.
  


  
    Ahora que la gravedad en la habitación volvía a ser la de un tercio de g de la rotación de la Estación Gewitter, Tanaka se arriesgó a girar la cabeza hacia un lado para poder verlo.
  


  
    Resultó que casi no se le veía, enterrado dentro de la masa de maquinaria médica que rodeaba su cama. No era de extrañar que no la hubiera podido ver cuándo rodaron su cama hasta la habitación. Pero Tanaka pudo ver la parte superior de su cabeza, el pelo rubio canoso en un corte militar alto y ajustado. En la parte inferior de la cama, más allá de las máquinas que casi lo cubrían, asomaba un pie calloso.
  


  
    —Eso tuvo que ser una mierda, eh—dijo el hombre de la grava.
  


  
    —Me han disparado —dijo Tanaka antes de pensar en ello. Todavía estoy un poco baja, le dijo su voz. Ten cuidado con lo que dices. Mantén tus secretos en secreto.
  


  
    —¿En la cara?—dijo el Hombre de Grava, y luego soltó una risa sibilante. —La mayoría de la gente recibe un disparo en la cara, la cirugía no es necesaria, ¿sabes? La necesidad de ser remendado me parece una victoria. Felicidades por otro día fuera de la recicladora.
  


  
    —Sin embargo, duele.
  


  
    —Apuesto a que sí. Apuesto a que sí. —El hombre de la voz grave soltó otra carcajada.
  


  
    —¿Tú? — Dijo Tanaka.
  


  
    —La cara es la única parte de mí que no está jodida. Mi patrulla perseguía a unos contrabandistas. Los seguí hasta lo que supusimos que era su punto de entrega. Un asteroide de mierda no mucho más grande que nuestra nave. Nos acercamos para verlo...
  


  
    Se interrumpió. Tanaka esperó, preguntándose si se había quedado dormido, o si el recuerdo era simplemente demasiado doloroso para hablar de él.
  


  
    —Entonces, ¡BOOM hijo de puta! — El hombre de la voz grave resopló. —La roca entera va. No era un contrabandista. Era un imbécil clandestino que buscaba embolsarse unos laconianos. El esquife se dobló como si estuviera hecho de papel de aluminio. Ricky y Jello ni siquiera lo vieron venir. Pero el barco se plegó a mi alrededor como si estuviera diseñado para cortar todo lo que no necesitaba para vivir, y evitar que me desangrara al mismo tiempo.
  


  
    El buen humor de la situación —mis amigos murieron y yo tengo heridas de las que tal vez nunca me cure, ¿no es eso una risa?— ocultaba una sinfonía de luto y dolor, pero ella podía oírla. Eso no era nuevo. Ella podía sentirlo con él, y esa parte era.
  


  
    —Siento tu pérdida —dijo Tanaka. Ella sintió que los alfileres y las agujas se disparaban a través de sus brazos y piernas. Probó a apretar los puños. Se sentía débil como un bebé, pero sus dedos se movían cuando ella se lo ordenaba. Era un buen comienzo.
  


  
    —Sí —dijo el hombre de la grava.
  


  
    Lamento tu pérdida fue la tontería que le dices a alguien que acabas de conocer cuándo te cuenta su triste historia. El Hombre de Grava lo sabía. Tanaka también lo sabía.
  


  
    —Perdí a mi hermano —dijo, con la voz espesa por un dolor abrumador. Ella no tenía un hermano.
  


  
    —¿Bomba?
  


  
    —Accidente de escalada—dijo ella. Vio su cara, la imagen de él retorcida en el fondo del acantilado. La cuerda se enroscaba a su alrededor como una serpiente. La enorme pena que acompañaba a la imagen amenazaba con arrastrarla.
  


  
    ¿Qué me está pasando—preguntó la voz en su cabeza. Deja de mentirle a este tipo. Pero no estaba mintiendo. La única respuesta fue un sollozo que sacudió su pecho.
  


  
    —Ok?—dijo el hombre de la grava, —está bien. Me están recomponiendo bien. Quiero decir, sí, es una mierda que Rick y Jelena no lo hayan conseguido, pero así es el trabajo, ¿no?
  


  
    No estoy llorando por ti, quería decirle Tanaka, pero una parte de ella lo hacía. Una parte de ella estaba recordando al hermano que cayó por el acantilado, recordando la forma en que sus miembros se retorcían alrededor de las rocas del fondo, sus ojos vacíos. Y esa parte sollozaba por Jello y Ricky y por la gente que dejaron atrás cuando una bomba les arrebató del mundo. Pero la mayor parte de ella estaba asustada. ¿Qué me está pasando?
  


  
    —Oye, soy el jefe Byrd —dijo el hombre de la grava. —Lias Byrd. ¿Usted es?
  


  
    No lo sé.
  


  
    Antes de que Tanaka pudiera contestar, la puerta se abrió y Gagnon entró golpeando furiosamente un terminal en su mano. Al ver que ella estaba despierta, golpeó el terminal contra su brazo y éste se enroscó alrededor de él.
  


  
    —Me alegro de verte alerta—dijo el coronel Gagnon.
  


  
    —Mierda, siento haberte hablado mal—dijo Byrd.
  


  
    Tanaka pudo oír en su voz la forma en que la revelación de su rango cambió instantáneamente la naturaleza de su relación. Sintió una extraña punzada de arrepentimiento.
  


  
    Gagnon ignoró por completo a Byrd y comenzó a revisar las constantes vitales de Tanaka en la pantalla de la pared que estaba sobre su cama.
  


  
    —Oiga, jefe —dijo Tanaka.
  


  
    —¿Sí, coronel?
  


  
    —Aguanta, marinero. Los dos saldremos de este lugar. Yo voy primero.
  


  
    —Copie eso, señor.
  


  
    Gagnon miró por un momento el terminal enrollado en su muñeca y luego le dio una palmadita a Tanaka en la mano.
  


  
    —Todo parece estar bien. Descansa un poco y mañana te daremos el alta. Querremos programar algún seguimiento en el próximo...
  


  
    —¿Y el jefe Byrd?—dijo Tanaka.
  


  
    —¿Quién? — Gagnon parecía desconcertado.
  


  
    —El jefe Byrd. Está en la cama de al lado. ¿Cómo está?
  


  
    Gagnon lanzó una mirada a la cama de Byrd, apenas la registró. —Oh, ya veo. Me temo que no es mi paciente. Volvió a dar golpecitos en su terminal de muñeca.
  


  
    Cuando ocurría, lo hacía sin pensar conscientemente. Como si ejecutara una secuencia preprogramada en su armadura de poder. De repente, sus miembros entraron en acción y ella se limitó a seguir el camino. En un momento, miraba a Gagnon pulsando en su muñeca.
  


  
    Parpadeo.
  


  
    Estaba encima de Gagnon en su cama, con las rodillas sobre sus hombros, su rostro ensangrentado y aterrorizado mirándola mientras ella volvía a golpearlo con el puño.
  


  
    —¿He preguntado si era tu puto paciente? —se oyó a sí misma gritar mientras le clavaba el puño izquierdo en el ojo, con el tubo intravenoso arrancado y la sangre volando mientras lo golpeaba. —¡He preguntado si era tu paciente, joder!
  


  
    La sangre le cantaba en las venas. Se sentía ancha y alta y viva de una manera que la violencia le daba a menudo. Y entonces, como si le hubieran echado un cubo de agua fría en la cara, se sintió totalmente despierta y con mucho miedo. Se bajó de la cama y dio un paso atrás. Gagnon se deslizó hasta el suelo, emitiendo suaves y dolorosos sonidos animales.
  


  
    —¿Coronel?
  


  
    Su mirada se dirigió a Byrd. Ahora que estaba de pie, podía ver su rostro. Sus ojos azules pálidos estaban muy abiertos. Lo señaló con el dedo.
  


  
    —Voy a asegurarme de que te cuiden —dijo. Pero en la intimidad de su mente, la pequeña y quieta parte de ella que observaba todo lo demás estaba pensando: Estoy jodido.
  


  
    —Gracias—dijo Byrd. —Estaré bien, Coronel. Estoy bien.
  


  
    —Voy a asegurarme—dijo ella.
  


  
    Se dio la vuelta y salió por las puertas. Dos guardias armados se acercaron a ella y luego retrocedieron. La bata de hospital se le escapaba de los hombros y se la agarró antes de exhibir las tetas a todo el mundo en el pasillo. Probablemente ya estaba enseñando el culo a la mitad del personal médico de la estación Gewitter. Todo parecía muy lejano.
  


  
    Le parecieron horas o segundos antes de encontrar el mostrador de admisión. La misma chica de pelo oscuro estaba sentada en él. Sus jóvenes y suaves ojos se abrieron de par en par cuando Tanaka se acercó a ella.
  


  
    —¿Sabes quién soy?
  


  
    —Sí, coronel.
  


  
    —Bien. — Tanaka respiró profundamente, centró su columna vertebral y habló con la enunciación más precisa que pudo, dados sus vendajes y sus heridas. —Me gustaría programar una evaluación psicológica.
  


  Capítulo veintinueve: Jim



  


  
    LA RATA almizclera remaba las piernas como si estuviera nadando mientras flotaba por el pasillo fuera de la galera. Su ladrido era profundo y conversador, y tenía una amplia sonrisa canina. Al final del pasillo, Xan se quedó quieto durante una fracción de segundo antes de soltar una carcajada y abrir los brazos para atrapar al perro flotante.
  


  
    —¡Puedes hacerlo! —dijo Teresa Duarte, dando una palmada.
  


  
    —¿No me morderá? — respondió Xan.
  


  
    —Es un buen perro. No muerde.
  


  
    La emoción en la cara del chico de ojos negros era brillante. Extendió las manos, con los dedos grises extendidos, y rió con alegría. Jim se deslizó junto a él, se agachó bajo el perro flotante y entró en la galera propiamente dicha. Alex y Fayez ya estaban allí, Alex sujeto al suelo por las botas magnéticas y Fayez en el flotador, pero apoyado en un asidero.
  


  
    —Parece que se están divirtiendo —dijo Jim mientras el Rocinante decantaba el café fresco en una bombilla. —¿Qué están haciendo exactamente?
  


  
    —Están jugando a la pelota —dijo Alex— con el perro.
  


  
    Jim dio un sorbo al amargo y encantador café, sintiendo el calor familiar contra su paladar y en su garganta. Ni siquiera sé por qué he preguntado.
  


  
    Reconfigurar el laboratorio del Halcón para una inmersión doble no era trivial, y no era rápido. Elvi había metido suficientes suministros en el Halcón como para que todo se infectara, así que conseguir otro juego de sensores, una segunda camilla médica y suficientes unidades de monitorización de reserva era simplemente una cuestión de averiguar qué caja había en cada bodega de carga. Sin embargo, no podían mover las paredes del laboratorio, y encontrar el espacio para todo el equipo y el personal técnico estaba llevando tiempo y un número aparentemente interminable de reuniones. A ello se sumaban los escaneos de referencia para Amos, la integración de los datos de la bahía médica de la Roci, y una serie de largas y profundas entrevistas con Elvi destinadas a trazar un mapa de las exploraciones anteriores de la biblioteca con los cambios de conciencia y conocimiento que había sufrido el mecánico.
  


  
    A medida que pasaban los días, empezaron a aparecer más caras nuevas en el Roci. Primero fueron Fayez y Elvi, pero a medida que su tiempo era más y más demandado, Fayez empezó a venir solo. Luego trajo a Cara y a Xan con él, o más a menudo, sólo a Xan. Fuera de la galera, Muskrat graznó alegremente mientras pasaba por la puerta de la galera en dirección a Teresa.
  


  
    —Los niños se llevan bien —dijo Fayez.
  


  
    —Estás poniendo a Teresa de niñera, ¿no—preguntó Alex. —Digo, ella es lo suficientemente mayor.
  


  
    —Xan le dobla la edad, fácil—dijo Fayez.
  


  
    —Es un niño, sin embargo—Alex dijo. —Es que ha sido un niño durante mucho tiempo.
  


  
    —¿Qué haces cuando los modelos fallan?—dijo Fayez, extendiendo las manos. —Xan y Cara no existen realmente en el espectro niño/no niño. Sólo son Cara y Xan.
  


  
    La risa de Teresa llegó desde el pasillo. Incluso con los meses que había pasado en la Roci, era un sonido desconocido, áspero y alegre. Jim no creía que Teresa Duarte fuera de las que se ríen.
  


  
    Pero tal vez era sólo que no tenía a menudo la oportunidad de hacerlo. No había mucha gente que pudiera ver más allá de sus circunstancias a la chica que realmente era. Jim ni siquiera estaba seguro de poder hacerlo. Era la hija del dios-emperador, su escudo humano, la heredera de Laconia y su apóstata de mayor rango. Todo eso era cierto, pero no estaba completo. También había una niña. Una que había perdido a su madre y a su padre, que se había escapado de casa, que necesitaba cosas emocionales que Jim podía adivinar. Pero él no lo sabía. Probablemente, él era igual de cifrado para ella.
  


  
    Sin embargo, había algo extrañamente universal en su risa. Y la de Xan. El sonido de jóvenes humanos jugando. Jim se dio cuenta de que estaban callados, los tres, y que escuchaban a los niños como si fuera una pieza de música.
  


  
    Muskrat gimió una vez —un sonido agudo y nervioso— y Teresa pidió a Xan que se detuviera. Un momento después, su rostro apareció en la puerta, sonrojado y sudoroso.
  


  
    —Oye, Rata almizclera necesita usar la habitación de los perros pequeños. ¿Puedo llevar a Xan al taller mecánico para que vea cómo funciona?
  


  
    El reflejo de Jim "Claro, vamos" tropezó con la idea de que Xan y Teresa estuvieran solos en la nave. No era que pensara que harían algo malicioso —resultó que confiaba más en Teresa—, pero en su estado de ánimo actual, podría ocurrir algo por error. El taller de máquinas de una vieja nave marciana no era un buen lugar para cometer errores.
  


  
    —Yo también iré —dijo Alex, y arrojó lo último de su comida al reciclador.
  


  
    Jim se volvió hacia Teresa, señaló con el pulgar a Alex y dijo:
  


  
    —No dejes que empiece a jugar con las herramientas.
  


  
    La chica puso los ojos en blanco, viendo a través de la débil broma de Jim las preocupaciones que había detrás y descartándolas de plano. Alex le dio una palmada en el hombro al salir, y Jim bebió más de su café mientras la chica, el chico, el perro y el hombre murmuraban y se reían en su camino hacia el hueco del ascensor, y luego hacia abajo.
  


  
    —Gracias —dijo Fayez.
  


  
    —De nada. ¿Por qué?
  


  
    —Permitir que Xan venga a alejarse un poco de la olla a presión. Pone buena cara a todo lo que hacemos, pero le cuesta. Cada vez que Cara entra, creo que se preocupa por la cantidad de ella que regresa.
  


  
    —¿Es eso un problema?
  


  
    —No lo sé. Tal vez. No estamos en un territorio con muchos precedentes. Sabremos que se avecina un cambio masivo cuando ya haya ocurrido.
  


  
    —Conozco la sensación —dijo Jim. Terminó su café y tiró la bombilla.
  


  
    —Gracias por dejarme venir aquí también. El Halcón es un buen barco, y la compañía no suele ser la peor, pero después de unos meses en la carroza, empiezo a fantasear con largos paseos por los ríos y cafeterías universitarias.
  


  
    Jim se rió amablemente, pero tenía una opresión en el pecho. Tecleó un sencillo desayuno de huevos y judías.
  


  
    —Lo siento.
  


  
    —¿De qué?—preguntó Fayez.
  


  
    —Ponerte aquí. A ti y a Elvi. Quiero decir que os he jodido un poco al conseguiros el trabajo.
  


  
    Fayez ladeó la cabeza. Jim lo conocía desde Ilus, y los años caían suavemente sobre el hombre. Su pelo seguía siendo espeso y más oscuro de lo que probablemente tenía derecho a ser. Las arrugas de su rostro daban cuenta, sobre todo, de la risa. Ahora sólo parecía pensativo.
  


  
    —Sé por qué estamos aquí. En todo caso, deberíamos agradecerle la oportunidad.
  


  
    —Ok, ahora me estás tomando el pelo.
  


  
    Fayez se quedó callado durante un largo momento. Luego.
  


  
    —¿Tienes un minuto? Quiero enseñarte algo.
  


  
    Jim se encogió de hombros, hizo una pausa en la comida y siguió al otro hombre que lo condujo al hueco del ascensor, luego a la esclusa y al interior del Halcón. El extraño olor astringente seguía allí, pero ahora no era tan asaltante como la primera vez que lo había olido. La familiaridad le había adormecido.
  


  
    Fayez giró por un largo pasillo y se dirigió a las cubiertas de reactores y de propulsión de la nave. Resultaba extraño ver cómo el mismo lenguaje de diseño marciano que había construido el Rocinante crecía y se complicaba en la carne laconiana del Halcón. A Jim le recordó un documental que había visto sobre hongos parásitos que se apoderaban de las hormigas. Aquí había una nave que había sido marciana, que se infectó por la protomolécula y las ambiciones de Winston Duarte, y ahora tenía un aspecto similar y actuaba de forma parecida y casi se podía confundir con el tipo de nave que seguía siendo el Roci. Pero esto era otra cosa.
  


  
    —Sabes que mantenemos a Xan aislado cuando Cara pasa a sus inmersiones, ¿verdad?
  


  
    —Lo sé —dijo Jim.
  


  
    —La idea es que él sólo sería una variable más. Otra influencia que tendríamos que corregir. Pero también es el grupo de control. Vemos cómo Cara cambia y cómo él no, y quizá eso nos diga algo que necesitamos saber.
  


  
    Una mujer de pelo oscuro con la atención puesta en un terminal de mano entró en el pasillo frente a ellos. Cuando levantó la vista y vio a Jim, un destello de pánico apareció en sus ojos. Asintió con la cabeza cuando pasaron.
  


  
    —Eso tiene sentido para mí —dijo Jim.
  


  
    —Y cuando no estamos haciendo eso, utilizamos el mismo equipo para aislar el catalizador. Es muy parecido a Ilus. Tenías una muestra de la protomolécula en tu nave, y accedía a todos los artefactos de Ilus. Accionando interruptores. Viendo lo que se encendía.
  


  
    —Buscando reportar que la puerta del anillo fue construida.
  


  
    —...que nunca lo hizo, porque no había nadie a quien informar. Bueno, tenemos una muestra aquí, y Cortázar descubrió cómo hacer un bucle sobre sí mismo para que nuestro artefacto sólo se encienda cuando queramos. Limpio y fácil, ¿verdad?
  


  
    —Parece que sí.
  


  
    Fayez le devolvió la mirada, y la risa y el humor desaparecieron. —Aquí es donde guardamos la muestra. El catalizador. Ven a echar un vistazo.
  


  
    La cabina era pequeña y espartana. Una mochila estaba fijada a la pared con una tableta apenas visible en el borde. Lo único que había le recordaba a Jim el tipo de cámara de presurización que se utilizaba en la Tierra cuando alguien había subido de un buceo demasiado rápido, o bien un horno crematorio. Tenía algo más de dos metros de largo y una escotilla en el extremo. Una pantalla colocada en la caja estaba a oscuras. Fayez le dio un golpecito y se activó.
  


  
    Había una mujer en la pantalla. Tenía los ojos abiertos. Brillaban con una sutil luz azul y no enfocaban nada. Jim comprendió, y lo sintió como un puñetazo en el pecho.
  


  
    —¿Este es el catalizador?
  


  
    —La busqué —dijo Fayez. —No se lo dije a Elvi. En su día, esta era Francisca Torrez. Trabajaba en la Dirección de Ciencias como técnica. Supongo que Cortázar la conocía, al menos de pasada. Ella estaba pasando por algo. Tal vez su vida amorosa era una mierda. Tal vez siempre quiso ser bailarina y se dio cuenta de que no era lo suyo. En cualquier caso, empezó a beber y se presentó al trabajo embriagada y beligerante. Ni siquiera se fue a casa ese día. Ochida tuvo una audiencia disciplinaria simplificada con Cortázar y el jefe de seguridad, y la metieron en el calabozo antes de que estuviera sobria.
  


  
    Jim miró la cara. Estaba tersa, pero no como si fuera joven. Como si estuviera hinchada. La mujer... el catalizador... Francisca abrió la boca como si estuviera a punto de hablar, y luego volvió a cerrar los labios.
  


  
    —Durante unos cinco años, antes de que Duarte localizara a Elvi y la trajera a Laconia —por sugerencia tuya, claro—, esta mujer estaba siendo devorada por la protomolécula. Y todavía lo es. La mantenemos controlada para que no crezca libre como lo hizo, pero no la alimentamos. No le cortamos el pelo. Ella no toma descansos para ir al baño. No duerme. De vez en cuando le damos a la cámara un par de horas de radiación fuerte. Eso es todo. Ella no es humana de ninguna manera significativa. Ya no lo es. Es un globo de piel lleno de protomoléculas.
  


  
    Jim trató de recuperar el aliento.
  


  
    —No te voy a engañar —continuó Gayez—Si lleváramos lo que hacemos aquí a un comité de ética normal, simplemente llamarían a la policía. Hemos dejado atrás la ética científica, las cuestiones morales, y estoy bastante seguro de que ahora estamos disparando más allá de los crímenes contra la humanidad. Pero aún sé que podría ser aún peor.
  


  
    Jim asintió.
  


  
    —Lo entiendo.
  


  
    —No te ofendas, pero no lo haces —dijo Fayez. —No quiero ser yo quien haga esto. Realmente no quiero que sea Elvi quien lo haga. Pero más que nada, no quiero que Cortázar ni Ochida estén aquí. ¿Los hombres que miraron a Francisca Torrez y pensaron que esto era algo bueno para hacer con ella? No los quiero al mando. Si este fuera su laboratorio, Xan no estaría con su nueva amiga Teresa, riéndose de un perro que hace caca en el vacío parcial. Estaría en una caja, como cuando lo encontramos. Lo sacarían cuando quisieran hacerle algo, y lo volverían a meter cuando terminaran, como si volvieran a meter un destornillador en una caja de herramientas. Así que sí, nos han jodido a mí y a los míos. Y hemos hecho cosas que los dioses nunca nos perdonarán. Pero cuando te sientas mal por ello, recuerda que la alternativa era de alguna manera incluso peor.
  


  
    Jim seguía pensando en ello tres días después, cuando el laboratorio estaba listo. Tenía un aspecto desastroso. Los cables serpenteaban por las paredes y el suelo, atados con trozos de alambre y cinta adhesiva. La segunda camilla médica —la de Amos— estaba inclinada a treinta grados para dejar espacio a las matrices de sensores que estaban enganchadas a ella. Lo que había sido un espacio perfectamente organizado, limpio, despejado y excesivamente diseñado parecía el dormitorio de Jim antes de entrar en la marina, sólo que con menos ropa sucia en el suelo. Las voces del equipo de Laconian eran apretadas y altas. Nadie le miraba, y por primera vez desde que la Roci se había acoplado al Halcón, sintió que ser ignorado le resultaba fácil. Cuando se fijaban en él, la sensación era más de molestia por el hecho de que estorbara que de otra cosa.
  


  
    —Si te sientes incómoda... —decía Elvi.
  


  
    —Estoy bien —respondió Cara. Llevaba un slip médico ajustado que la mantenía caliente, mantenía los sensores de contacto en su sitio y formaba una matriz de malla fina para los escáneres que la atravesarían en cuanto empezara la inmersión. Parecía alguien en una competición de natación. La misma concentración dura y atlética. —Quiero esto. Estoy preparada para ello.
  


  
    Le pareció que había un cambio en la expresión de Elvi, pero no sabía qué significaba.
  


  
    Harshaan Lee, el segundo al mando de Elvi, estaba sujetando a Amos en la otra cama médica. El hombre corpulento llevaba un traje que hacía juego con el de Cara, pero donde la chica era concentración y determinación, él sonreía por lo absurdo de todo aquello. Los ojos negros captaron los de Jim, y Amos levantó la barbilla.
  


  
    —Hola, capitán. ¿Ha venido a ver el espectáculo?
  


  
    —No estoy seguro de que haya mucho que mirar.
  


  
    —Me gusta el traje —dijo Amos. —Muy favorecedor.
  


  
    —Si no quieres hacer esto, sólo tienes que decir la palabra. Lo sabes, ¿verdad? — Dijo Jim.
  


  
    —Por favor, no te muevas—Dijo el Dr. Lee. —Estoy tratando de conseguir el sensor de base.
  


  
    —Lo siento—dijo Amos, luego se volvió hacia Jim. —No tienes que preocuparte por mí. Para esto he venido.
  


  
    —Espera. ¿De verdad?
  


  
    —Por favor, túmbate en la camilla médica—dijo el doctor Lee.
  


  
    Amos hizo un alegre gesto con el pulgar hacia arriba, y se movió como le habían dicho. Jim se echó hacia atrás, dejándose flotar contra la pared. En la puerta del pasillo, Naomi entró flotando. Llevaba el pelo recogido y tenía el ceño fruncido, pero se ablandó cuando lo vio.
  


  
    La voz del Dr. Lee era aguda y fuerte.
  


  
    —Comprobaciones finales, todos. Comprobaciones finales.
  


  
    La actividad en la habitación no se aceleró ni disminuyó, pero cambió. Jim encontró un asidero y se estabilizó con él. Elvi flotó a su lado.
  


  
    —¿Estás preparado para esto—preguntó Jim.
  


  
    —Sólo espero que funcione. Si hemos hecho todo esto básicamente para nada... Bueno, eso apestará.
  


  
    —Las comprobaciones finales están dentro y en verde-anunció el Dr. Lee. —Estamos en condiciones de proceder según las instrucciones del investigador principal.
  


  
    Miró a Elvi. Ella asintió.
  


  
    —Estamos listos para proceder —dijo Lee, y a Jim le pareció que había satisfacción en su voz. —Por favor, transfiera el catalizador ahora.
  


  
    En las camillas médicas, Cara se relajó y Amos cerró los ojos.
  


  


  
    Interludio: Los soñadores
  


  


  
    Los soñadores sueñan, y su sueño los lleva a la inmensidad familiar. El oleaje y el flujo y las mentes que están vacías porque la luz entre ellos es el pensamiento que piensan juntos. Las abuelas hacen señas con los dedos que nunca conocieron una mano. Mira, mira, mira. Y entonces, ¡mira! Y ella gira y brilla, pero él no. Se mantiene firme como una piedra en el arroyo, como una sombra en la luz, como una cosa. Se detiene, y al detenerse, recuerda.
  


  
    Son triples, y eso importó una vez, pero las abuelas caen risueñas sobre, en sí mismas y a través mientras envían semilla tras semilla tras semilla al viento sin aire, y algunas inconmensurablemente pocas echan raíces y crecen de nuevo hacia ellas. Así es como lo construimos todo, y así es como nos alimentó, y esto es lo que significaba el amor cuando el amor no significaba nada, y ella se ensancha y adelgaza mientras cae en él, pero él se queda quieto. Ella puede sentir el deseo en él tan rico como en ella, pero siente la cosa que se opone al deseo y le recuerda. Son tres, y el sueño se estremece como una imagen proyectada en la tela cuando sopla el viento. Las abuelas están muertas, sus voces son todas canciones cantadas por fantasmas, y las verdades que dicen, se las dirían a cualquiera. No pueden escuchar de nuevo, y el soñador ve el hueco detrás de la máscara. Trata de girar la cabeza, de mirar detrás de ella, de ver al único hombre vivo en la tierra de los muertos, y el gesto pasa eternamente, la esencia de girar y girar y girar sin la liberación de haber girado—.
  


  
    El sueño cae hilo a hilo y él está ahí, luciérnagas azules y espirales negras. El cansancio irradia de él, y ella ve la carne delgada contra sus huesos, débil y frágil como Dios mismo en el dolor del nacimiento de la creación. Y se vuelve hacia ella y hacia ellos.
  


  
    No está sincronizada con los flotadores del BFE detrás de ella. Estamos viendo la actividad del agujero de gusano en el artefacto cayendo, pero ella va fuerte y lo mismo para el sujeto dos. ¿Alguien sabe qué estamos viendo aquí? Los ojos suaves y cansados la encuentran a ella y lo encuentran a él y los encuentran a ellos. El soñador intenta despertarse, pero el otro se repliega sobre sí mismo como si escondiera algo contra su pecho lleno de cicatrices negras.
  


  
    Que sigan adelante, dice el Dr. Okoye.
  


  
    Y el tercer hombre la oye a través de sus oídos, y sonríe, y baja su cabeza de toro, vasta y eterna.
  


  
    No hay problemas si no hay problemas, dice el soñador sin palabras. Y entonces hay muchos problemas.
  


  
    Fue una guerra imposible de ganar, dice el tercer hombre. Pero se luchó. Eran soldados hechos de papel crepé y algodón de azúcar, dispersados por sus propias armas. Pero hicieron armas. Eran telas de araña que se enfrentaron a un desprendimiento de rocas, y a pesar de toda su astucia se desgarraron. El soñador ve y está ciego.
  


  
    Joder, dice el Dr. Okoye, y el tercer hombre se vuelve hacia ella.
  


  
    Me habría acercado a ti si pudieras ayudarme. Pero incluso estos recipientes rotos, por gloriosos que sean, no pueden sostener el trabajo ahora. Mi trabajo.
  


  
    Ok. De acuerdo. ¿Qué quieres decir con "mi trabajo"?
  


  
    ¿Qué es un imperio sino toda la humanidad bajo la dirección de una sola mente? Tenía razón, pero soñaba demasiado pequeño. He visto cuánto más tenemos que ser.
  


  
    No te sigo.
  


  
    El dios cornudo exhala fuegos azules que viven y mueren en un instante que es un eón.
  


  
    Hay herramientas a nuestra disposición, Dr. Okoye. Herramientas hechas para luchar contra el enemigo en el tercer lado de las puertas. Estoy... aprendiendo sobre eso. He hecho algunos progresos. Es una guerra que podemos ganar, pero no sin algunos cambios.
  


  
    Te estoy oyendo decir que eres responsable de detener los parpadeos de conciencia y los cambios en la física básica que las entidades de la puerta del anillo estaban haciendo. ¿Es eso cierto?
  


  
    No somos más fuertes que ellos. Pero somos materiales básicos. Estamos hechos de arcilla, y ese es nuestro poder. Ellos eran frágiles, y nosotros somos robustos. Tenían una espada pero les faltaba la fuerza para empuñarla. Encontraré la espada y el mapa que dejaron.
  


  
    Me estoy perdiendo aquí. ¿Una espada?
  


  
    Construyeron pero fueron incapaces de utilizar eficazmente ciertas herramientas que impiden que el enemigo se inmiscuya en lo que decimos del universo. Pero esas herramientas existen, y creo que podemos hacer un uso efectivo de ellas.
  


  
    Creo que lo he entendido. A grandes rasgos, al menos.
  


  
    Para acceder plenamente a esas herramientas, tenemos que parecernos más a ellas. Tenemos que ser una sola cosa en lugar de miles de millones de cosas diferentes. Yo también estoy aprendiendo a hacerlo.
  


  
    ¿Está usted...? ...diciendo que tenemos que convertirnos en una mente colmena?
  


  
    Sí. Interconectados, con nuestros pensamientos y recuerdos fluyendo libremente entre los nodos. Todas nuestras ilusiones de división desaparecieron. El Imperio era lo más parecido que podía imaginar. Pero —el tercer hombre hace un gesto hacia sí mismo casi de disculpa— ahora puedo imaginar más.
  


  
    Todo está bien. Estaremos a salvo.
  


  
    ¿Seremos personas?
  


  
    Seremos mejores.
  


  
    Y con un remolino de aliento azul-negro apaga la luz de la mente y se va a otra parte.
  


  
    Está bien. Necesito todos los datos de los sensores. Del Halcón, del BFE. La puerta del anillo. Todo. Ponlo todo en el sistema. Necesito entender lo que acaba de suceder, y necesito hacerlo ahora.
  


  
    Otra voz. Una voz diferente. Qué extraño es tener voces diferentes. Señoras y señores, ya han oído al investigador principal. Por los números ahora. No es momento de descuidarse.
  


  
    Los soñadores abren los ojos, y nada cambia.
  


  Capítulo treinta: Elvi



  


  
    —TODO está bien—Dijo Duarte.
  


  
    —Estaremos a salvo.
  


  
    Elvi miró al hombre con atención. No parecía un fantasma. Era tan sólido y presente como todos los demás en la cubierta. Más delgado de lo que había sido en Laconia. Una vena en la sien destacaba como una oruga azulada justo debajo de su piel. No llevaba zapatos y sus pies parecían pálidos. Se preguntó si le lanzaba un terminal de mano, sería capaz de atraparlo. Una prueba interesante, pero también una que podría interrumpir la conexión, y ella no estaba dispuesta a hacerlo.
  


  
    —¿Seremos personas?—dijo Elvi.
  


  
    La sonrisa de Duarte era casi melancólica.
  


  
    —Seremos mejores.
  


  
    Y ya no estaba allí. Alrededor de la cubierta, los técnicos miraban el lugar donde había estado el alto cónsul de Laconia con ojos amplios y asustados. El silencio era el zumbido de los recicladores de aire, el murmullo de los instrumentos y el golpeteo de los latidos de su corazón en sus oídos. Elvi bajó la cabeza, respiró hondo y ladró órdenes como un sargento instructor. —Muy bien. Necesito todos los datos de los sensores. Del Halcón, del BFE. La puerta del anillo. Todo. Ponlo todo en el sistema. Necesito entender lo que acaba de pasar, y necesito hacerlo ahora.
  


  
    Durante un largo momento, nadie se movió. Todos estaban demasiado aturdidos para procesar cosas humanas simples como el lenguaje. Lee fue el primero en volver en sí. —Señoras y señores, ya han oído al investigador principal. Por los números ahora. No es momento de descuidarse.
  


  
    Dio una palmada y, como si se hubiera roto un hechizo, los técnicos y el equipo científico se volvieron a sus puestos con una velocidad y una concentración que parecían casi maníacas. Cara y Amos abrieron los ojos en el mismo momento. La sonrisa en los labios de Cara era suave y relajada y estaba totalmente fuera de lugar en medio de la prisa y el estrépito. Amos se rascó la cabeza y miró a su alrededor.
  


  
    El rostro de Jim estaba pálido. Intentó una sonrisa que no tuvo mucho éxito.
  


  
    —Supongo que ha funcionado.
  


  
    —Tú también lo has visto, ¿verdad? No fui sólo yo.
  


  
    —No eras sólo tú. Y eso es un poco raro. Cuando era Miller en mi cabeza, yo era el único que podía verlo. —Hablaba rápido, las palabras se tropezaban en la prisa. —Así que tal vez es el mismo tipo de cosa pero con mucho más poder de procesamiento, o podría ser algo más. No lo sé.
  


  
    —Hola Doc —dijo Amos, y señaló los cables pegados a su cráneo y a su pecho.
  


  
    En lugar de responder, Elvi tocó el brazo de Naomi y dijo:
  


  
    —Voy a necesitar un par de horas. ¿Nos vemos en mi despacho después?
  


  
    Naomi asintió una vez y se apartó mientras el equipo científico desacoplaba a Amos y Cara de los dispositivos. Jim la siguió. Elvi se alejó, observando todo en el laboratorio y nada en particular. Se hizo una idea de la gestalt. Su gente se movía con precisión y propósito. Si había algún temor, estaba cubierto por la profesionalidad y la práctica. Eso era bueno. Era lo que necesitaba saber. Más que eso, era lo que necesitaba cultivar en sí misma. Se cruzó de brazos, respiró profundamente y trató de ser paciente hasta que su mente encontró un poco de calma. Justo cuando creía que lo estaba haciendo bien, recordó que Winston Duarte acababa de aparecer en su laboratorio, y tuvo que volver a empezar.
  


  
    Cara se levantó de su sillón médico con una gracia que iba a la deriva, como un penacho de humo que sale de un quemador de incienso o una tira de tela que atrapa una corriente submarina. Su sonrisa era suave y perezosa, y sus mejillas estaban sonrojadas y oscuras.
  


  
    —¿Estás bien?—preguntó Elvi.
  


  
    —Estoy perfectamente —dijo la chica. Al otro lado del laboratorio, Amos los observaba con una agradable y vacía sonrisa mientras se quitaba de su traje el último de los sensores de contacto.
  


  
    —Voy a tener que hacer un poco de trabajo antes de informar esta vez—dijo Elvi.
  


  
    —Lo que necesites hacer —dijo Cara, medio perdida en su felicidad.
  


  
    Elvi abrió una conexión con la cámara del catalizador.
  


  
    —¿Cuál es la situación ahí abajo?
  


  
    —Catalizador en la caja—dijo Fayez, —Xan vuelve a salir de la caja. Todo parece muy normal, salvo que todos los que hablamos desde el laboratorio parecen querer señalar que están secuestrados sin decirlo. ¿Qué ha pasado ahí arriba? ¿Están siendo rehenes?
  


  
    —Reúnete conmigo en mi oficina—dijo.
  


  


  
    La información recogida por Tanaka no había parecido extraña la primera vez que Elvi la miró. Los efectos cognitivos extraños eran el punto de partida de la tecnología alienígena en Ilus. Antes de eso, con la versión en protomoléculas del amigo de Jim que se rehacía en sus cortezas sensoriales. La conciencia humana era lo suficientemente simple como para que los drones de reparación en Laconia fueran capaces de hacer aproximaciones funcionales de lo que algunas personas querían que se arreglara. Xan. Amos. Un dron de muestreo que Cara había destrozado accidentalmente una vez.
  


  
    Sólo ahora, volviendo sobre él, empezó a ver los agujeros.
  


  
    ¿Tuvo alguna experiencia relacionada con el suceso? había dicho Tanaka.
  


  
    No hubo ni siquiera un espacio para pensar en ello antes de que el sujeto dijera: "Oh, sí. Oh, claro que sí.
  


  
    Y ahí terminó la entrevista. En lugar de los datos primarios o la conversación directa, Tanaka había puesto un breve resumen de datos: Informa de alucinaciones oníricas de ser otra persona y/o estar conectado con un gran número de personas. Afirma que el recuerdo de las experiencias alucinatorias sigue siendo claro a lo largo del tiempo.
  


  
    Una y otra vez, a lo largo de los datos, surgió el mismo lenguaje. En lugar de informes de experiencias reales, Tanaka y su equipo dieron versiones propias. Elvi llevaba suficiente tiempo en el mundo académico como para reconocer cuando alguien pasaba por alto los datos y pasaba directamente a la interpretación. Casi siempre significaba que estaban evitando algo que les resultaba desagradable.
  


  
    Naomi, Jim y Fayez flotaban en su despacho privado. No dejaba mucha habitación libre. O tal vez estaba bien, pero estaba tan acostumbrada a que sólo estuvieran ella y Cara hablando después de una inmersión que los cuerpos adicionales le resultaban desconocidos. O que estaba frustrada y cualquier cosa la hubiera molestado en ese momento.
  


  
    —Lo que sabemos con seguridad —dijo Elvi— es que no estaba aquí. No hay imágenes en las cámaras de seguridad, ni siquiera mientras hablaba con él. No hay pruebas de que haya interactuado con nada físico más allá, por supuesto, del cerebro de cada uno de nosotros.
  


  
    —¿Tenemos pruebas de que lo hizo?—preguntó Jim.
  


  
    —Lo vimos —dijo Elvi, y lamentó su tono cuando Jim retrocedió un poco. No era su culpa que no hubiera pensado en todo esto. Hizo un esfuerzo por suavizar su tono. —El hecho de que hayamos tenido esas experiencias es una prueba. Si hubiéramos hecho un control de imágenes en alguien que no estuviera alterado, probablemente seríamos capaces de mapearlo, pero incluso sin eso, tenemos una correlación de experiencias que parece bastante concluyente.
  


  
    —Todos visteis lo mismo —dijo Fayez—, así que probablemente había alguna realidad objetiva en ello, aunque sólo sea que os jodieron a todos de la misma manera y al mismo tiempo.
  


  
    —Miller no pudo hacer eso— dijo Jim. —Incluso una segunda persona en la habitación mató su simulación para mí.
  


  
    —Lo cual es interesante—Elvi dijo. —Duarte tiene claramente más recursos y, a falta de una metáfora mejor, más potencia de cálculo. Lo que puede ser parte de la razón por la que ha sido capaz de contener los ataques.
  


  
    —¿Qué hay de ese plan del que habló? —Dijo Naomi.
  


  
    —¿Qué pasa con él?
  


  
    —¿Es plausible?
  


  
    Elvi se llevó la palma de la mano a la frente y se frotó en un pequeño círculo. Confía en que el líder de la guerra se salte toda la ciencia subyacente y se dirija directamente a las implicaciones políticas.
  


  
    —¿En teoría? ¿Podría nuestra especie ser modificada en algo que se comporte de manera fundamentalmente diferente? Claro, absolutamente. Sucede todo el tiempo.
  


  
    —¿Estás siendo sarcástico? —dijo Naomi.
  


  
    —No. Sucede literalmente todo el tiempo. Si las mitocondrias y los cloroplastos no se hubieran instalado dentro de otros organismos, la vida eucariota no existiría, incluidos todos nosotros. Los cangrejos ermitaños utilizan conchas y latas de sopa desechadas. Las hormigas de la acacia construyeron toda su estrategia evolutiva a partir del apoyo a los árboles. La microflora intestinal tiene un gran efecto en la cognición, la emoción y el metabolismo. La mayoría de las células de tu cuerpo ahora mismo no son humanas. Si cambias unas pocas especies de bacterias en tu intestino, serás una persona fundamentalmente diferente. Los constructores, por lo que sabemos, eran organismos individuales que flotaban libremente y que se conectaron en red para formar una conciencia funcional, del mismo modo que un pulpo puede ser muy inteligente sin un cerebro centralizado. ¿Con los efectos no locales que hemos visto? Claro, ¿por qué no reconstruir esa arquitectura con primates avanzados?
  


  
    Elvi se obligó a parar. Estaba hablando demasiado rápido y dejando que fluyera todo lo que se le ocurría. Era algo que hacía cuando estaba estresada. Estiró las manos, sintiendo el tirón de sus tendones para enraizarla un poco más en su cuerpo.
  


  
    —Así que tal vez pueda hacerlo —dijo Jim. —Lo que sea exactamente.
  


  
    —Eso es lo que me faltaba— dijo Elvi. —Si está hablando de un superorganismo o de una subsumación.
  


  
    Jim levantó la mano. Su expresión era lo suficientemente elocuente como para hacer la pregunta.
  


  
    —Si—dijo Elvi, —está hablando de convertirnos en hormigas o en neuronas. Si eres una hormiga, sigues siendo un individuo, sólo que uno que forma parte de una organización mayor. Si eres una neurona... Las neuronas no tienen sentido de sí mismas.
  


  
    —No estoy cien por cien seguro de que las hormigas lo tengan tampoco —dijo Fayez.
  


  
    —Así que estás diciendo —intervino Noemí— que Duarte, o en lo que sea que se haya convertido, se está preparando, al menos de manera plausible, para hacer que todos, en todas partes, formen parte de una conciencia colectiva con él en el centro para poder ir a la guerra contra las cosas más allá de las puertas.
  


  
    Elvi se recompuso, luchando por organizar sus pensamientos.
  


  
    —Sí —dijo.
  


  
    La habitación permaneció en silencio durante mucho tiempo.
  


  
    Jim rompió el silencio con una única y dura carcajada.
  


  
    —Bueno, que me aspen. Encontró una manera de hacer que el autoritarismo con botas de goma pareciera los buenos tiempos. No habría creído que fuera capaz.
  


  
    —Voy a tener que hacer llegar los mensajes a mi gente —dijo Naomi. —¿Hay alguna manera de usar tus repetidores sin exponerte?
  


  
    —Es irregular desde que las puertas se iluminaron—dijo Elvi. —Sería mejor enviar un misil con una ráfaga.
  


  
    —Necesitaría varios —dijo Naomi. —Esto parece una situación de manos a la obra, y yo tengo manos en muchos sistemas diferentes.
  


  
    —Deberíamos tener una conversación con el oficial de comunicaciones —dijo Fayez. —Voy contigo. Haz las presentaciones.
  


  
    —Hay muchas aclaraciones que necesito de Tanaka también— dijo Elvi. —Y de Ochida. Mierda. No puedo enviar estos datos a Ochida. No puedo enviárselos a nadie. ¿Cómo puedo explicar que Amos esté en el conjunto de datos?
  


  
    —Eso siempre iba a ser un problema—dijo Fayez.
  


  
    —Pensaba enterrarlo. No creo que pueda.
  


  
    Jim se inclinó hacia delante a pesar de la falta de gravedad. Le hizo parecer que estaba inclinado en un ángulo diferente.
  


  
    —Tal vez podamos encontrar una forma de fingirlo. ¿Secarlo, pero obtener la misma conclusión?
  


  
    En la mente de Elvi se desplegaron capas de complejidad y peligro. Y aún no había hecho la entrevista con Cara. Había tanto que hacer, y la única marca de cuánto tiempo tenía para hacerlo era cuando se le acababa el tiempo.
  


  
    —Déjame ver lo que puedo hacer—dijo.
  


  
    Empezó con Tanaka, grabando y volviendo a grabar sus peticiones de aclaración, siempre segura de haber sacado del mensaje todos los indicios y matices de la presencia de la Roci, y luego dudando de sí misma, borrando y volviendo a empezar. Para cuando puso el mensaje en cola, sus ojos empezaban a empañarse por el cansancio. No era la primera vez que pasaba por eso. Lo siguiente era una lista de solicitudes para Ochida y los demás equipos. Podía poner en primer plano los escaneos del cerebro de Cara. Si podían averiguar cuál era el portador de la señal entre ella y el BFE, tal vez les daría una forma de interferir. ¿Y el silencio que vino después de que Duarte deshiciera el evento del holandés? No le parecería nada extraño querer informes de seguimiento sobre eso. Deseó que Tanaka hubiera sido un mejor investigador de campo. O mejor en la búsqueda de Duarte.
  


  
    Un suave golpe la interrumpió. Cuando abrió la puerta, Amos entró flotando en el vestíbulo. Llevaba su viejo traje de vuelo y una sonrisa de disculpa.
  


  
    —Hey, Doc. ¿Tiene un minuto? ¿O es un mal momento?
  


  
    Elvi sacudió la cabeza, tratando de despejarla. El cansancio no era más que las partes desagradables de estar borracho.
  


  
    —Pasa. Lo siento. Pensé que os informaría a ti y a Cara, pero... quería sacar estas peticiones y vamos antes de cualquier otra cosa.
  


  
    Amos entró y cerró la puerta tras de sí.
  


  
    —No hay problema. Sólo necesitaba doblar tu oreja un minuto.
  


  
    —¿Sobre el experimento?
  


  
    —Más o menos, sí —dijo Amos. —Sólo quería que supieras que todo esto ya está hecho.
  


  
    Elvi apagó su pantalla. Los ojos del grandullón eran del mismo negro absoluto que los de Cara y Xan. Estaba acostumbrada a esa mirada. Su sonrisa era amable y tal vez un poco avergonzada. Su tono de voz era conversador y tranquilo. No supo qué hizo que el escalofrío le recorriera la espalda.
  


  
    —¿Todo qué?
  


  
    —Esto. Las cosas que estás haciendo con Chispitas y Hombrecito. Ya se han acabado. Vamos a tener que recoger esto y seguir adelante —dijo, y se encogió de hombros. Cuando ella no respondió, él miró hacia otro lado. —Cuando empezasteis antes, yo estaba más o menos en ello. Impresiones. Nada que se pueda llevar ante el juez, ¿verdad? Por eso teníamos que salir. Necesitaba estar aquí. Hacerlo yo mismo. Así lo entendería. Así que aquí estamos, e hice la cosa, y ahora lo entiendo. Así que ahora puedo decirte que se acabó. Ahora se acaba.
  


  
    —Te opones al experimento.
  


  
    —Seguro.
  


  
    —Entiendo —dijo Elvi, cruzando los brazos. Su comunicador anunció un nuevo mensaje en su cola. No miró para ver de qué se trataba. —No eres la única que tiene reservas. No voy a mentir sobre eso.
  


  
    —Ok.
  


  
    —Pero hay mucho en juego. Cara y Xan... ¿y tú? Ustedes son el acceso que tenemos a la información en ese artefacto. Ustedes son los únicos que pueden llegar allí.
  


  
    —Eso es cierto —dijo Amos, y luego frunció el ceño. —Me refiero a Duarte. Pero no creo que esté precisamente en nuestra columna de activos.
  


  
    —¿Si hay alguna posibilidad de que podamos arreglar todo esto con la información que hay allí? No puedo parar.
  


  
    —No tienes que hacerlo. Estoy aquí. No tienes que detenerlo, porque lo estoy deteniendo por todos nosotros.
  


  
    —Si tengo que comprometerla... si la pierdo? ¿Sacrificarla? Y lo que obtenemos a cambio es que todos los demás, en todas partes, viven...
  


  
    Amos levantó una mano, con la palma extendida, como si estuviera apaciguando a un animal.
  


  
    —Doc. Lo entiendo. Eres una buena persona y me caes bien. Confío en ti. Veo que no te va a gustar esto. Por eso no vamos a tener la otra versión de esta conversación. Pero ya está hecho. He conocido a mucha gente que tenía razones para que esta vez fuera diferente. Que esta vez estaba bien. Tal vez el niño es malo y realmente los estás ayudando. O están metidos en esto, y por eso no hay daño. Y Sparkles está metido en esto. Ambos lo sabemos, ¿verdad?
  


  
    —Lo sabemos.
  


  
    —Así que hay todo tipo de historias para que esto esté bien. No estoy aquí para contar historias. Sólo te lo hago saber.
  


  
    La nave parecía extrañamente ruidosa. Elvi sintió el latido de su corazón en la garganta, lo escuchó en sus oídos. De repente se sintió profundamente cansada, o de repente fue consciente de que había estado cansada durante lo que parecía una eternidad.
  


  
    —¿Y si todos morimos por no haber apretado un poco más?
  


  
    —Eso será una mierda —asintió Amos. —No soy un tipo de filosofía. No estoy tratando de romperte las pelotas o de entender, ya sabes, todo. Pero esto es bastante sencillo. He venido a ver lo que hacéis tú y Chispitas. Lo he visto. Tiene que parar, así que vamos a parar. Eso es todo. Estamos bien.
  


  
    Se fue quieto de la misma manera que Cara. Inhumanamente quieto. Luego, un momento después, intentó una pequeña sonrisa. Elvi había pasado un buen porcentaje de su vida pensando en la taxonomía. Sobre dónde empezaba y dónde terminaba una especie. Se dio cuenta de que no sabía lo que estaba mirando.
  


  
    —Ok—dijo. —Estamos bien.
  


  
    —dijo Amos, la cosa que había sido Amos. Se acercó a la puerta, la abrió, le hizo una pequeña señal con el pulgar hacia arriba y se fue. La puerta se cerró tras él.
  


  
    Su comunicador volvió a sonar, recordándole el nuevo mensaje o los nuevos mensajes. No abrió la cola. Se dejó flotar durante unos minutos, sintiendo que algo más que el cansancio florecía en sus entrañas y en su pecho. Apagó las luces, salió al pasillo y se alejó por él. Se cruzó con un grupo de su tripulación y todos la saludaron al pasar. Era como estar en un sueño. O disociado.
  


  
    Fayez estaba en su camarote cuando ella llegó. Miró lo que había estado leyendo en su terminal de mano, y alguna ocurrencia o comentario se quedó sin decir en sus labios. Se limpió los dientes, se lavó la cara y se puso ropa nueva para dormir. Su marido la observaba y trataba de actuar como si no lo hiciera. Sabía que algo había cambiado, aunque no supiera qué. Ella estaba allí con él.
  


  
    —Tú ....ah... ¿Estás bien, cariño? — le preguntó mientras ella se amarraba para pasar la noche.
  


  
    —Lo estoy—dijo ella.
  


  
    Mientras cerraba los ojos, la sensación en su pecho y en su vientre crecía, se hinchaba y la bañaba. Por fin lo reconoció. Quería que fuera un alivio, pero no era eso.
  


  
    Era su cuerpo diciéndole que acababa de mirar a la muerte a los ojos. Era el miedo.
  


  Capítulo treinta y uno: Tanaka



  


  
    LA COMANDANTE AHMADI era especialista en traumas y jefa de los servicios psiquiátricos de la base Gewitter. Era una mujer de baja estatura, gruesa hasta la mitad, con el pelo canoso y muy oscuro. Parece Bonita. Me hace pensar en una profesora que odiaba. Me recuerda a mi esposa favorita, decía el coro de voces distantes en su cabeza, ese último pensamiento acompañado por el cosquilleo de una excitación sexual recordada distantemente.
  


  
    —Tu expediente, la parte a la que puedo acceder, dice que quedaste huérfano a una edad bastante temprana.
  


  
    —Sí —dijo Tanaka. Se removió incómoda en su silla. El despacho de Ahmadi era todo paneles oscuros y superficies blandas, pensadas para crear una sensación de seguridad, comodidad e intimidad compartida. Se parecía a todos los despachos de los psiquiatras que Tanaka había visto, aunque normalmente los veía como el último paso del proceso de interrogatorio. Después de haber quebrado por completo la voluntad del sujeto con técnicas más intensas, y de haber intentado establecer la relación que les permitiera sentirse como amigos mientras se desahogaban.
  


  
    Tras esperar unos instantes a que se explayara, Ahmadi dijo:
  


  
    —Más de cuarenta años sirviendo en unidades de combate de primera línea. Aunque la naturaleza de esos despliegues es en gran medida clasificada.
  


  
    —Sí —volvió a decir Tanaka—.
  


  
    —Y hace poco le dispararon en la cara y tuvo que ser traído aquí para una cirugía reconstructiva.
  


  
    Tanaka se tocó el vendaje que le cubría la mitad de la cara.
  


  
    —¿Eso también está en mi expediente? ¿O es que eres asombrosamente observador?
  


  
    Ahmadi no mordió el anzuelo. Sonrió y tocó algo en el datapad que estaba sobre su regazo, como si fuera una mera coincidencia y no estuviera tomando notas.
  


  
    —Has llevado una vida de traumas más o menos constantes.
  


  
    —Gracias por los halagos, pero podemos saltarnos esta parte.
  


  
    —No te estoy halagando —dijo Ahmadi. —Estoy sosteniendo un pequeño espejo y pidiéndote que te mires en él. Has estado viviendo en modo lucha o huida esencialmente desde que eras un niño. Todo lo que se supone que un niño puede confiar te fue arrancado sin previo aviso.
  


  
    —No estoy aquí para hablar de mis padres.
  


  
    —Podemos empezar donde quieras. Todo está conectado.
  


  
    —Suenas como si ya me hubieses descubierto.
  


  
    —Yo no iría tan lejos, pero... —Se encogió de hombros. —Soy buena en lo que hago. La mayor parte de tu expediente es confidencial, pero lo que tengo a mi disposición es una historia convincente. No hay relaciones a largo plazo. Nunca has vivido en ningún sitio más de un año. Rechazaste una beca avanzada para poder alistarte. Has rechazado repetidamente un ascenso para poder seguir siendo un oficial de campo. Llevas mucho tiempo huyendo.
  


  
    Tanaka sintió que sus manos se cerraban en un puño.
  


  
    —¿Huyendo de qué?
  


  
    —No lo sé —dijo Ahmadi. —Pero parece que es la primera vez que buscas asesoramiento.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Por qué estás aquí?—dijo Ahmadi, tomando otra nota en su libreta. La forma en que escribía sin romper el contacto visual con el sujeto parecía una habilidad que debía de haber practicado durante mucho tiempo. Era un poco espeluznante.
  


  
    La necesidad de moverse en su silla excesivamente blanda fue finalmente demasiado, y Tanaka se levantó. Las piernas le hormigueaban como si hubiera una corriente eléctrica de bajo nivel recorriendo los músculos, así que cruzó la habitación y fingió examinar un cuadro en la pared del fondo. Era una representación neoimpresionista de la capital de Laconia por la noche, realizada con gruesas pinturas al óleo. El pintor había estudiado a Imogene Batia o a alguien de su escuela. La forma en que estaba pintado hacía que pareciera que el observador estaba mirando a través de una ventana bajo la lluvia torrencial. Se preguntó si Ahmadi lo había pintado ella misma, o si lo había hecho enviar desde Laconia cuando aceptó el encargo en la base Gewitter. Solía pintar, decía una voz en su cabeza.
  


  
    Ahmadi se aclaró la garganta, y Tanaka se dio cuenta de que la doctora había hecho una pregunta que nunca había sido respondida.
  


  
    —¿Has pintado esto tú misma—preguntó Tanaka.
  


  
    —¿Por qué estás aquí? — repitió Ahmadi.
  


  
    Tanaka se giró para mirarla de nuevo, concentrándose totalmente en la consejera y esperando el respingo. Tristán le había dicho una vez que, cuando estaba molesta, irradiaba No me jodas. La mayoría de la gente daba un paso atrás inconscientemente.
  


  
    Ahmadi sonrió y apoyó la mano en el datapad. Tanaka tuvo una vaga e incómoda sensación de haber sido superado.
  


  
    —Estuve presente en... algo —dijo finalmente Tanaka. —Es parte de mi misión entenderlo.
  


  
    —¿Y tú no?
  


  
    Tanaka se volvió hacia el cuadro. Si la tía Akari le hubiera dejado estudiar historia del arte en lugar de alistarse en el servicio activo, ¿dónde estaría ahora? ¿Y quién estaría rastreando al alto cónsul? ¿Qué más —cuántos miles de cosas más— sería diferente?
  


  
    Un calentón de una mujer muy parecida a Ahmadi parpadeando con ojos somnolientos en una cama cubierta de sábanas blancas. Dios, me encantaba despertarme junto a ella, pensó alguien en la cabeza de Tanaka.
  


  
    —Ha pasado algo —dijo Tanaka, sorprendida de oír su propia voz diciendo esas palabras.
  


  
    Ahmadi asintió. Parecía... no simpática. Ni compasiva. Parecía que también estaba cansada. Como si hubiera llevado una vida en la que le hubieran quitado la alfombra y supiera lo mucho que le dolía. Señaló la silla como invitación.
  


  
    —Cuéntame.
  


  
    Tanaka se sentó. No se lo cuentes, es mala. Díselo, ella siempre te quiso, compitió en su cabeza.
  


  
    —Hubo un incidente en el espacio del ring —dijo Tanaka, en voz baja. —Yo estaba allí. No puedes saber esto.
  


  
    —Coronel—dijo el coronel Ahmadi—, debido a la naturaleza de mi trabajo tengo una autorización clasificada de muy alto nivel. El imperio tiene que poder confiarme secretos de estado que un paciente podría revelar durante una sesión de asesoramiento. Me tomo muy en serio este aspecto de mi trabajo.
  


  
    —Si no lo hicieras, te enviarían a la cárcel. Lo habrían hecho. Supongo que ahora te fusilarían.
  


  
    Ahmadi asintió y dejó a un lado su datapad. La astuta operativa de Tanaka reconoció el teatro en todo aquello, pero pudo sentir que funcionaba de todos modos. Ahmadi quería escuchar. Hizo que Tanaka quisiera hablar.
  


  
    —Hubo una incursión. Hubo efectos cognitivos. Como cuando todo el mundo perdió la conciencia, sólo que no eso. La gente que estaba allí ....se conectaron. Mente a mente. Memoria a memoria. Estaba en la mente de otras personas.
  


  
    —No es una alucinación poco común...
  


  
    —Lo comprobé. Era cierto. Todos los que pude confirmar se reprodujeron. Estábamos en la cabeza de los demás. Era real. —Ella estaba temblando. No sabía por qué temblaba. Ahmadi estaba muy quieto. —¿Me crees?
  


  
    —Sí, te creo.
  


  
    Tanaka asintió lentamente.
  


  
    —No puedo tener a nadie dentro de mi cabeza.
  


  
    —Porque es la tuya—dijo Ahmadi. —Ese es el único lugar que es tuyo.
  


  
    —Tengo... salidas.
  


  
    —¿Salidas?
  


  
    —Tengo secretos. Que son... míos. Es la manera de hacerme una habitación en el mundo. Al tener secretos, puedo seguir existiendo. Amo a Laconia porque si me atrapan, importaría.
  


  
    —¿Quieres decirme cuáles son esos secretos?
  


  
    Tanaka negó con la cabeza.
  


  
    —Desde el incidente, he tenido... experiencias.
  


  
    —Experiencias —se hizo eco Ahmadi.
  


  
    —Voces, pero no como alucinaciones de mando. Imágenes de vidas que no he vivido, rostros de personas que nunca he conocido. Sentimientos. Sentimientos profundos y abrumadores de situaciones en las que nunca he estado. Y tengo miedo de que en algún lugar ahí fuera, alguien esté teniendo esa misma experiencia... de mí.
  


  
    Ahmadi respiró larga y profundamente, y la soltó lentamente. Su expresión era sombría.
  


  
    —Voy a preguntarte si puedo usar tu nombre —dijo Ahmadi. Luego, —¿Puedo llamarte por tu nombre de pila?
  


  
    Tanaka asintió. Por alguna razón le resultaba difícil hablar. Algo le pasaba en la garganta.
  


  
    —¿Aliana? Voy a preguntarte si puedo coger tu mano. ¿Puedo tomar tu mano?
  


  
    —Sí —dijo Tanaka, pero apenas fue un susurro.
  


  
    La mujer gruesa y matrona se inclinó hacia delante. Sus dedos eran fuertes, su piel estaba seca. Tanaka se estremeció.
  


  
    —Aliana, me parece que estás describiendo una agresión íntima.
  


  
    —Nadie me ha tocado.
  


  
    —Tienes un límite personal muy importante y muy privado. Fue violado sin tu permiso o consentimiento. ¿Es eso cierto? Por favor, si me equivoco, dígalo. Quiero entender.
  


  
    —Están en mi mente. No puedo mantenerlos fuera. Van a saber cosas que no pueden saber. Pensó que su voz sonaba muy tranquila, a pesar de todo. Ahmadi asintió.
  


  
    —Y me estás diciendo que esta... cosa. ¿Está en curso? ¿Sigue ocurriendo ahora mismo?
  


  
    Tanaka se sintió inmóvil. Ahmadi le soltó la mano y caminó suavemente hacia atrás hasta que su escritorio quedó entre ellos. Los ojos de la psiquiatra se abrieron de par en par y sus mejillas se sonrojaron. Respuesta de presa. Cualquiera que fuera el entrenamiento por el que la mujer había pasado, la había hecho lo suficientemente sensible como para reconocer el peligro. Por un momento, Tanaka consideró todas las formas en que podía matar a la mujer. Había varias. Ninguna de ellas la pondría en peligro físico, y dos de ellas serían catárticas.
  


  
    Por un momento, los otros yos también se quedaron callados, como si estuvieran tan asustados como la encogedora de cabezas. Eso era interesante, pero era para más adelante. Ahora, en esta habitación, Tanaka extendió las manos, con las palmas hacia fuera y los dedos separados. El gesto universal para decir "estoy desarmado". Ahmadi no regresó a su escritorio. Mujer inteligente.
  


  
    —Creo que has entendido la situación —dijo Tanaka, con tanto cuidado como si las sílabas pudieran cortar sus labios.
  


  
    —Puedo ver por qué has estado luchando. Eso suena... terrible.
  


  
    —Lo es. ¿Puedes arreglarlo?
  


  
    —Hay algunas cosas que creo que podemos intentar...
  


  
    Tanaka hizo un gesto para alejar las palabras, y Ahmadi se quedó callado.
  


  
    —Tengo que parar esto. No puedo seguir sintiendo esto. ¿Lo entiendes?
  


  
    —Lo entiendo.
  


  
    La otra mujer se lamió los labios, y Tanaka tuvo el recuerdo visceral de alguien con un aspecto similar, pero con una cara más ancha y una línea de cabello más alta, haciendo lo mismo. Apartó el pensamiento.
  


  
    —Puede haber algunas intervenciones —dijo Ahmadi—Hay medicamentos que utilizamos para reducir los pensamientos intrusivos. Suponiendo que el mecanismo sea similar, podrían ser muy eficaces.
  


  
    —Bueno.
  


  
    —Si la atención hospitalaria es una opción para usted, hay algunos tratamientos magnéticos enfocados que podríamos probar. Cosas que pueden atenuar su experiencia.
  


  
    —Pero no detenerla.
  


  
    —No sé lo que es—dijo. —Pero te ayudaré a descubrirlo. Te lo prometo, Aliana. Por muy terrible que sea esto, no tienes que pasar por ello sola.
  


  
    Ella no vio la ironía en su elección de frase, y Tanaka no estaba de humor para acompañarla. Su cuerpo se sentía como si hubiera tenido un mal virus. Cansada hasta que los músculos se le caían de los huesos. La tormenta en su cabeza seguía ahí, pero no era abrumadora por el momento. No se fiaba de eso. Estar cansada la hacía vulnerable y débil. No la liberaba de los demás.
  


  
    —Probemos primero con los medicamentos—dijo.
  


  
    —Los tendré para ti de inmediato.
  


  
    Tanaka se levantó. La estación se balanceaba bajo ella, y lo único que quería era cerrar los ojos.
  


  
    —Creo que es suficiente por hoy.
  


  
    —Todavía tenemos tiempo, si quieres...
  


  
    —Creo que es suficiente por hoy. Haz que me entreguen las medicinas en mis aposentos aquí en la estación. Los tomaré.
  


  
    —Me gustaría volver a verte. Era una declaración audaz, y ambos lo sabían. Tanaka bajó la cabeza. Ahmadi cuadró los hombros. Cuando habló, su voz era más baja, más calmada, más tranquilizadora, más parecida a la de la primera vez que Tanaka entró en la oficina. —Ahora mismo estás en crisis. Pero también eres una persona increíblemente fuerte. Nunca te habías encontrado con nada que pudiera detenerte, así que crees que puedes apretar los dientes y salir adelante. Y la verdad es que probablemente puedas. Pero Aliana, no puedes curarte de esto. No sin ayuda.
  


  
    Cuando Tanaka habló, lo hizo deliberadamente utilizando la cadencia y la entonación de la otra mujer. Sin llegar a burlarse de ella, sin llegar a hacerlo.
  


  
    —Crees que estoy sufriendo una agresión íntima continua e imparable.
  


  
    —Lo creo.
  


  
    —¿Y crees que eso es algo de lo que puedo curarme?
  


  
    —Me gustaría ayudarte.
  


  
    —Me gustaría que me ayudaras—dijo Tanaka. —Envíame las pastillas. Nos iremos a partir de ahí.
  


  


  
    La estación era lo suficientemente desconocida como para mantener su atención. El rompecabezas de leer las señales, encontrar el camino hacia los tubos de transporte, elegir el ascensor correcto para llegar a sus habitaciones, todo ello le impedía pensar demasiado en otra cosa. Cuando llegó allí, las cosas empeoraron.
  


  
    Sus habitaciones eran sencillas, sobrias y elegantes. La combinación de colores era en su mayoría de un rojo polvoriento diseñado para resaltar las salpicaduras de azul laconiano. La decoración era minimalista y de buen gusto: una foto caligráfica de un pasaje de los escritos del alto cónsul, un jarrón de cristal con una sola flor que el personal reemplazaba cada día, un revestimiento de suelo diseñado para evocar los tatamis. No había nada que la distrajera de sus impulsos y pensamientos.
  


  
    Pidió comida a la habitación: pescado al curry y un vino blanco seco. Alguien en su cabeza recordaba un apartamento con paredes azul-verde de pintura desconchada y un sofá de espuma y tela. Era un recuerdo feliz, pero Tanaka no sabía por qué. Alguien más había comido un pescado al curry en mal estado, y el eco de una noche de recuperación de una intoxicación alimentaria recorrió su conciencia y se desvaneció de nuevo, fino como el humo de un cigarrillo.
  


  
    La medicación llegó casi al mismo tiempo que la comida. Un paquete de cristal con diez pastillas de color melocotón y las instrucciones impresas de tomar una cada mañana y evitar el alcohol. Se tragó en seco dos de ellas y luego las acompañó con un largo trago de la botella de vino. El curry estaba terriblemente caliente, tal y como esperaba. Le sirvió de excusa para acabar con el vino. Cuando terminó, un profundo dolor crecía en la base de su cráneo, pero tuvo la sensación de que los recuerdos y los pensamientos eran un poco menos, las voces un poco más silenciosas.
  


  
    El sistema de la habitación sonó. Una solicitud de conexión de Derecho. Comprobó su terminal de mano. Había media docena de mensajes de Botton en cola, pero se había olvidado de desactivar su configuración de privacidad después de Ahmadi. Los desactivó y aceptó la conexión a través de la habitación. Una pantalla de pared cobró vida, y la cabeza de Botton la llenó.
  


  
    —Coronel —dijo. —Siento mucho interrumpir. No lo haría si usted no hubiera pedido específicamente actualizaciones inmediatas.
  


  
    ¿Había pedido actualizaciones inmediatas? No recordaba haberlo hecho, pero sonaba como algo que habría hecho. El dolor en la base del cráneo se hizo más intenso.
  


  
    —Está bien—dijo. —¿Cuál parece ser el problema?
  


  
    —Tenemos un informe de alta prioridad de la Dirección Científica sobre Laconia. La oficina del doctor Ochida lo marcó como crítico.
  


  
    —¿Qué decía?
  


  
    Botton parpadeó.
  


  
    —No lo sé, coronel. No estoy autorizado.
  


  
    Ella lo sabía. Debería haberlo sabido.
  


  
    —Por supuesto. Envíemelo. Lo llevaré aquí.
  


  
    —Coronel —dijo el capitán, y luego desapareció. Fue reemplazado por un archivo de datos encriptado. Mientras ejecutaba la desencriptación, se preguntó cuál sería el efecto del alcohol en su nueva medicación. Si le destrozaba el hígado y los riñones, quizá aún valiera la pena el daño. Sin embargo, si hacía que la medicación fuera menos efectiva...
  


  
    De todos modos, pidió otra botella de vino.
  


  
    Ochida apareció en la pantalla. Se veía tan limpio y nítido como siempre. Reconoció la habitación en la que estaba. No en la Dirección de Ciencias, sino en el Edificio Estatal. Eso significaba que lo que le estaba diciendo, probablemente ya se lo había dicho a Trejo.
  


  
    —Coronel —dijo. —Espero que estés bien.
  


  
    —Que te den—dijo Tanaka a la grabación con un educado movimiento de cabeza.
  


  
    —Estuvimos alimentando los datos que nos enviaste a través de los sistemas de inteligencia virtual y de coincidencia de patrones de aquí, y se nos ocurrió algo interesante. Echa un vistazo a esto.
  


  
    La pantalla dio un salto. Donde había estado Ochida, estaba el espacio del anillo. Imágenes telescópicas, mapa táctico, datos de dispersión. No necesitó mirar la marca de tiempo. Reconoció la secuencia como si fuera un cuadro bien estudiado. Era el intervalo entre el momento en que el Derecho había entrado en el espacio anular y el tránsito de la Preiss. Eran los últimos momentos en los que su mente había sido la suya.
  


  
    Las imágenes avanzaban cuadro a cuadro, ralentizadas por el software de análisis. Observó cómo las naves avanzaban en sus arcos, la pantalla táctica seguía a cada una de ellas. El penacho de propulsión que se disipaba en Bara Gaon y que la había confundido. El parpadeo del propulsor de la Preiss cuando empezó a ir a la deriva. Y luego la blancura. El brillo aniquilador de un millar de anillos estallando en la luz.
  


  
    Pero no sólo los anillos.
  


  
    Tanaka se sentó delante. Las imágenes de los datos cambiaron, haciendo que la estación de anillos en el centro del espacio se enfocara con mayor claridad. Brillaba con un súbito y violento resplandor al igual que los anillos. El telescopio visual se acercó más, sumergiéndose en la superficie de la estación. Allí había un defecto. Una mancha oscura como el polvo en la lente. O no, eso no. Algo en la superficie de la propia estación. El extraño patrón de la estructura hizo que fuera difícil de entender hasta que la inteligencia virtual eliminó el fondo.
  


  
    Era un óvalo pequeño y oscuro. Una superposición daba una sensación de escala. No era grande en absoluto. Más pequeño que sus habitaciones en Gewitter. La adrenalina llegó a su sistema incluso antes de que apareciera la imagen de comparación. Las naves con forma de huevo de la gruta de Laconia. Y la certeza de la coincidencia: 98,7%.
  


  
    —Hijo de puta —susurró. —Aquí estás.
  


  Capítulo treinta y dos: Kit



  


  
    SE SABÍAN muchas, muchas cosas, pero algunas eran brillantes e inmediatas. Fortuna Sittard era a la vez capital y ciudad de la compañía. El teselado hexágono/pentágono del logotipo de Nieuwestad estaba realmente inspirado en la superficie de un balón de fútbol. La ciudad tenía menos de diez años, pero ya vivían en ella medio millón de personas al borde de una enorme escarpa tectónica donde los ríos de las tierras altas cortaban valles mientras bajaban hacia el mar del sur. El sol de la mañana entraba por las ventanas y se derramaba por el techo sobre la cama, cada imperfección de la superficie arrojaba una pequeña sombra en la luz rosada.
  


  
    Había otras cosas, menos brillantes pero igual de conocidas. Una cafetería en Toronto donde un hombre y una mujer se habían despedido por última vez, y el modo en que el aroma de la manzana asada todavía la hacía llorar a veces. Un dolor recurrente en el pecho que los médicos llamaban angina idiopática, pero que conllevaba todo el miedo y la amenaza de los infartos. El patrón de una vieja melodía en las teclas del piano adaptado porque a la mano izquierda le faltaba un meñique. Las gramáticas derramadas del italiano y del checo. Un gran lavado de memoria y significado y conocimiento, allí pero más gris de alguna manera. Latiendo como las pequeñas olas en la orilla de un lago.
  


  
    Los ojos se abrieron y vieron dónde estaban las sombras. Unas piernas salieron de debajo de una manta, pero no eran las piernas de nadie. Simplemente lo eran. Una mujer murmuraba en sueños, soñando que estaba en un recital de baile y había olvidado todos los movimientos. El retrete estaba a unos pasos, y por un momento había otros retretes a los que llegar desde otras habitaciones. Algunos a la izquierda, otros a la derecha, otros por el pasillo o las escaleras. Más de uno empotrado en la pared de la cabina del barco, completo con flujo de vacío para cuando el accionamiento estaba apagado y todo estaba en el flotador.
  


  
    Cerca, un dedo tocó el interruptor de la luz y un resplandor llenó el aire. Una mano tanteó un pene cálido y suave, y la orina se derramó sobre la taza de cerámica blanca. Hubo alivio, y luego jabón y agua tibia y la luz apagada.
  


  
    Un niño dormía en la guardería. Ya era grande para su cuna. Eso era algo conocido. Y más lejos, pero no demasiado, había una hija que ya se estaba levantando para ir a trabajar, sus intentos de no hacer ruido eran más alertadores que el propio ruido. Y no había nadie en la casa más que el silencio y las larvas del tamaño de un pulgar que llaman "babosas de grillo" en Pathé. Y los motores de los barcos zumbaban y zumbaban, todos los motores de los barcos en coro como las cigarras.
  


  
    La mano que había tocado el interruptor de la luz apartó las cortinas. La ventana tenía manchas donde se habían secado viejas gotas de lluvia, y más allá, las estrellas. Una voz de mujer dijo Kit... y se abrieron más ojos. Un hombre desnudo estaba de pie junto a la ventana, mirando la noche, pero algo estaba muy mal en él: bien, pero no bien. Familiar, pero desconocido. Invertido, porque no estaba en el espejo y entonces no era la persona que se veía en el espejo y entonces sí.
  


  
    —¿Kit? volvió a decir Rohi, y Kit cayó sobre sí mismo como si hubiera saltado de un edificio. La cabeza le dio vueltas mientras se tambaleaba hacia el retrete, se arrodillaba y vomitaba en la taza. Cuando se vació, tuvo arcadas durante un rato, cada espasmo más doloroso que el anterior, pero ganando poco a poco más tiempo entre ellos. Bakari lloraba y Rohi le cantaba a su hijo, lo calmaba, le arrullaba diciendo que todo estaba bien.
  


  
    Finalmente, el vértigo pasó y Kit volvió a ser él mismo. En la gravedad planetaria de Nieuwestad, su cuerpo se sentía pesado de una forma que, de alguna manera, era diferente a la aceleración en una nave, aunque Einstein había demostrado que no era así. Se lavó la boca en el pequeño fregadero de metal y volvió al dormitorio. Rohi estaba acurrucada en las almohadas, Bakari dormido en el pliegue de su brazo con los ojos cerrados moviéndose en un sueño. A Kit se le puso la piel de gallina por el frío, y se puso un conjunto de ropa interior térmica. No tenía pijama.
  


  
    Había empezado en el Preiss. Había empezado en el momento en que habían muerto. Kit no lo decía, pero estaba seguro de que eso era lo que había ocurrido. Las cosas oscuras, más reales que cualquier otra cosa, se habían llevado a él y a su bebé como puñados de polvo en un viento fuerte. Eso era la muerte. Y luego su reloj se había invertido. No habían renacido, sino que no habían muerto. El hombre que no estaba en la habitación con ellos lo había conseguido con un gran esfuerzo. Un esfuerzo que lo había agotado. Kit se había sentido desorientado, agradecido, confundido, asustado. Se había perdido durante un instante en una cacofonía de recuerdos, identidades y sensaciones.
  


  
    Y había habido voces. No reales, no palabras. No estaba desarrollando alucinaciones auditivas. Pero había recordado cosas, conocido cosas de vidas que no había llevado. Mientras eran interrogados por los laconianos del Derecho, cuando habían sido liberados para terminar el viaje a Nieuwestad, incluso durante un tiempo después de llegar y ser escoltados al campus de orientación.
  


  
    ¿Lo de perder la idea de Kit en una corriente de conciencia que no era la suya? Esto era nuevo. Sólo había ocurrido unas pocas veces, pero después se sentía más delgado y menos conectado a la realidad. Como si el yo esencial que siempre había conocido —lo que quería decir cuando decía "yo"— resultara ser menos un objeto y más una especie de hábito. Ni siquiera un hábito persistente como el consumo de drogas o el juego. El tipo de cosa que puedes tomar o dejar. Café en el desayuno en lugar de té. Comprar el mismo tipo de calcetines. Existiendo como un individuo. Todas las cosas que podía hacer o dejar de hacer sin cambiar mucho. Otra oleada de náuseas le recorrió con ese pensamiento, pero se desvaneció.
  


  
    Se deslizó en la cama, tratando de no despertarlos. Bakari era una piedra caliente y suave. Nada menos que el Armagedón iba a despertarlo ahora. Rohi no abrió los ojos, no se movió en el colchón. Casi pudo convencerse de que estaba dormida cuando habló.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Estabas en un recital de baile—dijo, en voz baja. —Pero te habías olvidado de toda la coreografía. Tuviste que improvisar todo sobre la marcha, y no te salía bien.
  


  
    Ella guardó silencio durante un rato.
  


  
    —Está empeorando, ¿no? Cada vez ocurre más a menudo.
  


  
    Kit suspiró. En el techo, sobre ellos, empezaban a formarse las primeras sombras tenues.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Para mí también —dijo.
  


  


  
    Las dos primeras semanas de orientación se habían celebrado en un amplio auditorio con capacidad para tres mil personas, aunque había menos de seiscientos nuevos inmigrantes en su cohorte. El escenario se había colocado un poco descentrado para dar paso a una de las paredes a los amplios ventanales que daban a la escarpa. Los árboles locales eran complejos de crecimientos parecidos al musgo que se acumulaban como vastos arrecifes de coral, y brillaban de plateado a verde y a naranja rojizo según la temperatura y la dirección del viento.
  


  
    Con Bakari en la guardería de la empresa, las mañanas de Kit habían sido presentaciones del equipo de bienvenida del Capital Combinado Jacobino-Negro y de representantes de los sindicatos hablando de Nieuwestad como planeta y de Fortuna Sittard como ciudad. Tendrían años de dieciséis meses y días de treinta y dos horas. La biosfera local dependía de compuestos que no eran tóxicos pero podían ser irritantes, por lo que se recomendó mantenerse dentro de las zonas selladas de la ciudad. Consiguieron mapas de la ciudad —comisaría, complejo médico, distrito de entretenimiento, piscina pública, instalaciones religiosas—. Se detallaron los procedimientos para informar de las infracciones legales a la seguridad, y de las infracciones de seguridad a los representantes sindicales, y Kit y Rohi tuvieron que marcar que habían sido informados y comprendidos. El equipo de bienvenida del JBCC les dirigió con canciones sobre el trabajo en equipo y el compañerismo, e incluso los representantes sindicales se unieron a ellas.
  


  
    Con Rohi a su lado, Kit se sintió un poco arropado en el mar de voces y caras nuevas, ante la desorientación de la vida que su nuevo contrato había creado para él. Puede que haya cientos de caras nuevas y todos los detalles de desplazamiento que supone venir a vivir a una nueva ciudad en un nuevo planeta, pero Rohi estaba allí, y era su ancla.
  


  
    La tercera semana, con los pies un poco más cerca de la tierra, comenzó su orientación en el grupo de trabajo, y Rohi comenzó la suya. A mitad del primer día, se dio cuenta de que era el tiempo más largo que había pasado lejos de ella desde que abordaron el Preiss en el sistema Sol.
  


  
    Sólo había seis personas en el equipo de ingeniería civil. Se reunieron en un aula que se parecía a cientos de aulas en las que había estado antes: moqueta industrial fina con un patrón para ocultar las manchas, paredes de espuma dura que absorbían el sonido, iluminación empotrada que era barata porque todo el mundo utilizaba piezas impresas del mismo diseño. Su nueva superiora era una atractiva mujer llamada Himemiya Gosset. Tenía una sonrisa tensa y la costumbre de acariciarse la barbilla cuando pensaba, y Kit se dio cuenta a mitad del segundo día de que había leído un artículo que ella había escrito sobre el uso de materiales locales en las plantas de reciclaje de agua a gran escala. Poco a poco, la inquietud, la cautela y la sensación de desplazamiento que le invadía empezaron a dar paso al entusiasmo e incluso a la emoción por el trabajo que iba a realizar.
  


  
    Era la mitad del tercer día y Gosset se preparaba para llevar a los seis a las oficinas donde se les asignarían los puestos de trabajo y conocerían a todo el equipo de ingenieros, cuando un oficial de seguridad entró en la pequeña aula y la apartó. Su conversación fue breve, pero hizo que la cara de la ingeniera principal se viera angustiada. Kit supo, antes de que ella volviera al aula, que algo había sucedido, y que tenía que ver con él.
  


  
    —¿Kamal?—dijo Gosset. —Palabra, por favor.
  


  
    Kit se acercó a los dos. Los otros cinco se quedaron callados detrás de él.
  


  
    —Hay un problema médico—dijo el hombre de seguridad. —Puedo llevarlos a la enfermería.
  


  
    —¿Rohi—preguntó Kit.
  


  
    —Es su hijo, señor. Me temo que lo han llevado a la enfermería. Debería venir ahora.
  


  
    —¿Está bien?—dijo Kit, pero el hombre de seguridad no respondió.
  


  
    Gosset asintió bruscamente hacia la puerta. El gesto universal de vamos.
  


  
    —No te preocupes por perderte el paseo. Te pondremos al día más tarde.
  


  
    —Gracias —dijo Kit por reflejo. No le estaba prestando atención. Algo le pasaba a Bakari. Su corazón era brillante y rápido, y podía sentir su pulso en el cuello.
  


  
    Contuvo el impulso de preguntar al hombre de seguridad qué había pasado, cuándo había pasado, qué estaba mal, cómo sabían que estaba mal, qué habían hecho al respecto y las mil cosas más que el hombre no sabía. En lugar de eso, se sentó en el pequeño carro eléctrico mientras recorría los amplios pasillos de acceso de hormigón y conductos de la ciudad, y se inclinó hacia delante como si pudiera obligarlo a ir más rápido.
  


  
    La enfermería era en su mayor parte subterránea, pero las luces estaban ajustadas a un espectro que imitaba el sol de la tarde en la Tierra. Las flores de la estación de admisión eran falsas, pero olían a verdad. El hombre de seguridad caminó detrás de Kit como una disculpa. Incluso antes de que Kit llegara al mostrador de recepción, un hombre mayor con bata de médico salía a grandes zancadas hacia ellos. Se esperaba a Kit.
  


  
    —Señor Kamal —dijo el médico, señalando un par de puertas de madera pálida—Por aquí, por favor.
  


  
    —¿Qué ha pasado—preguntó Kit.
  


  
    En lugar de responder, el médico se volvió hacia el hombre de seguridad y le dijo:
  


  
    —Muchas gracias. —Fue educado, pero fue un despido. Kit tuvo la sensación de que, fuera cual fuera la conversación, sería privada. Tal vez fuera la política de la empresa JBCC. O tal vez fuera otra cosa.
  


  
    Atravesaron las puertas y entraron en los pasillos de la enfermería. Eran más anchos de lo normal, lo suficiente como para dejar pasar dos camas de hospital con espacio para los médicos a sus lados. El olor floral de la recepción dio paso a algo más áspero.
  


  
    —Su hijo está estable—dijo el médico. —La guardia de la guardería informó de que estaba actuando de forma extraña. Durante un tiempo, dejó de responder por completo.
  


  
    —No sé qué significa eso—dijo Kit.
  


  
    —Creo que tuvo algún tipo de convulsión. Mis escaneos preliminares no muestran ninguna anormalidad congénita o tumores, así que eso es bueno. Pero hubo... alguna actividad extraña en su corteza insular.
  


  
    —Ok, ¿pero está bien?
  


  
    —Está bien ahora—dijo el doctor. —Vamos a observarlo, y me gustaría hacer algunas pruebas. Sólo descartar todo lo que pueda.
  


  
    —Pero se va a poner bien. Kit no lo dijo como una pregunta. Lo afirmó como si el universo tomara sus indicaciones de él.
  


  
    El médico se detuvo, y Kit pasó otros dos pasos antes de hacer una pausa y volverse. La incomodidad en el rostro del médico era evidente.
  


  
    —Tenemos una orden permanente de la Dirección Científica de Laconia. Cualquier problema o anormalidad que surja entre las personas que estuvieron en el Preiss debe ser documentado y los datos enviados a Laconia.
  


  
    —¿Por lo que pasó?—dijo Kit.
  


  
    —Hay mil trescientos sistemas. Laconia ni siquiera tiene un oficial político formal en Nieuwestad—dijo el doctor. —¿Si el informe al Dr. Ochida se escapa de mi escritorio? Podrían pasar meses o años antes de que me diera cuenta. Teniendo en cuenta quién es su padre, pensé que tal vez...
  


  
    El doctor inclinó la cabeza. Tenía canas en las sienes, y profundas arrugas marcaban las esquinas de sus ojos y su boca. Era bastante mayor; podría haber conocido a los Rocinante antes de que se formara el Sindicato de Transportes. Podría formar parte del movimiento clandestino de Naomi Nagata.
  


  
    —Gracias —dijo Kit.
  


  
    La sonrisa del médico era tranquila y calmante. Condujo a Kit hasta una puerta de cristal en la que el ajuste de privacidad había convertido el cristal transparente en una suave escarcha. Kit se deslizó dentro. El suave zumbido y el chasquido de los escáneres médicos eran como el viento en los árboles. La cama era del tamaño de un adulto, y Rohi estaba tumbada de lado con Bakari acurrucado contra su pecho. Tenía los ojos cerrados y la mano derecha cerrada en un puño bajo la barbilla, como si estuviera sumido en sus pensamientos. Su voz era suave y cadenciosa. La cadencia en la que caía cuando arrullaba al bebé.
  


  
    —El oso hormiguero dijo: "Por supuesto que somos amigos. ¿Por qué no habríamos de serlo? Y el astuto muchacho que se parecía a Bakari dijo: 'Porque comes hormigas y el hormiguero está hecho de ellas'".
  


  
    Kit se acomodó a los pies de la cama y apoyó su mano en el tobillo de ella. Ella sonrió y pasó.
  


  
    —'Tú también estás hecho de muchas cosas'—dijo el oso hormiguero. Estás hecho de piel y pelo y ojos y huesos y sangre y músculos anchos y fuertes. ¿Odias al médico cuando te toma una muestra de sangre para mantenerte sano? ¿Odias al barbero cuando te corta un poco de pelo? Yo quiero al hormiguero porque me ayuda a vivir, y él me quiere a mí porque le ayudo a mantenerse sano quitándole las hormigas que se desgastan. Que estés hecho de algo, no significa que sólo seas eso". Y entonces el inteligente niño que se parecía a Bakari lo entendió. Y ahí se acabó la historia.
  


  
    Rohi se quedó en silencio. Bakari suspiró suavemente y se acurrucó más en la cama. Parecía estar bien. Parecía sano.
  


  
    —No conozco esa historia —dijo Kit. —¿De dónde es?
  


  
    —¿Esopo? — Dijo Rohi.
  


  
    —No lo creo.
  


  
    —Tal vez me lo he inventado. Ya no lo sé.
  


  
    Creo que era un filósofo, murmura una voz en el fondo de la mente de Kit. No recuerdo su nombre. La voz no es la de Kit. No reconoce a nadie, pero recuerda el libro, de color naranja, con un diseño complejo en la portada y páginas finas de papel de alta calidad. No es un libro que haya leído. Hubo un tiempo en que estos recuerdos errantes le molestaban. Ahora le parecen casi normales. Lo que no se puede evitar hay que abrazarlo. Alguien le había dicho eso. Su abuela. Kit nunca había conocido a su abuela. La habitación que le rodeaba giró un poco, pero sólo un poco.
  


  
    —¿Puedes imaginar cómo sería—preguntó Rohi. —Ya es bastante difícil para nosotros, y ya nos conocemos. Yo he sido yo durante décadas. Imagina ser tan pequeño como él. Todavía averiguando dónde acaba tu cuerpo y empieza el mundo, y teniendo que lidiar con... esto.
  


  
    —No sabemos qué es eso.
  


  
    —No podemos probarlo —dijo Rohi. —Pero yo lo sé. ¿No es así?
  


  
    Se acurrucó en la cama, apoyando la cabeza en su muslo. El colchón médico siseó y se movió, acomodando su peso. El cuerpo de ella estaba caliente contra su mejilla. Recordó que, durante el embarazo, ella siempre había estado caliente como un horno, incluso en invierno. No importaba lo fresco que mantuvieran el dormitorio, ella sacaba las sábanas. Pensó que había sido ella. Pensó que había sido él. Pero tal vez era el recuerdo de alguien más. Alguien de la Preiss o de una de las otras naves. Era tan difícil estar seguro.
  


  
    —Me asusté mucho cuando me dijeron que lo habían traído aquí —dijo Rohi. —Estoy tan asustada todo el tiempo.
  


  
    —Lo sé. Yo también lo estoy.
  


  
    —¿Quieres dejarlo ir alguna vez? Sigo pensando cómo sería caer en ser el hormiguero y no volver a ser la hormiga. Incluso si muriera, no me importaría. Podría no darme cuenta.
  


  
    —Lo haría.
  


  
    —No si tú también estuvieras ahí.
  


  
    —Siempre me preocuparé por ti —dijo Kit. —Siempre me preocuparé por él. Nada cambiará eso. No importa cuánto pase esto. No me borrará, ni borrará lo mucho que te quiero.
  


  
    Rohi emitió un sonido suave, apenas más que una exhalación con intención, y apoyó sus dedos en la cabeza de Kit, acariciándolo suavemente porque ambos sabían que estaba mintiendo.
  


  Capítulo treinta y tres: Naomi



  


  
    NAOMI flotaba en su camarote, con la mente bailando sobre el trabajo. La clandestinidad había sido difícil y difícil de manejar incluso en los días en que Saba la dirigía, y ella sólo había sido una de sus lugartenientes. Desde la caída de Laconia y su propia huida antes de la tormenta, se había sumido aún más en el caos. Los astilleros secretos del sistema Larson habían permanecido en silencio tanto tiempo que ella supuso que habían sido descubiertos o que habían sufrido algún accidente catastrófico. Entonces apareció un informe en su cola que empezaba con una breve y despectiva disculpa y pasaba como si no hubiera ocurrido nada extraño. Una de las células del sistema Sol había sido descubierta y detenida, pero otras seis iniciaron su propia contraoperación sin esperar la aprobación del resto de la organización. En Calypso, Théo Ammundsun, antiguo director del Louvre en la Tierra, iba a crear una institución para catalogar y reunir muestras de artefactos alienígenas. Sólo entregó informes esporádicos e incompletos. Entradas como la muestra de San Ysidro aparecen activas-Mover para aislar la llenaba de más temor que de información.
  


  
    Era su red, y cada día que apartaba los ojos de ella, cada hora que no la acribillaba con mensajes y que no arrastraba a los mejores líderes locales al poder, cada momento que no demostraba el valor de un coordinador centralizado, la red se deshilachaba. Tal vez fuera inevitable. Todo lo que tenía era su nombre y su reputación, el nombre y la reputación de Jim. Era un delgado brazo de palanca para mover a las personas que querían ver el arrodillamiento de Laconia como libertad en lugar de responsabilidad.
  


  
    Preparó mensajes a los lugares que pensó que podrían ser útiles: Gregor Shapiro, en Ganímedes, era el que más había trabajado con protocolos de señalización no locales; Emilia Bell-Cavat (que, o bien llevaba tres semanas de retraso en sus informes, o bien sus últimos informes se habían extraviado) era a la vez coordinadora secreta de la resistencia en el sistema de Nueva Grecia y experta en superorganismos no insectos; Kachela al-Din trabajaba con la comunicación directa de cerebro a cerebro en un contexto médico antes de convertirse en diseñador de naves. Eran sus pajas, y las estaba buscando. La sensación de ir demasiado despacio, de estar demasiado atrasada incluso cuando empezaba, hacía que la mente colmena de Duarte pareciera casi seductora. Si a través de toda la extensión de la raza humana, ella pudiera simplemente hacer sus preguntas, escuchar las respuestas, estar con la gente que necesitaba y con la que no estaba...
  


  
    —Hey— dijo Jim desde la puerta. —¿Ha pasado algo con Elvi?
  


  
    —¿Quieres decir además de la milagrosa aparición y desaparición del dios-emperador en su laboratorio?
  


  
    Jim reflexionó.
  


  
    —Quiero decir además de eso, pero si lo pones así, supongo que eso cubriría muchas cosas raras. Es que parecía un poco nerviosa.
  


  
    —Vuelvo a lo del dios-emperador.
  


  
    —Me refería a nosotros en particular —dijo Jim mientras se metía en la cabina. —Ella iba a venir a cenar aquí en el Roci, pero se largó. Siento que tal vez algo de Amos la molestó.
  


  
    —¿Le has preguntado?
  


  
    —¿Ves? Ahí vas con tus sugerencias útiles y directas. A mí nunca se me ocurren ese tipo de cosas.
  


  
    —Sí, lo haces.
  


  
    Se apoyó en la pared detrás de ella, mirando por encima de su hombro a los subterráneos dispuestos.
  


  
    —¿Qué tienes?
  


  
    —Lo que había antes en la caja de herramientas —dijo ella. —Me siento como si hubiera venido a cocinar una comida y resulta que es un concurso de poesía. Todo lo que construí fue para luchar contra Laconia en la época en que Laconia eran cosas simples, como barcos invulnerables y autoritarios neofascistas. Ahora que se ha convertido en un mal sueño realmente invasivo, ¿cómo se construye una resistencia para luchar contra eso?
  


  
    —Siempre fue un mal sueño invasivo, pero entiendo lo que dices —dijo Jim. —Además de San Esteban. No te olvides de los dioses oscuros hirvientes que buscan apagar toda la vida porque les molestamos. ¿Tienes una idea de cuál es el plan?
  


  
    —Perseguir a Duarte y convencerle de que no lo haga—dijo. —Encontrar un modo de acceder y utilizar las herramientas que hayan hecho los constructores sin convertir a toda la humanidad en una versión ampliada del hipocampo de Winston Duarte.
  


  
    Jim asintió con la cabeza y se frotó la barbilla y el cuello con la palma de la mano de una manera que significaba que no estaba convencido. Era justo. Ella tampoco lo estaba.
  


  
    —Tenemos a Teresa —continuó Naomi—Ella es el único individuo por el que ha mostrado suficiente preocupación como para ajustar su cognición. Si ella se lo pide, quizá vuelva a cambiar.
  


  
    —Padre e hijo—asintió Jim. —Eso es algo poderoso. No estoy seguro de querer confiar en ella para, por ejemplo, la supervivencia de la raza humana.
  


  
    —La posición de fracaso es forzarlo a salir de su posición, sea cual sea, y encontrar a alguien más que pueda ocupar su lugar. Cara, Xan. Amos.
  


  
    —Jesús, ¿en serio?
  


  
    —No es mi primera opción, pero tal vez.
  


  
    El suspiro de Jim fue suave, gentil. Habría sido menos devastador si no hubiera escuchado la desesperación que había debajo de él. —El detective Miller me dijo una vez: "No tenemos nada bueno, sólo un plato un poco menos malo".
  


  
    —Sí, pero era un imbécil.
  


  
    Jim se rió, luego alargó la mano y la puso en la nuca. Ella se apretó contra él, sintiendo placer y comodidad en la simple presencia física del hombre en el que confiaba.
  


  
    —Cuando envíes la información —dijo Jim, casi disculpándose. —Quiero decir, cuando expliques la situación al resto de la resistencia. Eso va a provocar un desencadenamiento.
  


  
    —Lo sé—murmuró ella.
  


  
    —¿Tienes un plan para eso?
  


  
    —Lo tengo.
  


  
    —¿Me va a gustar?
  


  
    —No—dijo ella, y abrió los ojos, buscando su mirada suave y brillante que la miraba de nuevo.
  


  
    —No me lo imaginaba—dijo.
  


  
    Más tarde, cuando cruzara de nuevo al Halcón, Naomi tendría presente esa mirada. Habían recorrido un largo camino —tanto juntos como separados— desde que eran bebés en el Canterbury. Era fácil para ella pensar que la vida les había quitado el idealismo y la alegría. Se sentía molida hasta las terminaciones nerviosas más a menudo de lo que no se sentía. Y Jim parecía... no cansado, exactamente, sino agotado. Como si su tanque de combustible estuviera vacío y tratara de llegar a la línea de meta con elegancia. Pero aun así, de vez en cuando lo veía todavía ahí. Detrás de los ojos pálidos y oscuros, bajo el pelo canoso, el mismo tonto temerario y santo que había notado cuando el capitán McDowell lo trajo a bordo. El tiempo y el uso los habían cambiado, pero no había cambiado lo que eran. Había alegría en eso. Una promesa.
  


  
    Encontró a Elvi sola en el laboratorio. Los aparatos de la inmersión —camas médicas emparejadas, escáneres y conjuntos de sensores— estaban en el flotador con ella. Aquí y allá, unos cuantos cables se habían soltado de sus accesorios y flotaban en la sutil brisa. La propia Elvi se movía de una consola a otra, sacando registros y archivos de datos, comprobando las conexiones y los niveles de energía. La atrofia de sus músculos la hacía parecer más frágil de lo que Naomi imaginaba. Había una mirada atormentada en sus ojos.
  


  
    —¿En qué estás trabajando?—preguntó Noemí en lugar de decir hola.
  


  
    —Nada en particular —dijo Elvi. —Es sólo que... Tuve una compañera de cuarto cuando fui a la universidad que solía hacer punto de aguja. No se le daba muy bien, pero le daba a sus manos algo que hacer mientras pensaba. Cuando estaba atascado en un problema y no veía ninguna salida..." Señaló el laboratorio vacío. Había algo sombrío en el gesto. —Estoy haciendo punto de aguja. ¿Alguna vez has hecho algo que sabías que estaba mal, pero te has dicho que esta vez estaba justificado? ¿Que por esta vez las reglas no se aplicaban? O si lo hacían, había una causa mayor que lo hacía correcto?
  


  
    —Acabas de describir la mayor parte de la última década de mi vida—dijo Naomi.
  


  
    —No sé cómo seguir adelante con este protocolo.
  


  
    ¿Hay algo que no funciona? rondaba en el fondo de la boca de Naomi. Sólo la ridícula obviedad de la respuesta la cambió por —He terminado todos mis mensajes. Están listos para ser enviados.
  


  
    —Está bien —dijo Elvi. —Voy a despejar tu acceso a las comunicaciones.
  


  
    —No va a ser tan fácil—dijo Naomi. —Dices que los relés son seguros. Te creo. Pero...
  


  
    —Crees que Trejo lo descubrirá.
  


  
    —Sé que lo hará. Cuando envíe esto, va a ir a veinte personas en dieciséis sistemas. Ellos van a decirle a sus redes. Y va a ser lo más importante que se haya visto. Esto se filtrará. Se filtrará en el momento en que lo envíe, y no puedo evitarlo.
  


  
    Elvi tomó un extremo de un cable flotante en la mano, lo consideró y lo enchufó en una ranura de la camilla médica donde Amos había estado para la inmersión. Por un momento, a Naomi le pareció que había tres personas en la habitación. Elvi y ella, pero también el espacio vacío donde había aparecido Winston Duarte. Ahora sólo era aire, pero tenía un significado. El imperio, la clandestinidad y el hombre que sería Dios. Las tres caras de la moneda.
  


  
    —Tenemos que conseguir ayuda —dijo Elvi. —He estado tratando de hacer esto por mí mismo. No puedo. Ya ni siquiera estoy segura de confiar en mi juicio. El plan de Duarte afectará a todos. A todos. Ni siquiera sé si puedo argumentar moralmente contra el envío de mensajes. Incluso si eso significa que Trejo le ordene al Dr. Lee que me dispare en la cabeza.
  


  
    —Eso parece una decisión extrema.
  


  
    —Es Laconia. Hacen cosas así todo el tiempo.
  


  
    —Bueno, tengo otra idea —dijo Naomi. —Pero quería hablar contigo primero.
  


  


  
    —El almirante Trejo-Naomi dijo, mirando a la cámara, —Acepto su propuesta y la amnistía que ofreció a los clandestinos. Le envío copias de su emisión original en Freehold y de esta respuesta para que las difunda dentro de mi organización. Una vez que mi gente vea que las fuerzas locales de Laconian están cumpliendo su palabra, toda acción contra el personal y los bienes de Laconian terminará, y podremos empezar a trabajar en nuestros asuntos más urgentes.
  


  
    —Para ello, estoy incluyendo archivos, informes y entrevistas en torno a un experimento reciente que creo que estarás de acuerdo en que es interesante y alarmante.
  


  
    Naomi se tranquilizó. Sentía que debía haber algo más que decir, que éste era uno de esos momentos en los que se apoyan los libros de historia. El discurso de aceptación que puso fin a la guerra entre Laconia y los restos de la Unión del Transporte. Había tenido pensamientos e intenciones, cosas que quería decir, pero ahora que estaba en el momento, todo parecía pesado y artificial.
  


  
    Al diablo, pensó. La posteridad puede cuidar de sí misma.
  


  
    —Por favor, vuelve a llamarme. Cuanto antes establezcamos unos protocolos de trabajo, antes podremos resolver esta situación.
  


  
    Detuvo la grabación.
  


  
    —Y cuanto menos probable sea que seamos absorbidos por una vasta conciencia inhumana en la que todos nos perdamos como gotas de lluvia que caen en un océano —terminó diciendo a la lente inactiva.
  


  
    Elvi, en su estación de trabajo, dio un pulgar hacia arriba. La grabación era buena. Naomi estiró los brazos hacia los lados, aliviando la tensión que se había anudado entre sus omóplatos. Por un momento, imaginó que todas las personas que habían jurado unirse a la lucha contra Duarte y Laconia estarían viendo esto. Quería creer que todos seguirían su ejemplo, que todos verían la sabiduría de sus decisiones, que todos dejarían de lado sus rencores y sus armas. O una pluralidad de ellos, incluso. Había un futuro no muy lejano en el que ella iba a luchar contra un grupo de personas que antes habían sido sus aliados. No sólo anunciaría la situación con Duarte, sino que pondría sus cartas sobre la mesa tanto con la clandestinidad como con Trejo. Era lo más parecido a James Holden que jamás había contemplado.
  


  
    —Última oportunidad—dijo. —¿Lo enviamos o no?
  


  
    Elvi puso cara de asombro.
  


  
    —Oh. No. Yo... —Volvió a hacer el gesto del pulgar hacia arriba, esta vez más tímidamente. —Se envía. Se ha enviado. Yo lo envié. ¿No fue eso lo que acordamos?
  


  
    —Está bien —dijo Naomi. —Ahora, veamos si nos envía un ramo de flores o un grupo de batalla. Debería ir a decirle a mi tripulación lo que hemos hecho.
  


  
    —Señorita.
  


  
    —Esto era lo correcto—dijo Naomi.
  


  
    Elvi ladeó la cabeza y miró hacia otro lado. Cuando habló, su voz era más pequeña, pero también extrañamente más relajada. —Creo que sí. Ojalá eso significara que nos recompensaran por ello.
  


  
    Naomi se marchó, recorriendo los pasillos laconianos en dirección a la esclusa. La tripulación enemiga que tal vez, más o menos, técnicamente no era el enemigo por el momento le abrió paso. Deslizarse por el puente y volver a entrar en el Rocinante fue como ponerse su chaqueta favorita. Sabía que estaba haciendo algo trascendental, pero de alguna manera no lo había sentido realmente hasta que lo había dejado atrás. Pasara lo que pasara a partir de aquí, Trejo sabría que había estado trabajando con Elvi y todo lo que Duarte había dicho sobre su plan.
  


  
    Mientras se dirigía a ingeniería y al taller de máquinas, se preguntó cómo sería sentir su conexión con la vasta masa de la humanidad de forma más inmediata que su propio sentido del yo. Había leído algunos de los primeros análisis que el equipo de Elvi había realizado con un modelo teórico basado en Cara y Amos. Los pliegues de sus cerebros empezaban a actuar como si estuvieran físicamente conectados entre sí, y un pensamiento que empezaba en uno podía llegar al otro en cascada y luego volver como una canción que viaja a través de una ventana. Parecía extrañamente poético cuando no parecía una aniquilación.
  


  
    Cuando llegó a ingeniería, Teresa y Amos estaban trabajando duro. Las listas de comprobación previas al vuelo estaban en las pantallas de la pared, y casi la mitad estaban ya en verde.
  


  
    —Jefe—dijo Amos. —¿Qué pasa?
  


  
    —Iba a decir que tal vez quisiéramos mirar la preparación para una quema, pero... — Señaló las pantallas.
  


  
    —Pensé que era mejor estar preparados que no estarlo.
  


  
    —Buena llamada—dijo. —Acepté la oferta de Trejo. Estoy esperando a ver si sigue ofreciéndose. Si no lo hace...
  


  
    —Amos dijo que lo habías visto— dijo Teresa. Llevaba un traje de vuelo con uno de los antiguos diseños de Tachi. A Noemí le sorprendió que después de todo este tiempo la Roci aún tuviera las instrucciones para hacerlos. —Mi padre. ¿Lo has visto?
  


  
    —Hemos visto algo —dijo Naomi. —Pero sabemos que era una ilusión. No podemos saber en qué se basaba realmente. Parecía él.
  


  
    —Muy seguro de que era el tipo—dijo Amos. —Mi punto de vista era un poco diferente.
  


  
    —¿Vamos a matarlo—preguntó Teresa. No había miedo ni súplica en su voz. Si había rabia —y la había— no iba dirigida a ella.
  


  
    —No sabemos lo que vamos a hacer —dijo Noemí. —No quiero matar a nadie. Pero puede haber una manera de usar lo que ha encontrado sin usarlo de la manera que quiere.
  


  
    —Si fueras a matarlo, ¿me lo dirías?
  


  
    —Sí —dijo Naomi, y lo dijo en serio.
  


  
    Por un momento, los tres se quedaron quietos. Teresa fue la primera en moverse, apenas un terso movimiento de cabeza y luego se volvió a las pantallas de inventario. La sonrisa de Amos se amplió un milímetro. Noemí tuvo la impresión de que la chica acababa de hacer algo de lo que se sentía orgullosa.
  


  
    Pasó casi un día entero antes de que volviera el mensaje de Laconia. Para entonces, Noemí había pasado una larga noche en vela cuestionándose a sí misma, Alex y Jim estaban al día, y la Rocinante estaba lista para arder por la puerta del anillo, ya fuera en tándem con el Halcón o por su cuenta.
  


  
    Estaba a punto de ponerse el traje de vacío y realizar una inspección visual de las planchas del Roci cuando Jim la llamó desde la cubierta de operaciones.
  


  
    —Naomi. Tenemos algo. Es de Trejo.
  


  
    Volvió a colocar el casco en su soporte y subió a operaciones. Alex ya había bajado. Tenía los ojos muy abiertos por la preocupación. Jim podría haber sido tallado en yeso. No dijo nada. No había nada que decir. Su táctica había funcionado o no. Todos lo sabrían pronto.
  


  
    Abrió su cola de mensajes. La entrada en la parte superior estaba marcada como ANTON TREJO. La abrió y se retiró lo suficiente como para que los demás pudieran ver. Trejo apareció en el mismo escritorio en el que había estado sentado en el mensaje de Freehold, pero con una expresión menos agradable. Técnicamente seguía siendo una sonrisa, pero había un enfado en ella que Naomi no podía pasar por alto aunque quisiera. Era justo. Acababa de humillarle mostrando a los subterráneos y, a través de ellos, a todo el mundo en todos los sistemas, que Naomi Nagata se había infiltrado en los más altos rangos de Laconia.
  


  
    —Naomi Nagata —dijo Trejo, y luego se rió como si lo hubiera practicado. —Eres una pistola, ¿verdad? Me alegro de que por fin estemos en el mismo bando. Quiero que sepas que siempre he respetado tu valor y tu competencia. Ojalá hubieras conocido nuestra causa en otras circunstancias. Todo esto podría haber salido de otra manera. Pero mejor ahora que nunca.
  


  
    —Ese hombre te va a meter una bala en la nuca— dijo Jim.
  


  
    —Oh sí— Alex estuvo de acuerdo. —Sin duda.
  


  
    —Si llegamos tan lejos, me encargaré de ello—dijo Naomi.
  


  
    Ella rodó el mensaje hacia atrás para no perderse nada.
  


  
    —Como gesto inicial de nuestra cooperación, estoy incluyendo un informe de seguridad para ti y para la doctora Okoye. Échale un vistazo y dime qué te parece. Apreciaría si pudiéramos usar los canales seguros en adelante. Estoy seguro de que el buen doctor puede decirles todo lo que necesiten para que eso se establezca, si es que no lo está ya.
  


  
    —Este hombre se pasó semanas haciendo que me mataran a golpes lentamente —dijo Jim. —Y nunca estuvo tan enfadado conmigo como lo está contigo ahora.
  


  
    Naomi ya estaba sacando la descarga de seguridad. El informe destacado era del interior del espacio del anillo en el momento en que se volvió blanco. Lo había visto lo suficiente en los informes científicos de Elvi como para reconocerlo. Cuando las puertas del anillo se encendieron, iluminando a las naves que estaban allí, la imagen se congeló, cambió. Parecía acercarse a la estación en el centro del espacio anular. Una pequeña oscuridad se destacó contra la luz, y una ventana de texto se abrió con las palabras CERTEZA DE COINCIDENCIA 98,7%.
  


  
    —Trae a Elvi—Dijo Naomi.
  


  Capítulo treinta y cuatro: Tanaka



  


  
    TANAKA sabía que estaba soñando, pero no estaba segura de que el sueño fuera suyo. En él, se encontraba en un túnel tallado en piedra desnuda y sellado contra las filtraciones, como uno de los viejos corredores de tránsito de Innis Shallows, en el Marte de su juventud, pero había una confusión en ella, como si nunca hubiera estado en un lugar así. En algún lugar cercano, un hombre gritaba, y el nombre que ella asociaba con los gritos era Nobuyuki, pero no sabía de quién se trataba.
  


  
    Sin embargo, tal vez fuera la naturaleza de los sueños, y la extrañeza de los mismos se debía únicamente a que estaba al borde de la lucidez. Lo que le hacía sentir que estaba viendo el sueño de otra persona era más sutil. La textura de las emociones estaba mal. La forma en que se deslizaban por su mente. Las conocía tal y como venían: la traición, el pánico, el profundo dolor de un error que no podía deshacerse. Era como ver una composición de Picasso al estilo de Van Gogh, familiar y extraña al mismo tiempo.
  


  
    Con la lógica de los sueños, sintió que alguien a su lado pensaba en los diferentes tipos de inconsciencia: dormir, soñar y morir. Una mente más joven y masculina, pero gentil de una manera que ella no solía asociar con la masculinidad. Un alma gentil a su lado, atrapada en la misma corriente que ella.
  


  
    Y entonces sintió a otros a su alrededor, como si todos estuvieran en el mismo teatro viendo una pantalla de pared o una representación en vivo. Otras mentes, otros yos, todos sangrando entre sí, sangrando en ella. Pensamientos e impulsos, impresiones y emociones, que surgían y se alejaban sin un dueño claro, y su propio yo era sólo un copo en la tormenta de nieve.
  


  
    Si la cosa que se llama a sí misma Aliana Tanaka se deshiciera aquí y no volviera a juntarse, pensó, ni siquiera me daría cuenta de que he desaparecido.
  


  
    La idea era como una amenaza susurrada. Se despertó intentando gritar.
  


  
    Cuando abrió los ojos, su entorno ya no le resultaba familiar. La luz en la oscuridad de las sábanas pálidas en una habitación tenue. Un marco en la pared lleno de letras pintadas a mano. Algo en el suelo que era y no era tatami. Se dijo a sí misma que lo sabría. Ahora no lo sabía, todavía no lo sabía, pero lo sabría. Ésta era su habitación. Esta era su cama. Había una razón por la que no le resultaba familiar...
  


  
    Porque estas eran sus habitaciones en la Estación Gewitter. No eran suyas. No son de su propiedad. Asignadas a ella por un momento, como un hotel. Nada se sentía como ella, porque era sólo una breve relación, arquitectónicamente hablando. Eso tenía sentido. Eso sonaba bien. Salió de debajo de la manta y se dirigió a trompicones al pequeño cuarto de baño. Sobre el lavabo, toda una pared de espejo. Miró a la mujer que le devolvía la mirada, y le resultó familiar.
  


  
    Tanaka movió la cabeza y vio que su reflejo hacía lo mismo. Abrió la boca, observó los lugares donde las cicatrices quirúrgicas de sus mejillas tiraban hacia abajo de los párpados de forma diferente. Si hubiera seguido con la cirugía de campo, ya estaría curada, pensó. De todos modos, ¿qué demonios necesitaba con la cosmesis?
  


  
    ¿Qué es una tercera Miko—preguntó alguien en su mente, y ella apartó el pensamiento.
  


  
    —Aliana Tanaka —dijo, y el reflejo la imitó. —Tú eres Aliana Tanaka. Coronel Aliana Tanaka, Cuerpo de Marines de Laconia. Grupo de Operaciones Especiales, Segundo Batallón, Primer Regimiento Expedicionario de Marines. Aliana Tanaka, eso es lo que eres.
  


  
    Las sílabas de su propio nombre se convirtieron en un mantra y, lentamente, el mantra se convirtió en algo más. Se acordó de la medicina, volvió al dormitorio a buscar el paquete y se tragó en seco dos pastillas más. Formaron un grueso bulto hasta la mitad de su esófago. Ya está bien.
  


  
    Encontró su terminal de mano y escaneó el paquete. Ya le quedaban las dos últimas dosis. Cuando solicitó un reabastecimiento, el sistema arrojó un error. Insistió en introducir una anulación de seguridad y, de paso, duplicó el tamaño de la receta. El daño que le causara ni siquiera estaba entre sus diez principales problemas en este momento.
  


  
    Miró la hora —a mitad de la segunda guardia— y no supo cuándo se había ido a dormir. Tal vez se había levantado temprano. Tal vez se había quedado dormida. El tiempo y el comportamiento estaban haciendo cosas extrañas ahora mismo. No importaba. No iba a volver a dormir ahora. Podía empezar por ahí.
  


  
    Subió las luces, se duchó con agua incómodamente fría y se vistió con su uniforme. La mujer del lavabo parecía ahora menos demacrada. Sus cicatrices eran casi dignas. Aliana Tanaka. Aliana Tanaka.
  


  
    Puso una solicitud de conexión para el Capitán Botton en el Derecho. Tardó lo suficiente en aceptar que ella pensara que podría haber estado durmiendo, pero estaba vestido y en el puente de la nave. Quizá no le gustaba atender sus llamadas.
  


  
    —Coronel —dijo en lugar de saludar.
  


  
    —¿Cuál es la situación?—preguntó elegantemente.
  


  
    Él asintió con la cabeza y pareció recomponerse. Ella tuvo la impresión —una última brizna de sueño— de que pequeños mosquitos revoloteaban alrededor de su cabeza, casi demasiado pequeños y translúcidos para ser captados por la cámara. Los ignoró.
  


  
    —Deberíamos estar totalmente reabastecidos en setenta y dos horas, señor.
  


  
    Tanaka frunció el ceño.
  


  
    —Hice las peticiones personalmente. Deberíamos haber estado al frente de la fila.
  


  
    —Estamos —dijo Cotton. —Los suministros comunes ya están a bordo. Agua. Comida. Filtros. Suministros médicos básicos. Sólo estamos esperando las placas catalíticas para el reciclador y un cargamento de pellets de combustible que salió. Se están quemando mucho para volver.
  


  
    Que una nave tuviera que dar la vuelta por ella era extrañamente tranquilizador. Era una prueba de que existía una realidad objetiva, de que el mundo de la materia básica aún contaba para algo, de que no todo era un deslizamiento de la conciencia que otras mentes podían invadir y cambiar.
  


  
    —Bien. Pero mantén a la tripulación preparada para una salida inmediata. Si decido no esperar al reabastecimiento completo, no quiero estar sacando a la gente de los bares del muelle porque pensaban que todavía estaban de permiso en tierra.
  


  
    Los mosquitos que rodeaban la cabeza de Botton se hicieron más evidentes y su boca se tensó un poco más. A Botton no le gustaba que ella dirigiera su barco. ¿Por qué le iba a gustar? Ella le habría odiado si sus posiciones fueran al revés. Por lo general, disimulaba mejor su irritación. Ella tenía la extraña sensación de estar viendo sus pensamientos como él los tenía.
  


  
    —Si me permite, ¿tiene esto algo que ver con el armisticio—preguntó Botton.
  


  
    ¿El qué? estuvo a punto de decir Tanaka. Los reflejos de décadas en el ejército se activaron antes de que pudiera hacerlo.
  


  
    —No puedo confirmar ni negar nada en este momento.
  


  
    —Entendido, señor. ¿Permiso para hablar con franqueza?
  


  
    —Adelante.
  


  
    —Ayudaría a la tripulación escuchar algo de usted directamente. Ahora reciben todo a través de las noticias, y es una invitación al caos.
  


  
    —Te escucho—dijo ella. —Haré lo que pueda.
  


  
    —Sí, sí—dijo Cotton, y se preparó. Cortó la conexión. ¿El armisticio? Había algo... algo que ella sabía. ¿Algún conocimiento que se había deslizado en ella desde atrás mientras dormía? Hasta que no acudió a las noticias y a las grabaciones filtradas de Nagata y Trejo que la resistencia había publicado, estaba buscando respuestas sobrenaturales cuando la memoria y la mundanidad eran suficientes. Tanaka sabía lo de la paz entre Laconia y los clandestinos porque había sido ella la que había entregado la oferta. Nagata acababa de decir que sí.
  


  
    Tanaka estaba en el centro de su habitación, cambiando de canal hasta que encontró una copia aparentemente sin editar del mensaje. Cuanto antes establezcamos unos protocolos de trabajo, antes podremos abordar esta situación. Nagata no mencionó a la chica Duarte. No era necesario. La hija no venía al caso, era un cebo para una trampa que Tanaka no tenía que tender. Eso no significaba que fuera inútil, y le molestaba pensar que Trejo había cedido a Nagata sin nada a cambio.
  


  
    Estaba empezando a pensar en comer algo y en sí enviar una consulta propia a Trejo cuando apareció un mensaje. Apareció en su cola de seguridad marcado como tráfico de flashes del propio almirante. Lo abrió con un movimiento de dedos. En la pantalla mural, Trejo parecía enfadado. Sus ojos parpadeaban como si estuviera leyendo algo en el aire. Sin embargo, el sentido de los mosquitos no estaba allí. El mensaje era sólo un objeto, no una mente.
  


  
    —Okoye nos ha vendido —dijo Trejo. —No sé cuánto regalaron ella y su marido, pero tenemos que suponer que es la finca. La buena noticia es que ahora está al descubierto. La mala noticia es que tenemos que lidiar con esta otra mierda primero. Les he dado el mismo informe que te envió Ochida. Enviarán a sus mejores y más brillantes a las puertas del ring. Me gustaría que estuvieras allí también.
  


  
    —Tu misión es la misma. Atrapar a Duarte y traerlo de vuelta. Algunas de las circunstancias son un poco diferentes. Lo que sea que haya hecho, está funcionando. Ochida no está viendo más San Esteban. Los fallos han cesado. La realidad está volviendo a la normalidad.
  


  
    Tanaka sintió una oleada de algo —rabia, miedo, náuseas— y la apartó.
  


  
    —Lo que significa que Duarte sigue siendo la prioridad —prosiguió Trejo. —Cuando lo encuentres tenemos que entender lo que está haciendo y tomar el control, sea lo que sea. Nagata está nominalmente a cargo del tráfico de la puerta del anillo para que no tengamos que seguir intentando silbar mientras meamos, pero quiero que quede claro entre nosotros: Tu estatus de Omega sigue vigente. Si tienes que elegir entre cumplir tu misión o preservar este acuerdo, confío en tu criterio.
  


  
    El mensaje terminó. Era lo suficientemente claro. Tanaka dio un largo respiro, movió los hombros y volvió a conectar con Botton en el Derecho. Esta vez respondió con más rapidez. Se preguntó cuánto tiempo tardaría en agarrarse un bocadillo.
  


  
    —Me he comunicado con el almirante Trejo —dijo. —Tengo un mensaje para que se lo transmitas a la tripulación. Dígales que se preparen para el lanzamiento. Nos dirigiremos al espacio anular para reunirnos con Nagata y el alto cónsul en cuanto vuelva a la nave.
  


  
    —Sí, señor— dijo Botton.
  


  
    —¿Quién es el encargado de la seguridad en este momento?
  


  
    Botton parpadeó. Su mirada se dirigió a la derecha. Por un momento, tuvo el temor irracional de que dijera Nobuyuki, aunque no creía que hubiera nadie con ese nombre en el Derecho.
  


  
    —Teniente De Caamp.
  


  
    —Dígale que envíe inmediatamente dos escoltas armados a mis habitaciones en la estación.
  


  
    —Copio —dijo Botton. —¿Hay algún problema?
  


  
    —No. Tengo que hacer una parada antes de salir de la estación, y puede que no quieran dejarme entrar—dijo. Y luego, con una risita, —O volver a salir.
  


  
    Poco menos de una hora después, entró en el ala psiquiátrica del complejo médico de Gewitter con dos marines detrás de ella. En el mostrador de recepción había un hombre joven con el pelo largo, que no estaba de moda. Su rostro se volvió ceniciento cuando ella se acercó a su escritorio.
  


  
    —Vengo a ver al Dr. Ahmadi—dijo ella.
  


  
    —Por supuesto. Puede sentarse en la sala de espera y yo...
  


  
    —Estoy aquí para ver al Dr. Ahmadi ahora mismo.
  


  
    —No estoy seguro de dónde está.
  


  
    Tanaka se inclinó hacia delante, apoyó las manos en el mostrador de recepción y sonrió suavemente.
  


  
    —Sólo para aparentar, si fuera realmente importante, ¿cómo la encontrarías?
  


  
    La sala de médicos estaba por lo demás vacía cuando llegó a ella. Era una habitación cálida con luz indirecta y plantas reales —hierbas y hiedras— colgando de macetas a lo largo de las paredes. Dos sofás lo suficientemente largos como para dormir y una cocina automatizada tan sofisticada como algunas que había visto servir a toda una nave.
  


  
    No sabía si habían avisado a los demás médicos o si Ahmadi había estado sola allí todo el tiempo, pero cuando se sentó frente a ella, el té de Ahmadi tenía una pequeña piel de aceite en la parte superior donde se había enfriado, sin beber. La mirada de la doctora nadó un poco al encontrar su camino hacia Tanaka.
  


  
    —Estás aquí—dijo Ahmadi.
  


  
    —Lo estoy—asintió Tanaka, y empujó el paquetito con sus dos pastillas por la mesa. —¿Cómo funciona esto? ¿Por qué quita el efecto?
  


  
    Ahmadi asintió.
  


  
    —Reduce la actividad en los lóbulos temporoparietales con algunos efectos antipsicóticos. Disminuye los disparos neuronales espontáneos globalmente. Lo que sea que esté llegando a tu mente, pensé que podría ayudarte a no responder a ello.
  


  
    —¿Qué otra cosa hace eso? ¿Qué otras drogas? Necesito una lista.
  


  
    Ahmadi extendió la mano. Por un momento, Tanaka no supo a qué se refería, y luego le dio al médico su terminal. Mientras Ahmadi escribía en él, habló. Su voz era suave y confusa.
  


  
    —Cuando era interno, tuve un paciente con negligencia izquierda.
  


  
    —No sé qué es eso.
  


  
    —Tenía una lesión en el cerebro que le impedía experimentar el concepto de izquierda. Si le pedía que dibujara un círculo, dibujaba la mitad derecha. Si le pedía que dibujara la esfera de un reloj analógico, todos los números se amontonaban a la derecha. La izquierda era un pensamiento que no podía tener. Como si fuera daltónico, pero para la mitad de su campo perceptivo.
  


  
    Tanaka se recostó en su silla.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Siempre pensé en lo extraño que sería tener esa pérdida. Nunca pensé en lo extraños que debíamos ser para él. Esa gente rara con el doble de mundo que él no podía concebir. Y él no podía. Los pensamientos que tienes dependen del cerebro que tienes. Si cambias el cerebro, cambias el tipo de pensamientos que es posible pensar.
  


  
    Puso el terminal en la mesa junto a su té abandonado. Hizo un sonido de raspado como el de una uña sobre la piel cuando lo empujó. Tanaka no lo recogió.
  


  
    —Te ha pasado a ti.
  


  
    —Sí —dijo Ahmadi. —Estaba recordando un túnel. Tú estabas allí. Algo malo estaba sucediendo.
  


  
    —A Nobuyuki— dijo Tanaka. —Quien quiera que sea eso.
  


  
    —Está conectándonos—dijo Ahmadi.—Está haciendo conexiones cruzadas entre nuestras neuronas. Hacer que el impulso eléctrico de una neurona en un cerebro pueda provocar el disparo de la neurona en otro cerebro. Lo hacíamos con las ratas. Poner un electrodo en el cerebro de una rata conectado a un transmisor de radio. Un receptor conectado a otra rata en otra habitación. Le mostrábamos a una el color rojo, y le dábamos una descarga a la otra. Después de un tiempo, cuando una veía el color rojo, la otra se estremecía incluso sin una descarga. Lo llamábamos "la telepatía del pobre.
  


  
    —No es nada personal, pero tu trabajo parece un poco jodido.
  


  
    —Pensé que sería como... estar con la gente. Como un sueño, pero no lo es. Es ser parte de una idea que es demasiado grande para pensar. Ser una parte de un cerebro tan vasto e interconectado que no es humano. Está hecho de humanos, pero no es eso. No más de lo que nosotros somos neuronas y células.
  


  
    —¿Todavía crees que esto es una agresión íntima?
  


  
    —Oh, sí—dijo Ahmadi. Su voz era baja y rica en su convicción. —Sí.
  


  
    Tanaka recogió el dispositivo de mano de la mesa. En él aparecía una docena de productos farmacéuticos diferentes, con fórmulas de dosificación y advertencias. No tomar con el estómago vacío. Dejar de tomarlo si aparece una erupción. Evitar en caso de embarazo. Se colocó la mano en la muñeca y se guardó las dos pastillas restantes en el bolsillo.
  


  
    —Se está extendiendo —dijo Ahmadi. —No son sólo las personas que estaban en el espacio del anillo contigo. Se está extendiendo por todas partes. Como un contagio.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —¿Cómo puede hacer eso?
  


  
    Tanaka se puso de pie. Ahmadi parecía más pequeña que en su sesión. Su rostro era más suave de lo que había sido. La voz que la había admirado, que le había recordado a su mujer, estaba callada. O en otra parte. O bloqueada por las drogas.
  


  
    —No sé cómo se hace —dijo Tanaka. —Pero tengo la intención de averiguarlo.
  


  
    —¿Cómo se detiene?
  


  
    —También lo averiguaré—dijo ella, y se alejó. En el pasillo, les copió la lista a los dos marines mientras les guiaba hacia la farmacia. —Cualquiera de estos que ya esté compuesto, lo tomamos. Cualquier cosa que necesitemos para sintetizar más en el Derecho, también la tomamos.
  


  
    —¿Cómo sabemos cuáles son?
  


  
    —Se trata de un farmacéutico —dijo Tanaka.
  


  
    Tardaron más de lo que Tanaka había querido gastar, pero el suministro también fue mayor. Al final, tuvieron que coger bolsas de plástico anchas y azules destinadas a los efectos personales de los pacientes. Cuando estuvieron listos para el vamos, parecía que habían estado comprando en un mercado de alta costura. Uno de los médicos —un hombre pequeño, de cara redonda y con una desafortunada barba— les siguió hacia el centro de la estación principal agitando las manos en señal de angustia. Tanaka le hizo el favor de ignorarlo.
  


  
    El ascensor tardó unos segundos en llegar. Mientras Tanaka estaba allí, esperando, uno de sus guardias se aclaró la garganta. —¿Directo al muelle, señor?
  


  
    —Sí —dijo Tanaka. Y luego, —No. Espere. — Cuando el ascensor sonó, abrió una de las bolsas y se agarró a un familiar paquete de papel cristal, lleno de pastillas. —Vamos. Te veré en la nave.
  


  
    —¿Está seguro, señor?
  


  
    —Vamos.
  


  
    No esperó a mirar. Cualquier persona en el Derecho lo suficientemente estúpida como para desobedecerla en este momento estaba más allá de la salvación. Se dirigió de nuevo a la sala de médicos. Esta vez había más gente. Se volvieron para mirarla como si fuera una amenaza. Era justo.
  


  
    Ahmadi estaba exactamente donde Tanaka la había dejado, aunque de alguna manera había conseguido una taza de té fresca para ignorarla. Tanaka le tocó el hombro y ella tardó en girarse. Tanaka puso el paquete en la mesa junto a la taza de té. La mano de Ahmadi lo cubrió.
  


  
    —Haré lo que pueda —dijo Tanaka.
  


  Capítulo treinta y cinco: Alex



  


  
    AL PRINCIPIO, Alex no se dio cuenta de los sonidos de violencia. Había varias razones para ello: Estaba en la cubierta de vuelo, en la parte superior del Rocinante, y los combates se producían junto a la esclusa de la tripulación; estaba al final de un turno largo y ajetreado, y el cansancio lo dejaba un poco más lento de lo habitual; estaba viendo uno de sus viejos programas de entretenimiento neo-noir favoritos, y el detective —interpretado por Shin Jung Park— acababa de seguir a la misteriosa mujer —Anna Reál— hasta un club nocturno de Titán. Sólo faltaban unos minutos para que encontrara el cuerpo del policía, y quizá una hora para que se diera cuenta de que la misteriosa mujer era su hija. Alex había visto esto muchas veces a lo largo de los años. Lo conocía bien. Volver a ver las viejas tomas era un consuelo para él. La tranquilidad que le proporcionaba saber lo que iba a pasar.
  


  
    No pudo decir qué le llamó la atención, sólo que algo en el club sonaba mal. Puso en pausa la transmisión, Shin Jung Park con los ojos medio cerrados y la boca abierta torpemente en medio de un pedido de una bebida. El Roci era sólo el zumbido de los recicladores y los latidos de su propio corazón. Cuando llegó el siguiente grito, Alex se puso en marcha. Era la voz de una chica levantada con rabia. No pudo distinguir las palabras individuales, pero sólo se trataba de problemas.
  


  
    Se desató y se arrastró a través de las operaciones hasta el ascensor. La voz de la chica volvió a sonar, más fuerte y rápida. Lo único que pudo distinguir fue la palabra "fucking" en medio de una frase. Luego, un sonido de impacto lo suficientemente fuerte como para que el casco resonara con él durante unos segundos.
  


  
    —Oye, ahí —dijo mientras se acercaba a la esclusa de la tripulación. —¿Pasa algo?
  


  
    Nadie respondió, pero oyó a Amos hablar en voz baja y con calma. Lo primero que pensó Alex fue que le había pasado algo a Muskrat, y que Teresa se estaba perdiendo en el dolor, pero eso tampoco parecía del todo correcto.
  


  
    La voz de la chica volvió a sonar, y no era Teresa. Era más joven, más alta. Una voz de hoja dentada. No tenías ningún puto derecho a meterte en esto. Eres una mierda para mí. Eres la misma clase de vicioso de mierda que era Cortázar, y puedes volver allí y decirle que te equivocaste. Alex bajó a la deriva.
  


  
    Cara flotaba en la esclusa de aire, con la cara convertida en una máscara de rabia y dolor. Amos le impidió el paso a la Roci, con los brazos extendidos hacia las dos paredes, como si se apuntalara allí despreocupadamente. Jim y Teresa estaban en el hueco del ascensor, subiendo desde las cubiertas de la tripulación, atraídos por la misma conmoción. Los ojos de Teresa estaban muy abiertos y ansiosos. Jim se encontró con los ojos de Alex y asintió.
  


  
    —Entiendo por qué estás enfadado—dijo Amos. —Esta parte es dura.
  


  
    —¡Deja de decir eso! —gritó la más pequeña. —¡No sabes una mierda de mí!
  


  
    —Pero ya se te pasará— continuó Amos. —Tal vez no se vuelva a lo que era antes de que metieras la cabeza en esa cosa, pero mejorará.
  


  
    —¡Se supone que estoy ahí dentro! ¡Se supone que me tienen que decir cosas! Lo quiero, y me lo has jodido. Ahora tienes que arreglarlo.
  


  
    —Esto es lo que parece arreglado ahora.
  


  
    —¡Estamos muertos de todos modos! —Ella estaba luchando contra los sollozos ahora. —No importa si todos estamos muertos de todos modos.
  


  
    —Deberíamos llevarte de vuelta con Little Man. Está preocupado por ti.
  


  
    —¡No te metas en nuestras cabezas!" Cara gritó y se lanzó contra Amos. El impacto de sus cuerpos fue más profundo y violento de lo que Alex había esperado, como si ambos estuvieran cargados de plomo. El ataque de Cara no estaba equilibrado ni preparado, y Amos sí. Ella se agitó, perdiendo la orientación. Su tacón, oscilante, golpeó el mamparo con un sonido parecido al de un martillo. En el lugar donde golpeó, la tela y la espuma tenían una profunda abolladura.
  


  
    Los gritos y sollozos se hicieron más violentos y luego, como una vela que se apaga, se desvanecieron de repente en la nada. Amos miró por encima de su hombro, primero a Jim y Teresa, y luego de nuevo hacia Alex. Una raya negra en su mejilla derecha mostraba el lugar donde Cara le había golpeado.
  


  
    —Volveré en un minuto —dijo Amos.
  


  
    —Tómate tu tiempo —replicó Alex, y luego se sintió estúpido por haberlo dicho. Pero Amos sólo asintió y pasó de asidero en asidero hasta llegar a Cara, donde ella flotaba, acurrucada en sí misma, con todo el cuerpo hecho un puño. Amos le dijo algo a la chica que Alex no pudo oír, y luego la arropó con un brazo ancho y pálido y la sacó con él por la puerta de la esclusa y por el puente de atraque.
  


  
    Jim y Teresa se levantaron mientras Alex bajaba flotando, y los tres vieron a Amos cruzar hasta el Halcón y pasar al interior.
  


  
    —Bueno, mierda —dijo Alex. —Parece que Elvi le ha contado lo de que hemos dejado el tema de la biblioteca.
  


  
    —Sabía que se pondría feo— dijo Teresa. —Ha estado esperando que esto sucediera. Le dijo a la doctora Okoye que pusiera la responsabilidad de cerrar los experimentos en él.
  


  
    —¿Porque puede aguantar el golpe—preguntó Alex.
  


  
    —¿Has visto a Elvi?—dijo Jim. —Parece que se va a romper si le respiras muy fuerte.
  


  
    —Bueno, bien por Amos, supongo —dijo Alex. Por un momento, tuvo la sensación de que había alguien más en la esclusa con ellos, una cuarta persona que los observaba. Miró hacia el ascensor, esperando ver a Naomi, pero no había nadie.
  


  


  
    Una vez recibida la orden, preparar el Rocinante para evacuar el sistema Adro no le llevó mucho tiempo. Alex había repasado las comprobaciones de vuelo con la experiencia de toda una vida elevándolo a través del proceso. Todos los propulsores de maniobra se reportaron sólidos. El suministro de agua seguía siendo bastante saludable, sobre todo en comparación con el Falcon, que viajaba más seco de lo que Alex se hubiera sentido cómodo. Los recicladores de aire funcionaban mejor que las especificaciones. El motor Epstein necesitaría una revisión en algún momento del próximo año, si las cosas iban lo suficientemente bien como para que todos siguieran vivos y reconocibles como humanos para entonces.
  


  
    Alex había oído la idea de que una herramienta, utilizada el tiempo suficiente y bien cuidada, desarrollaba un alma. Nunca había sido un hombre religioso, pero incluso sin ir a lo sobrenatural, sentía que había algo de verdad en eso. El Rocinante y Alex habían pasado muchos años en compañía del otro, y él entendía la nave como lo haría con un amigo. Probablemente se trataba de la normal coincidencia de patrones subliminales de los primates, pero él lo experimentaba como si la nave tuviera estados de ánimo y necesidades. Podía saber cuándo un propulsor quería que se le cambiaran los cables de alimentación por la forma en que la nave giraba, sabía cuándo tenían poca masa de reacción por el sonido del propulsor que resonaba en los pasillos. Prepararse para otra quema hacia las puertas era como ponerse los calcetines. Ya ni siquiera pensaba en ello. La nave y su tripulación eran lo suficientemente íntimos como para que todo sucediera sin más.
  


  
    El Halcón era una nave más nueva con una tripulación más joven, y desmontarla para un viaje —especialmente después de meses en la flota— llevaba más tiempo. La gente de Elvi había estado dirigiendo un laboratorio sin necesidad de preocuparse por ideas arcanas como subir y bajar. Ahora había que deshacer, guardar y embalar todo. Alex tenía la sensación de que algunos de los tripulantes de allí no esperaban salir nunca de Adro.
  


  
    La última decisión era dejar el puente de acoplamiento en su sitio y coordinar sus propulsores. No era una maniobra tan difícil. Sólo había que dejar que el Halcón y el Rocinante hablaran entre sí mientras se quemaban para que sus motores se mantuvieran sincronizados. El puente de una nave a la otra podría permanecer en su lugar, y podrían ir y venir fácilmente. A Alex le gustaba la idea. No quería que la tripulación del Halcón viniera, y no tenía ningún interés particular en hacer la travesía él mismo, pero había una igualdad que llevaba el conducir en tándem de esa manera. El Rocinante era una vieja cañonera de antes de que se abrieran las puertas. El Halcón era la nave científica más moderna de Laconia, con una tecnología aún más avanzada que la de la Tormenta Reunida. Poner a los dos en una sola unidad hizo que Alex sintiera que la Roci estaba recibiendo el nivel correcto de respeto.
  


  
    Pero aunque Naomi había aceptado el armisticio laconiano, no le gustaba que el sistema del Halcón estuviera demasiado conectado al de la Roci. Cuando llegó el momento, Noemí y Jim, Amos y Teresa y Muskrat se replegaron en sus lugares. La Roci volvió a colocar su puente de acoplamiento, y las dos naves dieron la espalda al gran diamante verde y se dirigieron hacia la puerta, juntas pero separadas. Parecía un presagio de algo, pero Alex no sabía qué era. No dejaba de pensar en Amos y Cara en la esclusa, en la ira de ella y la calma de él. No estaba seguro de si se alegraba de que la chica de ojos negros no pudiera cruzar a voluntad o si le preocupaba que Amos se quedara atrapado en la Roci si las cosas iban mal en el Halcón.
  


  
    La quemadura era dura, pero no castigadora. Un poco más de una gravedad completa la mayor parte del tiempo, bajando a la mitad en las comidas. Había más noticias e informes de otras naves en la clandestinidad ahora que no se escondían de las fuerzas laconianas, y Alex seguía algunas de ellas. Cada vez que llegaba un nuevo paquete, esperaba un mensaje de Kit. Naomi estaba en lo más profundo de la coordinación, escuchando los mensajes, contestándolos, pasándolos al Halcón para que Elvi los viera y los comentara.
  


  
    Amos había muerto y había sido sacado del abismo sin que eso cambiara mucho su comportamiento, pero tanto Jim como Teresa llevaban el estrés del momento con fuerza. Jim mantenía su habitual fachada de buen humor, pero de vez en cuando se le notaba el profundo cansancio. Teresa, en el otro extremo del espectro, había aprovechado una energía nerviosa que no encontraba salida. Desde el momento en que se despertaba, realizaba diagnósticos que no debían realizarse en semanas, o limpiaba filtros que sólo habían sido limpiados recientemente, o iba al gimnasio de la nave y se esforzaba con el gel de resistencia. Alex lo habría atribuido a las reservas sin fondo de la juventud si no hubiera sentido tanto miedo.
  


  
    Un día antes de que llegaran a la mitad del recorrido y comenzaran a frenar, encontró a Teresa en la cocina comiendo una barrita de proteínas y viendo un vídeo de la puerta anular hacia la que se dirigían. Los remolinos de partículas altamente cargadas y la luz se desprendían de él como una niebla.
  


  
    —Impresionante, ¿verdad?—dijo Alex.
  


  
    —Siempre supimos que las puertas eran fuentes de energía —dijo Teresa encogiéndose de hombros.
  


  
    Alex cambió su plan de comidas. Iba a subir a la cubierta de vuelo y ver su alimentación. En lugar de eso, hizo que la cocina le sirviera un plato de arroz con salsa negra, y luego se sentó frente a Teresa con un tenedor. Ella lo miró, y luego se alejó.
  


  
    —Parece que algo te molesta —dijo Alex. —¿O me lo estoy inventando?
  


  
    Ella se encogió de hombros de forma brusca. Se preguntó si ella también había estado soñando con las puertas brillantes, o si sólo era él.
  


  
    —Sigo pensando en la pelea—dijo ella.
  


  
    —Sí —dijo Alex, pensando que se refería a la batalla contra las cosas que habían matado a San Esteban.
  


  
    —Está diferente. Sabía que los drones de reparación lo habían cambiado, pero hay tantas cosas que son iguales que pensé que seguía siendo él. Pero lo mataron en Nuevo Egipto, y no murió. ¿La chica que le gritaba? ¿Cara? Si nos hubiera golpeado a ti o a mí, nos habría roto los huesos. Simplemente lo aceptó. Como si no fuera nada.
  


  
    —Amos siempre fue duro como el cuero viejo —dijo Alex. —Eso no es nuevo.
  


  
    —Es que es muy diferente. — Se metió en la boca lo que quedaba de la barrita de proteínas, masticó un minuto y tragó. —Pienso en mi padre.
  


  
    —¿Porque él también ha cambiado?
  


  
    Teresa se inclinó hacia delante, con los codos sobre la mesa. Su mandíbula estaba tensa y el brillo de sus ojos parecía un poco febril. —Pensé que se había ido. Creía que todo el experimento se había estropeado y que él sólo estaba... La gente pierde a sus padres todo el tiempo. Pensé que yo era uno de ellos.
  


  
    —Huérfano.
  


  
    —Pero si sólo ha cambiado, no sé lo que soy. Huérfano.
  


  
    Huérfano no. Algo más.
  


  
    —Y ahora vamos a verlo. Te preocupa.
  


  
    —¿Cuánto puedes cambiar y seguir siendo tú—preguntó ella, y Alex tardó unos segundos en darse cuenta de que no era una retórica. Tomó otro tenedor de arroz para darse tiempo a pensar.
  


  
    —Bueno —dijo—, la gente cambia todo el tiempo. No cambiar sería más raro. Quiero decir, mírate. No eres la misma persona que eras antes de venir aquí. Mierda, eres diferente de cuando llegaste a la nave. Más viejo, más seguro de ti mismo, mejor mecánico. No soy el mismo tipo que solía ser. Amos... Sí, es más extremo. Es más raro. Lo mismo con tu padre. Pero creo que Amos sigue siendo Amos, aunque sea una versión diferente de él. Creo que cuando encontremos a tu padre, al menos será como lo que solía ser. ¿Sabes? Quiero decir, espero que todavía se preocupe por ti.
  


  
    —No lo sé—dijo ella, y lo sombrío de su voz le dijo que había cortado por lo sano.
  


  
    —Tengo un hijo—dijo. —Soy padre, igual que tu padre. Y te prometo que la conexión entre un padre y un hijo... Es básica. Es profunda. Miras a Amos y ves todas las formas en que es diferente. Puedo ver todas las formas en que sigue siendo el mismo. Tu padre va a ser diferente. Pero si algo de él es lo que solía ser... Esa parte será lo que siente por ti.
  


  
    —Eso es dulce —dijo Teresa. —Y una completa mierda.
  


  
    —No lo sabes. Hasta que no tengas un hijo, no lo sabrás. Voy a plantar mi bandera en eso. El amor de un padre por su hijo es lo último que se va.
  


  
    —Incluso corrigiendo la situación socioeconómica, la tasa de maltrato infantil por parte de los padres se sitúa sólidamente en el ocho por mil. La mayoría de esas víctimas están entre los recién nacidos y los tres años. En un lugar con un millón de niños —Varsovia, Ciudad de Benin, Auberon— cabría esperar que hubiera ocho mil niños víctimas de abusos, negligencia o maltrato. Eso es una universidad inferior de buen tamaño sólo de niños cuyos padres los maltrataban. Claro, los humanos aman a sus hijos. También los matan. Con la misma regularidad que un reloj.
  


  
    Alex asintió. Se quedaron en silencio durante unos instantes.
  


  
    —A veces olvido el tipo de educación que tuviste.
  


  
    —Cuando te preparan para gobernar a toda la humanidad, no dejan mucho sentimentalismo en el plan de estudios—dijo Teresa.
  


  
    —Eso es muy malo.
  


  
    —Tengo miedo de volver a verlo—dijo. —Estoy asustada.
  


  
    Con cada hora que pasaba, la puerta se acercaba más y más, y Alex se hacía más consciente de la incertidumbre en la que se encontraban. Los informes del subsuelo y de Laconia llegaban ahora casi constantemente, y las conversaciones entre el Halcón y los Roci eran un zumbido de fondo permanente: Amos hablando con Cara y Xan, Jim y Fayez, Naomi con Elvi y Harshaan Lee. La sensación de acercarse a un punto crítico, de estar casi fuera de tiempo, lo impregnaba todo. Su mente volvía una y otra vez a Teresa y a su padre, a Amos y a los niños que no eran suyos aunque compartían sus ojos, a Giselle y a Kit y a Rohi y al nieto que nunca había visto. Pensó en enviar un mensaje, pero no sabía qué iba a decir. Ese era siempre el problema. Demasiados sentimientos y no las palabras adecuadas para envolverlos.
  


  
    Cuando llegó el momento de la aproximación final a la puerta y Naomi subió a la cubierta de operaciones, no le pareció nada importante. Mantuvo su atención en su conducción y en la del Halcón mientras Naomi, debajo de él, tomaba el comunicador. Ahora estaban lo suficientemente cerca del anillo como para que una emisión fuerte hubiera atravesado la interferencia de la puerta del anillo, incluso con el volumen que había alcanzado.
  


  
    Cuando Naomi anunció el tonelaje y los tipos de propulsión de la Roci y el Halcón, sus tiempos de tránsito previstos y los vectores en el espacio anular, Alex se dio cuenta de que era un paso extra que no solían dar. Supuso que era algo que Naomi había acordado con los demás. No fue hasta que recibió la respuesta que comprendió lo que estaba viendo.
  


  
    Los datos recibidos procedían de la Spider Webb, una nave de reconocimiento del sistema de Nueva Gales. Alex no sabía si había sido laconiana o subterránea antes de esto, pero la respuesta que enviaron era regimentada y clara. Enumeraba las naves del espacio anular, sus tonelajes y propulsores, sus vectores y planes de vuelo. Mostraba el tráfico entrante y saliente previsto en un formato sencillo y estándar, e indicaba que la Roci y el Halcón podían transitar con seguridad. Era la primera y única vez que utilizaban el protocolo de Naomi en la práctica, y había funcionado tal y como ella lo había diseñado.
  


  
    Alex se desató y bajó a la cubierta de operaciones. Naomi estaba en su sofá de choque. La luz de la pantalla brillaba en sus ojos y en su pálido cabello. Miró a Alex, con una expresión entre agria y divertida.
  


  
    —Sí —dijo Alex.
  


  
    —Habría funcionado—dijo ella. —Si hubiéramos cooperado, habría funcionado.
  


  
    —Hubiera sido mejor.
  


  
    —Pienso en todas las cosas que podríamos haber hecho, en todos los milagros que podríamos haber conseguido, si todos fuéramos un poquito mejor de lo que resulta que somos.
  


  Capítulo treinta y seis: Jim



  


  
    EL ESPACIO anular estaba lleno. Cincuenta y seis naves flotaban en la inquietante luminosidad de las puertas, y en lugar de arder de un lado a otro, estaban quietas. Jim las observó todas en una pantalla volumétrica. Había más naves científicas que otra cosa, pero entre ellas había cargueros y naves colonia. Sus propulsores apuntaban en todas las direcciones, dependiendo de dónde habían llegado y cómo habían quemado su velocidad. Tardó un rato en comprender qué era lo que le inquietaba de ellos.
  


  
    Durante décadas, el espacio anular —la zona lenta— había sido el eje entre sistemas. Especialmente desde la muerte de la estación de Medina y el Tifón, las naves entraban y salían tan rápido como podían, minimizando el tiempo que pasaban en el no cielo sin estrellas. Ahora venían aquí. Eran sólo las naves más cercanas, las más fáciles de desplegar, pero por primera vez en su memoria, habían llegado. Algunos propulsores de maniobra se disparaban de vez en cuando para corregir alguna pequeña deriva, pero sus Epsteins estaban a oscuras. La flota había acudido a la llamada de Naomi. A la de Trejo. A la de Elvi. No estaban enzarzados en una batalla. No viajaban a un espacio más humano, más comprensible. Eran unas astillas de cerámica y encaje de silicona en una burbuja del tamaño de un millón de Tierras.
  


  
    Parecían ahogados.
  


  
    —Ok, tenemos la nave en visual— dijo Elvi desde el Halcón. Incluso a pesar de lo cerca que estaban, el rayo de luz tenía la planitud y la distorsión de la pérdida de señal. No lo suficiente como para que la conexión no fuera clara, pero sí para que se sintiera claustrofóbica.
  


  
    —La supuesta nave —dijo Jim, buscando un chiste.
  


  
    —La cosa con forma de huevo. Tenemos la cosa con forma de huevo en los visores. Así que la buena noticia es que sigue ahí.
  


  
    —¿Ha habido alguna señal de movimiento o actividad—preguntó Naomi desde las operaciones de Roci.
  


  
    —No —dijo Elvi. —No en la estación al menos.
  


  
    —¿Otros lugares—preguntó Naomi.
  


  
    —Todo está más activo que antes. La cantidad de calor radiante en este lugar es órdenes de magnitud mayor que antes. Más luz, más radiación. Algunas de las naves que llegaron aquí primero, puede que tengamos que sacarlas al espacio normal pronto para darles la oportunidad de perder algo del exceso. Los intercambiadores de calor están recogiendo más energía de la que están perdiendo. Tengo todos los sensores disponibles tomando datos y buscando patrones útiles.
  


  
    —Primera orden del día —dijo Jim.
  


  
    —¿Inspección directa de la estación? respondió Elvi.
  


  
    —Iba a decir que te asegures de que toda la gente que se ha pasado los últimos años intentando matarse está bien dejando eso de lado-Jim dijo. —Tenemos un par de docenas de naves de cada bando, y tienes que suponer que todas ellas tienen tripulaciones con algún resentimiento por todo el asunto de la guerra.
  


  
    —Ya en eso —dijo Naomi. —He estado intercambiando mensajes desde que pasamos la puerta.
  


  
    —¿Qué tan grave es—preguntó Jim.
  


  
    —Quejándose, pero nada que haga saltar la alarma. Todavía no.
  


  
    Jim volvió a mirar las pequeñas motas ahogadas. No estaban tratando de matarse. Eso era digno de celebrarse.
  


  
    —Está bien. Deberíamos ir a ver si hay alguien en casa en la cosa con forma de huevo.
  


  
    La voz de Elvi consiguió ser cansada y decidida al mismo tiempo. —El Halcón ha puesto rumbo, pero no quiero usar el Epstein para frenar cerca de la superficie. Va a llevar un tiempo.
  


  
    —Sabes que esa cosa absorbió una explosión de rayos gamma y todavía existe, ¿verdad? Jim dijo.
  


  
    —No me preocupa la estación —dijo Elvi. —Me preocupa no romper las cosas antes de entender lo que son. Si Duarte sigue en ese huevo y lo quemo antes de que podamos hablar, me sentiré tonta.
  


  
    —Punto justo—dijo Jim. —Nos pondremos en contacto.
  


  
    Dejó caer la conexión. Momentos después, el Roci se desplazó bajo él cuando Alex cambió su rumbo. Jim cerró la pantalla y se sentó en su sillón de choque, sintiendo las paredes a su alrededor, la vibración de la nave, la sensación que de vez en cuando le asaltaba de ser un organismo diminuto en un universo inmenso. Le dolían las mandíbulas, pero eso lo hacían mucho estos días, y si prestaba atención, había una opresión en la base del cráneo que nunca se iba, ni siquiera cuando dormía. Estaba acostumbrado a ello. Era su forma de vivir.
  


  
    Antes, la tensión tenía un objetivo, aunque a veces cambiara. El miedo a que el Imperio Laconiano pasara por allí y aplastara bajo sus talones a cualquiera que no estuviera de acuerdo con él. O el miedo al apocalipsis que había visto en la estación del anillo, antes de que se abrieran las puertas. O la constante y persistente amenaza de que Duarte le retirara su protección y mandara a Jim al corral. La casi certeza de que, al intentar averiguar si las cosas del otro lado de las puertas del anillo eran conscientes y capaces de cambiar, Duarte iniciaría una guerra que no podría ganar. Y ahora, que su vida individual —el yo que era James Holden— se perdería en un mar de conciencia, una vasta mente única construida a partir de seres humanos pero no humanos. Podía elegir, y su cuerpo estaba igual de dispuesto a doler por la causa.
  


  
    O tal vez era sólo un hábito ahora. Tal vez el peso de la historia le había hecho caer porque no sabía cómo encogerse de hombros. No sabía que elegiría hacerlo, incluso si hubiera podido. Dos formas de decir lo mismo.
  


  
    —¿Esto va a ser de una sola vez —preguntó Alex desde la cubierta de vuelo—, o esperamos que queramos masticar un poco la grasa una vez que hayas terminado?
  


  
    —No entiendo la pregunta—dijo Jim.
  


  
    —Si sólo vamos a salir a trabajar con la tripulación de Elvi, nos aparcaré cerca. Si crees que vamos a querer estar en la misma habitación, puedes salir por la esclusa de carga, y yo volveré a colocar el puente.
  


  
    Antes de que pudiera responder, Naomi lo hizo.
  


  
    —Pon el puente arriba. Será bueno que las otras naves lo vean, aunque no lo usemos.
  


  
    —Copia eso —dijo Alex. —Nos voy a llevar dentro.
  


  
    Jim se desató y se dirigió a la esclusa de carga.
  


  
    Teresa ya estaba allí. Llevaba el traje de vacío, probando los sellos en la bota y el guante y la carga en las botas magnéticas. Jim se detuvo y se estabilizó mientras la nave se deslizaba por debajo de él. Llevaba el pelo hacia atrás y recogido en una gorra ajustada que resaltaba la forma de sus ojos y la aspereza de su piel. Levantó la barbilla en un gesto que podría haber sido un saludo, un desafío o ambas cosas.
  


  
    —¿Vas a algún sitio?
  


  
    —Si mi padre está allí, querrá que vaya.
  


  
    Jim negó con la cabeza.
  


  
    —Si encontramos algo, te lo haré saber. Y si te necesitamos, te traeré. Te lo prometo.
  


  
    La chica movió la cabeza, a la izquierda y a la derecha, no más de unos milímetros. Su expresión era dura.
  


  
    —Es mi padre —dijo.
  


  
    Jim sintió una oleada de emociones que subieron y bajaron en él en segundos. Frustración, pena, culpa, miedo. Y, casi al azar, una profunda nostalgia. Recordaba cuando estaba en el colegio y al llegar a casa se encontró al padre Antón en la parte trasera de la casa haciendo una hoguera. Había sido un momento sin importancia. No había pensado en ello en años, y entonces allí estaba, tan presente y poderoso y lleno de amor como si hubiera ocurrido un momento antes. Es mi padre.
  


  
    —¿Entiendes los riesgos—preguntó Jim.
  


  
    —No, no lo entiendo —dijo Teresa. —¿Y tú?
  


  
    Jim se encogió de hombros.
  


  
    —Asegúrate de revisar los sellos de los cascos.
  


  
    Cuando estuvieron listos para ir, accionó la esclusa de carga. El aire salió, y a medida que se hacía más fino, el sonido de su traje cambió, haciéndose más suave como siempre. Le hizo sentirse más aislado, o más consciente de su aislamiento. Su respiración, el suave zumbido de los ventiladores, el crujido del traje, todo ello llenaba más sus sentidos. Se sentía casi como si se durmiera. Entonces, las vibraciones llegaron a la cubierta cuando las puertas exteriores se abrieron y el hangar de carga se abrió. La luz se coló por las rendijas como nunca antes lo había hecho, y tardó unos segundos en comprender por qué era extraño. Normalmente, la luz con la que se abría una nave como la suya era la de las luces de trabajo o la de una estrella, fuerte, dura y direccional. La luz de la leche que se difundía en la bodega procedía ahora de todas las direcciones. Era suave y sin sombras como una tarde brumosa en la Tierra. Como la imaginación simplista del cielo de un niño.
  


  
    La estación rodaba bajo ellos, una esfera metálica de cinco kilómetros de diámetro. Demasiado grande para una nave, demasiado pequeña para un planeta, demasiado suave y regular para un asteroide. Y en su superficie azul brillante, un punto como un grano de arroz con el equipo de Elvi apenas más que motas de polvo a su lado.
  


  
    Jim y Teresa guiaron los propulsores del traje hacia el grupo, y la escala de la nave se hizo más clara al tener figuras humanas a su lado. Era diminuta. Toda ella casi habría cabido en la bodega de carga que acababan de dejar. Suave como la piel y perfectamente curvada, parecía más orgánica que construida. Uno de los lados estaba abierto, la carne de la forma de huevo se desprendía capa tras capa hasta que el agujero era lo suficientemente grande como para que alguien pudiera atravesarlo.
  


  
    Una de las formas que se movían a su alrededor se desprendió y se acercó a él y a Teresa. El rostro de Elvi surgió del otro lado del visor como si la estuviera viendo bajo la superficie de un lago tranquilo. Su voz por la radio era estática y distante, teniendo en cuenta lo cerca que estaba físicamente.
  


  
    —Es una coincidencia con los artefactos de Laconia —dijo. —Debe utilizar el mismo movimiento sin inercia que Eros en su día, porque nada en él parece un propulsor. No podemos saber cuánto tiempo ha estado aquí por la temperatura —señaló las mil puertas brillantes que los rodeaban—.
  


  
    —¿Estás seguro de que era él—preguntó Teresa.
  


  
    —¿Posible? No. ¿Imprudente suponer algo diferente? Sí. A estas alturas necesitaría pruebas de que no fue Duarte antes de considerarlo seriamente. Oigo ruido de cascos, a estas alturas sigo pensando en caballos.
  


  
    Otra media docena de figuras con trajes de vacuno laconianos se movían alrededor del huevo, arremolinándose en lo que Jim comprendió lentamente que era un patrón de búsqueda.
  


  
    —¿Hay alguna señal de él?
  


  
    —¿Estás pensando en algo conveniente como una esclusa o una puerta?—dijo Elvi. —No. Nada. El artefacto está aquí, pero la superficie de la estación está totalmente sin marcar.
  


  
    —¿Hemos probado a llamar a la puerta?—dijo Jim, más que en broma.
  


  
    —Si puedo ayudar —dijo Teresa. —Podría transmitir que estamos aquí.
  


  
    Si puede oír mi voz, quizá salga. O que nos deje entrar.
  


  
    —Merece la pena intentarlo—dijo Elvi, indicándoles que siguieran.
  


  
    Junto a la forma de huevo, una colección de cajas estaban rotuladas como equipos: líneas de sensores, fuentes de alimentación, kits de muestreo biológico. La figura que flotaba junto a ellos como una gallina madre sobre su cría resultó ser Harshaan Lee. Jim vio cómo se movía la boca del hombre mientras hablaba por algún otro canal que Jim no estaba escuchando. Luego, un chasquido de estática y ya estaba con ellos.
  


  
    —Dame un momento y conectaré la salida del traje de la joven a nuestro sistema. Podemos emitir en banda ancha directamente en la estación con vibración de contacto también.
  


  
    —El mayor subwoofer de la humanidad —dijo Jim. Elvi se rió, pero a nadie más pareció hacerle gracia.
  


  
    —¿Cómo has entrado antes—preguntó Elvi.
  


  
    Jim negó con la cabeza. No estaba seguro de que ella lo viera, así que agitó el puño como un Belter.
  


  
    —Sólo bajé hacia ella y se abrió. No hice nada.
  


  
    Nada, excepto seguir a un fantasma que podía abrir todas las puertas de la casa encantada, pensó. Los recuerdos de los horrores y las maravillas que había presenciado en el interior amenazaban con abrumarle, y necesitaba prestar atención, así que los apartó.
  


  
    —La protomolécula la dirigía —dijo Elvi. —Estaba tratando de averiguar qué había pasado con los sistemas a los que debía informar. Era una forma de hacerlo.
  


  
    —Porque tenía un cuerpo-Jim dijo. Lo único que hay dentro son fantasmas ahora. Tener un cuerpo ahí dentro significa algo. —Me lo dijo. Ser capaz de acceder a la materia no era lo normal, supongo.
  


  
    —He escuchado tus informes— dijo Elvi. —¿Los términos que usaste? O que usó, supongo. Pleroma, mundo caído, sustrato. Son términos humanos.
  


  
    —Todo lo que hacía se colaba a través de las mentes humanas— dijo Jim. Lee conectó un cable retráctil de color rojo brillante desde una forma oscura y circular que estaba apoyada en la superficie de la estación y lo conectó a una ranura del brazo del traje de Teresa. —No estaba conduciendo realmente, ya sabes. Sólo me dejé llevar por lo que estaba haciendo.
  


  
    —Bien—dijo Elvi. —Creo que alguien está conduciendo ahora.
  


  
    Lee hizo un gesto con el pulgar hacia arriba. Teresa miró de Jim a Elvi a Lee y viceversa, repentinamente ansiosa.
  


  
    —¿Qué debo decir?
  


  
    —Sólo hazle saber que estamos aquí —dijo Elvi.
  


  
    Teresa asintió, se recompuso.
  


  
    —Soy yo, papá. Soy Teresa. Estoy aquí en el exterior de la estación. Queremos entrar y hablar. —Hizo una pausa, y cuando volvió a hablar, había una nota de anhelo en su voz que rompió un poco el corazón de Jim. —Quiero verte. Quiero entrar.
  


  
    Esperaron. Jim giró en un lento círculo, observando si había algo en la superficie de la estación: una ondulación, un agujero, una señal de que algo emergía. No apareció nada.
  


  
    —Intenta de nuevo —dijo.
  


  
    —¿Padre? Si estás ahí dentro, soy Teresa. Estoy en el exterior de la estación. Quiero entrar.
  


  
    Los segundos se alargaron mientras la esperanza en la expresión de la chica moría lentamente. Lee le hizo un gesto, la acercó y descolgó la línea.
  


  
    —Tenemos otras vías que explorar —dijo. —Tenemos varios kilómetros de sensores de contacto. Los estábamos usando en el diamante de Adro, pero podrían ser bastante informativos aquí también.
  


  
    —Te ayudaremos a ensartarlos—dijo Jim.
  


  
    —Si veis algo diferente a la última vez... —dijo Elvi.
  


  
    ¿Aparte de mí? pensó, pero no lo dijo.
  


  
    Durante las cuatro horas siguientes, el equipo científico tendió el filamento del sensor a lo largo de la estación hasta que Jim tuvo el vívido recuerdo de enrollar interminables madejas de hilo en ovillos durante la fase de tejido del padre Dimitri. Elvi se detuvo al cabo de una hora del proceso, dirigiéndose al Halcón. Lee decía que era para que ella pudiera supervisar la parte del proceso relativa a la recogida de datos, pero Jim estaba bastante seguro de que sólo necesitaba descansar.
  


  
    Al principio, el trabajo era agotador, pero a medida que pasaba el tiempo, Jim se encontró con el ritmo. Pasar una línea, luego mantenerla en su sitio mientras los demás comprobaban la conexión entre los sensores y la superficie de la estación. Teresa también ayudó, sus muchos meses de aprendizaje en la Roci se notaban en la forma en que pedía aclaraciones y anunciaba sus acciones al equipo antes de llevarlas a cabo. Para cuando sus botellas estaban casi vacías y Jim las devolvió a la nave, Teresa parecía haber superado la primera amargura de su decepción.
  


  
    Una vez que la esclusa se cerró tras ellos y Jim se quitó el traje de vacío, lo revisó y lo guardó, volvió a su camarote. Apestaba a sudor y neopreno, y sus músculos le dolían y se agitaban. Hubo un tiempo, unas décadas antes, en el que el trabajo no le habría exigido tanto, pero incluso con la incomodidad y la sensación de que no podría haber pasado tanto tiempo como cuando era más joven, el trabajo seguía siendo placentero. Cuando se lavó y se puso un traje de vuelo limpio, se sintió satisfecho de sí mismo como hacía tiempo que no se sentía.
  


  
    Cuando llegó a la cubierta de operaciones, Amos estaba solo en ella, atado a un sofá de choque a pesar de que no había gravedad de empuje ni ninguna perspectiva real para ello. Jim se detuvo en uno de los asideros y miró hacia la cubierta de vuelo.
  


  
    —¿Dónde están todos?—preguntó.
  


  
    —Alex está durmiendo, Tiny se está ocupando del perro y de conseguir algo de comida. Naomi se acercó al Halcón para hablar de los datos de los sensores.
  


  
    —¿Ya hay datos de los sensores? Es decir, me imaginé que pasarían unas horas al menos antes de que reunieran lo suficiente para tener una reunión.
  


  
    —Cuando la gente no sabe nada —dijo Amos—, les encanta hacer reuniones para hablar de ello.
  


  
    —Supongo.
  


  
    Amos se estiró y se rascó ociosamente el pecho, donde la herida de bala seguía siendo un círculo negro y opaco marcado en la carne pálida.
  


  
    —Por lo visto, está pasando mucha actividad en la estación. Están pasando cosas, aunque no sepan qué son. También hace más calor, y la temperatura está subiendo.
  


  
    —Es extraño ver los engranajes en movimiento. Especialmente porque no sabía que había engranajes antes.
  


  
    —¿Lo habéis encontrado?
  


  
    —No lo encontramos.
  


  
    —¿Está ahí?
  


  
    Jim se estiró. Su columna vertebral crujió.
  


  
    —Sí. Está ahí. Pero no creo que quiera hablar.
  


  
    Lo que Amos iba a decir en respuesta se perdió cuando el comunicador escupió una alerta. Jim se sentó en un sillón y lo llamó. El IFF había detectado una nave en la lista de alerta de Roci. El Derecho —la nave que había matado al Gathering Storm y los había expulsado de Freehold— acababa de atravesar la puerta de Bara Gaon. Jim desactivó la alerta de seguridad y, unos segundos más tarde, llegó a la cola un mensaje de la coronel Aliana Tanaka.
  


  Capítulo treinta y siete: Tanaka



  


  
    SI SE hubieran reunido en Laconia, habría sido en el edificio del Estado. Se habrían sentado alrededor de una mesa cuidadosamente elaborada y de buen gusto en una habitación diseñada para irradiar poder, comodidad y seriedad. En cambio, estaban en la cocina de una nave científica a medio reconstruir que apestaba a recicladores de aire sobrecargados y a disolvente industrial. Tenía una especie de sentido. Los retratos de grandes líderes bélicos o de batallas críticas que parecían halagadores, bien compuestos y equilibrados siempre parecían propaganda. Tanaka había pasado mucho tiempo en los salones del poder. Había visto muchos cuadros de grandes hombres en uniforme mirando con ojos de águila hacia la distancia donde se encontraba su futura gloria. Había visto muy pocos cuadros de soldados con sólo una tienda de campaña andrajosa y una hoguera moribunda para aguantar las frías noches antes de que algún extraño intentara pasarles la bayoneta por la mañana.
  


  
    Había dejado a Botton en el Derecho, llegando sola al Halcón. Llevaba su uniforme de gala y un arma de mano. Las drogas la dejaban con ligeras náuseas, y tenía un dolor de cabeza desde antes de que salieran de Bara Gaon que podía ser algo desagradable que se acumulaba en su torrente sanguíneo o simplemente la sensación constante e incesante de otras mentes tropezando con la suya. Además de todo lo demás, tenía la persistente alucinación de que su ojo izquierdo estaba llorando, lágrimas frías que corrían por su mejilla incluso en ausencia de la gravedad para arrastrarlas.
  


  
    —¿Está seguro de que este... efecto se está extendiendo—preguntó el Dr. Okoye. Desde la última vez que Tanaka la había visto, le habían aparecido líneas de expresión en el centro de la frente y en las comisuras de la boca. También estaba flaca y blanda por haber pasado demasiado tiempo en el flotador. Entre la atrofia, el estrés y la desnutrición, parecía un palo a medio quemar.
  


  
    —Soy yo —dijo Tanaka. —Las personas que asistieron al evento se llevaron la peor parte. Pero también le está pasando a otras personas. No sé a cuántos. Y si no quieres que te pase a ti, empieza a tomarlas ya.
  


  
    Junto con el traidor jefe de la Dirección de Ciencias, los otros presentes en la habitación eran su marido, igualmente traidor, el jefe de los subterráneos y el hombre que le había sacado los dientes a Tanaka. Mientras pensaban, los extraños no-gnatos se agitaban alrededor de sus cabezas. Los que rodeaban a Holden eran extraños, pero no podía saber por qué. Tanaka fantaseó con el orden en que les dispararía. Se había decidido por empezar con Holden. Por muy comprometida que se sintiera, no estaba segura de poder acabar con todos ellos, y le decepcionaría morir en un universo en el que todavía estuviera James Holden.
  


  
    Qué mezquino, murmuró una voz en su mente. Un hombre mayor. Su juicio le dolió, aunque no lo conociera. Dejó de imaginar a Holden muerto para evitar más comentarios no solicitados.
  


  
    Elvi Okoye hojeó la lista de medicamentos que Tanaka le había dado, y su marido la observó por encima del hombro. El ceño de la mujer delgada se frunció, pero fue Holden quien habló.
  


  
    —¿Qué tan malo es?
  


  
    —Es desagradable —dijo Tanaka, yendo por lo bajo. —La medicación ayuda, pero no la detiene.
  


  
    —Tenemos que encontrar una manera de entrar en la estación del anillo—dijo Nagata.
  


  
    —No hay ninguna —dijo Fayez Sarkis. —Los datos de los sensores muestran mucha actividad. Una reestructuración constante. Vastas cargas magnéticas y eléctricas que se acumulan y se desvanecen. Todo tipo de cosas. Pero no hay puertas.
  


  
    —Dudo que podamos forzar su apertura —dijo Holden. —Pero...
  


  
    —Se encogió de hombros ante el arma principal de un acorazado de clase Magnetar, y luego recibió un ataque completo de una estrella de neutrones en colapso sin recibir una abolladura —dijo Tanaka. —Pero claro, saquemos los cinceles y las sierras y probemos.
  


  
    —Pero —dijo Nagata, hablando por encima de ella, —puede abrirse. Se ha abierto. Hay una manera.
  


  
    De todos ellos, Nagata era el más sorprendente. Tenía casi la misma edad que Tanaka, y aunque la estructura larga y larguirucha de la Belter era el resultado de haber pasado demasiado tiempo en la carroza cuando era una niña, aun así parecía que podían ser parientes. Primos lejanos, tal vez. También había un cansancio en ella que le hablaba a Tanaka, y una sensación de que se guardaba para sí misma.
  


  
    —Todos estamos de acuerdo en que nada la obligará a abrirse —dijo Elvi.
  


  
    —Por eso no lo forzamos—dijo Nagata. —La última vez que se abrió, había una muestra de protomoléculas escondida en el Rocinante. El Halcón tiene una muestra ahora. Vamos a utilizarla.
  


  
    —Otra inmersión—dijo Fayez. —Sólo que esta vez en la estación en lugar de la biblioteca.
  


  
    Tanaka vio la vacilación de Elvi en los mosquitos antes de hablar. —Eso podría no ser... fácil. El diamante Adro fue construido para dispensar información. Lo encendimos, e hizo aquello para lo que fue creado. Cuando la estación se abrió para Holden, la muestra de protomoléculas estaba conduciendo. Lo estaba usando para entrar, improvisando en la forma en que fue construido para improvisar. No entendemos lo que la estación estaba destinado a hacer.
  


  
    —Accionar las puertas y esterilizar sistemas solares enteros cuando fuera necesario, si la memoria no me falla —dijo Holden. Los mosquitos que rodeaban su cabeza se arremolinaron y se lanzaron por un momento.
  


  
    —O bien Duarte aparcó su nave aquí y se dio un paseo por el espacio, o bien se metió dentro—dijo Fayez.
  


  
    —¿Tenemos algo más prometedor que probar—preguntó Tanaka.
  


  
    El silencio de Elvi fue respuesta suficiente.
  


  
    Tanaka no puso los ojos en blanco.
  


  
    —Tenemos un enfoque plausible para abrir la estación. Así que vamos a intentarlo. Tenemos a la hija del alto cónsul, que es la única persona con una conexión emocional lo suficientemente fuerte como para sacarlo de cualquier estado de fuga en el que se encuentre. Tú abre el camino, yo la acompañaré.
  


  
    —Eso no va a pasar —dijo Nagata.
  


  
    —¿No va a suceder?
  


  
    Contestó Holden.
  


  
    —No íbamos a entregártela en Nuevo Egipto o en Freehold. No vamos a hacerlo ahora.
  


  
    Tanaka abrió las manos, con las palmas hacia arriba. Flotando como estaba, con las piernas cruzadas por los tobillos, se sintió como un cuadro de un santo que es asumido en el cielo. El santo patrón de los idiotas, quienquiera que fuera.
  


  
    —El almirante Trejo dejó claro que ahora estamos en el mismo bando —dijo Tanaka. —Me dio la más alta autorización del imperio para cumplir una misión. Encontrar al alto cónsul es esa misión, y lo ha sido desde antes del Nuevo Egipto. Y todos vosotros sois rebeldes que seguíais en guerra con él cuando desapareció. Estoy abierto a contraargumentos, pero si el plan es entablar una conversación con él, no estoy seguro de que seáis mejores embajadores que yo.
  


  
    —Hay cientos de naves en ruta hacia nosotros ahora mismo —dijo Elvi. —La Dirección Científica está enviando todo lo que podemos disponer. El metro también está... Miró a Nagata, que asintió.
  


  
    —No necesitamos más naves —dijo Tanaka. —Al menos llevémosla a la chica. Si no quiere ir conmigo, podemos encontrar a otra persona. Pero no hay nadie mejor.
  


  
    —Ella tiene razón—dijo Holden con amargura. —Teresa tiene que estar de acuerdo, pero cualquiera de nosotros sería una distracción. Tal vez una amenaza. La siguiente que mejor encaja sería Elvi, y ella es...
  


  
    —Doble agente —dijo Fayez. —Traidor del imperio.
  


  
    —Ocupado supervisando la inmersión —dijo Holden. Dirigió su atención a Tanaka. —¿Qué pasa cuando llegas a él?
  


  
    —Lo saco a la luz—dijo Tanaka. —Si no puedo sacarlo, establezco un medio de comunicación más fiable con él. Nos enteramos de lo que sabe, y encontramos la manera de proteger el imperio. Las circunstancias pueden haber cambiado. Mi trabajo no lo ha hecho.
  


  
    Y si te hubieras apartado de mi camino y me hubieras dejado hacerlo, mucha gente seguiría viva. No lo dijo, y Holden no estaba en su mente de la misma manera que los otros, pero estaba bastante segura de que él había entendido el punto de todos modos.
  


  
    —No para proteger el imperio —dijo Nagata. —Para proteger a la raza humana.
  


  
    Tanaka se encogió de hombros.
  


  
    —Desde mi punto de vista, esa es una distinción sin diferencia.
  


  
    —Tienes razón—dijo Holden. —Resolvamos primero la amenaza de nivel de extinción. Luego podremos volver a matarnos unos a otros a un ritmo más civilizado.
  


  
    La miraba fijamente, los bichos que rodeaban su cabeza inmóviles, como si cada uno de ellos la mirara también. Está pensando en cómo va a tener que matarme de nuevo cuando todo esto termine, se dio cuenta Tanaka.
  


  
    —Por supuesto —respondió ella con una sonrisa. —Lo primero es lo primero.
  


  
    —Hablaré con Teresa—dijo Nagata.
  


  
    —Excelente—respondió Tanaka. —¿Cuánto tiempo va a llevar esto?
  


  


  
    Treinta y seis horas después, Tanaka recibió la confirmación de que el experimento estaba listo. Para entonces, siete naves más habían llegado al espacio anular. Treinta más llegarían al día siguiente. En poco tiempo, tendrían toda una flota de personas que flotarían con los pulgares en el culo, sin saber qué hacer. Ninguno de ellos importaba. No si ella podía hacer su trabajo. Terminar la misión, sea cual sea la misión en la que se haya convertido.
  


  
    La cabeza de Tanaka parecía un cóctel lleno de gente que no conocía, pero no se había perdido de nuevo. Las voces eran silenciosas, apagadas, posibles de ignorar. Así que las ignoró. Pasó su tiempo en el gimnasio, esforzándose hasta que el dolor de sus músculos era un ambiente en sí mismo. Tomaba duchas de vapor de alta velocidad, de pie en el flujo entre el chorro y el desagüe de vacío con el agua casi tan caliente como para escaldar. Al igual que los entrenamientos, el dolor la centraba dentro de su ser físico. Le aportaba claridad.
  


  
    Una parte de ella deseaba tener un amante, encontrar a alguien de la tripulación con quien poder moler durante unas horas. Una forma más de centrar su atención en su propio cuerpo y sus sensaciones. Lo que la detuvo no fue el miedo a ser descubierta. Era la inquietante certeza de que cualquier cosa que hiciera sería conocida, compartida y experimentada por otras personas. Que ya no era posible tener secretos propios. La presencia constante de otras mentes tocando la suya, tratando de arrastrarla a sus recuerdos y emociones, era como ser devorada.
  


  
    Seguía buscando un mensaje de Trejo, pero no llegaba nada. En su lugar, se producía un lento pero creciente goteo de informes de seguimiento de las sesiones informativas y entrevistas que había realizado antes de su tránsito por Bara Gaon. El capitán de la Preiss se había quedado catatónico. El viejo técnico médico de Konjin había comenzado un régimen de psicoactivos para mantener su mente, pero los demás en la nave habían comenzado a desvanecerse. Colocó imágenes en el feed de la tripulación de la nave que guardaba un extraño silencio, trabajando juntos con perfecta sincronía como una docena de tentáculos de la misma bestia. Tras abandonar el espacio anular en dirección al sistema Parker, la Ilrys Eves había dejado de responder a sus comunicaciones y se había desviado de su plan de vuelo hacia la ciudad principal del segundo planeta, y ahora estaba en rumbo a un exoplaneta distante en una órbita no elíptica que había sido marcado para su exploración como posible artefacto.
  


  
    Mirara donde mirara, había señales e informes de que la conciencia se desangraba de una mente a otras. Cada minuto que tenía que vivir con ello le dolía de una manera que no podía articular. No tenía por qué hacerlo. La tripulación del Derecho lo sabía. Todos estaban atrapados en el mismo lugar que ella.
  


  
    Botton estaba en su despacho, sujeto a la cubierta por sus botas magnéticas, con una bombilla en la mano y una expresión distante en los ojos. Lentamente, la encontró y saludó. Su rostro se había vuelto aún más demacrado desde que habían dejado Gewitter y Bara Gaon, y la barba de caballo le marcaba la barbilla y el cuello.
  


  
    —Capitán —dijo ella.
  


  
    —¿En qué puedo ayudarle? — Su voz era suave en los bordes.
  


  
    —¿Qué estás bebiendo?
  


  
    Se tomó un momento y luego miró la bombilla que tenía en la mano como si hubiera olvidado que estaba allí.
  


  
    —Agua. Es agua.
  


  
    —¿La medicación?
  


  
    Asintió con la cabeza y se dirigió a su escritorio, las botas de magnesio haciendo clic con cada paso. Las pastillas de color melocotón que sacó del cajón de seguridad le resultaban ahora tan familiares como el aire. Se las metió en la boca y se las bebió.
  


  
    —Pondré un recordatorio automático.
  


  
    —El Halcón está listo.
  


  
    Botton se puso sobrio.
  


  
    —Buena caza.
  


  
    —No es por lo que he venido aquí.
  


  
    Su mirada de sorpresa fue profundamente reconfortante. Cada evidencia de que su mente no estaba abierta a todo el mundo era un consuelo. O, no, eso no era correcto. Era una oportunidad para fingir que podía poner límites, que tenía un control que sabía que en realidad no tenía. Una oportunidad para agarrarse a la mentira reconfortante.
  


  
    —Cuando encuentre al alto cónsul —dijo—, no sabemos cuál será el resultado. ¿Este armisticio con la clandestinidad? Es el acuerdo de Trejo. Una vez que tengamos al alto cónsul, puede ser nuestro o no.
  


  
    Botton parpadeó.
  


  
    —Creo que lo entiendo.
  


  
    —No estaré en la nave. ¿Si doy la orden?
  


  
    —Soy un oficial del Imperio Laconiano.
  


  
    Tanaka sonrió. Apenas le dolía la mejilla cuando lo hizo. Qué raro es terminar de curarse ahora.
  


  
    —No se lo digas a nadie hasta que llegue el momento. No se puede confiar en nuestras mentes. Y mantén el horario de la medicación.
  


  
    —Entiendo.
  


  
    —¿Y Botton? ¿Si... si esto no funciona? Si no podemos detener lo que está pasando con... —Hizo un gesto hacia su cabeza—Me gustaría pedirte un favor.
  


  
    Su sonrisa era amable.
  


  
    —Le guardaré dos balas, Coronel. Una para cada uno de nosotros. En ese momento, casi le gustó.
  


  
    Su traje estaba en la armería, pulido, cargado y listo. El mismo traje que había usado para matar a Draper Station. Trató de pensar en él como un amuleto de buena suerte. Tenía un centavo de cobre con un cordón atravesado. Me lo dieron la noche que Emily Nam me besó. Lo llevé todos los días durante catorce años. Tanaka imaginó la pequeña moneda con su verdín y el cordón de plástico tejido. Recordó a Emily, y la suavidad de sus labios, las yemas de sus dedos acariciando suavemente su barba. Se llamaba Alan y había crecido en Titán. Dejó que se alejara, tratando de no recordar nada de su propia vida donde pudiera encontrar su camino.
  


  
    Balas incendiarias. Granadas. La última vez que alguien había disparado una granada en la estación alienígena, habían muerto miles de personas. Bueno, que se jodan. Sabían que el trabajo era peligroso cuando lo aceptaron. Se ajustó el casco en su sitio, revisó sus botellas, comprobó sus sellos. Se aseguró de que el sistema médico tenía suficientes fármacos para mantenerla al menos unas horas más. Era su última oportunidad.
  


  
    Salió sola por la esclusa y se lanzó hacia la esfera azul y metálica. A su alrededor, las puertas brillaban, siguiéndola como mil trescientos ojos. La chica era demasiado pequeña para verla, pero el traje de Tanaka la detectó: un diminuto punto negro contra el resplandor. Otra figura estaba a su lado: Nagata. Tanaka realizó una única y larga aceleración y luego varias frenadas cortas y más fuertes, cayendo hacia la heredera del imperio y su protector rebelde. El traje de Nagata era un antiguo diseño marciano, como si estuviera sacado de un museo.
  


  
    Los gestos de la mano de Tanaka indicaron el canal, y Nagata cambió a él con un clic.
  


  
    —Creía que teníamos un acuerdo —dijo Tanaka.
  


  
    —No voy a entrar—respondió Nagata. —No quería que Teresa viniera sola. Esperaré aquí fuera.
  


  
    La chica llevaba un traje como el de Nagata, pero donde ésta parecía un ciudadano de otro tiempo, Teresa Duarte parecía un niño disfrazado. Los ojos detrás de la visera eran desafiantes, la barbilla un poco levantada, la mandíbula un poco levantada. A Tanaka no le hizo falta que la conciencia se desangrara a su alrededor para ver a la chica como lo que era. Asustada. Fuera de su alcance. Habría sido patético si Tanaka no sintiera lo mismo, pero como lo hacía, era repugnante.
  


  
    —No sé si traer al alto cónsul a ver a sus enemigos va a ser mejor que traerte a ti —dijo.
  


  
    Nagata hizo un viejo gesto de Belter que le daba la razón.
  


  
    —Si Teresa no me necesita, no estaré aquí.
  


  
    —Le dije que esto estaba bien—dijo Teresa. Sonaba como su padre. Tanaka no entendía muy bien lo que estaba mirando. La callada fiereza de la mujer mayor y el imperioso derecho de la niña creían que se protegían mutuamente como los guerreros de la antigua Grecia al cerrar sus escudos. Arrogancia idiota o confianza bien ganada, podía ser difícil distinguir la diferencia hasta que fuera demasiado tarde.
  


  
    —Tú eliges —dijo Tanaka. —Ven conmigo ahora.
  


  
    Nagata cogió el casco de la chica y lo apretó contra el suyo. Era una grosería, tener una conversación privada justo delante de ella, pero Tanaka lo dejó pasar. Había matado a un grupo de amigos y seguidores de Nagata. El amante de Nagata le había disparado en la cara. Un poco de descortesía parecía algo insignificante de lo que preocuparse ahora, y Tanaka sospechaba que todas las deudas estaban a punto de ser saldadas, de una forma u otra.
  


  
    Una breve ráfaga de los propulsores de su traje, y estaba cayendo hacia la impoluta superficie de la estación y la pequeña nave huevo. Era extraño verla. Todavía podía imaginar a sus compatriotas en la gruta de Laconia. Era como estar en una cacería de semanas y encontrar por fin una huella que se confirmaba. La alegría que estalló en ella fue inesperada y también inconfundible. Trejo la había llamado como cazadora. Había tenido razón.
  


  
    Tanaka cambió al canal del Halcón.
  


  
    —Aquí el coronel Tanaka. La chica y yo estamos en el lugar.
  


  
    La voz de Okoye se complicó por la estática. El espacio del anillo se había convertido en un lugar ruidoso, con los dioses del caos golpeando las paredes.
  


  
    —Entendido. Vamos a iniciar la inmersión ahora. Preparados.
  


  
    La conexión se silenció. Tanaka comprobó su munición, su suministro de aire, su estado médico. A su lado, la chica se desvió lentamente hacia la derecha, con una velocidad ligeramente diferente a la de Tanaka.
  


  
    —¿Qué tan bien lo conoces?—preguntó la chica.
  


  
    —¿El alto cónsul—preguntó Tanaka. —Nos hemos visto unas cuantas veces. Yo estaba en la primera oleada. Cuando fuimos a Laconia desde Marte.
  


  
    —Eres un fundador.
  


  
    —Lo soy —dijo Tanaka. —¿Todo esto? Ayudé a hacer esto. Él nos dirigió, y nosotros hicimos el trabajo. El único imperio galáctico de la humanidad.
  


  
    —¿Crees que...? —comenzó la chica, pero dejó que la pregunta quedara inconclusa. ¿Crees que está bien? ¿Crees que esto va a funcionar? ¿Crees que ha merecido la pena? La chica podría haber preguntado cualquier cosa.
  


  
    Bajo ellos, la estación brillaba. Tanaka lo sabía, pero tenía la sensación de que zumbaba, de que el sonido se proyectaba de algún modo a través del vacío. Puede que hubiera algún tipo de resonancia magnética que hiciera sonar su traje. Puede que sólo fuera una ilusión.
  


  
    Comprobó la lectura de su traje. El Halcón estaba monitorizando la actividad de la estación: energía, campos magnéticos, actividad sísmica. El flujo de datos era una manguera de fuego. No sabía lo suficiente para interpretarlo. Examinó la superficie azul y sin rasgos, buscando algo. Cualquier cosa. Se acordó de un cuadro inspirado en las Rimas del Viejo Marinero de Coleridge. La parte en la que el barco de vela estaba atrapado en una calma sin viento cerca del ecuador de la Tierra. En la pintura, el barco había sido pequeño, el mar vasto y vacío. ¿Había sido Turner? ¿Drew? ¿Drummond? No lo recordaba. No había pensado mucho en ello cuando lo vio. Ahora lo entendía mejor.
  


  
    La chica corrigió su rumbo y comenzó a derivar hacia ella. El acercamiento irritó a Tanaka. Un mejor soldado habría igualado la primera vez.
  


  
    —¿Sabemos cuánto tiempo debe durar esto—preguntó la chica.
  


  
    —Todo el tiempo que haga falta.
  


  
    Estaban en silencio. Tanaka contó las respiraciones que se acumulaban en minutos. El inmenso azul agotó sus ojos hasta que el color pareció vibrar y bailar. La muchacha encendió el canal, luego lo apagó y volvió a encenderlo. Cuando por fin se armó de valor para hablar, dio voz a los propios pensamientos de Tanaka.
  


  
    —Algo va mal.
  


  Capítulo treinta y ocho: Elvi



  


  
    EL LABORATORIO seguía siendo una especie de caos organizado. El antiguo montaje había sido desmontado antes de que salieran de Adro, sin que hubiera motivos para pensar que se reconstruiría pronto. Ahora todas las piezas volvían a salir, dispuestas en líneas familiares para un propósito desconocido. Le recordaba a una autopsia. Todo en su sitio, pero sin funcionar.
  


  
    O, al menos, todavía no funcionaba.
  


  
    Reconstruirlo fue más fácil y rápido que crearlo la primera vez. El diván médico ya conocía la línea de base de Cara y Amos. Los largos meses que habían pasado calibrando el sistema hicieron que recalibrarlo fuera más sencillo. Los sensores ya estaban instalados, y el territorio que estaban muestreando —la estación— era muchos órdenes de magnitud más pequeño que el diamante de Adro.
  


  
    Debería haberse sentido mejor, pero con cada cable que salía del almacén, cada monitor que se emparejaba con alguna parte de los sensores o del diván médico, Elvi se sentía un poco más ansiosa, el nudo en el estómago un poco más apretado. No podía decir exactamente de qué estaba asustada, sólo que estaba asustada.
  


  
    La tripulación trabajaba con la eficiencia de un militar bien entrenado. Alguien que no supiera lo que estaba viendo habría escuchado una cacofonía de voces, todos hablando por encima de los demás. Podía ver la estructura en ella. Sabía que Oran Alberts y Susan Yi estaban haciendo sonar las líneas eléctricas para asegurarse de que había un mínimo de ruido en el sistema. Weyrick y Cole estaban preparando la sincronización entre los escáneres NIR de la camilla médica y la cubierta de procesamiento de señales. Jenna y Harshaan estaban alimentando las copias de seguridad del sistema en la matriz secundaria. Eran tres conversaciones distintas, como tres melodías tocadas simultáneamente que sonaban discordantes hasta que se entendía cómo encajaban.
  


  
    Cuando aún faltaban doce horas para que comenzara la inmersión, Fayez acudió al laboratorio. Había una tirantez que se le ponía en las comisuras de los ojos a veces cuando estaba tenso. Volvió a guardar el potenciómetro en su estuche para calibrarlo más tarde y se lanzó hacia él, levantando una ceja cuando le dirigió la mirada.
  


  
    —Ha llegado un nuevo informe de Ochida —dijo.
  


  
    —¿Quieres ir a ver si lo ha resuelto todo para nosotros?
  


  
    —La esperanza es eterna. Fayez se dio la vuelta y dirigió el camino de vuelta a su despacho.
  


  
    Desde que Naomi había aceptado la oferta de cooperación de Trejo, Elvi no había tenido noticias del almirante. No estaba segura de cuál era su situación con él o con Laconia, pero era muy consciente de haber humillado al dictador militar de facto del imperio. No era el tipo de cosas que terminaban bien para la gente, históricamente hablando. Sin embargo, no estaba entre sus cinco mayores preocupaciones.
  


  
    Ochida, por su parte, parecía haber adoptado una estrategia de negación casi trascendental. Sus informes y la información que fluía a través de él desde el resto de la Dirección Científica no cambiaban en absoluto. En la pantalla de su despacho, su sonrisa era brillante y genuina, y los datos que compartía con ella mostraban todos los signos de ser completos, precisos y sin fisuras.
  


  
    El equipo de reconocimiento había encontrado lo que creían que era la bala en San Esteban, lo cual era interesante. Las balas —cicatrices en el tejido del espacio-tiempo según la teoría más popular— parecían acompañar cada una de las intrusiones en la realidad de los dioses oscuros dentro de las puertas. Eran relativamente pequeñas, cosmológicamente hablando, aunque las implicaciones de su existencia suponían una alteración fundamental en la comprensión del cosmos por parte de la humanidad. En lo que se estaba convirtiendo rápidamente en los buenos tiempos, habían sido más fáciles de localizar porque aparecían en la proximidad de lo que los había desencadenado. Los cientos o miles o cientos de miles de experimentos realizados por el enemigo desde entonces deberían haber producido, en teoría, otras tantas anomalías pequeñas y persistentes, pero sin estar vinculadas a un objeto, acción o marco de referencia humano, encontrarlas hacía que las agujas y los pajares parecieran triviales.
  


  
    En San Esteban, la ruptura en realidad era de varios metros de ancho, casi indetectable por la instrumentación pero muy aparente para la experiencia consciente humana, y flotaba a medio kilómetro por encima de la luna de uno de los planetas interiores rocosos menores. El equipo estaba volcando toda su atención en la recopilación de datos de la misma con la esperanza de que las variaciones entre las balas pudieran arrojar algo crítico sobre los mecanismos que había detrás.
  


  
    —¿Qué—preguntó Fayez.
  


  
    Elvi le miró, confusa.
  


  
    —Has hecho un ruido. —Gruñó.
  


  
    —Oh. Sólo estaba pensando. Esto habría sido una noticia masiva. Tal vez más importante que lo que estábamos sacando de Adro. ¿Pero ahora?
  


  
    —Nada te quita de la cabeza al tipo que te apunta con una pistola como estar ya en llamas—dijo Fayez. —San Esteban era la mayor amenaza que podíamos imaginar, hasta que Duarte volvió a aparecer.
  


  
    —Duarte no está tratando de matarnos.
  


  
    —¿Seguro que no sería mejor que lo hiciera?
  


  
    Elvi siguió adelante. El informe de Ochida sobre lo que llamaba —conexiones cruzadas cognitivas alocales espontáneas" no hizo más que apretarle el estómago y dolerle la mandíbula. El efecto se registraba ahora en todos los sistemas. Había una respuesta claramente mayor en los lugares donde las naves presentes durante el evento inicial habían ido después —Bara Gaon, Nieuwestad, Clarke, Sao Paulo—, lo que sugería una transmisión por contacto similar a la infección, pero también había sugerencias de grupos de actividad entre sistemas con poco contacto físico y alta carga comunicativa. El mayor predictor de sufrir el efecto de la mente de colmena era que alguien que ya estaba afectado te conociera. Los epidemiólogos estaban construyendo un modelo de transmisión por conciencia, y esperaban tener pronto un informe más completo. En la mente de Elvi apareció una imagen intrusiva: una vasta y brillante red interconectada, como las células de un cerebro o las relaciones de una ciudad, en la que un nodo se volvía de color rojo sangre, luego los que lo rodeaban y los que estaban conectados a ellos, y así sucesivamente.
  


  
    La cadena de conexiones más larga entre dos seres humanos no superaba las siete u ocho conexiones. Incluso con lo vasta que se había vuelto la humanidad, con lo lejos que se habían lanzado al universo, seguían estando demasiado cerca.
  


  
    —Eso no pinta bien para nosotros —dijo Elvi.
  


  
    —Podríamos argumentar que la coronel Tanaka y toda su tripulación necesitan estar en tanques de privación sensorial como precaución sanitaria. Eso podría ser divertido.
  


  
    Ochida estaba pasando a un informe de seguimiento de los informes de muerte de San Esteban cuando un suave golpe los interrumpió. Cuando Elvi abrió la puerta, Cara estaba allí. Tenía la cara tensa y sostenía las manos delante de ella como si estuviera cantando en un coro. Elvi supo lo que la había llevado hasta allí antes de que la chica hablara.
  


  
    —He oído —dijo Cara. —¿Hay una inmersión?
  


  
    —Vamos a intentar usar el catalizador para abrir un camino hacia la estación del anillo, sí— dijo Elvi. —Pero no es como entrar en el diamante. Mismo equipo, diferente trabajo.
  


  
    —Debería ir yo. Deberías enviarme.
  


  
    —Amos Burton va a...
  


  
    —Tengo más experiencia —dijo Cara. —Entiendo mejor que él cómo funciona ahí dentro.
  


  
    Elvi levantó las manos, viendo al hacerlo lo condescendiente del gesto.
  


  
    —No es así. Este es un artefacto diferente. Es poco probable que se comporte de la misma manera. No hay razón para pensar que su experiencia en Adro se traduzca en esto. Y el tema de la dependencia...
  


  
    La rabia en la expresión de Cara fue tan repentina como pasar una página. Cuando habló, su voz tenía un zumbido de avispa. Fayez se acercó más a Elvi.
  


  
    —La dependencia es una mierda. Es una mierda, y los dos lo sabemos.
  


  
    —Es real —dijo Elvi. —Puedo mostrarte los datos. Los niveles de serotonina y dopamina...
  


  
    Cara sacudió la cabeza una vez, un movimiento de violencia controlada. Una voz en la mente de Elvi decía Tú hiciste esto. Esto es culpa tuya. Sonaba como Burton, lleno de una rabia llana y objetiva.
  


  
    —Entiendo los riesgos —dijo Cara. —Siempre he entendido los riesgos. ¿Vas a salvarme de la adicción arruinando nuestra mejor oportunidad de sobrevivir? ¿Tiene eso algún sentido para ti?
  


  
    Fayez se movió, tratando de alejar la ira de la chica de Elvi.
  


  
    —No creo que eso sea exactamente...
  


  
    —Mírate en un puto espejo Doc—dijo Cara. —No puedes decirme lo importante que es mi salud mientras gastas la tuya de esa manera. Si tú no importas, ¿por qué pretendes que yo lo haga? ¿Es porque parezco una adolescente? Guárdate tu maldito instinto maternal.
  


  
    —Hay una diferencia —dijo Elvi— entre perderse unas sesiones de ejercicio y exponer intencionadamente a un sujeto de investigación a un riesgo. Lo que hago con mi propio cuerpo...
  


  
    —¡Yo también puedo elegir lo que hago con mi cuerpo! —La voz de Cara era ahora un rugido. La necesidad y el hambre en sus ojos eran feroces. —Me tratas como una niña porque parezco una niña, pero no lo soy.
  


  
    Podría haber dicho fácilmente Me tratas como a una humana porque parezco una humana. Habría sido igual de cierto. Elvi sintió que algo en el fondo de su pecho se asentaba. Un antiguo instinto, muy dentro de ella, le decía que mostrar debilidad ahora era un paso hacia la muerte. Invocó la frialdad de décadas en la academia.
  


  
    —No creo que seas una niña, pero soy la investigadora principal aquí, y a mi juicio no eres el sujeto adecuado para esta prueba. Si quieres intentar agredirme para que cambie de opinión, esta es tu oportunidad.
  


  
    Cara se quedó quieta un momento y luego se desinfló. —Sólo haces esto porque le tienes miedo —dijo, pero no había calor detrás. Cara se dio la vuelta y se alejó por el pasillo. La culpa era un nudo en la garganta de Elvi, pero no se dejó ablandar. Ya habría tiempo de enmendar las cosas más tarde.
  


  
    Esperaba que lo hubiera.
  


  


  
    —Soy Tanaka. La chica y yo estamos en posición.
  


  
    Elvi echó un último vistazo al laboratorio. Amos estaba en su sitio, atado a la camilla médica. Le habían quitado la camisa para colocar los sensores, y la masa negra y quitinosa de la cicatriz donde le habían disparado en Nuevo Egipto brillaba a la luz como el aceite sobre el agua. Le habían insertado una línea de alimentación de cerámica blanca en una vena del brazo y la habían pegado para mantenerla en su sitio. La rápida curación de su cuerpo intentaba volver a sacar la aguja.
  


  
    Parecía tranquilo y ligeramente divertido.
  


  
    Los técnicos y el equipo científico estaban en sus puestos. Donde habían estado las lecturas del BFE, las imágenes de la estación del anillo parpadeaban y saltaban. Elvi sintió unas vagas náuseas. No recordaba la última vez que había comido.
  


  
    —Entendido —dijo. —Empezamos la inmersión ahora. Preparaos. —Soltó la conexión externa. —Última oportunidad para echarse atrás.
  


  
    Amos le sonrió. Era la misma expresión que habría utilizado si ella hubiera contado un chiste o le hubiera ofrecido una cerveza. Las lecturas médicas mostraban su ritmo cardíaco bajo y constante, sus niveles de cortisol bajos. O su resurrección había sido más transformadora que la de Cara o simplemente era muy difícil de asustar. Le hizo un gesto con el pulgar hacia arriba y se estiró. Jim, metido en un rincón, parecía un fantasma que intentaba mantenerse alejado de los caminos por los que alguien podría pasar. Se arrepintió a medias de haberle dejado venir a observar.
  


  
    Cambió su conexión a la cámara del catalizador.
  


  
    —¿Están listos para ir?
  


  
    —Lo estamos —dijo Fayez. —La cámara va a ser un poco estrecha para Cara y Xan, pero creo que estaremos bien. Siempre y cuando nadie empiece a tener claustrofobia.
  


  
    —Está bien entonces. Saca el catalizador.
  


  
    Podría haber sacado un vídeo, ver cómo Fayez y sus técnicos abrían la cámara, sacaban el catalizador y llevaban a los dos no tan niños al lugar donde estaba. En cambio, mantuvo su atención en Amos y la estación. Oyó cuando la cámara se cerró.
  


  
    —Señoras y señores —dijo Harshaan Lee—, por los números y por el libro. Y luego, en voz más baja, —Si se aplica algún libro.
  


  
    Con suavidad, un técnico introdujo el pálido cóctel de sedantes en el brazo grueso y roñoso de Amos. Los ojos negros se cerraron.
  


  
    —El catalizador está fuera —dijo Fayez, pero ella ya lo notaba. La actividad en la estación del anillo se desplazó como un ojo que se volvía hacia ellos. Los campos magnéticos se extendieron donde antes no había ninguno, y el ritmo de la actividad sísmica y energética cambió. La actividad en el cerebro de Amos también cambió.
  


  
    —Busca un patrón que coincida, por favor —dijo Lee. —Si esto es similar a nuestro amigo verde de Adro, deberíamos encontrar un eco del tema.
  


  
    Pero los técnicos no estaban escuchando. Cada cabeza estaba inclinada hacia una pantalla, cada mano en los controles. El Halcón parecía zumbar con la cruda atención humana. El corazón de Elvi palpitaba impaciente en su esternón.
  


  
    —Estoy viendo... uno de los miembros del grupo de geología dijo, y luego se detuvo.
  


  
    El tiempo se volvió muy lento. En las pantallas, los sistemas de comparación de patrones introducían las señales íntimas del cerebro y el cuerpo de Amos Burton en una entrada y los datos de la estación del anillo en otra, ajustando una a la otra un millón de veces por segundo y buscando una coincidencia. Cascadas de verde y amarillo parpadeaban mientras el hombre y el artefacto entraban y salían de la sincronización. Amos suspiró una vez, como un comentario sobre algo un poco decepcionante.
  


  
    —Tengo algo que se parece al apretón de manos —dijo la mujer de la estación informática. Su tono era artificialmente plano, esforzándose por ocultar su excitación. —Empezó hace veinte segundos de... marca.
  


  
    —Confirmado. Están hablando.
  


  
    Elvi se acercó a la camilla médica. La cara de Amos estaba vacía como una máscara, sus músculos flojos, sus ojos cerrados, sus labios del gris empolvado que creaba su sangre alterada. Quiso tocarlo, asegurarse de que seguía caliente. Que seguía vivo. Sus ojos se movieron bajo sus párpados, a la izquierda y luego a la derecha y luego a la izquierda de nuevo. Volvió a respirar.
  


  
    Uno de los técnicos médicos hizo un ruido suave.
  


  
    —Tengo una actividad en la ínsula posterior dorsal que no puedo...
  


  
    Los ojos de Amos se abrieron de golpe y gritó. La rabia y el dolor del sonido fueron un puñetazo en la cara de Elvi. Se echó hacia atrás, girando al perder el asidero. Volvió a respirar y gritó.
  


  
    —Tenemos un problema cardíaco —dijo uno de los técnicos médicos, con la voz alta y tensa. —Tenemos una arritmia aquí ... No sé lo que estoy viendo.
  


  
    —¿Elvi?—dijo Jim.
  


  
    —Ahora no —respondió ella con brusquedad.
  


  
    Amos levantó los brazos, los músculos destacando bajo su piel. Su bíceps izquierdo —tan grueso como el muslo de Elvi— comenzó a arrastrarse con espasmos. Emitió un profundo sonido de hipo, luchando por respirar.
  


  
    —Sácalo —dijo Elvi. —Hemos terminado aquí. Sácalo.
  


  
    —¡Ya has oído el plomo! — gritó Harshaan. —¡Por los números y por el libro!
  


  
    Lee se acercó, fijando una jeringa en la alimentación del brazo de Amos. El cóctel de medicamentos de reanimación parecía resistirse a entrar en la vena. Elvi esperó a que los espasmos cesaran. Jim, que había salido de su rincón, flotó a su lado, con el rostro ceniciento.
  


  
    —No va a subir —dijo. —¿Por qué no sube?
  


  
    La cabeza de Amos se inclinó hacia atrás, desnudando su cuello. Las venas de su garganta resaltaban de un modo que hizo pensar a Elvi en un enorme ataque de debilidad. Sus ojos estaban abiertos, fosas negras sin ningún foco claro.
  


  
    —Puedo darle otra dosis —dijo Lee.
  


  
    —Hazlo —gritó Elvi.
  


  
    Otro cóctel entró en el brazo del hombre grande. Las alertas sonaban por todo el laboratorio; las máquinas y los monitores entraban en pánico ante lo que veían.
  


  
    La voz del técnico médico era una isla de calma profesional en el caos.
  


  
    —No va a subir. Estamos entrando en GTCS con fibrilación ventricular. Vamos a perderlo.
  


  
    Jim murmuraba una retahíla de obscenidades en voz baja como si fuera una oración.
  


  
    —Sedarlo. Lo que tengas que hacer —dijo Elvi. Y luego, —Vuelvo enseguida.
  


  
    —¿A dónde vas?—preguntó Jim, pero ella no respondió.
  


  
    No supo que se iba hasta que ya se había ido. Se arrastró de la mano por los pasillos como en una pesadilla de estar atrapada en una cueva hundida. Iba más rápido de lo que podía soportar, magullándose al chocar con las esquinas. Su mente estaba dividida entre un profundo pánico animal y algo más pequeño, más tranquilo y más vigilante.
  


  
    La cámara del catalizador estaba tan llena como siempre. Fayez y dos técnicos flotaban junto al catalizador. Los ojos vacíos de la catalizadora eran vagos y sin sorpresa, su pelo flotaba a su alrededor como el de una mujer ahogada. Xan y Cara eran visibles en una pantalla de la cámara de aislamiento, sus pequeños cuerpos llenaban el espacio de la misma.
  


  
    —¿Elvi?—dijo Fayez. —¿Qué pasa?
  


  
    Ella no le contestó. Jim se deslizó por la puerta detrás de ella. Ella también lo ignoró.
  


  
    La cámara de aislamiento era uno de los dispositivos más avanzados que Laconia había creado, pero era tan fácil de usar como un congelador de carne. Elvi se agarró a la manilla, se preparó y tiró de la gruesa puerta para abrirla. Cara y Xan se volvieron hacia ella, con los ojos muy abiertos por la confusión y la alarma.
  


  
    —Salid —dijo Elvi. —Salid del contenedor. Hacedlo ahora.
  


  
    Fayez estaba a su lado. Temía que la agarrara, que la detuviera, que la frenara y que la obligara a dar explicaciones. No lo hizo.
  


  
    —La inmersión salió mal —dijo Elvi. —Amos está atrapado allí y no podemos recuperarlo.
  


  
    Xan negó con la cabeza.
  


  
    —No lo entiendo. ¿No puedes recuperarlo? ¿Atascado cómo? ¿Qué lo ha atascado allí?
  


  
    La sonrisa de Cara era triunfal. Tomó la mano de su hermano.
  


  
    —Está bien. Podemos hacerlo. Sígueme.
  


  
    Sus ojos se cerraron y, un latido después, los de Xan también. El catalizador arrulló suavemente y sin sentido. La respiración de Elvi se agitó y sus manos temblaron. Se le ocurrió exactamente lo malo que sería este momento para una emergencia médica propia. Fayez le puso una mano en el hombro y ella se dejó girar. Tenía el ceño fruncido por la preocupación. Tal vez de miedo.
  


  
    —Oye, — dijo Elvi.
  


  
    —Fayez.
  


  
    —Entonces, ¿supongo que llamaremos a esto prueba de campo un nuevo protocolo?
  


  
    Para su sorpresa, Elvi se rió, aunque le salió como un sollozo. Cara se movió como alguien que se mueve en sueños. El sistema de la nave recibió una solicitud de conexión: Harshaan Lee la buscaba. Ella respondió, pero no le dio tiempo a hablar.
  


  
    —¿Qué estamos viendo?
  


  
    —El sujeto parece estar estabilizándose—dijo Lee. —Sin embargo, estoy viendo...
  


  
    Antes de que llegara la siguiente palabra, la conciencia de Elvi se ensanchó como si su mandíbula se hubiera desencajado, y explotó en blanco.
  


  


  
    Interludio: Los soñadores
  


  


  
    El soñador sueña, y su sueño es diferente a todo lo que pasó antes. Donde las máscaras de las abuelas susurraban y prometían y contaban sus secretos, aquí nada le da la bienvenida. En su lugar, está la máquina, y la máquina está en constante movimiento. Algo que no es luz destella en colores que ningún ojo ha visto. Las formas se unen y se separan con demasiada rapidez para que la mente pueda seguirlas. El chirrido de un enjambre, rico en significado que no puede encontrar. El soñador mira la verdad detrás del sueño y no encuentra lugar para sí mismo.
  


  
    Pero hay que encontrar o hacer un lugar, así que el soñador se imagina más cerca, quiere entrar, y la máquina le muerde, le desgarra, le despelleja sin piel y en carne viva. El dolor es real, pero enseña. Los destellos brillan con patrones en sus no-luces, la cascada de formas tiene música, la canción del enjambre es una estática de palabras al borde de la comprensión. Si hay menos del soñador de lo que había, si la máquina ha tomado lo que no se puede devolver, la recompensa es un conocimiento más profundo que los huesos.
  


  
    Llega la próxima vez, y el soñador encaja sus manos sangrantes en los espacios entre los espacios, respira a través de los agujeros del número, y construye a partir de la abstracción una herramienta para abrir de par en par lo abstracto. Ve el mecanismo a través de sus propios ojos extraños, y su profundidad le asombra y le aterroriza. La voz de la máquina se hace profunda, grandiosa y espeluznante: Dios susurrando la obscenidad que acaba con los mundos. La oscuridad es la oscuridad de antaño, pero el terror no tiene rostro para él, y tiene que haber un camino, así que lo habrá. Mil mordiscos, un millón de pinchazos, un desgarro de todo lo que no cabe.
  


  
    Y el dios cabeza de toro se vuelve hacia él, y por un instante que es un eón, se conocen con una intimidad más allá de los nombres. No hay secretos entre los dos hombres muertos sin morir: su dolor es un solo dolor, su cansancio es un solo cansancio, sus resoluciones se trenzan en una sola cuerda que tira de ellos en ambos sentidos. Algo se rompe, y el dios con cuernos y flancos ensangrentados vuelve los ojos hacia el soñador. Ruedas dentro de ruedas dentro de ruedas. Donde antes había un hombre, marchan legiones despiadadas.
  


  
    El soñador cuadra los hombros y sube al ring. No hay nada fuera del ring. Hay algo dentro de él, y lo hará morir.
  


  
    El dios que fue hombre encuentra al hombre que fue cadáver y el tiempo salta en un trueno. El soñador siente que el sueño se adelgaza, y la delgadez es dolor. Todo lo que puede hacer es exhalar y saber que cuando este aliento se va, no hay más alientos detrás de él. Él lucha como una tormenta furiosa, pero el otro hombre lucha como un mar que cae.
  


  
    El hombre muerto comienza a morir. En otro lugar, siente que un cuerpo se desgarra. Siente que el corazón que una vez tuvo se detiene. Oye voces humanas en la habitación junto al dolor, pero no hay puerta de vuelta. El soñador sueña una violencia que responde. Una rata muerde la pata de un tigre.
  


  
    Y luego, más. Un fantasma hecho de hambre. Un fantasma hecho de anhelo. Niños del cementerio y prisioneros. Tocan su rabia con la suya, y los soñadores sueñan juntos. Se presionan en la máquina, y la máquina empieza a cambiar y a abrirse. Un hilo nace, rojo, fino y tenue. El dios cornudo brama un cansancio vasto como los océanos y baja su cabeza inhumana.
  


  
    El brillo los inunda, y durante un tiempo fuera del tiempo, se pierden en un mar de recuerdos y sensaciones sin sentido, simples y confusos como recién nacidos. Cuando vuelven a estar, la máquina es la máquina y ellos están fuera de ella.
  


  
    La máquina zumba y traquetea. El pequeño hombre se levanta. El fantasma hambriento se eleva, centelleante. Los soñadores se elevan hacia tres brillos. Tres agujeros en el hielo que es el techo del mundo.
  


  
    El dios cornudo olvida. El pequeño hombre olvida. El fantasma chispeante no puede llevar al olvido, y esa es y será siempre su hambre. La máquina destella sus destellos idiotas, da forma a sus rompecabezas insolubles, canta un chillido de zumbido. Y en un sueño bajo el sueño, un hombre está solo en un faro y se enfrenta a un mar furioso. Su agotamiento y su dolor riman con algo real, y Amos abre los ojos.
  


  


  
    El laboratorio estaba extrañamente quieto. A su alrededor, los monitores chirriaban y las alertas sonaban. Cuando respiró, sintió como si sus pulmones estuvieran llenos de fragmentos de vidrio. Con un esfuerzo, giró la cabeza. Elvi no estaba allí. Jim no estaba. Sin embargo, reconoció al segundo al mando de Elvi. Lee, pensó. El tipo parecía aturdido. Todos parecían aturdidos.
  


  
    —Hey—dijo Amos.
  


  
    Lee no respondió.
  


  
    —Oye.
  


  
    Con un estremecimiento, el doctor pareció volver a la conciencia de cualquier fuga en la que había estado.
  


  
    —¿Qué? Oh. Sí. No intentes moverte —dijo Lee. —Has pasado por... Has pasado por mucho.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Sí, es que... Tuve una experiencia muy extraña.
  


  
    —Sí, me lo imaginaba. Pero tienes que decírselo a Jim y al doctor. No hay manera de entrar. Duarte sabe que estamos aquí ahora. Y creo que está enojado.
  


  Capítulo treinta y nueve: Jim



  


  
    LA EXPERIENCIA, cuando llegó, fue abrumadora. Jim recordaba todo lo anterior, pero con la sensación de distancia que el trauma puede aportar a veces. Todavía podía imaginar a Amos, atado a la camilla médica, sufriendo convulsiones y dolor. Recordaba haber seguido a Elvi hasta la cámara del catalizador y haber visto a Fayez y a los técnicos allí.
  


  
    Recordó haber mirado a la mujer que llamaban catalizadora y pensar en Julie Mao, la primera persona que había visto infectada por la protomolécula, y en el tiempo que había tardado en morir. O si no morir, transformarse. Y las víctimas de la Estación Eros, inyectadas con la muestra de protomolécula y expuestas a dosis masivas de radiación para impulsar la propagación del organismo o tecnología alienígena o como la gente quisiera categorizarlo. Incluso entonces, habían muerto lentamente. O bien se habían deshecho y reutilizado sin la liberación de la muerte en el medio. Recordó haber pensado en lo perverso que era que el catalizador pudiera vivir en ese estado indefinidamente, una piel para sostener la protomolécula. Una herramienta hecha de carne humana. Recordó haberse preguntado si quedaba algo de ella que pudiera ser consciente de en qué se había convertido.
  


  
    Entonces Elvi había abierto la cámara de aislamiento, sacando a Cara y a Xan con la esperanza de que pudieran interrumpir el asalto en curso que estaba matando a Amos. Todos esos recuerdos eran claros y no estaban empañados, pero parecía que habían ocurrido semanas o meses antes. Eso se debía a lo que ocurrió a continuación.
  


  
    Había habido un brillo: una luz que también era un sonido que también era un impacto como si le hubieran dado un puñetazo en cada célula de su cuerpo por separado. Había sentido como si algo en él se abriera y se abriera y se abriera hasta que temió que nunca dejara de abrirse, que se convirtiera en un acto único y continuo de expansión que sólo podía terminar con la aniquilación.
  


  
    Entonces, como en un sueño, fue cien lugares a la vez. Mil personas. Una inmensidad en la que la idea de —James Holden" se perdía como una piedra en el océano. Era una mujer con un hombro dolorido en la galera de un barco que no conocía, a mitad de camino de una bombilla de café barato que había sido secretamente aderezada con alcohol. Era un hombre joven en una pequeña y estrecha cubierta de ingeniería, involucrado en un acto sexual con Rebecca —sea quien sea— y dividido entre la culpa y el placer por su infidelidad. Era un oficial de la Armada laconiana escondido en su habitación, con las luces apagadas, tratando de mantener sus sollozos en silencio para que la tripulación no los oyera y supiera lo asustado que estaba.
  


  
    Como un caleidoscopio hecho con las vidas íntimas de otras personas, su memoria era brillante y fragmentada. Le dejaba un poco mareado sólo de pensar en ello demasiado.
  


  
    —Así que — dijo Elvi —Creo que podemos estar de acuerdo en que los informes del coronel Tanaka eran precisos.
  


  
    Tanaka, en la pantalla de la pared, asintió. Naomi estaba en la pantalla a su lado, la cubierta de operaciones del Roci a su alrededor como un marco. Jim y Fayez flotaban en el despacho de Elvi. Todos juntos, y todos dispersos.
  


  
    Amos, junto con Cara y Xan, estaba siendo explorado por el equipo médico. Al igual que todos los demás miembros de la tripulación. Las horas que habían pasado desde la inmersión fallida habían sido un torbellino de actividad. Los equipos científicos comprobaban y volvían a comprobar sus datos, buscando cualquier patrón que pudiera cambiar y desvanecerse antes de que se borrara del todo. Jim no dudaba de que encontrarían lo mismo que Tanaka había encontrado la primera vez, cuando el Preiss se había salvado.
  


  
    La idea lo atrapó.
  


  
    —¿Había alguien en tránsito? ¿Cuándo ocurrió esto?
  


  
    —No—Dijo Naomi. —El desencadenante no fueron las cosas del interior de la puerta esta vez. Fuimos nosotros.
  


  
    —Esa es mi suposición también—dijo Elvi. —Duarte o la estación o alguna combinación de los dos nos rechazó. Nos han hecho retroceder. Creo que el régimen de medicamentos del coronel Tanaka atenuó lo peor del efecto. Al menos para nosotros.
  


  
    —Espera —dijo Fayez. —¿Al menos para nosotros? ¿En contraposición a quién?
  


  
    —Parece que el evento puede haber sido más amplio esta vez que antes. He recibido informes de cinco misiones científicas que estaban cerca de sus puertas informando de experiencias similares a las nuestras. No me sorprendería que llegaran más después.
  


  
    —¿Hasta dónde pudo llegar—preguntó Tanaka.
  


  
    —Es un efecto no local—dijo Elvi. —Sin entender mejor cómo se propaga, no podría hacer ninguna conjetura significativa.
  


  
    —Creo que tengo algún indicio —dijo Naomi, y su voz era dura como la pizarra. Su imagen desapareció de la pantalla y una serie de mapas tácticos ocupó su lugar. Los sistemas solares pasaron cíclicamente, unos segundos de uno, y otro, y luego otro. A medida que Naomi hablaba, iban pasando y no se repetían. —El subterráneo y sus aliados están mostrando que, desde el evento, ciento cinco naves en setenta sistemas han cambiado de rumbo de manera que los llevarán a través de las puertas. Son una combinación de naves laconianas, subterráneas y puramente civiles. Y también se han vuelto silenciosas.
  


  
    —¿Silencio? —repitió Jim. Lo dijo más como una expresión de asombro que como una pregunta, pero Naomi le respondió de todos modos.
  


  
    —No hay emisión. Ningún rayo de luz. No hay ofertas de explicación ni cambios archivados en el plan de vuelo. Sólo todos ellos volviéndose hacia nosotros.
  


  
    —El silencio de la radio parece extraño —dijo Fayez. —Sus penachos de impulsión siguen siendo visibles. ¿Qué creen que pueden ocultar huyendo en silencio de radio? ¿Qué ganan?
  


  
    —No ganan nada—dijo Tanaka. —Simplemente ya no necesitan las comunicaciones. Todos piensan con la misma cabeza.
  


  
    Elvi dejó escapar un pequeño ruido, entre un suspiro y un sollozo.
  


  
    Tanaka no se dio cuenta o prefirió ignorarla.
  


  
    —Me he tomado la libertad de ponerme en contacto con el almirante Trejo. Espero que podamos conseguir refuerzos aquí a tiempo.
  


  
    —¿A tiempo para qué—preguntó Jim.
  


  
    —La batalla —dijo Tanaka como si hubiera sido una pregunta estúpida.
  


  
    —¿Estamos seguros de que son enemigos—preguntó Elvi.
  


  
    —Sí —dijo Tanaka. —Intentamos entrar en la estación. Nos hicieron retroceder. Ahora una flotilla ad hoc de naves controladas por mentes colmena está corriendo hacia nosotros. Si sólo vinieran corriendo a traernos tarta y adornos de fiesta, lo sabríamos porque estaríamos en la estación masticando la grasa con el alto cónsul.
  


  
    —Hay dieciocho sistemas que hemos identificado y que no parecen tener actividad enemiga —dijo Naomi.
  


  
    —Si nos retiramos, nunca recuperaremos este territorio—dijo Tanaka, inclinándose hacia su cámara. Jim detestaba y temía a la mujer, y eso empeoraba cuando parecía tener razón. —O bien entramos ahora, o bien hablamos con el alto cónsul cuando esté dentro de nosotros y nos mueva los hilos.
  


  
    La voz de Naomi era más suave, pero igual de firme.
  


  
    —¿Sabemos por qué fracasó el experimento? ¿Por qué Jim pudo entrar en la estación, antes de que se abrieran las puertas, y nosotros no podemos ahora?
  


  
    —La estación estaba en una especie de piloto automático cuando llegó aquí —dijo Elvi. —Se abrió para el trozo de protomolécula que se guardó en tu nave porque no tenía nada que le dijera que no lo hiciera. Ahora sí lo tiene. Nuestro catalizador puede activar algo, y Cara y Amos pueden reaccionar ante él, pero Winston Duarte fue rehecho con la protomolécula. Ahora es parte de él. No vamos a entrar en esa estación porque él no quiere que lo hagamos. Es tan simple como eso.
  


  


  
    —Todavía puedo escuchar voces en mi cabeza —dijo Alex. —Quiero decir, voces reales de personas reales. ¿A ti también te pasa eso?
  


  
    —Sí— dijo Teresa.
  


  
    A su alrededor, la galera del Rocinante parecía una impostora de sí misma. Real y presente, pero también de alguna manera menos auténtica de lo que debería ser. Como si Jim estuviera allí, y también no lo estuviera.
  


  
    Teresa tenía los ojos hundidos por la decepción y la pena. Intentó imaginar cómo habría sido para ella estar tan cerca de volver a ver a su padre, de tenerlo de vuelta en algún nivel, y luego fracasar ante el último obstáculo.
  


  
    —¿Cuándo va a volver Amos—preguntó Alex, y Jim se encogió de hombros.
  


  
    —Cuando terminen con él —dijo.
  


  
    —¿Qué vamos a hacer?
  


  
    Esa fue la pregunta. Jim se llevó a la boca lo que quedaba de arroz y judías, masticó y tragó. El Rocinante era un buen barco. Era un buen hogar. Había millones de personas en cientos de sistemas que nunca tendrían un lugar como éste durante el tiempo que él había tenido la Roci y su tripulación. No estaba seguro de por qué esa idea le resultaba tan melancólica. Colocó su cuenco y su cuchara en el reciclador, apreciando cómo la tapa hacía clic bajo su mano, cómo se sellaba cuando retiraba la presión. Era una pequeña elegancia. Tan fácil de pasar por alto.
  


  
    —Voy a... —dijo, y señaló con el pulgar el pasillo de su camarote. Alex asintió.
  


  
    Jim se movió lentamente por el barco, con la mente llena. No dejaba de pensar en Eros. En la forma en que la protomolécula, liberada, había desarmado a la gente y la había vuelto a armar según sus propias necesidades, su propio programa. Aquí estaba él, décadas después, y seguía siendo lo mismo. Amos, Cara, Xan. Habían muerto y habían sido reconstruidos porque un dron alienígena siguiendo quién sabía qué árbol de decisiones había llegado a la conclusión de que debían superar la muerte. Duarte y la estación del anillo estaban desmontando a toda la humanidad como una oruga que se licúa en su capullo para volver a ser una mariposa.
  


  
    La guerra iba a pasar. Los constructores de las puertas del anillo pasaban de una forma a otra —bacterias marinas primitivas bioluminiscentes, a ángeles de luz, y luego a una colmena de primates, en su mayoría sin pelo, con miles de millones de cuerpos y una sola mente. Las cosas oscuras dentro de las puertas y fuera del universo arañando y rasgando y deshaciendo la enfermedad que se había entrometido en su realidad. Tal vez algún día se ganaría esa batalla. Tal vez pasaría para siempre. De cualquier manera, nada de lo que Jim conocía como humano persistiría. No más primeros besos. No más oraciones. No más momentos de celos o perspicacia o egoísmo o amor. Se separarían y volverían a encajar como los cuerpos de Eros. Algo habría, pero no serían ellos.
  


  
    Naomi llevaba un mono limpio cuando llegó a la cabaña. Olía a jabón y a agua fresca. La luz de su pantalla mostraba las líneas de su rostro, tanto de dolor como de risa. Era hermosa, sí, pero siempre lo había sido. Cuando eran jóvenes, eran hermosos porque la juventud tenía una belleza propia. Se necesitaba la edad para ver si la belleza podía durar.
  


  
    Ella entrecerró los ojos y se rió.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Sólo admiraba la vista.
  


  
    —No puedes estar cachondo ahora mismo.
  


  
    —No me digas lo que no puedo ser —dijo, luego se movió a su lado y puso su mano sobre la de ella. —No vamos a salir de esta, ¿verdad?
  


  
    —No veo cómo. No.
  


  
    Permanecieron en silencio durante un momento. Jim sintió que le invadía una tremenda sensación de paz. Por primera vez desde que fue hecho prisionero en Medina, se sintió profundamente a gusto. Se estiró, y realmente se sintió muy bien.
  


  
    —Tú eres el hecho central de mi vida —dijo. —Conocerte. Despertar junto a ti. Ha sido lo más significativo que he hecho. Y estoy profundamente agradecido de haberlo conseguido. Pienso en lo fácil que hubiera sido para nosotros perdernos el uno al otro, y no puedo ni imaginar lo que hubiera sido esa vida.
  


  
    —Jim...
  


  
    Hizo un gesto para tener unos segundos más para decir lo que había que decir. —Sé que tomé decisiones que te costaron. Tengo la costumbre de precipitarme en las cosas porque creo que hay que hacerlas. Perdí tiempo contigo, pero siempre fue mi elección. Dirigiéndose al Agatha King. Haciendo sonar las alarmas en Medina. Tratando de llegar a la bala en Ilus. Volviendo a ver lo que realmente estaba pasando en la estación de Eros. Todos fueron riesgos que tomé, y me dije a mí mismo que estaba bien porque sólo me estaba arriesgando a mí. Pero también estaba arriesgando a alguien importante para ti, y estoy muy agradecida por haber sido alguien importante para ti. No quise tomarlo a la ligera.
  


  
    Apagó la pantalla y le apretó la mano. —Eres notable. Siempre has sido notable. No siempre sabio, no siempre reflexivo. Pero siempre, siempre notable. Sí, he pagado un precio por dejar que alguien tan testarudo e impulsivo como tú me importe tanto. Pero lo volvería a hacer.
  


  
    No supo cuál de los dos empezó a acercar al otro, sólo que se plegaron juntos. El brazo de ella se abrió paso bajo el de él, y ella agachó la cabeza, presionando su mejilla contra el pecho de él. Él puso su barbilla sobre la cabeza de ella, algo raro cuando ella era mucho más alta que él. Los primeros sollozos de ella los sacudieron a ambos, y luego los de él. Se quedaron a la deriva en el camarote que había sido suyo. Jim tenía la sensación de que otras mentes se sentían atraídas por el momento como insectos que siguen las feromonas, pero no podía prestarles atención. No con ella entre sus brazos.
  


  
    Después de un lapso de tiempo que podría haber sido de minutos u horas, el llanto llegó a su fin natural y sólo se quedaron en silencio juntos. Naomi se desenroscó un poco, levantó la cabeza. Sus bocas se encontraron, suavemente, y sólo con el mínimo indicio del hambre de su juventud.
  


  
    —¿Qué crees que tienes que hacer? Sea lo que sea —susurró ella—, espera a que me duerma.
  


  
    Jim asintió, y ella se apretó contra él en la oscuridad. Contó sus propias respiraciones hasta cien y volvió a bajarlas antes de que la respiración de ella fuera profunda, y luego volvió a subir hasta cien para darle tiempo a caer más allá de donde su partida la despertara. Ella se estremeció una vez y luego roncó suavemente. Con cuidado, se desdobló, extendió la mano para golpear la pared y empujar hasta la puerta del camarote. La abrió tan silenciosamente como pudo y la cerró tras de sí con un clic.
  


  
    En algún lugar de la cubierta inferior, Rata Almizclera ladraba alegremente, y él podía oír la áspera voz de Amos, aunque no las palabras exactas. El barco crujía suavemente mientras se calentaba y perdía su calor. En algún lugar, Alex estaba durmiendo o viendo sus neo-noirs o sintiéndose culpable por Kit y Giselle. En algún lugar, Teresa se estaba comiendo a sí misma de decepción y confusión adolescente. Bobbie Draper no estaba allí, y nunca volvería a estarlo. Clarissa Mao también se había ido, aunque ambas habían dejado sus huellas en el barco y en las personas que lo habitaban. Por un momento, imaginó a Chrisjen Avasarala a su lado, con los brazos cruzados y los labios en una sonrisa que lograba ser punzante y consoladora al mismo tiempo. Por el amor de Dios, este no es el último día del campamento de verano. ¿Cuántos putos abrazos con lágrimas piensas dar?
  


  
    En la bahía médica, sacó un botiquín de emergencia con una cáscara de cerámica roja y lo metió bajo el brazo. Acarició el autodoc como si se tratara de alguien a quien conociera y quisiera y que tal vez no volviera a ver en un tiempo.
  


  
    La esclusa no estaba restringida y pudo cruzar el puente y entrar en el Halcón sin que nadie se fijara especialmente en él. La tripulación laconiana se había acostumbrado a fingir que no estaba allí, y su lugar, primero como invitado de Elvi y luego como novio de la líder de la resistencia, le daba una especie de estatus indefinido en su propio y rígido orden jerárquico. Mientras parecía saber a dónde iba, ellos asumían que lo sabía. Era como ser invisible.
  


  
    La habitación del catalizador estaba vacía, salvo la cámara de aislamiento. Cerró la puerta del pasillo tras de sí. No había cerradura ni forma de atrancarla. Bueno, nada era perfecto. Abrió el botiquín de emergencia y lo revisó artículo por artículo. Vendas. Antiséptico. Inyector de hipoxia. Aguja hipodérmica.
  


  
    Su cabeza se sentía extrañamente clara. Incluso con la conciencia distante de los demás, el momento era suyo. Se sintió tan solo como siempre, y también una especie de satisfacción. Una caída de la duda. La ansiedad que le había perseguido desde Laconia se había evaporado como el rocío en un día cálido. Ahora sólo era él mismo.
  


  
    La cámara de aislamiento se abrió fácilmente y sacó el catalizador. Sus ojos ciegos y vacíos lo recorrieron. Su boca funcionaba como si estuviera diciendo cosas que sólo ella podía oír. No reaccionó en absoluto cuando él deslizó la aguja en su brazo y sacó el émbolo.
  


  
    La hipodérmica se llenó de un remolino de azul y negro iridiscente. Cinco centímetros cúbicos. Diez. Sonaba una alerta en algún lugar cercano, y supuso que era por él. Tenía la intención de subirse la manga e inyectar la muestra en las venas del pliegue del codo, pero de repente le preocupó que la tripulación del Halcón llegara demasiado pronto, que lo detuviera. Haciendo una mueca, introdujo la aguja a través de la pernera de su traje de vuelo y en el muslo. Empujó el émbolo hacia abajo hasta que se detuvo. El catalizador chasqueó los labios y se retorció como si intentara recordar cómo nadar.
  


  
    Jim cerró los ojos.
  


  
    Al principio, sintió frío: un hilo de hielo que iba desde el lugar del pinchazo de la aguja hasta la tripa. Luego, una oleada de náuseas que iba y venía y dejaba una sensación de ardor que se extendía por su abdomen y subía hasta su pecho. Su corazón empezó a palpitar, cada latido lento, duro y violento como un golpe de martillo. Sabía a metal.
  


  
    En la oscuridad que había detrás de sus párpados, las luciérnagas azules parpadeaban dentro y fuera del ser. Tuvo la sensación de que la sangre volvía a fluir hacia un miembro que había sido presionado con demasiada fuerza durante demasiado tiempo. Se sintió como la lluvia del desierto llenando arroyos secos. Se sintió como si recordara.
  


  
    Respiró larga y lentamente. Estaba temblando. Abrió los ojos, miró alrededor de la habitación y encontró lo que pensaba que iba a encontrar. Lo que había esperado. El encorvado. La cara de perro triste, medio arrepentida, medio asombrada. El sombrero de cerdo.
  


  
    —Bueno— la voz familiar decía donde sólo Jim podía oírla. —Esto no puede ser bueno.
  


  
    —Oye, Miller. Tenemos que hablar.
  


  Capítulo cuarenta: Naomi



  


  
    —¿PUEDES verlo—preguntó Naomi. —Ahora mismo, ¿puedes verlo?
  


  
    Jim asintió. Estaban flotando en el laboratorio vacío en el que Amos había sido atado recientemente para su fallida inmersión en la estación. Los agentes de seguridad del Halcón habían llevado a Jim allí directamente desde la cámara del catalizador, y Elvi había llamado a Naomi para que se acercara. Ahora se estaba estabilizando en un asidero. Su rostro tenía el aspecto sudoroso y tenso que tenía cuando se estaba enfermando o había bebido demasiado, pero había calma en él. Y algo más. Diversión, tal vez.
  


  
    —Para mí, parece estar justo entre tú y Elvi —dijo Jim. —Un poco más cerca de Elvi.
  


  
    —Este no puede ser el mismo Miller—dijo Elvi. —Esto tiene que ser otra cosa.
  


  
    Jim se rió.
  


  
    —¿Qué? — Elvi soltó un chasquido.
  


  
    —Lo siento. Ha dicho algo gracioso. Mira, en cualquier sentido tradicional, el Miller que conocí murió cuando Eros se estrelló contra Venus. La protomolécula conservó y cooptó los patrones de su cerebro, y cuando necesitó una herramienta para encontrar cosas perdidas, ahí estaban esos patrones, justo en la caja de herramientas. Esa versión de Miller necesitaba algo que pudiera llevar una nave a otros lugares, y yo era el tipo que decidía a dónde iba la nave, así que empezó a utilizarme. Manipulando físicamente mi cerebro para que viera e interactuara con los patrones que hizo de Miller. Esas manipulaciones dejaron canales. Todo lo que hice fue juntar la protomolécula y esos canales.
  


  
    Miró a Naomi e inclinó la cabeza, con una pequeña sonrisa en los labios.
  


  
    —Estaba recordando algo que dijo Alex sobre que las herramientas que se usan lo suficiente desarrollan almas. Está fuera del tema. Olvídalo.
  


  
    —Antes no eras capaz de verlo cuando había otras personas cerca-Elvi dijo.
  


  
    —Eso es cierto— dijo Jim. —Esta es una relación diferente. Un momento después, se rió. Naomi no sabía de qué, salvo que era Miller. Si los celos picaban, no había nada que ella pudiera hacer con ellos.
  


  
    —¿Puede esta versión de Miller abrir la estación como lo hizo la anterior?
  


  
    Jim pareció escuchar un momento y luego se encogió de hombros.
  


  
    —No lo sé. Él tampoco lo sabe. La situación también es diferente en ese sentido. No lo sabremos hasta que lo hayamos intentado.
  


  
    —Quiero hacer algunas exploraciones —dijo Elvi, más para sí misma que para ellos. —Actividad cerebral al mínimo. Metabolismo completo si tenemos tiempo.
  


  
    —No estoy seguro de tener mucho tiempo para eso— dijo Jim.
  


  
    —¿Esto es algo que puedes deshacer? — preguntó Naomi. —¿Hay alguna forma de sacarle esto?
  


  
    —Va a ser difícil descifrar ese huevo—dijo Elvi. —Pero probablemente hay algunas cosas que podemos hacer para mantenerlo estable. O más bien casi estable.
  


  
    Jim se encogió de hombros.
  


  
    —Conseguir más tiempo es bueno, pero sólo si sacamos más de lo que se necesita para conseguirlo, ya ves lo que quiero decir. Tenemos un montón de relojes en cuenta regresiva en este momento.
  


  
    —Estoy hablando de salvar tu vida —dijo Elvi.
  


  
    —Lo sé, y lo aprecio. Eso es un problema posterior. Si no hacemos bien el resto de esto, no va a importar. ¿Si todavía existes como un individuo que quiere arreglarme? Eso significará que muchas cosas han salido bien.
  


  
    Se quedaron en silencio. Naomi miró el espacio vacío entre ella y Elvi como si pudiera haber algo allí para que ella lo viera. No lo había, pero Elvi se volvió como si la mirada hubiera sido para ella. Naomi se dio cuenta de que estaban esperando a que ella tomara la decisión. Jim le sonreía, y a Noemí le dieron ganas de darle un puñetazo en la cara. ¿Cómo coño he acabado aquí? pensó.
  


  
    —Recoge todos los datos que puedas ahora, y estabilízalo—dijo. —Tenemos que preparar a Teresa.
  


  
    —¿Y Tanaka?—preguntó Elvi.
  


  
    Naomi dudó. No le gustaba Tanaka, y no confiaba en ella, pero sus intereses estaban alineados por el momento, e invitar a otro frente en sus guerras personales se sentía mezquino.
  


  
    —Y Tanaka.
  


  
    —Ok— dijo Elvi. —Voy a buscar al equipo médico.
  


  
    Salió del laboratorio y cerró la puerta tras ella. No fue hasta que el pestillo hizo clic que Naomi se dio cuenta de que Elvi les estaba dando un momento a solas. Jim apartó la mirada de ella casi con timidez. Era más viejo, más delgado, más desgastado que el hombre que había conocido décadas atrás en el Canterbury, pero la franqueza que ella recordaba también estaba allí. La vulnerabilidad. La incapacidad casi genética de creer que las cosas no iban a salir bien si se limitaba a seguir su corazón.
  


  
    —Lo siento —dijo.
  


  
    —¿De verdad? ¿No te he visto intentar suicidarte suficientes veces? Ahora me haces ver que lo logras en cámara lenta. Pero lo sientes.
  


  
    —Sí. Esa parte es una mierda. Pero no podía pensar en otra cosa, y esto no es lo que...
  


  
    —Vamos a ocuparnos del problema—dijo. —El resto puede venir después.
  


  
    Él dudó, luego asintió.
  


  
    —Probablemente iré a la estación desde aquí. Una vez que hayan terminado con los escaneos.
  


  
    —Estaré en la Roci.
  


  
    —Está bien entonces. Te avisaré cuando esté en posición.
  


  
    Naomi asintió y se dirigió a la puerta y al pasillo como si sólo se dirigieran a sus diversas tareas mundanas. Como si no fuera la última vez. Qué extraño es saber en el momento que algo precioso se estaba acabando, y que aun así no cambie nada. O bien era una señal de su devastación o un tributo a lo buena que era y había sido su vida juntos.
  


  
    Hizo el traslado de vuelta al Rocinante. El aire no cambió de olor esta vez. O bien había habido suficiente tráfico entre las naves conectadas como para que las atmósferas se hubieran mezclado, o simplemente se había acostumbrado a ambas. Dudó un momento, sin saber si debía volver a su camarote o subir a la cubierta de operaciones. Su trabajo podía hacerse en cualquiera de los dos, pero en el camarote estaban las cosas de Jim —su ropa, su olor, su ausencia— y por eso se dirigió a operaciones.
  


  
    Alex estaba allí, con los ojos muy abiertos y las manos agitándose con impotente angustia.
  


  
    —¿Te has enterado?—dijo.
  


  
    —¿Es cierto?
  


  
    —Lo es—dijo ella, y eligió un sillón para atarse. —¿Cómo te has enterado?
  


  
    —Casey.
  


  
    —¿Casey?
  


  
    —¿El técnico de alimentación del Halcón? ¿Pelo oscuro, cara ancha? ¿Un pequeño lunar en el cuello? Estuvo bebiendo cerveza conmigo y con Amos en Adro antes de que nos fuéramos.
  


  
    Naomi negó con la cabeza. Probablemente lo había visto, pero no establecía las conexiones con la facilidad con que lo hacía Alex.
  


  
    —¿Estás bien?—preguntó Alex con una voz que significaba que sabía que ella no lo estaba.
  


  
    Naomi sacó su pantalla táctica y la dividió. El espacio de los anillos a la izquierda, y a la derecha una vista más esquemática con los anillos, los sistemas más allá de ellos, y las naves que caían desde todas las direcciones. La magnitud de la situación era abrumadora. Tenía que averiguar cuáles de las naves venían en su ayuda y cuáles eran el nuevo enemigo. Tenía que inventariar las drogas y los precursores que evitarían que las naves que tenía cayeran en la mente colmena de pesadilla de Duarte. Tenía que mantener el control del espacio anular el tiempo suficiente para que Jim tuviera una oportunidad de detener la catástrofe que se dirigía hacia ellos desde todas las direcciones.
  


  
    —Estoy muy, muy enfadada —dijo. —Cuando Jim volvió de Laconia —cuando lo recuperamos— supe que estaba herido. Sabía que había menos de él de alguna manera. Pensé que nos encargaríamos de él. Que estaba herido, no sólo en su cuerpo. En su alma, si esa es la palabra. Con el tiempo y el cuidado y el amor, pensé que tal vez lo vería de nuevo como había sido. Como lo recordaba.
  


  
    —Entiendo eso —dijo Alex.
  


  
    —Y entonces lo que realmente lo trajo de vuelta no fue nada de eso. Lo he vuelto a ver. Justo ahora. Lo vi como solía ser. En su mejor momento. Y no fue el amor lo que lo llevó allí. Y no fue el cuidado. Y no fue el tiempo. Vio algo increíblemente, estúpidamente peligroso que debía hacerse y que sólo él podía hacer. Y él simplemente...
  


  
    Abrió el puño cerrado como si estuviera esparciendo polvo.
  


  
    Alex colgó la cabeza.
  


  
    —Simplemente lo hizo.
  


  
    —Se puso a la altura de las circunstancias. Las lágrimas caían sobre sus ojos, convirtiendo la cubierta en un remolino de color y refracción. Se las limpió con el dorso de la manga.
  


  
    —Es quien es —dijo Alex. —Es quien siempre ha sido. Yo lo entiendo. Tengo dos matrimonios a mis espaldas porque pensé que había cambiado y crecido en otra persona. Y no me equivoqué, pero tampoco acerté. Jim cambió, pero también siguió siendo el mismo.
  


  
    —Ojalá hubiéramos sido nosotros los que lo trajeran de vuelta, y no esto.
  


  
    —Entonces, ¿qué podemos hacer?
  


  
    Naomi miró sus pantallas. Las lágrimas ya se estaban secando, aunque la oscuridad, el vacío y el arrepentimiento eran igual de profundos. Intentamos que este último gesto idiota, valiente y estúpido cuente todo lo que pueda. Y luego vemos lo que pasa después. Alguien tiene que avisar a Teresa y prepararla. Y decirle a Amos. Puede haber alguna pelea.
  


  
    —Puedo ocuparme de ellos. No te preocupes por eso.
  


  
    Se giró y se dirigió al hueco del ascensor.
  


  
    —¿Alex?
  


  
    Cuando miró hacia atrás, sólo cruzaron sus miradas por un momento. Ella no sabía lo que había querido decir, y fuera lo que fuera, él ya lo sabía.
  


  
    —Yo me encargo de esta parte —dijo él. —Tú encárgate de la tuya. Empezó el trabajo, y al principio le pareció imposible. Se sintió abrumada por el alcance y la complejidad, pero se dijo a sí misma que no importaba si era posible, sólo que lo hiciera. Empezó con algo pequeño y específico. El Tullus Aufidius —una cañonera mercenaria con raíces en Freehold— debía atravesar la puerta de San Antonio en dieciséis horas. Había acudido a su llamada como parte de la clandestinidad, pero no había respondido a las solicitudes de conexión del repetidor de la puerta desde que la inmersión psíquica de Amos en la estación del anillo salió tan mal. Ése era el primer problema. Encontró una solución. El Kerr, el Vukodlak y el Dhupa —dos cazas laconianos y una nave de abastecimiento subterránea con algunos bastidores de torpedos soldados en el exterior— lo interceptarían. Cualquiera de los tres que sobreviviera al encuentro podría unirse al Armando Guelf en la puerta Hakuseki e interceptar al Hermano Perro.
  


  
    Pensó en enviar un mensaje a Trejo, pidiendo más refuerzos laconianos. El mensaje tardaría horas en llegarle, horas en volver, y para cuando las naves que enviara llegaran allí, era igual de probable que ya no respondieran ni a Trejo ni a Naomi. Mejor jugar las cartas que tenía. No iba a ganar, pero podía llevar mucho tiempo perdiendo.
  


  
    Pasó las soluciones por el sistema de la Roci, cambiando de escenario a escenario como un entrenador de fútbol que se prepara para un partido complicado. Aquí están mis jugadores. Aquí están sus jugadores. Aquí está el terreno de juego. El dolor, el horror y la pena seguían ahí cuando pensaba en acudir a ellos, pero vivían a distancia. Sintió que se deslizaba hacia la versión de sí misma que había hecho durante el cautiverio de Jim: la Naomi que vivía en secreto y se enfrentaba al mundo con su intelecto porque su corazón estaba aún demasiado crudo.
  


  
    Se preguntó si así había sobrevivido Camina Drummer como última presidenta del Sindicato del Transporte, o Michio Pa como el primero. O Avasarala, en la Tierra, cuando ésta había sido el centro de la raza humana y no sólo el planeta más antiguo entre miles. El Indefatigable y el Yunus Emre interceptarían a la Zarzamora cuando ésta transitara por la puerta de Xicheng. Preguntó al Yunus Emre por los modelos de torpedo y PDC que tenía y puso al Roci a buscar naves con cargas compatibles.
  


  
    Cuando Jacob murió, había ocurrido lo mismo. Faltaban pocas semanas para su cuadragésimo aniversario, y todos los hijos volvían de la universidad para la fiesta. Ella lo había encontrado en el baño. Muerto de un ataque, decían los médicos. Había pasado veintiocho horas seguidas limpiando el apartamento, y no habría parado entonces si no fuera porque Hannah llegó antes y...
  


  
    Naomi se detuvo, con las manos levantadas y el corazón latiendo a triple velocidad. Miró alrededor de la cubierta de operaciones como si examinarla fuera a hacerla más sólida, más real, más concreta. Comprobó la hora. Todavía faltaba media hora para la siguiente dosis de medicamentos. De todos modos, se los tomó. Las pastillas de color melocotón eran amargas y su sabor permanecía en el fondo de su garganta. Esperó unos minutos, observando su propia cognición, esperando que los recuerdos de vidas que no había vivido volvieran a colarse en ella.
  


  
    —Que se joda mucho, mucho —le dijo al aire vacío, y luego abrió una conexión con Elvi. —¿Cuánto falta para que podamos poner esto en marcha?
  


  
    —Tanaka ya está en camino—dijo Elvi. —Vamos a ponerle a Jim un traje laconiano. Pensó que podría hacer que Duarte se sintiera mejor que con su traje de Roci. Y... es más probable que lo mantenga vivo. Ya sabes, hasta que...
  


  
    —Empiezo a tener pensamientos intrusivos.
  


  
    —Lo sé—dijo Elvi. —Mucha gente los tiene. Los datos de antes dicen que no debería ser tan grave siempre que se mantenga el horario de la medicación. Pero sólo los estamos amortiguando. No los estamos apagando del todo.
  


  
    —¿Están recibiendo información de mí?
  


  
    El Roci emitió una alerta. Naomi lo levantó mientras Elvi respondía.
  


  
    —Tal vez, pero todo sigue siendo bastante azaroso. Creo que toda la información que se cuele se perderá en el desorden. Aunque es sólo una suposición.
  


  
    —No estoy seguro de que los datos vayan a apoyar eso.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —¿Los repetidores en las puertas? ¿Todos los que aún funcionaban? Simplemente se desconectaron. Códigos de muerte de los lados del sistema de las puertas.
  


  
    Elvi dudó.
  


  
    —¿Todos al mismo tiempo?
  


  
    —Con pocos segundos de diferencia.
  


  
    —Eso es... más coordinado de lo que me gusta.
  


  
    Naomi estiró los hombros. Podía sentir cómo cambiaban sus estrategias. Reconceptualizar todo lo que acababa de diseñar. Seguía entrenando el juego, pero ahora era un juego que no se le permitía ver cómo se jugaba...
  


  
    —Hazme saber cómo progresan las cosas—dijo. —Estaré aquí.
  


  
    Sacó el mapa táctico. Las cuatro puertas más críticas eran la Tierra, Laconia, Auberon y Bara Gaon. Encontró las naves más cercanas a cada una. Tardó cinco minutos en calcular las soluciones de vuelo que quería para cada una de ellas: quemaduras fuertes que empezaban a frenar bien dentro del espacio anular. La velocidad suficiente para realizar el tránsito, recoger datos telescópicos y volver a entrar. Y el punto de tránsito aleatorio, para que aunque el enemigo tuviera una puerta trasera en sus cabezas, no pudiera alinear un torpedo o un ataque con cañón de riel sobre la nave.
  


  
    Se sintió satisfecha de que ninguno de los capitanes cuestionara las órdenes o se opusiera a la misión. Colocó indicadores de seguimiento en cada una de ellas: pequeños conos rojos que mostraban la distancia que habían recorrido las naves, pero que no le permitían conocer su posición real. Mientras se movían, realizó simulaciones de los tiempos de tránsito de la primera docena de naves que debían pasar al espacio anular, y de los cambios en sus trayectorias que eran físicamente posibles. Las interceptaciones que habían sido seguras se convirtieron en nubes de tiempo y lugar...
  


  
    Casi se enfadó cuando llegó la solicitud de conexión y rompió su concentración.
  


  
    —Hola —dijo Jim, y todo el control y la distancia que se había empeñado en construir se esfumaron con su aliento. La pena se abalanzó sobre ella como una ola rebelde, haciéndola volar y tratando de ahogarla.
  


  
    —Oye —murmuró.
  


  
    —Así que estamos a unos cien metros de la superficie de la estación y nos dirigimos a ella.
  


  
    Bajó la pantalla táctica y sacó la cámara externa del Roci. La nave no tardó ni un segundo en encontrarlos. Tres guiones se perfilaron contra el azul brillante de la estación. Las etiquetas aparecieron mientras el Roci marcaba sus posiciones y velocidades. Naomi las despejó. Era suficiente con verlos. Observar era más importante que conocer los detalles. Los detalles no importaban.
  


  
    —Te tengo —dijo ella, y las formas en que tanto era como no era verdad escocían. —Te tengo, Jim.
  


  
    —Teresa quiere que te asegures de que Muskrat está en su sofá de choque por si tienes que hacer alguna maniobra complicada.
  


  
    —Me encargaré de ello.
  


  
    Uno de los rayitos asintió, así que ese era Jim. Una alerta surgió de la nave que se había asomado a Auberon, y luego de la de Laconia. Las cerró. No parecía que los tres se movieran en absoluto. Sólo estaban allí, contra el azulado. El pequeño huevo de la nave de Duarte apareció y se hizo más grande. Ya casi habían llegado.
  


  
    —Ok— dijo Jim. —Tenemos una entrada. Tenemos una forma de entrar.
  


  
    —Te daremos todo el tiempo que podamos.
  


  
    —Va a estar bien. El optimismo oceánico habría sido una mentira en cualquier otro. O tal vez una oración.
  


  
    —Buena caza, amor —dijo, y los tres puntos pasaron al azul y se desvanecieron. Esperó un momento, pero nada cambió. La estación seguía siendo enigmática. Llegó una tercera alerta, esta vez de la puerta Sol. Apagó las cámaras externas y sacó su mapa táctico.
  


  
    Ahora venían muchas, muchas más naves. Cientos de ellas, y aunque la mayoría estaban en combustión rápida, aún tardarían días en llegar a las puertas.
  


  
    Y para entonces, nada de eso importaría, porque en los datos de las puertas de Laconia estaba el juego. La Voz del Torbellino, el último de los tres acorazados de la clase Magnetar, se dirigía a la puerta de Laconia en una combustión fulminante. A su ritmo, incluso la gente en los sofás de choque de fluido respirable estaría arriesgando sus vidas. Sólo que no estaban arriesgando sus vidas en absoluto. Sus vidas no eran más importantes ahora que las células individuales de la piel de los nudillos de un boxeador. Serían destrozadas por centenares y no las echarían de menos.
  


  
    En el momento en que el Torbellino atravesara esa puerta, el combate habría terminado, y cualquier fuerza que tuviera la mente colmena de Duarte sería capaz de inundar la estación del anillo y sacar a Jim y a Teresa y a Tanaka como si estuvieran arrancando una astilla.
  


  
    Abrió una conexión con su pequeña y condenada flota.
  


  
    —Aquí Naomi Nagata —dijo. —Prepárense para recibir sus órdenes.
  


  Capítulo cuarenta y uno: Jim



  


  
    —ES UNA mala idea —dijo Miller. —Digo, siempre has sido un poco tonto, pero hasta tú tienes que saber que esto es una mala idea.
  


  
    —Sí. Lo sé—Dijo Jim . —Pero es literalmente la mejor mala idea que he tenido.
  


  
    —Mira hacia atrás, algunas de las decisiones vitales que te han traído hasta aquí han sido desacertadas.
  


  
    Jim se desplazó para mirar el espacio donde parecía estar el detective muerto. Miller tuvo la decencia de parecer avergonzado y levantar una mano, con la palma extendida en un gesto de rendición.
  


  
    —No estoy diciendo que no haya ningún aspecto de cacerola en esto —dijo Miller—Sólo estoy tratando de establecer sus expectativas sobre cómo termina esto.
  


  
    La esfera de la estación no era una esfera a esta distancia. Estaba lo suficientemente cerca —estaban lo suficientemente cerca— como para que se sintiera más como una llanura azul resplandeciente. Las puertas anulares alrededor y detrás de él brillaban como estrellas diminutas y perversamente regulares.
  


  
    El pesado traje vacacional laconiano que le había regalado Elvi se ajustaba de forma extraña en las axilas y las rodillas, lo que le proporcionaba una facilidad de movimiento que no dejaba de enviarle pequeñas punzadas de pánico a su amígdala. El visor mostraba que tenía quince horas de aire, lo que estaba muy bien. Ni siquiera necesitaba una segunda botella. Los trajes laconianos almacenaban aire y agua de reserva en los poros del revestimiento del traje, y aunque no se trataba de una armadura de combate —el único arma que tenía era un arma de mano del suministro de Roci—, estaba lo suficientemente reforzada como para ofrecerle cierta protección.
  


  
    Los sensores del traje no mostraban nada peligroso en el resplandor azulado de la estación, y sólo unos cientos de milirems procedentes de todas las puertas juntas. Habría sufrido más radiación en un breve paseo por el exterior para comprobar el casco de la Roci en el espacio normal. Era lo único de su situación que parecía vagamente seguro.
  


  
    La Roci y el Halcón flotaban a unos pocos kilómetros a su derecha, el Derecho a la misma distancia a su izquierda. Todas las naves eran lo suficientemente pequeñas como para cubrirlas con el pulgar de una mano extendida. Y el transporte alienígena que había traído a Winston Duarte desde Laconia era un punto pálido debajo de él en la superficie de la estación. Su casco le aseguraba que Teresa y Tanaka estaban de camino a su posición, pero no podía verlas sin aumento. Todavía no. Lo que le dejaba a él, o bien a él y a Miller, dependiendo de cómo lo mirara.
  


  
    El detective llevaba el mismo traje gris y el mismo sombrero oscuro que llevaba en vida. Su expresión triste y de basset-hound parecía más joven de lo que Jim recordaba, pero probablemente eso era sólo que Jim había crecido más allá de él mientras Miller seguía igual. Tener la protomolécula trabajando directamente en su cuerpo le había dado a Miller la capacidad de permanecer en la conciencia de Jim incluso cuando había otras personas presentes, y Miller también había desarrollado la desagradable costumbre de estar en algún lugar a la vista de Jim en todo momento. Si parecía estar a la derecha de Jim, y éste giraba a la izquierda, Miller también estaría allí. Y su sentido de la dirección de la que provenía la voz de Miller coincidía con el lugar donde parecía estar. Era desorientador y espeluznante, como si Miller fuera el villano de un vídeo de terror de bajo presupuesto.
  


  
    Miller se metió las manos en los bolsillos y señaló hacia el Derecho con la barbilla.
  


  
    —Parece que el coronel Friendly está aquí.
  


  
    —No querrás llamarla así.
  


  
    —¿Por qué no? No es que me vaya a oír.
  


  
    Tanaka era un punto oscuro contra la luz de fondo de las puertas. Sus propulsores de maniobra eran de gas comprimido y apenas daban señales de estar disparando, salvo que empezaba a disminuir su velocidad a medida que se acercaba. Su traje era del mismo azul que la bandera de Laconia, con las alas estilizadas. Aparte de eso, le recordaba a Jim el viejo Goliath de Bobbie Draper: menos un traje de vacío que un arma con forma de tal. Su rostro era sorprendentemente visible. Una de las mejillas parecía más suave y joven porque había hecho volar la original en pedazos no hacía mucho tiempo. Su mirada se movía a su alrededor como si estuviera haciendo un inventario. Se detuvo, frunciendo el ceño, y pareció concentrarse en el vacío alrededor de su casco.
  


  
    —Bueno, supongo que es cierto entonces —dijo a través de la radio del casco—Realmente tienes a alguien más a bordo.
  


  
    —Sí, lo tengo—dijo Jim. —Pero cómo hiciste...
  


  
    —Estoy aquí—dijo Teresa. Jim se volvió hacia el Roci y encontró a Teresa con un maltrecho traje de vacío con la etiqueta de Rocinante, Miller flotando disculpándose a su lado. —Ya casi estoy lista. Sólo tengo que ocuparme de una cosa más.
  


  
    —¿Qué—preguntó Tanaka bruscamente.
  


  
    —Muskrat. Si hay peleas, debería estar en su sillón de choque.
  


  
    El silencio de Tanaka pareció una respuesta punzante.
  


  
    —Oh, esto va a ser divertido —dijo Miller.
  


  
    —Yo me encargo de eso—Dijo Jim . —Aparte de Muskrat, ¿están los dos preparados? ¿Necesitamos algo más antes de entrar?
  


  
    —No—Dijo Teresa . —Podemos irnos. Tanaka negó con la cabeza. Jim se reorientó hacia la inmensa y vacía azulidad, y se encontró con que Miller ya estaba allí, debajo de él.
  


  
    Abrió una conexión con la Roci.
  


  
    —Oye.
  


  
    —Hey— respondió Naomi. Sonaba suave y preocupada. Jim hizo una lectura rápida a la estación.
  


  
    —Estamos a unos cien metros de la superficie de la estación y nos dirigimos hacia ella.
  


  
    —Te tengo —dijo ella, y luego algo más que él no captó del todo.
  


  
    —Teresa quiere que te asegures de que Muskrat está en su sillón de choque por si tienes que hacer alguna maniobra complicada.
  


  
    —Me encargaré de ello.
  


  
    El gran muro azul se acercó. Por el rabillo del ojo, Tanaka estaba activando y apagando el arma en el antebrazo de su traje, extendiendo y retrayendo el cañón en una combinación de inquietud y amenaza. Teresa miraba al frente, a la estación, con algo parecido al hambre.
  


  
    Miller, a su lado, asintió.
  


  
    —Tengo algo. Mira esto. — La pared azul, de repente, no carecía de rasgos. La atravesaban líneas, finas como una cuerda, que formaban espirales anchas y complejas que se unían y se deshacían para ser sustituidas por nuevos espirales que se elevaban. Era algo entre orgánico y mecánico, y le resultaba muy familiar.
  


  
    Miller parpadeó hacia adelante, teletransportándose de un punto a otro de la manera en que sólo una alucinación podía hacerlo, esperó hasta que el patrón de líneas llegara a un momento de calma y alcanzó la superficie. Jim lo sintió como un esfuerzo en su propio cuerpo, pero no en ningún lugar que pudiera identificar, como la flexión de un músculo en un miembro fantasma. Cuando las espirales volvieron a formarse, el lugar donde estaba Miller quedó vacío, y luego se amplió. El resplandor azul se oscureció en un círculo de tres metros de ancho mientras se formaba una depresión, que luego se hizo más profunda y se convirtió en un túnel. Tanaka dijo algo, pero con la radio apagada. Jim sólo lo supo porque vio sus labios moverse.
  


  
    —Ok. Tenemos una entrada. Tenemos una forma de entrar.
  


  
    Cuando Naomi volvió a hablar, su voz era desesperada.
  


  
    —Le daremos todo el tiempo que podamos.
  


  
    —Ella cree que todos ustedes están muertos —dijo Miller. —Ella y tú, y todos los que están en esas naves. O, no sé. Si no están muertos, algo peor. He sido una mente atrapada dentro de esos malditos y no se me ha permitido morir. No fue divertido. Hablando de eso, ¿he dicho ya que os jodáis mucho por arrastrarme de vuelta?
  


  
    Jim negó con la cabeza. No sabía qué podía decirle a Naomi que le sirviera de consuelo. Lo hiciste sin mí antes o Si morimos, moriremos dando lo mejor de nosotros o Aprovecharé el tiempo que puedas dar. Nada se ajustaba a lo que quería decir.
  


  
    —Va a estar bien—dijo.
  


  
    —Buena caza, amor.
  


  
    —No lo estará—añadió Miller. —Va a estar bien, quiero decir.
  


  
    Holden apagó su micrófono.
  


  
    —Sí, lo sé, que me jodan por traerte de vuelta. Ahora sé útil o cállate.
  


  
    Y la curva del túnel de entrada a la estación parecía elevarse a su alrededor, borrando a los Roci y a los Derecho y a las puertas brillantes de las estrellas. Llevaba a lo más profundo de la estación, pero la dirección cambiaba continuamente en la percepción de Jim entre el avance y el descenso, moviéndose a través de un pasaje o cayendo por un agujero.
  


  
    —Ojos arriba —dijo Tanaka, de nuevo en el canal abierto. —Holden, ¿cuál es tu estado?
  


  
    —Perdón, ¿qué?
  


  
    —Tu condición. Eres mi llave maestra en este pequeño paisaje infernal. Si vas a hacer de protomonstruo, necesito saberlo, y necesito saberlo antes de que ocurra. Entonces, ¿cuál es tu maldita condición?
  


  
    —Así que — dijo Miller. —Siento que hubo una conversación sobre quién era el líder en este caso que ustedes dos deberían haber tenido antes.
  


  
    —Me siento bien —dijo Jim, y luego hizo una pausa, consideró. —¿Un poco febril, tal vez? Pero no está mal.
  


  
    —Quiero una actualización cada cinco minutos. Pon un temporizador.
  


  
    —Si empiezo a sentirme peor, te lo haré saber.
  


  
    —Sí, lo harás. Porque tendrás un temporizador.
  


  
    Miller, flotando entre ellos y medio paso atrás, trató de disimular una sonrisa. Jim sopesó los pros y los contras de enfrentarse a Tanaka y puso un temporizador. Sin embargo, lo programó para siete minutos.
  


  
    El túnel se ensanchó. Una superficie como una membrana transparente marcaba su borde, pero Jim no sintió más que la más mínima resistencia cuando se movió a través de ella. El túnel o agujero avanzó otros diez metros y luego entró en una cámara de dimensiones catedralicias. Las líneas que había visto en la piel de la estación también estaban aquí, tejiendo y retejiendo las paredes y los pilares. Una suave luz pulsaba en las paredes, demasiado difusa para las sombras. Había movimiento por todas partes, y Jim tenía la sensación de que si no hubiera bombeado protomoléculas en bruto en su cuerpo, no se habría dado cuenta de la mayor parte. Cada superficie estaba viva, intercambiando fluidos y objetos diminutos más pequeños que granos de arena. Era como ver un cuerpo enorme con todos sus tejidos ocupados en sus tareas individuales y todo ello orquestado en un propósito masivo e incognoscible.
  


  
    Uno de los pilares era también una figura: un robot, un insecto o algo totalmente distinto. Tuvo el recuerdo de un marine marciano destruyendo algo parecido con una granada, y luego siendo él mismo destruido, descompuesto en moléculas complejas y utilizado para reparar el daño que había hecho. Volvió a encender su micrófono.
  


  
    —Um—dijo. —Intenta no romper nada aquí dentro si puedes evitarlo.
  


  
    Esperaba que Tanaka le espetara, pero fue Teresa la que habló. —Pensé que no había una atmósfera respirable. Eso decían los informes. Gas noble con algunos volátiles. Esto no es lo que es.
  


  
    Jim revisó su traje. Tenía razón. Neón, y más de lo que había estado aquí antes, y el mismo rastro de benceno, pero también oxígeno. En opinión del traje, podía quitarse el casco ahora mismo y estar bien. No lo hizo.
  


  
    —Es él —dijo Tanaka. —El alto cónsul no empacó un traje de vacío, y si no había algo así en esa... nave que trajo —señaló con la cabeza el aire, las paredes, la estación en general—, haría que esto lo apoyara.
  


  
    —Tampoco tenía agua y comida— dijo Teresa.
  


  
    Tanaka frunció el ceño tras su placa facial. —Creo que sí. De la misma manera. Está aquí dentro. ¿Holden? ¿Por dónde se va a él?
  


  
    Jim parpadeó y se volvió hacia Miller.
  


  
    —Ni idea —dijo Miller. —Si Duarte es una nave de carreras nueva y bien afinada, tú y yo somos un par de contenedores de transporte atados a la parte superior de un reactor. Puedes decir que hacemos lo mismo y no estar técnicamente equivocado, pero no es que estemos en la misma categoría de peso.
  


  
    —No sé—Dijo Jim . —Pensé que eras el rastreador.
  


  
    Tanaka no respondió. En su lugar, les hizo un gesto para que se quedaran atrás, y utilizó sus propulsores para dirigirse al centro de la cámara. Tomando el punto.
  


  
    Una vez que estuvo bien alejada, Tanaka se quedó quieta, como si estuviera escuchando algo. Tal vez lo estaba haciendo. Había suficiente atmósfera para que las ondas sonoras se transmitieran, y Jim no sabía de qué era capaz su traje. La catedral se movía con líneas de energía y complejos campos electromagnéticos que no estaba seguro de que Tanaka pudiera ver, y los pasillos salían de ella en cien direcciones diferentes. Por un momento, Jim lo vio todo como un corazón gargantuesco que estaba a punto de apretarse sobre ellos. La cabeza le dio vueltas como si estuviera cayendo, y una oleada de asombro le invadió como si estuviera oyendo la voz de Dios, pero susurrando.
  


  
    —Whoa, whoa, whoa —dijo Miller. —Mantén la calma. Es pronto para que empieces a tener ataques de euforia contra mí.
  


  
    La sensación de majestuosidad absoluta de la emisora se redujo y Jim apagó el micrófono.
  


  
    —Haces que suene como si hubiera un final de partida.
  


  
    La sonrisa de Miller era enigmática, y se parecía un poco a la pena cuando llegaba a sus ojos.
  


  
    —Hasta la muerte todo es vida.
  


  
    —Siento que debería saber quién dijo eso.
  


  
    —Respira profundamente un par de veces y vuelve a sujetar la cabeza. Creo que se nos escapa un poco.
  


  
    Su mirada se dirigió hacia Teresa, y Jim miró para ver que ella le devolvía la mirada con una expresión de preocupación.
  


  
    —Todo está bien. Estoy bien —dijo, luego volvió a encender su micrófono y lo repitió. Teresa asintió, pero no dijo nada.
  


  
    —No estoy seguro de que la hayas vendido—dijo Miller.
  


  
    La voz de Tanaka volvió por el canal abierto.
  


  
    —Voy a salir. Vosotros dos venís conmigo. Quédate. Cerca.
  


  
    Ya estaba maniobrando por la cámara. Teresa se orientó más rápidamente y salió tras ella, dejando a Jim en la retaguardia.
  


  
    A la derecha de Jim, algo enorme se movió. Un zumbido llenó sus oídos como un enjambre de avispas que no se registraba en los instrumentos del traje, y algo que era como la luz pero que tampoco lo era fluyó por las paredes. La adrenalina se apoderó de su sistema y su corazón empezó a golpear con ansiedad contra sus costillas. Lo que fuera se desplazó, se desvaneció y siguió adelante sin llegar a entrar en la cámara. Jim nunca había visto a una ballena salir a nadar, pero creyó entender algo de lo que se sentiría al estar al lado de una cuando lo hiciera. Ni Tanaka ni Teresa parecían haber notado nada. Comprobó sus estadísticas médicas. Según el Suit, tenía algo más de treinta y ocho grados. Una fiebre, pero no lo suficientemente alta como para generar alucinaciones.
  


  
    —No, eso era real —dijo Miller. —Sólo un pequeño recordatorio de que estamos fuera de nuestro alcance aquí.
  


  
    —No lo necesitaba. Estaba claro—Dijo Jim .
  


  
    —¿Qué? — Contestó Tanaka.
  


  
    —Nada —dijo Jim. —Sólo hablaba conmigo mismo.
  


  
    Tanaka se detuvo ante la abertura oblonga de un pasillo que se curvaba hacia el interior de la estación. Un hilillo de luces, como luciérnagas de color azul pálido, salía de él y se adentraba en la cámara más amplia que había detrás de ellos.
  


  
    —Creí haberte dicho que te mantuvieras cerca —dijo Tanaka. —La próxima vez, hazlo.
  


  
    —Teresa —Dijo el Coronel. —Por favor, proceda.
  


  
    Miller, ahora al lado de Teresa, se quitó el sombrero y se frotó la sien con la palma de la mano.
  


  
    —Jesucristo. ¿Hay alguien que no esté al mando aquí?
  


  
    Tanaka se dio la vuelta y dirigió el camino por el pasillo. El resplandor de las paredes adquirió aquí un amarillo intenso y mantecoso. Las líneas que había en ellas pasaban de ser espirales a frenéticos trazos que recordaban a Jim cuando era muy joven y sus padres le llevaban en coche a través de una tormenta de nieve. Al cabo de unos cien metros, el pasaje empezó a cambiar, ensanchándose a lo largo del eje más largo del óvalo y estrechándose a lo largo del menor hasta que Jim pudo poner las manos a ambos lados.
  


  
    —Se está estrechando demasiado —dijo Teresa. —No vamos a caber.
  


  
    —Mantente cerca.
  


  
    El pasaje siguió ensanchándose y aplanándose hasta que Jim sintió que se abrían paso a través de una grieta en un sistema de cuevas. La sensación de masa a ambos lados empezó a ser claustrofóbica, pero Tanaka siguió avanzando.
  


  
    Su temporizador se disparó.
  


  
    —Tengo fiebre, pero por lo demás estoy bien —dijo.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Quieres que me registre. Me estoy registrando. Un poco de fiebre. Me siento bien. Tal vez deberíamos mantenernos al día unos a otros. Yo te enseño lo mío, tú me enseñas lo tuyo. Reciprocidad.
  


  
    Tanaka se dio la vuelta, pasando por delante de Teresa y acercándose a él como una anguila en un arrecife de coral. Su mandíbula se movió mientras se dirigía a un canal privado. Él la igualó.
  


  
    —Capitán Holden—dijo ella. —Le agradezco lo que ha hecho para que yo esté en esta estación, pero ahora estoy aquí. Parece que su utilidad actual para mí es considerablemente menor. Así que te recomendaría encarecidamente que dejaras de darme tu puta actitud antes de que empiece a pensar en lo mucho que te debo una bala en la cara. Reciprocidad, y todo eso.
  


  
    Ella asintió una vez, bruscamente, como si estuviera de acuerdo consigo misma en su nombre, y volvió al canal abierto.
  


  
    —Esto es un callejón sin salida. Vamos a volver y a intentarlo de nuevo.
  


  
    Pasó por delante de Jim y se dirigió hacia la cámara que habían dejado atrás. Teresa la siguió. Jim flotó un momento, con la mano en una pared y la espalda en la otra. Un soplo de luciérnagas se arremolinó desde las profundidades donde el pasaje era demasiado delgado para los seres humanos y se elevó por delante de Teresa y Tanaka.
  


  
    —Le has disparado en la cara, ¿eh—preguntó Miller.
  


  
    —Ella estaba tratando de matarnos en ese momento—respondió Jim. —Pero, sinceramente, creo que fue más bien porque me recordaba a todos los interrogadores laconianos que me habían dado una paliza.
  


  
    —Como venganza por una paliza vamos, un tiro en la cara está bastante bien.
  


  
    —No me hizo sentir mejor.
  


  
    —Sabes —dijo Miller—, había un tipo cuando yo estaba empezando con Star Helix. Jason. Hizo enojar al jefe, no recuerdo cómo. Se quedó atrapado trabajando en datos forenses. Eso no suena mal, pero lo que significaba era revisar los registros de la gente. Las grabaciones de seguridad. La mierda espeluznante que los perpetradores mantenían oculta de las particiones principales. Día tras día, tras día, viendo cómo ocurrían cosas horribles y sin poder hacer una maldita cosa al respecto. Empezó a metérsele en la cabeza. El psiquiatra del sindicato lo llamó "trauma continuo". Todos sabíamos lo que se avecinaba. Ese me recuerda a él.
  


  
    Jim mató su micrófono y se lanzó tras ellos, siguiendo la base de sus pies.
  


  
    —¿Cuánto duró?
  


  
    —Año y medio. Casi diecinueve meses. Todos pensamos que era bastante bueno. La mayoría de la gente en ese trabajo encuentra una manera de salir después de seis meses.
  


  
    —No creo que tengamos seis meses.
  


  
    —Sólo estoy diciendo que la Coronel Friendly tenía una ventaja antes de que empezara todo esto. Ahora no le va bien. Deberías estar preparado para la posibilidad de que tengas que dispararle de nuevo antes de que esto termine.
  


  
    —La última vez que le disparé no llevaba la armadura de poder laconiana, y aun así no logré matarla.
  


  
    —Bueno, viejo amigo —dijo Miller—, eso va a ser un problema.
  


  Capítulo cuarenta y dos: Alex



  


  
    SIGO viendo retraso en los CDP de popa-Dijo Alex.
  


  
    —Sin embargo, sólo son quince milisegundos. No está mal.
  


  
    —Te escucho— dijo Amos. —Pero no tengo nada más que hacer, y el retraso sigue siendo retraso. Dame un minuto para aislar la línea.
  


  
    —Lo tienes —dijo Alex. La cubierta de vuelo estaba en penumbra, como le gustaba mantenerla, pero la oscuridad no era tranquilizadora. Incluso los sonidos de la Rocinante, familiares como la cara en su espejo, parecían ominosos. Tenía la espalda y los hombros tan tensos que le dolía la cabeza desde hacía días, y no podía adivinar la última vez que había dormido toda la noche. Y eso fue antes de que Jim y Teresa se dirigieran a la estación alienígena con un asesino a sangre fría. Antes de que Jim se infectara con la protomolécula. Antes de que Duarte empezara a reforjar la humanidad en un único y enorme organismo que parecía querer matarlo a él, a Amos y a Naomi personalmente.
  


  
    Dicho así, un poco de sueño perdido era probablemente apropiado.
  


  
    —Ok—Dijo Amos . —Inténtalo ahora.
  


  
    Alex dio un golpecito a la rutina de prueba.
  


  
    —Sigue viéndolo.
  


  
    —Bien. Ahora la unión del CDP de popa.
  


  
    —El mismo retraso.
  


  
    —¿General de popa?
  


  
    —Eso se ve bien.
  


  
    El suspiro de Amos tenía una expresión facial que le acompañaba, aunque el hombretón no estaba ante la cámara. Cejas levantadas, labios tirando hacia un lado, como un padre que ve a su hijo fracasar en algo importante. Afecto y decepción a partes iguales. —Bueno, eso significa que es el canal de vacío entre ellos. Intentaré purgarlo.
  


  
    La voz de Naomi llegó desde la cubierta de vuelo por debajo de él y del sistema de comunicaciones al mismo tiempo.
  


  
    —¿Necesitas una mano con eso?
  


  
    —No diría que no —respondió Amos. —No es precisamente un trabajo de una sola persona.
  


  
    —Entonces, voy. Y luego, sólo por el aire, —Alex, vigila las puertas. Si algo transita en...
  


  
    —Yo cantaré. No te preocupes por eso.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —¿Oye, Naomi? Sólo quiero que sepas que, pase lo que pase, ha sido un verdadero honor trabajar contigo todo este tiempo.
  


  
    —No creo que pueda soportar otro discurso de despedida, Alex.
  


  
    —No. Pero quería que supieras.
  


  
    Hubo una pausa, y luego ella dijo:
  


  
    —También ha sido un honor para mí. Y luego se fue, bajando hacia el espacio entre los cascos con Amos para poner a punto su nave por última vez.
  


  
    Se sentía raro no tener a Teresa allí para ayudar a Amos. El chico no llevaba mucho tiempo en la Roci, pero se había acostumbrado tanto a su presencia que el cambio lo desconcertó un poco. Que Jim no estuviera allí era peor. No dejaba de querer comprobar si estaba durmiendo o en los visores o bajando a tomar un café. Había una parte de la cabeza de Alex que no podía hacerse a la idea de que Jim no estaba en la Roci. Y que Clarissa no estaba. Y que Bobbie no estaba.
  


  
    Ahora que parecía su última vuelta, vio que siempre había esperado que todos aparecieran de nuevo de alguna manera. Era una tontería cuando lo pensaba, pero no se sentía ridículo en absoluto. Habían pasado años desde la muerte de Clarissa, pero el corazón de Alex seguía esperando pacientemente ver su nombre en la lista de turnos. Bobbie se había ido —la había visto marchar— y aún esperaba oír su voz en la cocina, riendo y dando a Amos su peculiar tipo de pena de hermanos rudos.
  


  
    Los muertos seguían a su alrededor, porque no se atrevía a creer que no lo estuvieran. Podía saberlo. Podía entenderlo. Pero, como un niño que ha perdido algo valioso, nunca había podido quitarse de encima esa sensación de que tal vez, sólo tal vez, si volvía a mirar, estaría allí. Tal vez las personas que amaba no se habían ido para siempre. Tal vez el pasado —su pasado, sus pérdidas, sus errores— estaba lo suficientemente cerca como para que pudiera volver a alcanzarlo y arreglarlo si se estiraba lo justo. Tal vez, a pesar de todo, todavía podría estar bien.
  


  
    —Compruébalo ahora—dijo Amos, y Alex hizo la prueba.
  


  
    —Bueno, mierda—dijo. —Eso lo hizo.
  


  
    —¿No hay retraso?
  


  
    —Un milisegundo.
  


  
    —Sí, bueno, no vamos a mejorar más que eso—Amos estuvo de acuerdo. Empaco la caja de herramientas y paso al cañón de riel.
  


  
    —Estaré aquí—dijo Alex, y se sintió más como una oración de lo que solía ser.
  


  
    Actualizó el mapa táctico sólo para ver que no había cambiado, puso algo de música y volvió a apagarlo. Según los últimos datos que habían obtenido antes de que se apagaran los repetidores, la primera de las naves entrantes debería haber llegado ya. El hecho de que no estuvieran significaba que la situación fuera del espacio anular había cambiado, y él no llegó a saber en qué había cambiado. Cuando era joven en Marte, incluso antes de alistarse en la marina, uno de sus primos le había convencido para que se apuntara a una escuela de artes marciales durante unas semanas. Uno de los ejercicios que les había dado el profesor era ponerse un saco en la cabeza y tratar de anticipar desde dónde les iban a atacar los alumnos más avanzados. La mezcla de vulnerabilidad, atención y anticipación enfermiza no era tan diferente de la que llevaba ahora. Volvió a refrescar el mapa táctico.
  


  
    Naomi volvió a la cubierta de operaciones bajo él. La dulzura de la manzanilla y el sonido suave y metálico de las correas en un sofá de choque la anunciaron. Unos segundos más tarde, la voz de Elvi, que se oía débilmente en los comunicadores, se elevó. Era demasiado silenciosa para que Alex pudiera distinguir las palabras, pero su tono era tenso y sus palabras entrecortadas.
  


  
    —Entendido —dijo Naomi—Sin embargo, ahora mismo estoy un poco escaso de personal. Envía a alguien y yo le pondré los permisos.
  


  
    Alex esperó unos segundos para asegurarse de que no interrumpía, y luego gritó:
  


  
    —¿Todo bien con el Halcón?
  


  
    —Están un poco faltos de algunos suministros para los medicamentos de la estancia. Elvi quería asaltar nuestra bahía médica.
  


  
    —Míralo así, es una buena señal —dijo Alex.
  


  
    —No te sigo.
  


  
    —Bueno, si a Duarte no le preocupara que hubiera algo que pudiéramos hacer, se limitaría a esperar a que se nos acabaran las medicinas, ¿no? ¿Todo esto de mover las naves y apagar los repetidores y todo eso? Sólo lo hace porque cree que vale la pena hacerlo. Así que debemos ser una amenaza, de alguna manera.
  


  
    —Me pregunto si nos diría cómo. Quiero decir que si se lo pedimos muy amablemente —dijo Naomi. Su voz era una armonía de desesperación y humor sombrío.
  


  
    —Lo descubriremos —dijo Alex. —Oye, una vez que Elvi tenga lo que necesita de la bahía médica, ¿debo tirar del puente? Vamos a ser más maniobrables en una pelea si no tenemos que coincidir con el Halcón.
  


  
    —No— dijo Naomi. —El Roci es el buque insignia de la clandestinidad, el Halcón es el buque insignia de la Laconia, y todas esas otras naves de ahí fuera nos están vigilando. No quiero nada que haga parecer que somos dos flotas independientes. Además, somos la línea de atrás. Si la lucha nos alcanza, será porque muchas otras cosas han salido mal.
  


  
    —O porque el Torbellino llega aquí —dijo Alex.
  


  
    —En cuyo caso, no importa.
  


  
    —Sí— dijo Alex, y luego más tranquilo y para sí mismo, —Sí. Pero al menos hemos conseguido asustar a los cabrones.
  


  
    Como si se tratara de una respuesta, una oleada de presencia lo invadió, y había gente con él. Una oleada de impresiones: una mujer mayor en un apartamento de Luna, un hombre más joven al que le pasaba algo en el pie derecho, un niño en una calle sin asfaltar dando patadas a una pelota gastada. Una vasta sensación de humanidad —masculina y femenina y ambas y ninguna, agotada y exultante y enfurecida, joven y vieja— le recorrió como si alguien hubiera encendido una manguera. Sintió que la idea de Alex Kamal se erosionaba y se mordió el labio para volver a su propio cuerpo, a su propio ser.
  


  
    Está bien dejarlo ir—dijo una voz con la complejidad y la profundidad de un coro. Si los ángeles tuvieran voz, sonarían así. Está bien dejar ir. Aferrarse es sólo dolor y cansancio. Deja que te llevemos y podrás descansar. Ya puedes soltarte. Fue casi persuasivo. Casi fue suficiente.
  


  
    La ola pasó, pero no se fue del todo. Persistió, una pequeña presión como una mano apoyada en la nuca. Un pequeño toque que era invitación y amenaza. Tembló un poco mientras sacaba la lengüeta de color melocotón de su bolsillo. La masticó, convirtiéndola en polvo en su boca para que la droga llegara más rápido a su torrente sanguíneo. Era tan amargo como el pecado.
  


  
    —¿También lo habéis sentido vosotros?—preguntó por el comunicador de la nave.
  


  
    —Lo sentí —dijo Amos. —No puedo decir que me haya gustado.
  


  
    —Se sintió más centrado que antes. Creo que está tratando de ablandarnos. Poner de su lado a cualquiera que sea fronterizo. —Dijo Naomi.
  


  
    —No lo creo—dijo Amos. —Tengo más bien la sensación de rendirse o morir.
  


  
    El mapa táctico de Alex lanzó una alerta, puntos rojos brillantes en un grupo de puertas. El Roci sacó un análisis de calentón a partir de los datos antiguos y de las siluetas y firmas de los motores. Basándose en las naves que se habían acercado antes y en lo que veían ahora, había seis naves —una cañonera laconiana, tres cazadores de piratas y dos cargueros privados con bastidores de torpedos postizos— que se acercaban rápidamente a través de un apretado grupo de puertas, todas ellas dentro de un barrido de unos veinte grados del espacio anular.
  


  
    —Creo que el cañón de riel se ve bien —dijo Amos. —Voy a dirigirme a ingeniería, a preparar los kits de parches por si alguien empieza a agujerearnos.
  


  
    Por el comunicador llegó otra voz, transmitida a todas las naves. —Habla el capitán Botton, del Derecho. Tenemos al enemigo a la vista. Nos estamos moviendo para atacar.
  


  
    —Todas las naves, evadan y defiendan, pero manténganse en posición.
  


  
    En el mapa táctico, el Derecho se desplazó hacia las naves entrantes, pero el resto de la flota de Naomi se mantuvo firme. Cincuenta motas de azul se difundieron por el espacio anular y media docena de rojos se agruparon como un cuchillo que se dirigía hacia la estación en su centro. Se dirigían hacia la Roci, el Halcón y Jim. Si los puntos parecían moverse lentamente, era sólo porque las distancias eran enormes.
  


  
    —¿Qué estás mirando? — pregunto Alex.
  


  
    —Todavía no estoy segura—gritó Naomi, y aparecieron seis puntos más en el mapa táctico, cayendo desde puertas en el lado opuesto del espacio anular. —Eso. Estaba esperando eso.
  


  
    El comunicador emitió un error y Naomi maldijo. Alex sacó un espejo de su pantalla para ver cuál era el problema. Interferencias de amplio espectro procedentes de todas las naves enemigas. Todo el espectro de emisión brillaba con ruido y las falsas peticiones se apilaban unas sobre otras hasta que la Roci se rindió y reinició las antenas. Alex había estado en muchos combates, y nunca había visto algo tan completo fuera de un ataque pirata.
  


  
    —Alex, ¿puedes conseguirme los bloqueos de los haces de luz?
  


  
    —Dime con quién quieres hablar y los subiré.
  


  
    Apareció una lista en su pantalla, y empezó a hacer cola. Conseguir la cerradura, enviar las órdenes y pasar a la siguiente nave no le llevó mucho más tiempo del que le hubiera llevado la transmisión, pero la mano invisible en la nuca le pesaba un poco más. Coordinar las fuerzas de Naomi sin transmisión significaba construir una red ad hoc que siguiera la pista de dónde estaban todas las demás naves y rebotara entre ellas, intercambiando datos de un lado a otro tan rápido como los láseres pudieran llevarlos. En teoría, era totalmente posible. En la práctica, era más complicado. Cualquier nave que tuviera un fallo en el búfer significaba la ralentización de todo el sistema. Cualquier láser que perdiera la alineación significaba la pérdida de órdenes, la duplicación de las solicitudes de retransmisión, la posibilidad de confusión y corrupción y los errores.
  


  
    El enemigo era superado en número por cinco a uno, y las naves enemigas ardían en extrañas trayectorias en espiral, atrayendo a la flota de Naomi hacia ellas y luego alejándose antes de que llegaran a su alcance. Tentando a las fuerzas de Naomi a sobrepasarse, pero sin entrar en combate. Alex no estaba seguro de que se tratara de un ataque real, sino más bien de un amago para ver cómo reaccionaba Naomi, hasta que el Derecho entró en el rango de tiro del primer grupo de naves.
  


  
    La sincronización del ataque fue sorprendente. La más lejana de las naves floreció, vaciando sus torpedos como un diente de león derramando semillas. Luego la siguiente más cercana, luego la siguiente, luego la más cercana. Oleada tras oleada, con los primeros torpedos yendo sólo un poco más despacio para dar tiempo a los misiles que venían detrás a alcanzarlos. Alex puso los visores del Roci para rastrear lo que podía.
  


  
    El Derecho era un destructor de clase Storm. La columna vertebral de la Armada Lacona. Las otras naves eran más débiles, más pequeñas, con menos armas. Si alguien le hubiera preguntado, Alex habría apostado por el Derecho contra todos ellos sin pensarlo dos veces. Las cargas completas de todas las naves salieron y cayeron sobre el Derecho con tiempos de impacto coordinados al milisegundo. Los PDC del Derecho estaban en constante fuego, sus contramisiles eliminaban una docena de torpedos enemigos a la vez, y aun así se vio abrumado.
  


  
    El impacto fue como ver un sol repentino y breve. Cuando se desvaneció, el destructor estaba a la deriva, girando lentamente hacia el borde aniquilador del espacio anular sin nada que pudiera rescatarlo. Esperaba que todos los que estaban a bordo ya estuvieran muertos.
  


  
    —Santo cielo —dijo Naomi.
  


  
    —Tengo la sensación de que esto no va a ser como otros combates—dijo Alex por el comunicador. Estaba bastante seguro de que su voz no temblaba.
  


  
    —Es más fácil sacar algo cuando no te importa una mierda lo que viene después—estuvo de acuerdo Amos. —Esas naves están acabadas, pero no creo que a nadie en ellas le importe.
  


  
    Está bien que nos dejemos llevar. Bajen sus armas ahora, y estarán salvando a la humanidad, no destruyéndola. No tengáis miedo de los cambios que se avecinan, son lo único que puede salvarnos a todos. Alex apretó los dientes hasta que le dolió la mandíbula.
  


  
    —¡Alex! —gritó Naomi, y él se dio cuenta de que no era la primera vez que lo hacía.
  


  
    —Lo siento, lo siento —dijo Alex. —Estoy aquí. ¿Qué está pasando?
  


  
    —Necesito un rayo de luz para el Godalming. Lo necesito ahora.
  


  
    Alex se apresuró a encontrar la nave. Era un pirata que trabajaba con la clandestinidad. La encontró en el límite de las fuerzas de Naomi, casi al otro lado del espacio anular del cadáver del Derecho. El retardo de la luz hacia ella era lo suficientemente pequeño como para que pudieran hablar en tiempo real.
  


  
    —Godalming— dijo Naomi: —Este es la Rocinante. Está fuera de su patrón asignado.
  


  
    La voz que respondió era más antigua y áspera.
  


  
    —Tenemos una oportunidad con este pinché hijo de puta, Rocinante. La vamos a tomar.
  


  
    —No lo tienes, aunque —dijo Noemí.
  


  
    Alex subió la táctica, y aun así, no la vio al principio. Las otras naves, con sus extrañas trayectorias en espiral, habían alejado cada vez más sus propias naves hasta que una se desvió demasiado. Ahora, como diferentes miembros de una misma bestia, las naves enemigas habían girado, quemando con fuerza en las trayectorias que mantendrían al pirata sin apoyo ni ayuda mientras lo rodeaban.
  


  
    —Estamos bien —decía la voz de Godalming, obstinada—Hemos soportado cosas peores que esta.
  


  
    Está bien que nos dejemos llevar. No hay honor en la muerte.
  


  
    La táctica lanzó otra alerta. Cinco puntos rojos más transitando por diferentes puertas del anillo en el mismo momento. Alex los vio ahora como lo que eran. Un grupo de caza.
  


  
    Ya estaba preparando la cola de conexiones de haces estrechos, nuevas órdenes para dirigirse al nuevo enemigo, cuando llegó otro tránsito. Pequeño y rapidísimo, que ya frenaba con fuerza para reducir su velocidad y no chocar con la estación anular y morir. El Roci estimó la combustión en algo cercano a los veinte gs. Aunque la gente de la nave estuviera en tanques de inmersión, corrían tanto peligro por su propia desaceleración como por la lucha en la que se estaban sumergiendo.
  


  
    —¿Naomi?
  


  
    —Llévanos allí—dijo ella.
  


  
    No había tiempo para separarse del Halcón, así que Alex tomó el control de ambas naves, dándoles la vuelta y lanzándolas en una quema coordinada para mantenerlas juntas. La pequeña y rápida nave quedaría medio cegada por su propio cono de propulsión, pero las otras naves enemigas verían todo lo que hiciera la Roci. Todos los ojos estaban conectados. Todas las mentes eran una. Alex preparó una solución de disparo, sincronizada con el Halcón, y lanzó una bala de cañón de riel a lo largo de la trayectoria del enemigo. Éste ya estaba esquivando incluso cuando él disparó. Alex cambió a los torpedos y disparó una serie ajustada, preparada para detonar entre la nave y la estación.
  


  
    Los misiles lanzados como un mayday de emergencia salieron del Godalming y luego se cortaron. Parecían arrastrarse por la pantalla. Alex les pidió que fueran más rápido, que desafiaran un poco las leyes de la física. Sólo para él.
  


  
    —No van a chocar —dijo Naomi.
  


  
    —No están destinados a hacerlo —dijo Alex. —Solo estoy tratando de poner algunos escombros en su camino.
  


  
    Los torpedos parpadearon al detonar, y los Roci siguieron las esferas de energía y chatarra que irradiaban a lo largo de los caminos que habían recorrido. La veloz nave se adentró en las esferas como una piedra que cae a través de una nube. Alex contuvo la respiración. Todavía había mucho más espacio vacío en esos campos que materia, pero a la velocidad a la que iba la nave, incluso un trozo de metal del tamaño de una uña sería suficiente...
  


  
    El motor de la nave enemiga parpadeó. Alex exhaló.
  


  
    —Buen trabajo —dijo Amos por los comunicadores.
  


  
    —A veces se tiene suerte —dijo Alex, pero de todos modos sintió un pequeño brote de orgullo.
  


  
    —Retírennos—dijo Naomi. —Quiero que nos estacionemos justo frente a la entrada de Jim. Están tratando de llegar a la estación, y vamos a ser lo último que tengan que pasar para llegar.
  


  Capítulo cuarenta y tres: Jim



  


  
    LOS PASILLOS eran variados. Algunos eran lo suficientemente grandes como para que cupiera una nave, más parecidos a un dique seco que a un pasillo. Algunos eran como el Roci o el Halcón, bien adaptados a una forma humana. Algunos eran apenas espacios para arrastrarse y otros tan finos como pajitas para beber. Probablemente había otros demasiado pequeños para que el ojo humano los viera. La estación funcionaba en todos los tamaños, como un fractal de sí misma.
  


  
    La fiebre de Jim era constante, pero había comenzado un entumecimiento en los pies y los dedos. Al principio, alfileres y agujas, y luego una ausencia creciente. Si apretaba las manos, podía sentir la presión profunda como un dolor, pero el tacto más ligero había desaparecido. Y había una sensación vibrante, inestable y eléctrica en su vientre que no le gustaba. Sin embargo, Tanaka no le pidió otra información sobre su salud, y él no ofreció nada.
  


  
    El pasaje que estaban intentando se doblaba bruscamente, pero Jim había perdido el sentido de la orientación. Podía estar girando hacia el centro de la estación o hacia fuera, hacia su piel. De lo único que estaba seguro era de que Tanaka siempre parecía estar seguro del siguiente camino que debían probar y de que se les estaba acabando el tiempo. Jim y Teresa siguieron a Tanaka por el recodo y avanzaron hacia un ensanchamiento en el que el pasaje en el que se encontraban se cruzaba con otro que viajaba en ángulo oblicuo. Tanaka se detuvo en el cruce y golpeó los controles de la muñeca de su traje. Su ceño era lo suficientemente duro como para afilar cuchillos.
  


  
    —¿Hay algo que estés buscando—preguntó Jim en el canal abierto. —Esta es una estructura un poco grande para esperar que tropecemos con Duarte.
  


  
    La voz de Tanaka zumbó con fastidio.
  


  
    —Tengo un mapa físico completo elaborado por el Halcón con las mejores suposiciones de ubicación basadas en la estructura y el flujo de energía que parecen ser más aproximadas e inexactas de lo esperado...
  


  
    —O el lugar sigue cambiando a nuestro alrededor —dijo Miller encogiéndose de hombros.
  


  
    —... Además tengo marcadores químicos que serían más útiles si tuviera otro traje, pero que estoy seguro de que nos llevarán a nuestro objetivo. Hay algo de ruido, pero estoy haciendo progresos.
  


  
    Miller se rascó la nariz y a Jim le empezó a picar.
  


  
    —No creo que esté progresando. ¿Pero violento, frustrado y fuertemente armado? No es una combinación que yo empujaría.
  


  
    Teresa flotó al lado de Jim. Tenía la cara pálida y la piel alrededor de los ojos oscurecida, como si hubiera pasado demasiado tiempo sin dormir.
  


  
    Jim le puso una mano en el hombro y ella tardó unos segundos en mirar.
  


  
    —¿Cómo lo llevas?—preguntó.
  


  
    —Sigo oyendo a un chico hablar de lo mucho que echa de menos a su hermana. Creo que está hablando en coreano. En realidad no tengo coreano, pero aun así le entiendo. Es como la Torre de Babel al revés.
  


  
    —No dejes que te distraiga —dijo Tanaka.
  


  
    Jim esperaba que Teresa le devolviera el mordisco, pero ella sólo negó con la cabeza.
  


  
    —Sólo quiero encontrar a mi padre.
  


  
    —Por aquí —dijo Tanaka, señalando una rama del pasaje que se cruzaba—Los rastros parecen más fuertes por aquí.
  


  
    Se puso en marcha y Teresa la siguió. Jim se preguntó qué harían si él seguía su camino, luego suspiró y fue tras ellos. No iba a dejar al niño en manos de Tanaka.
  


  
    —Ya sabes —dijo Miller—, te encuentras con un delincuente reincidente y, después de un tiempo, llegas a conocerlo.
  


  
    Más adelante, el pasillo se iluminó y se dividió en una bifurcación como una arteria en dos versiones más pequeñas de sí mismo. Tanaka pasó por una de ellas y Teresa la siguió, yendo a la deriva hasta tropezar con la pared antes de enderezarse.
  


  
    —Había olvidado lo mucho que echaba de menos tus historias de policías gnómicos —dijo.
  


  
    —Y sin embargo, aquí estoy. Estoy haciendo un punto. Si ves la forma de trabajar de alguien, ves su forma de pensar. Joey atraviesa una pared para entrar en los almacenes media docena de veces, la próxima vez que veas un almacén con un agujero cortado, quizás quieras comprobar dónde estuvo Joey esa noche. La gente no cambia, no realmente. Las estrategias que funcionan para ellos, las alcanzan.
  


  
    —Te escucho.
  


  
    —Así que miro a tu amigo Duarte, ¿verdad? Y me parece que es Eros de nuevo. No el objetivo, tal vez, sino el método. Eros, la mierda se apoderó de los cuerpos de la gente e hizo lo que quiso con ellos.
  


  
    —Y Duarte está haciendo lo mismo. Usando a la gente como bloques de construcción para algo que quiere.
  


  
    —Tal vez.
  


  
    Jim miró. Miller parecía estar a su lado, aunque sabía que no era cierto. La ilusión era perfecta.
  


  
    Miller enarcó una ceja cansada. —Tienes que preguntarte si crees que Duarte es el autor, o el primero entre las víctimas. Sabes que esta cosa puede engancharse a tus receptores de dopamina. Te entrena para que te guste lo que quiere que te guste. Quizá se agarró a lo que siente por el chico de allí y lo usó como correa. Las cosas que construyeron toda esta mierda podrían estar usándolo desde más allá de sus tumbas, igual que usaron a Julie. Y hay algunas cosas a las que sólo puedes acceder estando en el sustrato. Recuerda eso.
  


  
    —Eso es incómodo —dijo Jim. —Pero sí. Estaba pensando en lo mismo.
  


  
    —Claro que sí. Estoy usando tu cerebro. No es que haya traído mis propias neuronas a esta asociación.
  


  
    —¿Así que esto es sólo yo hablando conmigo mismo? Eso es decepcionante.
  


  
    —No—dijo Miller. —Esto es lo que queda de mí, tratando de señalarte las pistas. Este es tu caso, viejo amigo. Sabes más de lo que crees.
  


  
    Algo se movió en las entrañas de Jim. Le dolió durante un segundo, y luego el dolor se convirtió en una frialdad que hizo que Jim pensara en cosas como un daño nervioso. Pero su mente no estaba en su cuerpo. Estaba en la estación Eros cuando la protomolécula se soltó por primera vez. Por un momento, vio el cadáver de Julie Mao en la pequeña habitación de hotel, las espirales negras que subían por la pared desde su cuerpo. Las luciérnagas azules flotando en el aire. Había algo sobre ella que le hacía cosquillas en el fondo de su mente. Sobre ella, pero no sobre ella. Sobre Eros, pero no sólo sobre Eros.
  


  
    —Oh—dijo. —Hey. Usamos el calor. —Tanaka no se volvió ni respondió. Comprobó si su micrófono estaba encendido. —¡Tanaka! De vuelta a Eros, usamos calor.
  


  
    Tanaka dio un golpecito a los propulsores de su traje, se detuvo en el aire y se volvió hacia él. Teresa, más cerca de la pared, captó una irregularidad con sus dedos y la utilizó como un asidero. Jim redujo la velocidad y se detuvo. Miller flotó sin ser visto al lado de Tanaka hasta que Jim miró hacia atrás, y también estaba allí.
  


  
    —Cuando Eros se movió, se calentó —dijo Jim. —Miller entró buscando la forma de detenerlo. Buscó los puntos calientes. Si Duarte está en el centro de esto de la misma manera que Juliette Mao dirigía Eros, estará usando mucha energía. Haciendo un montón de calor residual. Incluso si el mapa está mal, tal vez eso pueda ayudar.
  


  
    No pudo analizar el silencio de Tanaka, pero al menos hizo una pausa y pensó. El picor en la nariz de Jim empeoró, como si algo diminuto le mordiera justo al lado de la fosa nasal derecha. Un remolino de puntos azules salió de una pared, cruzó a la otra y volvió a desaparecer.
  


  
    —Está bien —dijo Tanaka, y se volvió hacia el panel de control de su muñeca. Un momento después, negó con la cabeza. —No tengo conexión con el Halcón.
  


  
    Jim comprobó su sistema. Las únicas opciones en él eran locales: Tanaka y Teresa. Por lo que respecta a su traje de vacaciones, no había nadie más en el universo.
  


  
    —Estamos demasiado lejos —dijo. —O quizás este lugar actúa como una jaula de Faraday junto con todo lo demás.
  


  
    Tanaka bajó la cabeza. En ausencia de gravedad, era sólo una expresión de emoción. Por primera vez, Jim pensó en ella no como una amenaza o un enemigo, sino como una persona que estaba atrapada en la misma picadora de carne que él. La delgadez de su rostro, extraña por la herida, la tirantez de su boca, el cansancio en sus ojos.
  


  
    —Está bien —dijo. —Podemos hacerlo.
  


  
    Levantó los ojos, y la mujer que le miraba era la que había disparado a la columna vertebral de Amos. Cualquier vulnerabilidad o compasión se perdía en un odio y una rabia poco intensos. Estaba bastante seguro de que si ella no llevara un casco, habría escupido.
  


  
    —Sígueme —dijo ella. —Quédate cerca.
  


  
    Lo hizo.
  


  
    —Fue un buen intento—dijo Miller.
  


  
    Jim apagó su micrófono.
  


  
    —Sabes, estoy empezando a pensar que esto podría no haber sido un gran plan.
  


  
    Miller soltó una carcajada y Jim sonrió. La frialdad de su vientre y el entumecimiento de sus extremidades eran los únicos recordatorios de que el detective se lo estaba comiendo vivo desde dentro. Tanaka llegó a otro cruce, esta vez con un pozo que parecía del mismo compuesto metálico que el exterior de la estación. Era el primero que Jim veía desde que habían llegado. Hizo una pausa, y a él le pareció ver un escáner térmico funcionando en el sutil reflejo de la pantalla de su casco.
  


  
    —¿Qué pasa?—preguntó él.
  


  
    —¿Qué pasa cuando?
  


  
    —Cuando te atrapa. La protomolécula. Cuando termina de apoderarse de ti, ¿qué sucede?
  


  
    El detective entrecerró sus ojos irreales y, por un momento, Jim imaginó un destello de azul sobrenatural en ellos.
  


  
    —¿Quieres decir que te has dejado llevar?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Demasiado tarde para volver atrás.
  


  
    —Lo sé. No me siento bien.
  


  
    —Quieres ruidos de boca felices de mierda, o la verdad.
  


  
    —Mierdas de ruidos de boca felices.
  


  
    —Es genial —dijo Miller sin perder el ritmo. —Es tener un sueño largo y reparador, lleno de sueños interesantes y vívidos.
  


  
    Un calambre recorrió las tripas de Jim, afilado como un destornillador.
  


  
    —Tienes razón. Eso suena muy bien —dijo entre dientes apretados. —De verdad creo que me va a gustar.
  


  
    —Por aquí—dijo Tanaka, adentrándose en el eje metálico. —Intenta seguir el ritmo.
  


  
    Se cayeron. Jim no podía interpretarlo más que como una caída ahora. Cuando intentaba ver la carroza como un movimiento hacia adelante o un ascenso, el reencuadre funcionaba durante uno o dos latidos, y luego volvían a caer. O bien las pequeñas líneas de fuerza desaparecían, o bien había perdido el truco de verlas. Las luciérnagas azules eran más densas aquí, girando y bailando en remolinos que no tenían nada que ver con el aire local. Jim se encontró pensando en bandadas de pájaros al amanecer y en bancos de peces de escamas plateadas. Miles de animales individuales coordinándose en algo más grande, más amplio, capaz de cosas que ninguno de ellos podría haber logrado. Parecía importante.
  


  
    Algo sucedía con su mano izquierda, y notó que Teresa la había tomado. Podía verla apretando sus dedos entre los suyos, pero no podía sentirla.
  


  
    —No te duermas —dijo ella, y él estaba bastante seguro de que dormir era un eufemismo para algo más permanente. Intentó encender su micrófono, pero le pareció más difícil de lo que debería. Con la mano derecha, tanteó los cierres del casco hasta que consiguió quitar el visor. El aire era extrañamente espeso, como la humedad pero sin el agua. Teresa lo observó, con los ojos muy abiertos. Luego se quitó su propio casco y lo enganchó a su traje por la cadera.
  


  
    —No voy a ninguna parte —dijo Jim. —Lo prometo.
  


  
    —¿Qué coño estáis haciendo vosotros dos? — La voz de Tanaka era difusa en comparación con la de Teresa. Jim hizo una nota mental para comprobar los altavoces de su casco cuando volviera al Roci. Probablemente una conexión suelta.
  


  
    —Tenía problemas con mi micrófono. Y me picaba la nariz.
  


  
    —Teresa, vuelve a ponerte el casco.
  


  
    Teresa todavía tenía su mano en la suya. Miró a Tanaka con una inocencia impresionantemente falsa y se señaló los oídos. No te oigo. Un calentón de pura ira pasó por la expresión de Tanaka, y Jim sintió un pequeño tirón de miedo. Pero entonces ella también se abrió el visor.
  


  
    —Prepárate para poner eso en su sitio a mi orden —dijo Tanaka. Teresa asintió, pero no habló.
  


  
    Había un calor que irradiaba de las paredes metálicas. No lo había sentido antes porque su piel había estado cubierta, pero ahora era como la presión de la luz del sol en un día caluroso. O un horno, recién abierto. Y más que eso, había una inquietante sensación de presión. No podía explicarlo. El aire apenas superaba una atmósfera, pero una parte de él sentía una fuerza inhumanamente poderosa que se mantenía en control. Como si la estación no estuviera flotando en el vacío, sino en el fondo de un océano más grande que los mundos.
  


  
    —Bueno, eso es literalmente cierto —dijo Miller. —Ese era el truco.
  


  
    —¿Cuál era el truco?
  


  
    Miller señaló las paredes, las luciérnagas, la incomprensible complejidad y extrañeza de la estación. —Es de donde viene la energía. Abrieron el universo, se abrieron paso hasta aquí, y éste les devolvió el empujón. Un universo completamente distinto intenta aplastar este lugar, y da energía a las puertas, a los artefactos. Esa pistola de rayos magnéticos con la que jugaba Duarte. Construyeron estrellas con ella. Rompió reglas que no se pueden romper sin un conjunto diferente de física para forzarlo. Puedes hacer de Eva y de la manzana todo lo que quieras, pero esta mierda de aquí... Todo esto está hecho de pecado original.
  


  
    —Cuando lo encontremos, haz la aproximación-Tanaka dijo, y Jim no entendió ni por un segundo lo que quería decir.
  


  
    —Lo entiendo-Dijo Teresa con un resentimiento que significaba que no era la primera vez que se lo decían.
  


  
    —Yo me encargaré de todo lo demás.
  


  
    Teresa contestó esta vez más despacio, pero dijo lo mismo.
  


  
    —Lo entiendo.
  


  
    El calor era cada vez más intenso, y Jim sintió que el sudor empezaba a acumularse en su piel. El pasillo metálico se unía a otros tres similares, cada uno de ellos entrando en un ángulo agudo, para formar un único pasillo más grande con una forma hexagonal casi simétrica que, de alguna manera, desorientaba. Como si los ángulos no debieran encajar del todo. El resplandor era más intenso, y el calor aumentaba hasta resultar desagradable.
  


  
    Tanaka comprobó su muñequera.
  


  
    —Creo que nos estamos acercando.
  


  
    —Más vale que lo estemos —dijo Miller—, o los tres se van a asar ligeramente antes de que encontremos a nuestro perpetrador.
  


  
    Algo se movió delante de ellos. Algo brillante. Jim pensó por un momento que se lo estaba imaginando —alucinaciones de las protomoléculas o agotamiento por el calor—, pero Tanaka se movió para interponerse entre ellos y lo que fuera, y su escudo facial blindado se cerró de golpe, protegiéndolos por instinto. El cañón de su antebrazo se abrió.
  


  
    —Oh—dijo Miller. —Ella no quiere hacer eso.
  


  
    —Espera —dijo Jim, pero Tanaka estaba avanzando. Él le siguió. Sin el visor puesto, su HUD no funcionaba. Su traje sonó para hacerle saber que sus propulsores de maniobra se acercaban a la mitad de la carga y que debía dar la vuelta para evitar quedar atrapado en el flotador. En otras circunstancias, habría parecido realmente importante.
  


  
    La cosa era familiar, de color azul metálico e insectil. Medía medio metro más que Tanaka, y ella no era bajita. Se movía con un rápido movimiento, como un mecanismo de relojería, de una posición a otra. Ahora que se le ocurría mirar, había otros como él incrustados en las paredes a su alrededor, tan apretados que quizá no hubiera estructura en las paredes aparte de sus cuerpos.
  


  
    —No hagas nada agresivo —dijo Jim.
  


  
    —Esto es lo primero que vemos que se parece a un centinela —dijo Tanaka, con su voz resonando en los altavoces externos del traje. —No vamos a retroceder.
  


  
    Ella se movió, y él se movió para bloquearla. Una sonrisa salvaje estiró la asimetría de sus mejillas. Miller se inclinó a su lado, mirándola por el visor con una mirada de asombro.
  


  
    —Realmente va a hacer que os maten a todos, ¿no es así?
  


  
    —Déjame intentarlo —dijo Jim. —Estoy aquí. He abierto la estación. Al menos déjame probar a cerrarla.
  


  
    El cañón del arma de Tanaka se cerró, se abrió y se volvió a cerrar. Le hizo un gesto con la barbilla.
  


  
    —¿Miller?
  


  
    El detective se encogió de hombros.
  


  
    —Dame un minuto. Veré qué puedo hacer.
  


  
    Jim sintió la misma extrañeza. Flexionando su miembro fantasma, una conciencia de que estaba haciendo algo, pero no de qué era exactamente. El calambre en la tripa volvió a aparecer, ahora más alto. Más cerca de su pecho. El dolor subía y bajaba rápidamente.
  


  
    —Inténtalo ahora —dijo.
  


  
    Tanaka se movió hacia un lado, y el centinela la ignoró. Pasó por delante de él, y éste permaneció inerte. Tanaka hizo un gesto a Teresa para que avanzara, y la chica se fue mientras Tanaka observaba al centinela, esperando, al parecer, una excusa para defenderlos. Jim fue el último. Su respiración era superficial y rápida. No sentía las piernas por debajo de la rodilla.
  


  
    —Nos estamos quedando sin tiempo en muchos frentes aquí —dijo Miller. —Cualquier jugada que quieras hacer, será mejor que la hagas pronto.
  


  
    —Gracias —murmuró Jim— por su apoyo y sus consejos.
  


  
    Delante de ellos, la luz pasó de azul a blanca. Jim encendió sus propulsores, adentrándose en una cámara como una esfera de cien metros de diámetro. Otros pasajes como el que habían atravesado eran toques de oscuridad en la luminosidad. La luz en sí misma se sentía mal: espesa, tangible, temblorosa, viva. A Jim se le erizó la piel.
  


  
    Desde lados opuestos de la esfera, filamentos oscuros tejían una enorme red como una estalactita y una estaretrasomita que se extendían desde el techo y el suelo de una cueva para tocarse en un solo punto. O como las alas de un gran ángel oscuro.
  


  
    En el centro había algo del tamaño de un ser humano. Un hombre con los brazos extendidos, cruciforme. Gruesos cables del filamento se entrelazaban en sus costados, sus brazos, sus piernas. Seguía vestido de azul laconio, excepto los pies, que estaban desnudos.
  


  
    Jim conoció el rostro casi antes de que estuvieran lo suficientemente cerca para verlo.
  


  
    —¿Papá?—dijo Teresa.
  


  Capítulo cuarenta y cuatro: Teresa



  


  
    DESDE el momento en que entraron en la estación, Teresa había estado viendo morir a James Holden.
  


  
    Ella había sabido que algo andaba mal con él tan pronto como había llegado a la cita. Había estado cerca de él durante años, primero en el edificio estatal de Laconia, donde había sido una figura de peligro y una sutil amenaza. Luego en su nave, donde se había convertido en algo más pequeño, más suave y más frágil. Conocía sus estados de ánimo, el modo en que utilizaba el humor para encubrir la oscuridad que le perseguía, la vulnerabilidad que llevaba consigo y la fuerza. Estaba bastante segura de que él no sabía eso de ella, y eso estaba bien.
  


  
    Sin embargo, nunca le había recordado a su padre. No hasta ahora.
  


  
    Ella no lo había identificado. No al principio. Luchó con sus propios pensamientos intrusivos. La voz del chico que parecía estar justo detrás de ella hablando en un idioma que no conocía pero que entendía de todos modos. La voz inquietante, casi coral, que la animaba a dejarse llevar. La mujer que había dado un hijo en adopción y que ahora se debatía entre la culpa y el alivio. Y luego el niño coreano, que seguía lamentándose por su hermana. A Teresa le costó mucho esfuerzo no escuchar, no comprometerse, contenerse a sí misma, y eso fue lo que pensó que Jim estaba haciendo también.
  


  
    Durante horas, siguió la pista del coronel Tanaka, entrando y saliendo de la cueva-masa de la estación mientras su mente chispeaba y resbalaba. Era como una pesadilla de la que intentaba no despertar, y el esfuerzo le impedía darse cuenta de las pequeñas cosas que estaban mal en Jim. La forma en que su tono de piel había cambiado. La diferencia en sus ojos. Y sobre todo, la sensación de desconexión, como si él se estuviera alejando lentamente de lo que ella consideraba la realidad.
  


  
    Una vez se olvidó de apagar el micrófono, y las tonterías que murmuraba para sí mismo —olvidé lo mucho que echaba de menos tus historias de policías gnómicos y oigo que tú y Duarte estáis haciendo lo mismo, utilizando a la gente como bloques de construcción para algo que él quiere— se derramaron por la radio.
  


  
    Otras veces, parecía casi normal. Comprobaba cómo estaba ella y cómo le iba, de la misma manera que a veces lo hacía en el barco. Habló con Tanaka sobre cómo utilizar el calor para encontrar un camino para ellos. En esos momentos, parecía la forma en que normalmente lo hacía. Él mismo. Y entonces empezaban a moverse, y él comenzaba a derivar de nuevo.
  


  
    Encontraron un pasadizo de la misma sustancia metálica de color azul que el caparazón de la estación y habían empezado a bajar por él cuando Tanaka abrió el canal privado entre ellos.
  


  
    —Hay una conversación que tú y yo debemos tener —dijo el coronel—El capitán Holden está comprometido.
  


  
    —Todos estamos comprometidos—dijo Teresa.
  


  
    —No es de lo que estoy hablando. Se inyectó una muestra viva de la protomolécula. Los cabezas de huevo lo estabilizaron todo lo que pudieron, pero en mi opinión está perdiendo funciones rápidamente.
  


  
    Teresa, distraída por el ruido en su propia cabeza, no se había centrado en él. Ahora lo hizo. Él estaba a su lado, y un poco más atrás, con los brazos en posición neutra y una pequeña y soñadora sonrisa en los labios. Le vino el recuerdo de estar en la habitación de su padre, cogiéndole la mano, intentando hacerle entender que el doctor Cortázar iba a matarla. La vaguedad y la distancia eran las mismas.
  


  
    —Está bien —dijo ella, sorprendida por el calor de su voz.
  


  
    —No te pido tu juicio, te informo del mío—dijo Tanaka. —En este momento, creo que Holden aún puede ser útil para encontrar y recuperar al alto cónsul, así que estoy dispuesta a asumir el riesgo asociado a su estado. Pero necesito que entiendas que no siempre será así.
  


  
    —No vamos a dejarlo atrás.
  


  
    —Cuando localicemos a tu padre, tendrás que hacer el acercamiento a él. Convencerlo de que deje de hacer esto que está haciendo con nuestras mentes. Eso es lo que necesito que hagas.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —Si después de eso, el Capitán Holden sigue decayendo, tomaré cualquier acción que crea necesaria para manteneros a ti y a tu padre a salvo. Necesito que entiendas lo que eso puede suponer, porque si te alteras, el alto cónsul también podría hacerlo.
  


  
    Teresa se quedó callada por un momento. Entender exactamente lo que Tanaka estaba diciendo era más difícil de lo que debería haber sido. No me gusta—dijo el chico de la hermana desaparecida. Actúa con calma, pero está actuando. Teresa negó con la cabeza, pero la sensación de presencia en ella seguía siendo la misma. Tuvo un recuerdo incómodo de ser Tanaka, desnuda y alterada químicamente, inmovilizando a un hombre en una cama. Sintió cómo le reventaban las muñecas. Recordó el placer de hacer sufrir al joven. Hacer que la temiera. No te va a gustar la versión de mí que venga a buscarte entonces.
  


  
    —¿Estás diciendo que lo matarás?
  


  
    —Podría llegar a eso, sí. Si en mi opinión está lo suficientemente comprometido como para representar una amenaza.
  


  
    —No es una amenaza. No lo será.
  


  
    —Necesito que entiendas que esta es una operación militar, y mi misión es mantenerte a ti y a tu padre a salvo. Haré lo que sea necesario para lograrlo. Tu deber es acercarte a tu padre. Yo me encargaré de todo después de eso. ¿Entiendes?
  


  
    —Lo entiendo.
  


  
    —Bien.
  


  
    Absurdamente, Jim levantó una mano y se rascó la superficie de su visor. No parecía consciente de que lo estaba haciendo. Las largas semanas y meses de ver cambiar a su padre fluyeron hacia Teresa. El horror del repentino chasquido cuando se produjo el cambio, cuando él se fue. Cuando lo perdió. No voy a llorar en un traje de vacío, pensó. No voy a llorar en mi puto traje de aspirante.
  


  
    Accionó los propulsores de maniobra de su traje, lo suficiente para acercarse a Jim. Le cogió la mano. Por un momento, él no pareció darse cuenta, y luego, lentamente, su mirada se dirigió hacia ella. Sus ojos estaban equivocados. Había un brillo en el blanco que no había estado allí antes. Eso no debía estar ahí.
  


  
    —No te duermas.
  


  
    Jim empezó a hablar, perdió la concentración, volvió a empezar. Una mirada de frustración se apoderó de él y, sin previo aviso, se quitó la visera del casco. Dio un largo suspiro, luego otro. El impulso surgió en Teresa, en parte como un desafío a Tanaka, en parte como un enfado con el universo, en parte como un extraño sentimiento de lealtad hacia el viejo que había conspirado para que la mataran una vez y luego la había salvado. Teresa se quitó su propio casco y lo enganchó a la correa de su cadera. El aire del pasillo era opresivamente cálido y se sentía extraño en sus pulmones.
  


  
    Cuando él habló, ella no lo escuchó a través de la radio, sino del aire abierto y ajeno. No voy a ninguna parte. Te lo prometo. Ella sabía que eso no era cierto, aunque él no lo supiera.
  


  
    La voz de Tanaka llegó en un zumbido delgado y metálico desde la radio de Jim y los altavoces del casco en la cadera de Teresa.
  


  
    —Tenía problemas con mi micrófono —dijo Jim. —Y me picaba la nariz.
  


  
    —Teresa, vuelve a ponerte el casco.
  


  
    O si no, ¿qué? pensó Teresa. Estaba tan cansada de ser acosada por la gente que decía estar ahí para ayudarla. Estaba tan cansada de ser laconiana. Fingió que no entendía las palabras de Tanaka, aunque todos sabían que no era cierto. La ira de Tanaka era menor que la suya. Cuando Tanaka abrió su propio visor, Teresa sintió una pequeña emoción de victoria.
  


  
    —Prepárate para volver a ponerlo en su sitio a mi orden.
  


  
    Volvieron a centrar su atención en el pasillo, la estación, la caza. Unos minutos más tarde, sin venir a cuento, Dijo Jim :
  


  
    —¿Cuál era el truco? —No hablaba con ninguno de los dos.
  


  
    Tanaka clavó sus ojos en los de Teresa. Te dije que había un problema con él. Te dije que era degradante.
  


  
    —Cuando lo encontremos, haz el acercamiento.
  


  
    —Entiendo.
  


  
    —Yo me encargaré de todo lo demás.
  


  
    —Entiendo.
  


  


  
    —¿Papá?
  


  
    Los meses lo habían adelgazado, pero no le había crecido la barba. Sus mejillas estaban tan bien afeitadas como si Kelly lo hubiera visto esa mañana. Las viejas marcas de viruela eran evidencia del acné de la infancia que había sufrido mucho antes de que Teresa lo conociera. Sus ropas eran las mismas que había llevado en el edificio estatal de Laconia, y no estaban raídas, pero parecían finas y quebradizas. Como el papel que se había dejado en la lluvia y el sol.
  


  
    Los filamentos negros que se arremolinaban en las paredes de la gran y luminosa cámara se le clavaron en los brazos y le atravesaron el costado. Pequeños impulsos los atravesaban, engrosando y adelgazando. Destellos de azul bailaban en los hilos negros y parecían desvanecerse si los miraba directamente. Cuando abrió los ojos, los iris brillaron del mismo azul que la estación, y se enfocaron en la nada, como los de un ciego.
  


  
    —¿Papá? — repitió, esta vez más suavemente.
  


  
    Los labios que le habían besado la cabeza cuando era un bebé se curvaron en una sonrisa.
  


  
    —¿Teresa? ¿Eres tú?
  


  
    —Estoy aquí. Estoy aquí.
  


  
    —Va a estar todo bien—dijo. —Antes soñaba muy poco. Ahora lo veo. Pensé que podía salvarnos organizando, manteniéndonos juntos, y tenía razón en eso. Tenía razón, cariño. Pero no entendí cómo hacerlo.
  


  
    —Mírate —dijo Teresa, señalando la forma en que la estación atravesaba su cuerpo. —Mira lo que te ha hecho.
  


  
    —Esto es por lo que va a funcionar. La carne, la materia, la ruda arcilla de nosotros. Es difícil de matar. Los que vinieron antes eran brillantes, pero eran frágiles. Genios hechos de papel de seda, y el caos los destrozó. Ahora podemos ser lo mejor de ambos...
  


  
    Teresa se acercó más. Su padre, sintiéndola aunque sus ojos nunca se posaron en ella, trató de abrazarla, pero los hilos oscuros sujetaron sus brazos. Ella le rodeó con sus propios brazos. Su piel ardía en su mejilla.
  


  
    —Tenemos que sacarlo de esa maldita telaraña —dijo Tanaka. —¿Puede soltarse? Pregúntale si puede soltarse.
  


  
    —Papá—dijo Teresa. Las lágrimas le cubrían los ojos y convertían todo en manchas de color y luz. —Papá, tenemos que irnos. Tienes que venir con nosotros. ¿Puedes hacerlo?
  


  
    —No, no, no, cariño. No. Aquí es donde se supone que debo estar. Donde siempre se supone que debo estar. Pronto lo entenderás, te lo prometo.
  


  
    —Alto Cónsul Duarte. Mi nombre es Coronel Aliana Tanaka. El Almirante Trejo me ha dado el estatus de Omega y me ha asignado la tarea de encontrarte y recuperarte.
  


  
    —Estábamos condenados desde que aparecieron las puertas —dijo, pero a ella, no a Tanaka. —Si nadie hubiera asumido la responsabilidad, habríamos ido dando tumbos hasta que los otros vinieran y nos mataran a todos. Yo lo vi, e hice lo que tenía que hacer. Nunca fue por mí. El imperio era sólo una herramienta. Era una forma de coordinar. Para preparar la guerra que se avecinaba. La guerra en el cielo.
  


  
    Una mano tocó su hombro, tirando suavemente de ella hacia atrás. Era Jim, con una expresión de tristeza.
  


  
    —Venga. Vamos.
  


  
    —Es él. Sigue siendo él.
  


  
    —Es y no es —dijo Jim, y su voz era extraña, como si la cadencia perteneciera a otra persona. —He visto esto antes. La estación está dentro de él. ¿Lo que quiere y lo que quiere él? No hay manera de distinguir una cosa de la otra. Ahora no.
  


  
    —¿Has visto esto antes? — Dijo Tanaka. —¿Dónde?
  


  
    —En Eros—Dijo Jim . —Julie era así. No estaba tan ida, pero estaba así. Y luego, a Teresa, —Lo siento, niña. Lo siento mucho.
  


  
    Teresa parpadeó la sábana de lágrimas lo mejor que pudo. En la distorsión, Jim tenía un aspecto extraño. La forma de su cara parecía cambiada, doblada en un permanente cansancio y diversión. Ella parpadeó de nuevo, y él era sólo él mismo.
  


  
    Tanaka iba de un lado a otro, con sus propulsores de maniobra silbando constantemente mientras marcaba la escultura gótica que había sido el padre de Teresa.
  


  
    —Necesito que hables con él. Tiene que parar esto. Tienes que hacer que pare esto.
  


  
    —Coronel, estoy aquí mismo, y puedo oírle —dijo su padre. Giró la cabeza hacia Tanaka, con la mirada fija y vacía. —Y me acuerdo de ti. Fuiste uno de los primeros en estar conmigo. Viste morir a Marte, y formaste parte de su reconstrucción en el imperio. Esto es la continuación de aquello. Esto es por lo que estábamos luchando todo el tiempo. Haremos que toda la humanidad esté segura, completa y unificada.
  


  
    —Sir-Tanaka dijo, —podemos hacer esto sin que todo el mundo se quede con la boca abierta. Podemos luchar en esta guerra y seguir siendo seres humanos.
  


  
    —Usted no entiende, Coronel. Pero lo hará.
  


  
    Teresa se sacudió de la mano de Jim.
  


  
    —No tienes que hacer esto. Puedes volver. Pero oyó la desesperación en su propia voz al decirlo.
  


  
    La sonrisa de su padre era beatífica.
  


  
    —Está bien dejarlo ir. Aferrarse sólo produce dolor y cansancio. Puedes dejarlo ir.
  


  
    Teresa sintió que una ola de nada la recorría, un vacío donde debería estar su yo, y gritó. No fueron palabras, ni una advertencia, ni una amenaza. Era sólo un grito de su corazón porque no había nada más que hacer. Disparó los propulsores del Suit y se abalanzó sobre la telaraña negra que retenía a su padre, y comenzó a desgarrarla. Se agarró al filamento oscuro en espiral y lo liberó. El olor a ozono llegó a la luz sofocante como la amenaza de tormentas al borde de una ola de calor. Su padre gritó e intentó apartarla, pero los filamentos le retuvieron.
  


  
    La voz de Jim parecía llegar desde una gran distancia.
  


  
    —¡Teresa! ¡Aléjate de ahí! No dañes la estación.
  


  
    Su universo se redujo a su cuerpo, a su traje de vacío, a la carne comprometida de su padre y a la cosa alienígena que lo consumía. Él se retorcía de dolor mientras ella intentaba liberarlo, y gritaba para que se detuviera.
  


  
    Una fuerza la agarró como una inmensa mano invisible y la apartó. Un millón de agujas diminutas e irreales se clavaron en su carne y comenzaron a desgarrarla. Oh, pensó, mi padre va a matarme.
  


  
    Y entonces, el dolor se calmó. Jim estaba a su lado, y por un momento alguien más también, pero ella no podía verlo. El brillo de los ojos de Jim era más intenso, y su piel se había vuelto cerosa con una extraña opalescencia debajo. Sus dientes se mostraban en un esfuerzo crudo y animal.
  


  
    —Se ha ido —dijo Jim. Fue apenas un gruñido. —Se ha ido. Si está dispuesto a matarte, ya no es él. Se ha ido.
  


  
    Su padre —la cosa que había sido su padre— seguía sujeto a los hilos negros. Tenía la boca abierta por el dolor y la rabia, pero no salió ningún sonido. Las luciérnagas azules bailaban a lo largo de los hilos rasgados como hormigas de una colina pateada.
  


  
    —Tanaka —Dijo Holden. —Tenemos un problema.
  


  
    Tanaka estaba de espaldas a ellos. Por encima de su hombro, el amplio y luminoso espacio se llenaba de cuerpos. De todos los pasillos y pasadizos, los centinelas alienígenas se colaban como el humo.
  


  Capítulo cuarenta y cinco: Naomi



  


  
    CUANTO más se acercaban la Rocinante y el Halcón a la estación, más cobertura proporcionaba la estructura alienígena y menos campo de batalla quedaba en sus visores. La Roci fue capaz de elaborar informes en tiempo real sincronizándose con otras naves de su pequeña flota por medio de un rayo de luz y elaborando un mapa de retazos con los datos de media docena de naves diferentes. Sin embargo, no le gustaba. La dejaba medio cegada.
  


  
    —Dos más dentro —dijo Alex.
  


  
    —Los tengo —gritó Naomi—. Una del sistema Argatha, otra de Quivira. Puso la Roci a identificar sus siluetas y firmas de conducción. Ninguno de los dos llevaba un transpondedor. No había razón para hacerlo. Todo el mundo en el lado de la mente colmena ya sabía quiénes eran, y no iban a dejar que ella lo supiera.
  


  
    En el otro lado del espacio anular, tres naves enemigas estaban desmantelando lentamente sus cazas. Había perdido el Amador y el Brian y Kathy Yates. El Senador había recibido graves daños y estaba expulsando aire. Más naves enemigas atravesaban los anillos, oleada tras oleada. Algunas de ellas —muchas— eran naves que ella había llamado allí. Naves científicas y militares laconianas, naves de reconocimiento y apoyo del subsuelo. Las tripulaciones habían respondido a ella, a Elvi o a Trejo, y ahora eran algo totalmente distinto. Un organismo diferente.
  


  
    Cuando tuvo un momento para recomponerse, se preguntó cuánta gente quedaría todavía por ahí. ¿Duarte había invadido y cooptado las mentes de todos los sistemas, o se dirigía a los que iban hacia los anillos? Imaginó estaciones enteras llenas de cuerpos silenciosos trabajando en perfecta coordinación, la necesidad de comunicación verbal sustituida por la influencia directa de cerebro a cerebro. Una sola mano con miles de millones de dedos. Si eso era la humanidad ahora, nunca habría otra conversación, otro malentendido o broma o canción pop de mierda. Intentó imaginar cómo sería un bebé nacido en un mundo así, no como un individuo sino como un apéndice que nunca se había conocido a sí mismo como otra cosa.
  


  
    —¿Naomi?—dijo Alex. —Tres más, y uno de ellos es de clase Tormenta.
  


  
    —Lo veo. Rayo de luz hacia el... el Lin Siniang.
  


  
    —Es tuyo —dijo Alex.
  


  
    —Y mira la nave de transporte que viene del sistema Torfaen.
  


  
    —Esperando a que esté al alcance.
  


  
    Naomi sacó sus provisiones de munición aunque realmente no tuvo tiempo de hacerlo. Todavía tenían un número decente de torpedos y balas de cañón de riel. Los PDCs estaban un poco bajos. Y eran la parte trasera de la flota, en la medida en que un campo de batalla esférico tenía una parte trasera.
  


  
    La conexión surgió. La mujer del otro lado tenía el pelo largo y negro recogido en un moño funcional y el círculo dividido de la OPA de la vieja escuela tatuado en la clavícula, aunque parecía demasiado joven para haber nacido cuando la OPA era todavía una fuerza real. La Roci puso su nombre en un chyron para Naomi.
  


  
    —Capitán Melero, necesito que intercepte y retrase las naves que llegan. Lleve al Duffy, al Cane Rosso y al Malak Alnuwr.
  


  
    Los ojos de la joven se apagaron y su rostro palideció. Acababa de recibir una sentencia de muerte, y ambas lo sabían. No lo hagas, pensó Naomi. Recoge a tu gente y corre como un demonio. Vive para luchar otro día. Excepto que no había otros días. Este era el último día que tenían, y sólo duraba el tiempo que podían ganar Jim y Teresa.
  


  
    Intentó no pensar en Jim.
  


  
    —Compra todas, sa— dijo Melero. —Cuenta con nosotros, ¿ke?
  


  
    Dejó caer la conexión. Noemí no creía haber visto nunca al capitán Melero, y estaba segura de que no volvería a ver ni a hablar con la mujer. Deseaba que pudieran organizar una defensa más coordinada, pero lo mejor que podía hacer era reunir pequeños grupos y darles permiso para que hicieran lo que creyeran mejor. Eso y la esperanza.
  


  
    El temporizador se disparó, y ella sacó otra píldora de su bolsillo y la tragó en seco.
  


  
    No es necesario hacer eso. No hay que avergonzarse de dejarse llevar. De todos modos, va a suceder en algún momento. Naomi no se opuso a la idea. Tenía la impresión de que comprometerse con los otros pensamientos y recuerdos, incluso para luchar contra ellos, los hacía más fuertes. Lo mejor que podía hacer era dejar que surgieran y desaparecieran, y seguir tomando fármacos hasta que sus riñones lloraran. No le preocupaban los daños a largo plazo. Una sobredosis sería mala, pero tampoco veía muchas opciones. Si se veía abrumada por los yos de los demás, perdida en el parloteo de mentes que no eran las suyas, sería tan bueno como estar muerta. Desde un punto de vista táctico, peor.
  


  
    —Todo el mundo bracea —dijo Alex. —Voy a disparar.
  


  
    —Braceó—Amos dijo por el comunicador mientras Naomi se centraba en su sillón de choque. La patada del cañón de riel era casi subliminal, contrarrestada por el empuje del propulsor, pero si la sincronización salía mal, no quería estar rebotando por la cubierta como un mal lanzamiento en el golgo.
  


  
    Levantó los visores a tiempo para ver cómo la nave se dispersaba en un polvo brillante. Había habido gente en esa nave. Se preguntó si estarían muertos ahora, o si sus recuerdos, opiniones y sentidos de su propio ser estaban atascados parpadeando en mil millones de cerebros diferentes que no eran los suyos para empezar. O si habían muerto antes de que sus cuerpos fueran destruidos. Tal vez fueran formas diferentes de decir lo mismo.
  


  
    El comunicador sonó con una solicitud de conexión desde el Halcón. De Elvi. Naomi comprobó sus temporizadores. La ventana para la entrada del Torbellino en el sistema ya estaba abierta. Dependiendo de la intensidad con la que el Magnetar hubiera quemado y frenado, podría atravesar la puerta de Laconia en cualquier momento. El final estaba más cerca que nunca. Aceptó la conexión.
  


  
    Elvi parecía aún más agotada que de costumbre. Naomi tuvo un recuerdo de un hombre de piel oscura, pelo pálido y ojos suaves y encapuchados que recitaba Mi vela arde por los dos extremos. No durará la noche. No sabía si el recuerdo era suyo o de otra persona.
  


  
    —Dame buenas noticias.
  


  
    —Bueno—Dijo Elvi. —Parece que la cámara de aislamiento es eficaz para detener el efecto de conciencia compartida. Estar en la cámara catalizadora detiene la mente colmena, incluso después de que los psicoactivos de Tanaka hayan bajado a niveles subclínicos.
  


  
    —¿Qué tan rápido podemos expandir eso a algo, digamos, del tamaño de una nave de combate?
  


  
    —Con suficiente mano de obra y materiales, probablemente podríamos lograrlo en un par de años. Hasta entonces, puedes elegir a las tres, quizá cuatro personas que quieras meter ahí dentro hasta que alguien lo abra y los saque de nuevo.
  


  
    Naomi no pudo evitar reírse, pero no había ninguna alegría en ello.
  


  
    —Sí —dijo Elvi. —Lo sé.
  


  
    —Consígueme un informe. Cómo funciona la cámara de aislamiento. Instrucciones para construir una. La pondremos en un torpedo y la haremos pasar por algunas puertas. No nos servirá de nada, pero tal vez alguien ahí fuera pueda beneficiarse de ella.
  


  
    —¿Puedo empezarlo 'Asegúrate, forastero, de hacer saber a los laconianos que descansamos aquí, obedientes a sus órdenes'?
  


  
    —No te detendré —dijo Naomi. —Sol, Auberon y Bara Gaon. ¿A dónde más lo enviamos?
  


  
    —Deberíamos enviarlo a todas partes. Los grandes centros tecnológicos son donde es más probable que Duarte se concentre. Las colonias más pequeñas podrían no tener los suministros y la fabricación listos para ir, pero el conocimiento se mantendrá mientras haya alguien que no sea parte de la mente colmena.
  


  
    —Si es que hay alguien. Me quedan treinta y una naves, incluyéndonos a nosotros. Estoy a punto de tener menos. No tengo mil trescientos torpedos, y cada uno de estos mensajes que enviamos es un cartucho menos que podemos utilizar para defendernos a nosotros y a Jim.
  


  
    Elvi asintió.
  


  
    —Te conseguiré los datos.
  


  
    —Hazlo rápido —dijo Naomi. —No tenemos mucho tiempo.
  


  
    Elvi cortó la conexión. En la pantalla táctica, la Lin Siniang y el pequeño grupo de combate que la acompañaba se enfrentaban a las dos nuevas naves enemigas. Cuatro enemigos más llegaron simultáneamente a diferentes cuadrantes del espacio anular. Nos están apartando, pensó. Nos están alejando de la estación. Y estaba funcionando. La pequeña flota de Naomi se estaba desmoronando ante sus ojos, y no había nada que pudiera hacer al respecto. Mientras miraba, el Cane Rosso parpadeó de verde a naranja y se desvaneció como una brasa que se enfría. Treinta naves para defender una estación con todo el peso de mil trescientos sistemas cayendo sobre ella.
  


  
    —Alex—dijo. —Tenemos cuatro amigos más que han venido al baile. Consígueme haces de luz a... el Lastialus y el Kaivalya.
  


  
    —Subiendo —dijo Alex, con la misma tranquilidad que si ella le hubiera pedido un horario de vuelo.
  


  
    Él había sido su piloto durante más tiempo que cualquier otra persona en su vida. Conocían los estados de ánimo y los ritmos del otro, y el estrés sólo hacía que trabajaran juntos fuera más fluido. Quizá las mentes grupales no eran tan extrañas después de todo. A su manera, la tripulación de Roci había desarrollado algo entre ellos que, a lo largo de las décadas, se había sentido como algo más que la suma de sus partes. Ahora estaba agrietado y fracturado —Bobbie se había ido, Clarissa se había ido, Jim se había ido, Amos había cambiado—, pero con ella y Alex, todavía quedaba la chispa. La última superficie lisa en un universo que se había vuelto áspero y mordaz.
  


  
    —Bueno, mierda—dijo Alex. —Parece que es la hora del último baile.
  


  
    La alerta apareció en su mapa táctico mientras él hablaba. Una nueva nave había llegado por la puerta de Laconia. Su transpondedor estaba apagado, pero eso no importaba. La silueta era suficiente. Más grande que cualquier otra cosa aparte de las ciudades del vacío y con un diseño extrañamente orgánico, la Voz del Torbellino entró en el espacio del anillo. Fue casi un alivio verla. El temor de saber que venía había sido terrible. Ahora lo peor había pasado, y sólo quedaba jugar las últimas jugadas, para luego recoger el tablero y ver si la muerte era el final o algo más interesante.
  


  
    Inició una grabación.
  


  
    —Aquí Naomi Nagata. Concentren todo el fuego en el Torbellino. Cuando esté seco, evacuen la zona según su propio criterio. Nosotros mantendremos nuestro puesto.
  


  
    Se agarró al comunicador y preparó la Roci para enviarlo a cada una de las naves restantes por turno. Para cuando terminó, el Torbellino estaba visiblemente más lejos en el espacio anular. Su velocidad era aterradora y su combustión de frenado, mortal. La Roci hizo los números en un instante. El Magnetar se dirigía a la estación anular, recorriendo medio millón de kilómetros en poco más de veinte minutos. Venían a proteger a Duarte.
  


  
    —Hey—Amos dijo a través del comunicador. —¿Cuántas balas de cañón de riel crees que podríamos meterle a esa cosa antes de que llegue aquí?
  


  
    —Sólo hay una manera de estar seguros —respondió Alex, y Naomi sintió una abrumadora oleada de afecto por ambos.
  


  
    Por todo el espacio anular, los últimos vestigios de la humanidad, los pocos que aún tenían mente propia, lanzaron los misiles y las balas PDC y las balas de cañón de riel que tenían hacia el monstruo que se acercaba, con la certeza de que no importaría. Naomi observó cómo los torpedos eran derribados, y cómo se esquivaban o ignoraban los chorros de bala que se movían rápidamente. Eran mosquitos, y el Torbellino podía ignorarlos.
  


  
    Un mensaje de Elvi llegó con el informe sobre la cámara de aislamiento, y Naomi lo puso en los torpedos de la Roci —un último mensaje en sus últimas botellas— y los disparó. La carga de la Roci se redujo a cero. Bueno, lo intentaste—dijo un anciano. Lo intentaste. Podía imaginarse su casa —una pequeña casa adosada en una calle de Bogotá— y el gato atigrado naranja que dormía en el alféizar de su ventana. Como si cayera en una ensoñación, sintió las otras vidas que la rodeaban, sintió que olvidaba a Naomi Nagata y el dolor, la pérdida y la rabia de ser ella. Y también la alegría.
  


  
    Comprobó el temporizador. Todavía faltaba una hora para su siguiente dosis de medicamentos. Pero para entonces, ya no importaría. Abrió el comunicador de la nave. Trató de encontrar sus últimas palabras. Algo que encajara con el amor que sentía por estos hombres, esta nave, la vida que había llevado. El Torbellino ya estaba a más de la mitad del camino hacia la estación, aunque el segundo tramo sería más lento. Incluso a un cuarto de millón de kilómetros de distancia, la Roci estaba captando el exceso de radiación de su penacho de impulsión.
  


  
    El grito, cuando llegó, desafió literalmente la descripción. Fue un sabor abrumador a menta o un púrpura vibrante o la sensación estremecedora de un orgasmo sin el placer. Su mente dio saltos y brincos, tratando de dar sentido a algo que no tenía capacidad de entender, haciendo coincidir la señal con una sensación y luego con otra y luego con otra hasta que se encontró en el flotador sobre su sofá de choque sin tener idea de cuánto tiempo había pasado.
  


  
    —Ah—Alex dijo. —¿Habéis sentido eso?
  


  
    —Sí —dijo Amos.
  


  
    —¿Tenéis idea de lo que ha sido?
  


  
    —No.
  


  
    El mapa táctico de Naomi seguía en pie, y había cambiado. El Torbellino había cortado su combustión de frenado y estaba en camino de sobrepasar la estación por completo. Las otras naves —tanto las enemigas como las suyas— estaban desorganizadas. El comunicador se iluminó con un mensaje de transmisión y se dio cuenta de que la interferencia había cesado. Aceptó el mensaje.
  


  
    La mujer que aparecía en la pantalla era joven, de piel oscura, con el pelo bien cortado, y Naomi ya la había visto antes.
  


  
    —Soy la almirante Sandrine Gujarat, del acorazado laconiano Voz del Torbellino. Agradecería mucho que alguien me dijera cómo demonios he llegado hasta aquí.
  


  
    El dedo de Naomi pasó por encima de Reply, mientras intentaba pensar en qué decir. Todavía estaba allí cuando llegó otro mensaje de transmisión, éste del Halcón. Los ojos de Elvi estaban muy abiertos y brillantes, y su sonrisa era tan feroz que era casi una amenaza.
  


  
    —Habla la doctora Elvi Okoye, jefa de la Dirección Científica de Laconia, en colaboración con Naomi Nagata, de la Rocinante. Todos ustedes han experimentado una manipulación cognitiva. Pueden estar desorientados o tener reacciones emocionales inapropiadas. Ninguna nave en este espacio representa una amenaza. Por favor, retírense y permanezcan a salvo en su lugar. Nos pondremos en contacto con cada uno de ustedes en breve. El mensaje se repite...
  


  
    Naomi apagó las comunicaciones. En la tranquilidad de la Rocinante, dejó que su mente derivara, y nada regresó. Ningún recuerdo del exterior. Ninguna voz. Ninguna sensación de presencia invisible.
  


  
    —¿Naomi? —llamó Alex. —Me siento rara aquí arriba.
  


  
    —Se ha ido. La mente de la colmena. Se ha ido.
  


  
    —¿Así que no soy sólo yo?
  


  
    La voz de Amos era tranquila y afable.
  


  
    —Tampoco nadie me está tropezando con la nuca.
  


  
    —Lo hizo—dijo ella. —Creo que ha sido Jim.
  


  
    Ella cerró los ojos y se relajó y algo la golpeó, fuerte como una patada, desde todas las direcciones a la vez. Sus ojos se abrieron de golpe y no pudo entender lo que estaba viendo. La cubierta de operaciones no había cambiado en absoluto: la pantalla de comunicaciones, los sofás de choque, el paso hacia la cubierta de vuelo y hacia el resto de la nave. Y también todo se había transformado. La pantalla de comunicaciones era un campo de píxeles brillantes, que brillaban y parpadeaban demasiado rápido para que el ojo humano pudiera seguirlos. El detalle de cada uno de ellos hacía que las formas de las palabras y los botones que creaban fueran demasiado abstractas para comprenderlas, como intentar ver la curva de un planeta desde su superficie. Levantó la mano, y la piel de sus nudillos era un abanico de riscos y valles tan complejos como cualquier cosa que la piedra y la erosión hubieran conseguido. Cuando gritó, el aire se agitó con su aliento, ondas de compresión que rebotaban y se curvaban, realzando y aniquilando.
  


  
    Intentó encontrar el cierre de las correas del sofá de choque, pero no pudo distinguir la superficie donde empezaba una cosa y terminaba otra. Y atravesando el vacío de las cosas, el vacío que aún vivía en el corazón de la materia, hilos de negrura viva, más sólidos y reales que cualquier cosa que ella hubiera visto. Se retorcían y nadaban, y tras ellos, todo se arremolinaba y se deshacía. Ahora que no había nadie en el faro, los dioses mayores volvieron.
  


  
    Se las arregló para pensar, bien.
  


  Capítulo cuarenta y seis: Tanaka



  


  
    —¡TERESA! — gritó Holden a la chica. —¡Aléjate de ahí! No dañes la estación.
  


  
    Bueno, pensó Tanaka, ¿no estamos jodidos?
  


  
    La chica le ignoró, arrancando los hilos negros que estaban conectados al cuerpo del alto cónsul. Nada de esto estaba en su informe. Nada de esto iba ni remotamente como ella o Trejo habían pretendido o esperado. Ahora iba a tener que ejercer un juicio independiente muy, muy pronto.
  


  
    La chica se estremeció y saltó, pero no de una manera que tuviera sentido. Algo la tenía, alejándola de lo que había sido Duarte. El crudo pánico en la cara de Holden le dijo que sabía lo que era esto, y no era bueno. La chica gritó sin parecer consciente de que estaba gritando, y Holden se agarró a ella, tirando hacia ella. Por un momento, la chica pareció ensancharse. Tanaka casi podía imaginar a los ángeles invisibles tirando de sus brazos y piernas. Una vez hubo un método de ejecución como ése, pensó. Atar un caballo a cada miembro del prisionero y ver cuál se quedaba con el trozo más grande. Pero entonces Holden gritó y todos los ángeles se desvanecieron, dejando a la chica atrás.
  


  
    Jesús, ¿estás decepcionado? ¿Estás decepcionado por no haber visto matar a esa chica?—dijo una voz de hombre. ¿Qué te pasa? ¿Cómo vives contigo mismo? Entonces, algo más —un hombre, una mujer, algo— estaba con ella y estaba en el despacho del administrador de Innis Deep y tenía once años. El administrador le explicaba que sus padres habían muerto. La sensación abrumadora, tácita pero clara, era de lástima. Por eso está tan destrozada. Por eso hace daño a la gente. Por eso sólo se acuesta con hombres a los que puede dominar, porque siempre está muy asustada. Mira todas las cosas que estaban mal con ella.
  


  
    —Lo juro por Dios—dijo, en voz lo suficientemente baja como para que Holden y la chica no pudieran oírla, pero sin hablar consigo misma. —Me meteré una bala en el cerebro si no te alejas de mí.
  


  
    Holden le estaba diciendo algo a la chica. A Tanaka no le importaba. El cuerpo de Winston Duarte, que se retorcía y tenía las carnes pálidas —todavía envueltas en hilos negros como si alguien se los hubiera cosido—, era argumento suficiente para que el plan de apelar al instinto paternal no fuera a funcionar. La chica era inútil. Y su misión —traer al alto cónsul de vuelta a Trejo— también era imposible ahora. Aunque Duarte fuera capaz de salir de este lugar, Trejo y Laconia no existían de forma significativa.
  


  
    Lo que significaba que su condición de Omega no tenía sentido. Ella tenía algo mejor que eso. Tenía libertad. No tenía nada que le impidiera hacer lo que considerara oportuno, excepto quien tuviera las pelotas de intentar detenerla.
  


  
    Un sonido la atrajo. Un ruido de zumbido que también era como escuchar a los soldados en el desfile. Por una de las aberturas del horno brillante y caliente de una cámara, salió uno de los grandes centinelas insectiles, y luego otro. Y luego una avalancha. Tanaka sintió que sus ojos se abrían de par en par.
  


  
    —Holden, tenemos un problema.
  


  
    Murmuró una obscenidad. La chica estaba llorando. Las luciérnagas azules se arremolinaron como chispas en una hoguera.
  


  
    —Si les haces daño, te destrozan. Utilizan literalmente tu cuerpo para arreglar el daño que les haces.
  


  
    —¿Pudiste proteger a la niña?
  


  
    Holden pareció confundido por un momento. Su piel se veía mal.
  


  
    Como si hubiera una versión nacarada creciendo bajo su piel.
  


  
    —Yo... ¿Sí? Supongo que sí.
  


  
    Tanaka cambió la pistola de su antebrazo a balas perforantes.
  


  
    —Bien. Ahora hazlo por mí.
  


  
    Su primer disparo iba dirigido a Duarte, pero su puntería se vio afectada por la vanguardia del enemigo que se abalanzó sobre ella. El impacto la empujó hacia un lado y la hizo girar, pero mantuvo el control sobre el atacante. No tenía rostro ni ojos, era más una máquina que un organismo. Apoyó el puño en lo que era su tórax, apoyando los nudillos en las extrañas placas de su armadura o exoesqueleto, y abrió fuego. Incluso amortiguado por la fuerza de su armadura de poder, el retroceso fue maravilloso. El centinela se movió y se quedó quieto, y luego hubo dos más. Sintió que algo tiraba de ella como una fuerza magnética que no se registraba en la matriz de sensores de su traje, y una oleada de dolor la inundó como si le clavaran agujas en el cuerpo. Uno de los centinelas la atacó con un brazo en forma de guadaña y el filo de la misma le rozó la placa del pecho, y vio a Holden protegiendo a la chica con su cuerpo y mostrando los dientes en una sonrisa de esfuerzo.
  


  
    La sensación de las agujas se desvaneció, y ella se agarró al brazo de la guadaña, apoyó el pie en el cuerpo de la cosa y le arrancó el brazo. Ahora había más a su alrededor, golpeando contra ella hasta que sus oídos resonaron con los impactos. Se perdió por un momento en la gloria de la violencia, rompiendo lo que podía agarrar, disparando lo que no podía.
  


  
    Eran demasiados para que tuviera alguna esperanza de ganar. Uno de ellos logró un golpe afortunado y dejó un trozo de su caparazón clavado en la articulación del hombro izquierdo de su traje. Otro se enredó en su pierna derecha y no la dejó ir, ni siquiera cuando le disparó una docena de balas. La rodearon, se lanzaron sobre ella, murieron y dejaron paso a una docena más detrás de ellos. Volvió a cambiar a las balas incendiarias, y todo a su alrededor se convirtió en fuego, pero ellos siguieron llegando a través de las bolas de fuego en expansión. Dos de ellos la agarraron por el brazo derecho, y entre los dos doblaron la armadura de poder hacia atrás. Luego, otros dos la tomaron por el izquierdo. No sabía cuántos había matado, pero debían ser más de una docena. Ese era el tiempo que les había llevado encontrar una estrategia contra ella que funcionara.
  


  
    Siguió disparando, pero ahora ellos controlaban su puntería. Lo mejor que podía esperar era que algunos de ellos cayeran en la línea de fuego y murieran allí. Holden estaba abrazado a la chica, con los ojos cerrados y el sudor cubriendo su piel. Y más allá de él, entre la multitud de centinelas, Duarte.
  


  
    El hombre por el que había traicionado a Marte se agitaba como un trapo mojado en la brisa. Sus ojos brillantes e invidentes no le recordaban tanto como el catalizador de mascotas de Okoye. Las luciérnagas azules recorrían los hilos negros, cosiéndolo en su sitio. No sintió compasión por él. Ahora no sentía más que desprecio.
  


  
    Los ojos brillantes giraron hacia ella, parecieron fijarse en ella. Verla por primera vez. Algo se abrió en el fondo de su conciencia, algo se abrió de golpe, y Duarte fluyó dentro de ella. La idea de Aliana Tanaka se sentía distante y pequeña en comparación con la vorágine de su conciencia. Una hormiga que desafiaba al hormiguero era destrozada. Ninguna avispa traicionó a la colmena y vivió.
  


  
    Los centinelas la arrastraron hacia él y sus negras telarañas, y se sintió abatida. Sintió una vergüenza oceánica, y esa vergüenza fue un castigo vertido en ella contra su voluntad —una manipulación, una prueba de que su propio corazón podía ser comandado contra ella—, no importaba. Cerca de allí, la niña gritaba por su padre, y en algún lugar profundo de la prisión de su mente, una joven Aliana Tanaka lloraba por la pérdida de sus propios padres y por el mal que había hecho al volverse contra su padre espiritual, su verdadero padre, y el ideal de Laconia. Las voces la inundaron, lamentándose y enfadándose y azotando como un chorro de arena. Sintió que se desmoronaba bajo su atención, hasta que todo lo que quedaba de ella era dolor. Asalto continuo e íntimo, decía otra voz en la mente que ya no era verdaderamente suya. Una invasión en su espacio secreto. Lo que mantenía apartado, sólo para ella.
  


  
    Entonces llegó otra voz. Ésta, no de Duarte ni de su colmena, sino de ella. De su pasado. Si no le hubiera dolido todavía, no la habría escuchado. Tía Akari. ¿Estás triste o enfadada? Y sintió la bofetada como un escozor en su mejilla aún curada. ¿Estás triste o estás enfadada?
  


  
    Estoy enfadada, pensó Tanaka, y como lo hizo, era cierto.
  


  
    Levantó la vista. No estaba a más de ocho metros de Duarte en su desgarrada y oscura cuna. No podía moverse. Los centinelas la tenían bien sujeta mientras trabajaban para destrozarla. Pero estaban sujetando su armadura de poder. Nadie la sujetaba.
  


  
    La ventaja de entrenar en diferentes formas de combate durante tantos años y con tanta constancia como ella era sencilla: Te movías más allá del pensamiento. No había consideraciones, no se sopesaba lo que debía o no debía hacer, no había planificación. No había necesidad de ellos. El golpe de emergencia de la armadura de poder fue como el brote de una flor; las placas y las juntas que los insectos alienígenas sostenían estallaron y cayeron como pétalos. Los insectos siguieron agarrados a ellos, pero Tanaka ya se había desprendido. El aire contra su piel, la ligereza de su armadura, el calor opresivo de la cámara. Todo eran calentones de experiencia. Destellos de los que era consciente sin necesidad de atenderlos. Sabía que un buen golpe de cualquiera de los centinelas la abriría hasta los huesos si conectaba, pero lo sabía sin miedo. Era un hecho entre muchos, y los cálculos eran tan reflexivos como atrapar una pelota lanzada.
  


  
    Cruzó la brecha hacia Duarte en un instante, deslizándose junto a él y sobre la red del lado izquierdo, donde la chica la había dañado lo suficiente como para dejar un agujero. Le rodeó el cuello con un brazo y le rodeó la cintura con las piernas. El calor de su cuerpo era casi doloroso, pero ella se acomodó en su lugar. Desde aquí, podía utilizar la fuerza de todo su cuerpo, tirando por la espalda y retorciéndose en el centro, contra las pequeñas articulaciones vertebrales del cuello de Duarte. La chica gritó en alguna parte. Holden gritó algo. Tanaka tiró, se retorció. El cuello de Duarte se rompió como un disparo. Lo sintió tanto como lo oyó. En gravedad, su cabeza se habría inclinado hacia un lado, el peso de su cráneo la habría arrastrado hacia abajo. Aquí, casi no habría ocurrido.
  


  
    Los centinelas se estremecieron y Holden volvió a gritar. Algo le picó el brazo como una avispa. Una hebra del filamento negro se clavó en su piel. Una media esfera de sangre de color rojo intenso se extendía dónde había picado; ella la apartó de un manotazo, y Holden volvió a gritar. Esta vez, ella entendió las palabras.
  


  
    No está muerto.
  


  
    Entre sus piernas aún sujetas, Duarte se movió. El ruido en su cerebro aumentó hasta convertirse en un grito. Los instintos se enfrentaron en ella: apartarse y evadirse, o lanzarse al ataque. Se inclinó hacia el ataque.
  


  
    Holden estaba en la carroza, girando lentamente sobre las tres hachas, con la niña en brazos, con la cabeza acurrucada en su cuello para ocultar sus ojos. Su piel estaba moteada y brillante y se retorcía por el esfuerzo. Los centinelas se estremecieron, saltando hacia ella y luego retrocediendo. Herramientas con dos amos, rebotando entre órdenes conflictivas. Su última batalla, y estaba cerrando escudos con el maldito James Holden.
  


  
    Tanaka golpeó a Duarte dos veces en las costillas. La segunda vez, sintió que los huesos se iban. Otro pinchazo. Otro hilo, esta vez mordiendo su pierna. Lo apartó de un manotazo. La niña había tratado de liberar a su padre de la telaraña, e incluso sus golpes amateurs habían hecho algo de daño. Tanaka no sabía cuál era la relación entre Duarte y los hilos, pero podía reconocer un punto débil. No era un shuto-uchi adecuado, pero podía improvisar. Se mantuvo apoyada en las piernas y en el brazo que rodeaba el cuello roto de Duarte, e introdujo el filo de su mano en el punto en que los hilos se encontraban con su cuerpo. Con cada golpe, se desprendían algunos más. Gotas de líquido negro salpicaron el aire libre, y ella no sabía si procedían de Duarte o del filamento.
  


  
    Duarte se retorcía contra ella y su dolor la hacía encerrarse con más fuerza. El interior de sus muslos ardía como si le hubiera echado ácido, pero el dolor era sólo un mensaje. No tenía por qué importarle. Siguió cortando los hilos. Cuando se liberó el costado, sus brazos empezaron a agitarse hacia ella, golpeando su cara y el costado de su cabeza. El grito en su mente era constante ahora.
  


  
    Cuando fue a cambiar de posición para poder atacar la conexión del otro lado de Duarte, la piel de su brazo se rasgó. De la garganta de Duarte salían diminutas extrusiones, gruesas y húmedas como bala. Habían atravesado su manga y penetrado en la carne de su brazo. Cuando intentó liberar sus piernas, no pudo.
  


  
    —Oh, vete a la mierda—dijo. La estrategia se desvaneció, y ella golpeó con su puño el costado de Duarte, aplastando los huesos con cada golpe. La cosa que había sido el líder de toda la humanidad chilló de dolor, y ella se alegró del sonido. Algo le presionó el vientre, retorciéndose dentro de ella como una serpiente. Endureció sus dedos y presionó con fuerza en la suavidad donde terminaba la caja torácica de Duarte. Su carne se desgarró bajo la presión. —No es tan divertido cuando te pasa a ti, ¿verdad, cabrón?—dijo Tanaka. —No te gusta tanto cuando te pasa a ti.
  


  
    La sangre negra como la tinta le manchó la mano y le picó la rapidez bajo las uñas. Las yemas de sus dedos atravesaron una dura y resistente capa de músculo, y su mano estaba dentro de él. La serpiente que tenía en sus entrañas se agitaba y retorcía. El dolor era trascendental. Empujó dentro de él, encajando hasta la muñeca, atrayéndolo contra ella. Algo en su pecho revoloteó contra ella como un gorrión. Ella se agarró a él, lo aplastó y se abrió paso hacia el interior.
  


  
    Algo sucedió, y todo se volvió blanco. Se perdió, aunque sólo fuera por unos segundos. Cuando volvió en sí, su mente estaba clara. Era la suya propia por primera vez desde que los Preiss volvieron de ir a Holanda. Tosió y probó la sangre.
  


  
    Los hilos que seguían cosidos en el desastre que era su cuerpo y el de él se liberaron, flotando en el aire sofocante y caliente como el humo del infierno. La respiración de Tanaka era superficial, y cuando intentó forzarse a respirar profundamente, no pudo. Separó las piernas del cadáver de Duarte y los trozos de carne que le faltaban, del tamaño de una pelota de golf, se llenaron de su sangre. Cuando trató de apartarlo, la cosa de la serpiente se desprendió, todavía clavada en sus entrañas.
  


  
    Duarte flotó, girando lentamente. Sus ojos vacíos la recorrieron. Durante casi cuatro décadas, había sido una oficial del Imperio Laconiano, y había sido buena en ello. Durante más tiempo, había sido ella misma.
  


  
    A su izquierda, Holden y la chica estaban quietos. Una nube de centinelas a su alrededor se había convertido en estatuas. Los ojos de Holden encontraron los de ella. Todavía había suficiente humanidad en él como para que ella pudiera ver el horror y el asco en su rostro. Deseó tener un arma de mano para poder dispararles a los dos y verlos desangrarse con ella. Extendió el brazo, con el índice apuntando hacia delante y el pulgar levantado, y apuntó a la cara de Holden.
  


  
    —Bang, hijo de puta —dijo.
  


  
    Lo último que sintió fue rabia porque él no muriera.
  


  Capítulo cuarenta y siete: Jim



  


  
    NO MIRES—DIJO JIM. —No mires, chico. Te tengo. No mires. Teresa mantenía la cabeza contra él, la mirada baja. Incluso con sus brazos entumecidos, podía sentirla hiperventilar. El cuerpo de su padre, no sólo mutilado sino también transformado, se alejó flotando lentamente, con una lámina de líquido oscuro pegada a él por la tensión superficial. Tanaka, cubierto por la sangre más tradicional, también estaba a la deriva. Los dos cuerpos se separaron lentamente.
  


  
    Intentó imaginar lo que habría sido para él, ver a la madre Elise o al padre César o a cualquiera de sus padres morir de esa manera. Intentó imaginarse a Noemí o a Alex donde estaba Duarte. No pudo hacerlo. No podía imaginarse tener dieciséis años y ver morir de esa manera a su padre, el centro de su vida y de su realidad, que le habían arrebatado y que luego, burlonamente, casi le habían devuelto.
  


  
    —Va a estar bien—le susurró mientras sollozaba y se lamentaba. —Está bien.
  


  
    Miller se quitó el sombrero y se limpió el sudor metafórico de su frente irreal. Parecía agotado.
  


  
    —¿Se ha ido?—preguntó Jim.
  


  
    Miller asintió.
  


  
    —Sí, ahora somos los únicos que estamos aquí. Lo cual es bueno. Estaba cambiando a esos matones cien veces por segundo, y él seguía poniéndolos de nuevo en "asesinar todo".
  


  
    Teresa levantó los puños cerrados hacia sus ojos. Miller sacudió la cabeza.
  


  
    —Siempre odio esta parte. Los cuerpos y la sangre son asquerosos a veces, pero ¿los que se quedan con la bolsa? Especialmente los niños. Odio esa parte.
  


  
    —¿Qué hago?
  


  
    —Normalmente, les doy un oso de peluche y llamo al trabajador social. No lo sé. ¿Cómo le dices a alguien que es sólo la forma en que el juego se desarrolla, y esta vez su número salió?
  


  
    Jim apoyó la barbilla en la parte superior de su cabeza.
  


  
    —Va a salir bien.
  


  
    —O mentirles —dijo Miller. —Eso también funciona. Pero hay una pregunta que debemos responder. No estoy seguro de cómo sacarla de aquí a salvo.
  


  
    —Podemos despejar el camino, ¿no? Si Duarte no reconfigura la estación, ¿no podemos hacerlo nosotros?
  


  
    —Claro, probablemente. Parece que soy un remoto polivalente en lo que respecta a las cosas locales. Pero, ¿qué le vas a poner cuando llegue?
  


  
    A pesar del calor, Jim sintió un escalofrío.
  


  
    —¿Por qué no la Roci?
  


  
    Miller ladeó la cabeza como si escuchara un ruido desconocido. —Olvidas lo que nos trajo aquí. Todo esto es una complicación del verdadero problema. Cuando el coronel Friendly se llevó a Duarte, le sacó el dedo del dique. Estamos a salvo aquí. Este lugar ya soportó lo peor que los malos pudieron repartir y se mantuvo sólido. ¿Pero todos los demás ahí fuera? Sacudió la cabeza.
  


  
    El frío en el pecho de Jim se convirtió en dolor durante un segundo, y luego volvió a apagarse. Intentó recuperar el aliento. —¿Qué hago? ¿Cómo lo detengo?
  


  
    —¿Detener qué?—preguntó Teresa.
  


  
    —Hey— dijo Miller. —Aquí sólo tenemos un cerebro. Si yo lo sé, tú también. Es como te dije la última vez. Andar con un cuerpo puesto significa que tienes un cierto nivel de estatus.
  


  
    —De acceso —dijo Jim.
  


  
    —No estás haciendo una conexión remota. Es por lo que tenía que venir aquí. Tenía que estar aquí.
  


  
    Jim sintió que se liberaba una tensión que no sabía que llevaba. Ahora tenía los brazos entumecidos hasta el hombro y las piernas hasta la cintura. Su respiración era superficial y le dolía la mandíbula. Miller se encogió de hombros. —Sabías que al entrar aquí no ibas a volver a salir.
  


  
    —Lo sabía. Pero tenía la esperanza. Ya sabes, tal vez.
  


  
    —El optimismo es para los imbéciles —dijo Miller riendo.
  


  
    —¿Quizás qué—preguntó Teresa. —No sé a qué te refieres. ¿Tal vez qué?
  


  
    La tomó por los hombros. Las lágrimas que cubrían sus ojos habían vuelto su esclerótica rosada y cruda. Sus labios temblaban y se agitaban. La conocía desde que lo enviaron a Laconia encadenado. Entonces era una niña, pero nunca había parecido tan joven como ahora.
  


  
    —Hay algo que tengo que hacer. No sé cómo va a funcionar exactamente, pero escucha. No te dejaré aquí sola, Ok?
  


  
    Ella negó con la cabeza, y él pudo notar que no lo estaba escuchando. La verdad es que no. Por supuesto que estaba conmocionada. ¿Quién no lo estaría? Él deseaba poder hacer algo más. Tanteó, tomando sus manos entre las suyas. Tuvo que mirar sus dedos para saber dónde estaban.
  


  
    —Cuidaré de ti—dijo. —Pero tengo que hacer esto ahora. Ahora mismo.
  


  
    —¿Hacer qué?
  


  
    Retiró las manos y se volvió hacia la red de filamentos negros. El espacio donde había estado el cuerpo de Duarte estaba vacío, aparte de las fibras negras flotantes. Se agitaban con una brisa que Jim no podía sentir. Algo en el movimiento le recordaba a las criaturas marinas que lanzan sus antenas para atrapar a su presa. Una ola de náuseas le invadió.
  


  
    Extendió los brazos, con los dedos abiertos, y dejó que los hilos lo tocaran. Unos destellos azules los recorrieron y se arremolinaron en el aire. Sintió un suave tirón en los hombros cuando la red se tensó. Las filas de centinelas inertes flotaban al azar en el aire amplio, brillante y vacío. Los cadáveres laconianos, que seguían a la deriva, se alejaban. Los hilos negros serpentearon hacia él como si siguieran un olor y se clavaron en sus costados cuando lo encontraron.
  


  
    Teresa lo observaba, atónita. Tenía los ojos muy abiertos por el horror y la incredulidad. Trató de pensar en algo que decir, una broma que rompiera la tensión y le permitiera reírse de la pesadilla. No se le ocurrió nada.
  


  
    —Lo que hizo, lo hizo antes —dijo Miller, a su lado ahora. —Si había que hacer algún montaje o arreglo, Duarte ya lo puso en marcha antes de que el Preiss hiciera su truco de no desaparecer. Tendremos que navegar un poco.
  


  
    —¿Cómo voy a encontrarlo?—dijo Jim. —No sé cómo funciona todo esto. No sé hacer nada más que ponerme en el circuito y esperar.
  


  
    —Es como dijo el doctor. Todo esto quiere hacer lo que va a hacer. Sólo estás aquí para dejarlo. No estás construyendo un arma, sólo apretando el gatillo.
  


  
    —Eso es mucho menos útil de lo que crees —dijo Jim.
  


  
    La cosa en sus entrañas se movió. Su corazón hizo algo violento y nada parecido a un corazón, y estaba en otro lugar. En un lugar fresco. Volvía a sentir los brazos y las piernas, y ya no le dolían. Si se concentraba, aún podía ver la habitación luminosa, los centinelas flotantes. Todavía podía sentir su cuerpo, agitado por los hilos y los cambios que la protomolécula le estaba haciendo. Era como estar al borde del sueño, consciente de su yo dormido y de su yo soñado al mismo tiempo.
  


  
    Miller se aclaró la garganta.
  


  
    —Está pasando. Deberías darte prisa.
  


  
    —¿Cómo voy a hacerlo?
  


  
    La cara de Miller era una disculpa.
  


  
    —Ahora eres la estación. Este es tu Eros, y tú eres lo que era Julie. Relájate y deja que te muestre lo que quieres saber.
  


  
    Naomi, pensó Jim, con dolor. Quiero volver a ver a Naomi.
  


  
    Y torpe como un niño dando sus primeros pasos, su conciencia se amplió. No era exactamente como ver, ni tampoco como saber algo intelectualmente, sino una mezcla de ambos. Sintió a Naomi en su lugar en la cubierta de vuelo, reconoció su angustia. Y mientras se abalanzaba sobre ella, dispersando las moléculas y los átomos de su nave como el viento dispersa el polvo, Jim vio claramente al enemigo por primera vez.
  


  
    Instintivamente, extendió la mano y lo empujó hacia atrás. La cosa negra de una realidad diferente gritó y luchó, presionando contra él. Jim quería sentir el forcejeo empujando contra sus manos, pero eso no era del todo correcto. La sensación de su cuerpo era muy extraña ahora. Pero podía sentir que la cosa negra se abría paso como si nadara hacia Naomi contra una corriente pesada.
  


  
    —Vas a tener que pensar un poco más en grande —dijo Miller, y el alcance de la conciencia de Jim se expandió. Las puertas del anillo y el espacio entre ellas estallaron en su mente. No sólo el espacio físico y las naves dispersas por él, no sólo las tripulaciones de las naves y sus mentes brillantes como velas, sino las estructuras invisibles del mismo: líneas de fuerza sutil que se entrelazaban entre las puertas y la estación, haciendo bucles y reforzándose, uniéndose y separándose en una compleja geometría sagrada. Desde esta perspectiva, la intrusión del enemigo en la Rocinante y en todas las demás naves era una sola cosa. Una deformación en las líneas de fuerza que impedía que el espacio anular se hundiera en la nada.
  


  
    Se esforzó por devolver la naturaleza del espacio anular a la realidad, pero la presión que actuaba en su contra era implacable. Era omnipresente, y dondequiera que se resistiera, fluía a su alrededor.
  


  
    —¿Miller?
  


  
    —Estoy aquí.
  


  
    —No puedo hacer esto. No puedo detenerlo.
  


  
    —Eso es un problema, entonces.
  


  
    —¡Miller! ¡Van a morir!
  


  
    Jim presionó hacia atrás como si tratara de levantar una manta con un palillo. Era demasiado pequeño, y la presión, la deformación, venía de todas partes a la vez. Sintió que las mentes de las velas de una docena de barcos empezaban a apagarse. Jim empezó a entrar en pánico, agitándose. Otras luces parpadeantes se apagaron. Una de las naves pasó de ser una sola cosa con un núcleo brillante de energía en su corazón a mil cosas diminutas, a la nada, cuando el enemigo la destrozó y el flujo del ataque la llevó fuera de la burbuja del espacio.
  


  
    —¿Cómo puedo detener esto?
  


  
    —Sabes —dijo Miller. —Te lo dije. Lo detienes de la misma manera que él.
  


  
    Jim se acercó a las mentes de las llamas de las velas, empujando hacia ellas, y con cada una que tocaba, sentía que se ensanchaba. Un hombre de la Tierra, nacido después de la devastación, que se unió a la resistencia porque estaba enfadado con su padre, que había capitulado ante Laconia, se convirtió en parte de Jim. Una mujer cuya madre estaba enferma y podría estar muriendo en un centro médico de Auberon. Alguien que estaba secretamente enamorado de su piloto. Alguien que había pensado en suicidarse. Jim pasó por las mentes de todos en el espacio del anillo —Naomi, Alex, Amos— y lo que había sido imposible se convirtió en posible.
  


  
    Esto—dijo Miller, pero no en voz alta, todo esto fue construido por un tipo de animal. Un animal hecho de luz que compartía una sola mente a través de más de mil sistemas. Si quieres usar sus armas, tienes que tener las manos con la misma forma que ellas.
  


  
    ¿Manos? trató de decir Jim, pero había tanto en él ahora, era tan amplio y brillante y lleno que era difícil saber si lo había conseguido.
  


  
    Es una metáfora—dijo Miller. No te atasques demasiado en ella.
  


  
    Jim presionó hacia fuera, y esta vez fue capaz de empujar por todas partes a la vez. La presión era terrible. El enemigo era más fuerte que él —que ellos—, pero la estructura de los anillos y el espacio y las líneas de fuerza sutil eran como un mecanismo de construcción, amplificando su fuerza, protegiéndolo. Lentamente, con dolor, retrocedió. La presión aplastante fuera del espacio de los anillos era un horno, un motor, una fuente de energía inimaginable. Como un maestro de judo, la estación del anillo tomó el poder casi infinito de todo un universo que intentaba aplastarlo y pivotó, volviendo su fuerza contra él. El otro universo, más antiguo, situado fuera de la esfera de anillos, pasó por delante de él y pudo sentir el dolor que le causaba. Podía sentir su odio. La herida en su carne que él era.
  


  
    Empujaba, pero él podía aguantar. Las líneas estaban ahora en su sitio, estables de forma que costaba menos esfuerzo mantenerlas en su sitio hasta que el antiguo enemigo volviera a reunirse. Lo sintió deslizarse contra la zona lenta, una serpiente negra más grande que los soles.
  


  
    Toda la energía que podemos usar es de una cosa que quiere ser otra, decía Miller. Agua detrás de una presa que quiere llegar a un océano. El carbón que quiere ser ceniza y humo. Aire que quiere igualar la presión. Esta estructura está robando energía de otro lugar, como una turbina frena un poco el viento. Y las cosas del otro lugar nunca dejarán de odiarnos por ello.
  


  
    Jim se retiró, extrayéndose de una mente tras otra. Haciéndose más pequeño, menos y más débil con cada una de ellas. Haciéndose sólo a sí mismo.
  


  
    —Entonces—Continuó Miller—, ellos anunciaron su "llamémoslo" disgusto encontrando formas de masacrarnos. Cuando por 'nosotros' me refiero a las otras cosas que crecieron en nuestro universo. Nuestros primos galácticos foto—medusas o lo que sea. Los malos eliminaron un sistema aquí, un sistema allá. Cerramos las puertas para intentar evitar que nos mataran, pero no funcionó. Tratamos de construir herramientas que los detuvieran.
  


  
    —Pero nada pudo —dijo Jim.
  


  
    —Nada hasta ahora. Verás, ahora tenemos unos cuantos miles de millones de primates asesinos que podemos encajar donde solían estar los ángeles de la luz. Voy a darnos una mejor oportunidad en ese punto.
  


  
    —Ese era el plan de Duarte.
  


  
    —Lo era.
  


  
    —No pasé por todo esto sólo para ser él.
  


  
    —Tal vez pasaste por todo esto para entender por qué hizo lo que hizo. Para entenderlo —dijo Miller, quitándose el sombrero y rascándose la parte posterior de una oreja. —Haces lo que tienes que hacer para defenderte, o te masacran. De cualquier manera, pierdes lo que era ser humano.
  


  
    Por todo el espacio del anillo, la gente se precipitó. El miedo y el alivio y la concentración de los trabajos de reparación que se realizaban mientras sonaban los timbres de emergencia.
  


  
    Y más allá de los anillos, los sistemas. Miles de millones de vidas. Miles de millones de nodos esperando a ser unidos en una única, vasta y hermosa mente. Desde aquí, Jim podía ver la gran unidad en la que podría convertirse la humanidad, y más que eso, podía hacerlo. Podía terminar el trabajo que Duarte había empezado y traer algo nuevo, grande y fuerte al universo.
  


  
    Sería hermoso.
  


  
    Miller asintió como si estuviera de acuerdo con algo. Y quizá lo estaba.
  


  
    —¿Conservarse para besar a tu gran enamorado por primera vez? ¿O enfadarte porque el apartamento de al lado tiene mejores vistas que el tuyo? ¿Jugar con tus nietos o beber cerveza con los gilipollas del trabajo porque volver a una casa vacía es demasiado deprimente? Toda la mierda sucia y mugrienta que conlleva estar encerrado en tu propia cabeza durante toda la vida. Ese es el sacrificio. Eso es a lo que renuncias para conseguir un lugar entre las estrellas.
  


  
    Por un momento, Jim se permitió mirar hacia adelante a través de las épocas para ver el brillo que la humanidad podría llegar a tener esparcido por el universo, descubriendo y creando y creciendo en su coro. Llegando más allá de lo que una sola mente humana pudiera concebir. Un manto de luz que rivalizaba con las propias estrellas. De vuelta a la cámara luminosa, su cuerpo físico lloró de asombro.
  


  
    Y suspiró.
  


  
    —No vale la pena.
  


  
    —Sí —dijo Miller. —Lo sé. Pero, ¿qué se puede hacer?
  


  
    —Cerraron los anillos —dijo Jim—, pero se quedaron con la estación. La zona lenta. Lo dejaron todo aquí para poder volver a ella. El anillo Sol no podría haber funcionado si la estación no hubiera estado aquí para que se conectara. Le pusieron una venda sin sacarle la astilla primero.
  


  
    Miller frunció el ceño pensativo, pero había un brillo en sus ojos. En algún lugar, Teresa estaba gritando el nombre de Jim. Tendría que ocuparse de eso. Primero había otra cosa.
  


  
    —Amos— dijo, y el gran mecánico se volvió para mirarlo. El taller mecánico estaba en iluminación de emergencia, y simplemente faltaba una franja de la cubierta. Amos tenía un kit de parches en una mano y un equipo de soldadura en la otra. Muskrat, que seguía en su sofá de choque, lanzó su ladrido de saludo y se agitó.
  


  
    —Hey, Capi.
  


  
    —¿Qué tan grave es el daño?
  


  
    Amos se encogió de hombros.
  


  
    —Hemos tenido cosas peores. ¿Qué os ha pasado?
  


  
    —Mucho. Realmente mucho. Necesito que me hagas un favor.
  


  
    —Seguro.
  


  
    —Dile a Naomi que evacue el espacio del anillo. Saca a todo el mundo. Y dondequiera que vayas, prepárate para quedarte allí.
  


  
    —¿Cuánto tiempo estamos hablando?
  


  
    —Quédate ahí —dijo Jim, y Amos levantó las cejas.
  


  
    —Bueno. De acuerdo entonces.
  


  
    En el borde del espacio anular, el enemigo se movió y presionó, percibiendo, tal vez, que la fuerza de Jim no era lo que había sido. —Y dile que se dé prisa. No estoy seguro al cien por cien de cuánto tiempo podré aguantar esto.
  


  
    Amos miró alrededor del taller mecánico, con los labios apretados, luego suspiró y empezó a guardar el kit de parches.
  


  
    —¿Seguro que no quieres decírselo tú mismo?
  


  
    —Creo que ya hemos dicho lo que teníamos que decir —dijo Jim. —Otra despedida no servirá de nada.
  


  
    —Ya lo veo. Bueno, ha sido un buen envío contigo.
  


  
    —Tú también.
  


  
    —Oye, Capi, ¿y el resto?
  


  
    —Tanaka está muerta. Duarte también.
  


  
    —¿Diminuto?
  


  
    —No te vayas hasta que ella llegue.
  


  
    —Eso es lo que estaba esperando oír.
  


  
    Jim volvió a centrar su atención en la estación, compleja y activa como sus celdas. Ahora todo tenía sentido para él: los pasillos, los centinelas, las vastas máquinas que rompían la luz rica y abrían los agujeros en el espectro. Eso generaba las líneas sutiles. Había tantas cosas que nunca habían visto o entendido. Todos se habían limitado a dar tumbos, utilizando las puertas como atajos y esperando lo mejor. Una especie de hermosos idiotas.
  


  
    Cambió lo que pudo, rehízo los pasajes. Había cierto riesgo en ello. Las sutiles líneas se estremecieron y el enemigo marcó un círculo, olfateando las puertas. Jim abrió los ojos.
  


  
    El dolor era asombroso. Ahora que volvía a ser consciente de su cuerpo, no entendía cómo lo había ignorado. El entumecimiento de sus extremidades había dado paso a un ardor. Los hilos de su costado tiraban y se desgarraban. Era difícil ver. Los ojos le cambiaban y la piel de toda la frente le picaba mucho, pero tenía los brazos sujetos y no podía rascarse.
  


  
    Teresa flotaba hecha un ovillo. Era consciente de que ella había estado gritando por él de la misma manera que él conocía las densidades relativas de los diferentes elementos o los nombres de los dioses griegos. Intelectualmente, y sin recordar dónde lo había aprendido.
  


  
    —Teresa —dijo. Su voz sonaba húmeda y flemática. Ella no respondió. —¡Teresa!
  


  
    Empezó. Tenía la cara manchada. Sus ojos estaban rojos y miserables. Tenía un aspecto terrible. Se veía dolorosamente hermosa. Parecía muy humana.
  


  
    —He despejado el camino de vuelta a las naves para ti —dijo Jim. —Tienes que correr...
  


  Capítulo cuarenta y ocho: Alex



  


  
    —... eVACUAR inmediatamente. Asuma que el sistema en el que entra es donde estará a partir de ahora. No esperes ni asumas ningún otro contacto después de tu tránsito, y no vuelvas a entrar en el espacio del anillo una vez que hayas salido. Esto no es una broma. Esto no es un simulacro. El mensaje se repite. Naomi terminó la grabación, la envió, y luego volvió a flotar desde su pantalla de control y tragó saliva un par de veces. Alex sintió lo mismo. El vacío en sus entrañas.
  


  
    —Bueno —dijo. —Mierda.
  


  
    La cubierta de operaciones que los rodeaba no estaba en ruinas, del todo, pero le dolía. Había estado en la galera cuando el universo se volvió extraño y las cosas negras habían llegado nadando a través de él como si la materia fuera una fina niebla y fueran las únicas cosas reales. Lo cual estaba bien, viendo que ahora faltaba la mitad del sofá de choque del piloto. Si hubiera estado en su lugar habitual, no se estaría preocupando por nada de esto.
  


  
    El brazo derecho de Naomi estaba en cabestrillo, pero no le faltaba nada. Lo mejor que podían reconstruir, es que había saltado hacia atrás cuando una de las cosas había ido a por ella y le había golpeado el hombro contra el mamparo. Un largo tramo de la cubierta había desaparecido, y había un agujero en el casco interior que Amos había parcheado rápidamente, con el metal brillante contra el viejo revestimiento de espuma y tela.
  


  
    —¿Qué necesitamos para estar preparados—preguntó Naomi.
  


  
    Amos se quedó quieto como siempre desde que lo habían matado, y luego se encogió de hombros. —Hay algunas cosas que debo arreglar. Hemos perdido uno de los CDP del puerto, pero mientras no pensemos disparar a nadie, eso puede esperar. Asegúrate de que los tanques de agua no tienen fugas y revisa tres veces el reactor y el propulsor.
  


  
    —¿Cuánto tiempo?
  


  
    El gran mecánico sonrió.
  


  
    —Si estamos bien, media hora. Si no lo estamos, depende de lo mal que estemos.
  


  
    —Ponte en marcha, y vendré a ayudar en cuanto pueda.
  


  
    —Copia eso—dijo Amos. —Y Tiny, ¿verdad?
  


  
    —No me iré sin ella—dijo Naomi. —Pero es posible que suelte al Halcón.
  


  
    —Déjame ir a comprobar el puente entonces. Puedes joder bastante las cosas si intentas doblarlas de nuevo cuando están rotas.
  


  
    —Gracias —dijo Naomi, y luego se volvió hacia Alex. —Comprobaciones previas al vuelo. Todos ellos, de arriba a abajo. Y sigue ejecutando los diagnósticos hasta el momento en que estemos listos para ir. Si puedes pasarlos cinco veces, hazlos cinco veces.
  


  
    —Lo tienes —dijo Alex, y se colocó en un sofá de choque sin daños. —No te preocupes. La Roci no nos va a dejar tirados ahora.
  


  
    —Eso es porque no lo vamos a defraudar—dijo Naomi.
  


  
    En la pantalla táctica, las naves que aún permanecían en el espacio anular empezaron a pasar de amarillo a verde a medida que sus rumbos cambiaban y sus propulsores florecían. En las comunicaciones, ya había media docena de solicitudes de conexión en cola: gente pidiendo aclaraciones o ayuda. No sabía qué hacer con ninguna de ellas.
  


  
    Naomi los ignoró por el momento y puso su propia solicitud de conexión con Elvi, que fue aceptada tan pronto como se hizo.
  


  
    —¿Cuál es la situación del Halcón?—preguntó Noemí.
  


  
    Alex inició la ejecución del diagnóstico, consultando cada uno de los propulsores de maniobra en cuanto a potencia, estado de alimentación de la masa de reacción, presión y respuesta de control.
  


  
    La respuesta de Elvi fue a partes iguales manía y alivio.
  


  
    —Follado, nervioso y lejos de casa.
  


  
    —Voy a necesitar algo un poco más técnico —dijo Noemí, pero había una sonrisa en su voz. Uno de los propulsores de babor lanzó una alerta por baja masa de reacción. Alex comenzó a aislar la línea y a buscar las caídas de presión.
  


  
    —Hemos perdido a dos tripulantes. Harshaan Lee y David Contreras. No creo que conozcas a David. Era un químico. Tenía una esposa en Laconia.
  


  
    —Oh. No Harshaan. Lo siento mucho.
  


  
    —Hemos sufrido algunos daños, pero no tanto como la última vez, porque ya he pasado por eso dos veces. Nunca quise hacer eso de nuevo. Lo odio.
  


  
    —¿Cuánto tiempo falta para que puedas irte?
  


  
    —Tardaré una hora —dijo Elvi. —Y entonces, como un murciélago de las profundidades del infierno.
  


  
    Alex encontró el problema. Una alimentación rota de los tanques de agua. En una vida perfecta, lo arreglarían, pero la Roci había sido construida para la guerra. Las redundancias múltiples estaban en su naturaleza. Sus copias de seguridad tenían copias de seguridad. Comenzó a hojear las fuentes alternativas mientras el diagnóstico pasaba por delante de él.
  


  
    —¿A dónde vas—preguntó Naomi.
  


  
    Alex sintió una pequeña punzada de preocupación ante el suspiro de Elvi.
  


  
    —Sol —dijo ella, en voz baja. —Todavía no lo he dicho, pero Sol.
  


  
    —¿No es Laconia?
  


  
    —El Torbellino se dirige hacia allí. Aunque Trejo decida honrar su amnistía, y no haya literalmente ninguna consecuencia por romper su palabra, estoy bastante seguro de que el Almirante Gujarat tiene una lista de enemigos. Si yo estoy en ella, y lo estoy mucho, gran parte de mi personal también va a pasar un mal trago. Estoy rompiendo algunas familias, pero estoy salvando algunas vidas. ¿Y tú?
  


  
    —Sol —Dijo Naomi. —Pero no puedo ir hasta que Teresa esté fuera de la estación. No te haré esperar por mí. En cuanto podamos separar las naves, te vas de aquí.
  


  
    —No hace falta que lo diga dos veces —dijo Elvi, y cortó la conexión. Alex identificó una alimentación sin caída de presión y cambió a ella. Naomi sacó el primer mensaje de la cola.
  


  
    —Hablo con el capitán Loftman de la Lagomorpha. Necesitamos ayuda. Nuestro cono de impulsión ha sufrido daños catastróficos...
  


  
    Naomi se dedicó a buscar rescatadores para las naves que lo necesitaban, a responder a las preguntas de las naves cuyo personal de mando estaba en estado de pánico, y a controlar de vez en cuando a Amos mientras éste se abría paso por la nave. En su pantalla, una pequeña ventana estaba dedicada al telescopio visual que apuntaba a la estación, a la entrada.
  


  
    Alex se sintió temblar antes de saber de qué se trataba. Cuando lo supo, retiró las manos de los controles. La Roci pasó, comprobando el estado de los recicladores de aire y agua, la red eléctrica, la unidad Epstein.
  


  
    —Naomi —dijo, y algo en su voz debió de indicarle que había un problema, porque abandonó el comunicador al instante y se volvió hacia él. Por un momento, la recordó tal como era cuando la conoció en el Canterbury, cuando el mayor problema que había tenido era sí podrían ir de Ceres a Saturno y volver lo suficientemente rápido como para cobrar la bonificación por puntualidad. Entonces era una persona tranquila. Siempre escondiéndose detrás de su propio pelo y evitando el contacto visual. La mujer en la que se había convertido... Bueno, estaban relacionadas, pero no eran lo mismo.
  


  
    —Si esto es lo que está pasando —dijo, pensando cada palabra mientras la decía. —Si esto es elegir el último lugar en el que vas a estar... Sé que he sido un tipo inquieto, pero Kit está en el sistema Nieuwestad con su mujer y su hijo pequeño. Y yo no soy joven. Si por un lado no hay posibilidad de que los vuelva a ver, y por el otro estoy en condiciones de encontrar un trabajo y enviar mensajes, y de ir un par de veces al año... No sé si podré volver a Sol. Mi familia no está allí.
  


  
    Sus últimas palabras podrían haber sido crueles, pero no sabía cómo decirlo. Naomi era familia, y Jim también. Y Amos. Incluso Teresa y su viejo perro, un poco. Apartó la mirada, temiendo ver dolor en los ojos de Noemí.
  


  
    —Si fuera Filip —dijo ella—, iría donde él.
  


  
    —Lo siento.
  


  
    —Es usted un hombre encantador. Se volvió hacia su comunicador, y un momento después Elvi estaba allí. —Cambio de planes. Tengo que enviar a la Roci a otro lugar. ¿Podemos Amos y yo hacer autostop?
  


  
    —Por supuesto.
  


  
    —Tenemos un perro.
  


  
    —Eso lo convierte en el pasajero menos problemático que he tenido en años.
  


  
    Naomi abandonó la conexión e hizo una diferente.
  


  
    —¿Qué pasa, jefe?—preguntó Amos.
  


  
    —No tires del puente hacia el Halcón. Pon a punto la Roci, coge lo que quieras conservar y agárrate una litera en el Halcón. Las cosas de Muskrat también.
  


  
    Alex se inclinó hacia delante, buscando la explicación adecuada. La disculpa adecuada.
  


  
    —¿Alex va a salir con su hijo?—preguntó Amos.
  


  
    —Sí —dijo Naomi.
  


  
    —No es que no os quiera—dijo Alex.
  


  
    —Claro, lo que sea—Amos accedió alegremente. —Si no voy a estar a bordo para arreglar alguna fuga, querré cambiar algunas prioridades de reparación.
  


  
    —Usa tu mejor juicio—dijo Naomi, y dejó caer la conexión. Se estiró, apretó la mano de Alex una vez y la dejó ir. —Ponte a trabajar con el prevuelo. Estamos bajo presión de tiempo aquí.
  


  


  
    Treinta minutos después, estaban en la esclusa. Naomi llevaba una pequeña bolsa bajo el brazo. Amos tenía una botella de licor y parte del sofá de choque personalizado de Muskrat. El resto ya se había trasladado al Halcón. La perra, que flotaba entre ellos moviendo la cola, parecía la más ansiosa de todos, mirando de uno a otro con sus ojos marrones y húmedos. Era difícil creer que después de todos los años en la Roci, de toda la vida que habían vivido juntos allí, fuera tan fácil recoger todo y empacar. Y sin embargo, allí estaban.
  


  
    Las puertas interiores de la esclusa estaban abiertas y el panel de control decía que el puente estaba presurizado. Alex se agarró y soltó el asidero a pesar de que no iba a la deriva. Esto es un error, pensó. No deberíamos hacer esto. Me equivoqué.
  


  
    Luego pensó en Kit, en no volver a verlo ni a oír su voz, y se calló.
  


  
    —He dejado una lista en ingeniería —dijo Amos. —Es todo lo que necesitas que se arregle pronto. Es decir, no esperes. Y luego un par de docenas de cosas que deberías mirar. Pero estoy bastante seguro de que están bien. No sé si tienen un dique seco en Nieuwestad.
  


  
    —Lo tienen —dijo Alex. —Lo he comprobado.
  


  
    Los ojos negros de Amos se movieron. De repente no parecían tan inquietantes. —Probablemente deberías dirigirte allí primero. Y no uses el cañón de riel. El condensador agrietado probablemente explotará si lo cargas.
  


  
    —No dispares a nadie. Entendido.
  


  
    —A menos que tengas que hacerlo —dijo Amos, luego metió al perro bajo un brazo y se dirigió a la puerta de la esclusa. Naomi, que lo observaba, sonrió.
  


  
    —No ha cambiado —dijo Alex. —No realmente.
  


  
    —Lo ha hecho—dijo ella. —Todos lo hemos hecho.
  


  
    —Antes de que te vayas, quería decir... Naomi negó suavemente con la cabeza, y él se interrumpió.
  


  
    —Fue bueno—dijo ella.
  


  
    —Lo fue.
  


  
    Tocó un asidero, giró y se deslizó por el aire quieto hasta la cerradura. La rata almizclera ladró una vez, y Alex iba a decirles que se despidieran de Teresa de su parte, pero la puerta interior se cerró. La puerta exterior se abrió, y Noemí, Amos y el perro se trasladaron al puente y lo cruzaron. Vio que hablaban entre ellos, pero no supo qué decían. Cuando la esclusa del Halcón se abrió para aceptarlos, la puerta exterior de la Roci se cerró, y Alex se quedó solo en la nave. Esperó un momento, diciéndose a sí mismo que sólo estaba escuchando el zumbido del puente de atraque al replegarse. Asegurándose de que nada iba mal. Pero incluso después de que estuviera plegado en su sitio y listo para viajar, flotó allí durante unos segundos más antes de volver a dirigirse a los controles.
  


  
    Era extraño pilotar desde operaciones. No es que no lo hubiera hecho antes, pero cuando lo había hecho, había sido porque había alguien con él con quien quería hablar sin gritar. A pesar de todas las veces que había revisado los diagnósticos con los demás a bordo, los volvió a revisar, no vio nada inesperado y maniobró para alejarse del Halcón. Cuando encendió la unidad, el sofá de choque se levantó bajo él y se acomodó en el gel. La unidad parecía sólida. No había alcanzado al Halcón en el penacho. Cambió a un tercio de g, luego a la mitad. Luego un g completo. Luego más. La nave crujió, y se dijo a sí mismo que sólo eran los sonidos normales. Sólo parecían más fuertes porque él era el único que los oía. Dos g y se inyectó media dosis del jugo. Se detuvo ahí. Tampoco quería forzar la nave antes de que pudiera recibir una verdadera revisión. No quería tener un ataque cuando nadie pudiera llevarlo al autodoc.
  


  
    —Intercambio —dijo en voz alta. —Siempre hay que hacer concesiones.
  


  
    Nadie respondió. Se tomó un momento, sintiendo el vacío de la nave. Sólo él y la Rocinante y el vacío sin estrellas del espacio anular. Abrió el comunicador de la nave.
  


  
    —Si hay alguien aquí, ésta es su última oportunidad. Decidlo ahora, o seréis parte de la tripulación a partir de ahora.
  


  
    Era sólo una broma, y él era el único que podía apreciarla. Comprobó la unidad. Estaba funcionando bien. El rumbo estaba dentro de la tolerancia, pero había suficiente ruido como para querer ajustar un tiempo o dos antes del tránsito. El tiempo hasta llegar a la puerta... Aumentó el impulso a tres gs. Sus huesos podían soportarlo. No era tan viejo.
  


  
    Durante la primera media hora, se sentó en el sofá de choque, cambiando entre las pantallas de diagnóstico, esperando y vigilando por una señal de mal funcionamiento. Luego redujo el empuje a una tercera g durante unos minutos, bajó a la cocina y tomó una taza de té. Le apetecía una cerveza, pero no hasta después del tránsito. Pero podía poner algo de música, así que lo hizo. La vieja rai-fusión marciana sonaba por los pasillos y camarotes. Era hermosa y melancólica a la vez.
  


  
    Volvió a sentarse en la silla y puso las espuelas de nuevo.
  


  
    No tardaron en llegar otras naves a las puertas. La lista de naves en el espacio del anillo, formateada para informar tal y como Naomi había diseñado, perdió un nombre. Luego otro. La rúbrica mostraba que era seguro ir, que corrían un riesgo muy bajo de ir a parar a Holanda, con el perfil subiendo casi imperceptiblemente con cada nave que salía. El Duffy, rumbo a Bara Gaon. El Kaivalya hacia Auberon. Incluso la pobre Lagomorpha, con su cono de propulsión en mal estado, logró atravesar la puerta de Sol. Cuando el Torbellino pasó a Laconia, el modelo se desplazó durante casi un minuto, listo para advertir a cualquier nave que se acercara para que frenara su aproximación. Hubiera sido un buen sistema.
  


  
    Lentamente, y sin embargo con la debida prisa, el espacio anular se vació.
  


  
    Apretado en su sillón, empezó a pensar en lo que vendría después. Aquí estaba, un piloto con una nave vieja y rota y sin tripulación. No sabía mucho sobre Nieuwestad, aparte de que era un holding empresarial. Eso no iba a significar mucho. Pero no había una gran presencia militar. Tener una cañonera le garantizaría su independencia o haría que las autoridades locales se preocuparan por él. Pero eso era pedir prestado el problema antes de que llegara. La Roci era una buena nave, y estaba preparada para la atmósfera. Una vez que la arreglara y encontrara una tripulación, podrían llevar equipos de investigación científica a través del sistema. Tal vez hacer un poco de prospección por su cuenta. Se imaginó a Kit y a su esposa embarcando con él en alguna misión de ingeniería de microclima. O algo así. O simplemente unas pequeñas vacaciones familiares. Se imaginó siendo el abuelo Alex, y sonrió para sí mismo. Luego se imaginó siendo el abuelo Alex sin que Giselle estuviera allí para hacer comentarios sobre su barriga, y se permitió sonreír un poco más. Había buenas vidas para él. Posibilidades.
  


  
    La alarma sonó cuando aún estaba a cien mil kilómetros de la puerta. Un error en el suministro de combustible al reactor. Tal vez nada, tal vez la primera señal de un problema real. Levantó los troncos, recorriéndolos con la punta de un dedo para ayudar a sus ojos a mantener la concentración. No era el momento de perderse nada. Ahora se alegraba de no haber ido a por la cerveza, ni a por las que le seguían.
  


  
    —Vamos —le dijo al barco—Podemos hacerlo. Ahora sólo hay que avanzar un poco más por el sendero.
  


  Capítulo cuarenta y nueve: Naomi y Jim



  


  
    EN ALGÚN lugar, Holden ardía. Fiebre dentro de su cuerpo. Calor en el exterior. En algún lugar, estaba en la miseria, pero no era aquí. Aquí, era consciente —viendo sin ver— de que la Rocinante se alejaba del Halcón, de la estación. Alejándose y quemándose. Si se hubiera esforzado, podría haberse acercado más. Conocer más. Lo dejó ir.
  


  
    —Probablemente la decisión más inteligente —dijo Miller. —No quieres cansarte.
  


  
    —Poco tarde para eso —dijo Holden.
  


  
    El detective se rió, y la espalda de Holden sufrió un espasmo. Por un instante, estuvo en la luminosa habitación. Las luciérnagas azules giraban a su alrededor, y había palabras en sus parpadeos que casi podía entender. Las descifraría, si tuviera tiempo. Olas de náuseas le invadieron y el vértigo hizo que la habitación diera vueltas como una peonza, pero eso era sólo el cambio de sus oídos internos. Cerró los ojos y se dispuso a ir a otra parte.
  


  
    En lo profundo de la estación, Teresa volaba demasiado rápido. Se había saltado el giro que llevaba de nuevo a la superficie, al Halcón. Él cambió los pasillos delante de ella, guiándola por el camino correcto. Pudo ver su mandíbula apretada, con una determinación en su rostro que rozaba la ira. Deseó que hubiera algo más que pudiera hacer.
  


  
    La naturaleza del espacio se desplazó, y las sutiles líneas lucharon por volver a desplazarlo. Holden empujó, enderezándolas. El espacio siguió siendo sólo espacio. Por el momento.
  


  
    —¿Recuerdas la primera vez que hicimos esto?—dijo Miller.
  


  
    —Nunca habíamos hecho esto.
  


  
    —Sabes lo que quiero decir. Eros. Estábamos sentados esperando a que la radiación nos desprendiera toda la piel. Estabas hablando de un programa para niños.
  


  
    —Misko y Marisko.
  


  
    —Ese es. Miller tarareó el tema musical, agitando la mano como un director de orquesta.
  


  
    Holden sonrió.
  


  
    —Hace años que no pienso en eso. Cometí grandes pecados en una vida pasada para seguir pegado a ti cuando me esté muriendo.
  


  
    —No. Te estás deshaciendo, pero esto no es morir. Va a pasar mucho más tiempo que morir.
  


  
    —A menos que algo interrumpa el proceso.
  


  
    —Sí, Miller está de acuerdo. A menos que eso...
  


  
    Teresa se estaba acercando a la entrada. Unos cientos de metros más y estaría fuera. Esperó que se acordara de volver a ponerse el casco. Normalmente, él no se habría preocupado, pero ella estaba molesta.
  


  
    —Esa fue la primera vez que le dije a Naomi que la amaba —dijo Holden. —Me puso el culo en bandeja.
  


  
    —Te lo buscaste. Y oye, terminó mejor de lo que empezó.
  


  
    Teresa llegó al borde de la estación, y luego fue más allá. Pudo sentir que dudaba, que se perdía, y que luego encontraba el Halcón y se lanzaba hacia él. En las puertas, las naves salieron en tránsito, primero una y luego un puñado. El espacio vacío se volvió un poco más vacío. Teresa se acercó al Halcón. Las cosas del otro lado se agitaron como depredadores que huelen algo: humo o sangre. No sabían si atacar.
  


  
    Teresa llegó a la esclusa y pasó al interior. Holden sintió que se relajaba. Esperó a que la nave se moviera. A que su impulso floreciera. Los minutos pasaron lentamente. Dolorosamente.
  


  
    —Vamos —dijo. —Vamos. Sal de aquí. Por favor, no te quedes. Por favor, vete.
  


  


  
    La puerta interior de la esclusa se abrió y Teresa se derramó dentro. Tenía los ojos desorbitados y manchados de lágrimas. Su boca era una boca cuadrada de rabia.
  


  
    —¿Dónde está mi nave?
  


  
    El Halcón estaba lleno de actividad. La tripulación realizaba las reparaciones de última hora y los preparativos para la quema, Amos volvía a montar el sofá de choque personalizado del perro, Naomi coordinaba la evacuación con los últimos rezagados. Casi no había bajado a conocer a Teresa. Naomi pudo ver el momento en que la chica la reconoció. La combinación de alivio y la concentración de encontrar un objetivo era compleja.
  


  
    —¿Dónde ha ido la Roci? Sol gritó Teresa.
  


  
    —Alex tuvo que cogerlo—dijo Noemí. —Por ahora estaremos en el Halcón.
  


  
    —¡Nadie dijo que eso iba a pasar!
  


  
    —Oye, Tiny— dijo Amos, flotando desde la derecha de Naomi. —Pensé que podrías...
  


  
    Teresa chilló y se lanzó contra el mecánico. Se abalanzó sobre su hombro, rodeando su cuello con los brazos y su brazo con las piernas. La adrenalina golpeó el torrente sanguíneo de Naomi como un martillo, y entonces oyó a la chica sollozar. Amos se estabilizó con la otra mano mientras Teresa se aferraba a él con todo su cuerpo. Sus ojos planos y negros se desviaron hacia Noemí y le hizo un gesto. ¿Qué hago con esto?
  


  
    Noemí levantó los hombros. No lo sé. Torpemente, Amos se acercó y acarició la cabeza de Teresa.
  


  
    —Está bien, Tiny. Ahora estás a salvo. Te tenemos.
  


  
    Parecía totalmente fuera de sí y tan inconfundiblemente humano como ella lo había visto desde su cambio. Un momento después, Cara y Xan aparecieron, deslizándose por el aire hasta el lado de Amos, tocando el hombro de Teresa para hacerle saber que estaban allí, y luego abrazándola sin palabras. La única chica destrozada fue envuelta y consolada por las tres personas de piel gris y ojos negros. Parecía un cuadro. Alienígena y hermoso. Los sollozos de Teresa disminuyeron, pero su abrazo se mantuvo firme.
  


  
    —Puede que necesitemos un minuto o dos, jefe.
  


  
    —Cuando puedas —dijo Noemí, y se levantó y volvió a la estación de trabajo que le había dado Elvi.
  


  
    La evacuación avanzaba a buen ritmo. Todas las naves que podían moverse lo hacían. Todas las naves que no podían moverse se habían acoplado y sus tripulaciones habían sido transferidas. La mayoría se dirigía a la salida más cercana. El Halcón y la Roci, en el centro del espacio anular, eran los que más lejos tenían que viajar para llegar a una puerta. Algunos de los otros iban a través del espacio anular, dirigiéndose a Bara Gaon o Sol o Auberon a la mayor velocidad que podían alcanzar.
  


  
    —Estamos listos —dijo Elvi.
  


  
    —Eso es una exageración—dijo Fayez. —Hemos alcanzado un nivel arbitrario de joder lo suficiente. A eso le llamamos listo.
  


  
    Naomi se giró. Fayez estaba sujeto a la cubierta con botas de magnesio; Elvi flotaba a su lado. Hacía la ilusión de que él estaba en gravedad y ella, etérea, flotaba como un globo. Su delgadez y atrofia ayudaban a venderlo.
  


  
    —No tenemos suficientes camillas de inmersión para todos —dijo Elvi. —Se va a limitar la velocidad a la que podemos acelerar con seguridad.
  


  
    Naomi miró su mapa táctico por última vez. No había nada más que pudiera hacer. Cerró la pantalla con la sensación de que era su último momento como jefa de la clandestinidad. Esperaba el alivio que sintió ante la idea. La pena fue más sorprendente.
  


  
    —Podemos utilizar la inmersión para los más vulnerables —dijo.
  


  
    Fayez miró a su mujer.
  


  
    —Se refiere a ti, cariño.
  


  
    —Tiene razón —dijo Naomi. —La tengo.
  


  
    —Si tuviéramos tiempo, me opondría a eso—Dijo Elvi —¿Cinco minutos para que todo el mundo esté en su sitio?
  


  
    —Voy a ir a mi sofá ahora—Replicó Naomi.
  


  
    Era un diseño bastante estándar: una base de gel sobre una plataforma cardánica. No era del mismo tipo que había utilizado la Roci. Los cardanes laconianos eran silenciosos, y el gel tenía un extraño calor que, según entendió Naomi, debía ayudar a mantener la circulación bajo altas gs, pero hacía que el sofá se sintiera incómodamente carnoso. Sin embargo, había un control de temperatura, así que en cuanto se ató, lo bajó a un nivel más fresco.
  


  
    Utilizó su terminal de mano para comunicarse con Amos. El retraso era sospechoso hasta que se dio cuenta de que seguía intentando pasar por el sistema de la Roci. Lo cambió al Halcón, y la solicitud de conexión fue instantánea.
  


  
    —Oye, Jefe —dijo la cosa que había sido Amos y que tal vez todavía lo era—.
  


  
    —¿Todos los nuestros en su sitio?
  


  
    —Sí. La rata almizclera está un poco ansiosa por todo el asunto. Entre el nuevo alojamiento y Tiny enloqueciendo. El médico le dio a Tiny algo para calmarla. Ahora está durmiendo. ¿Dijo que está traumatizada?
  


  
    —Parece plausible.
  


  
    —No sé cómo he llegado a esta edad sin que alguien me dijera que había pastillas para eso —dijo Amos, y ella pudo oír la desaprobación en su tono. Le recordó quién había sido él antes.
  


  
    —Hay una gran caja de herramientas—dijo ella. —Cada uno tiene que encontrar su propio camino.
  


  
    —Supongo. De todos modos, estoy atado. Tiny está bien. El perro está bien. Y eso es lo nuestro.
  


  
    Joder, pensó Naomi. Esos somos nosotros.
  


  
    —Muy bien.
  


  
    —¿Cómo lo lleváis¿—preguntó Amos.
  


  
    —Te veré en el otro lado—dijo ella, y dejó caer la conexión.
  


  
    Un momento después, Elvi llegó a través del sistema de toda la nave diciendo a todos que se abrocharan y se prepararan para el quemado duro. Naomi sacó el telescopio exterior y lo puso a rastrear la estación. Para rastrear a Jim. Sabía que la mayor parte de él se perdería en el penacho de impulsión, pero lo hizo de todos modos.
  


  
    Llegó la cuenta atrás. Las agujas del sofá de choque se clavaron en ella, el jugo fluyó en su sangre y el Halcón se abalanzó sobre ella desde abajo.
  


  


  
    Holden sintió que las naves abandonaban el espacio, una y otra. Las que seguían en la burbuja del falso espacio se desplazaron hacia los escapes, yendo a una velocidad alucinante y aún demasiado lenta. Holden les pidió que fueran más rápido. Para salir. Para estar a salvo.
  


  
    El brillo de las puertas, la luz que pasaban entre ellas, se desplegaba para él a medida que se introducía más en el mecanismo. Le recordaba a la forma en que los bebés aprenden sin parecer que lo intentan, absorbiendo información y descubriendo patrones como parte del crecimiento del ser en el que se van a convertir. Una parte de él deseaba poder quedarse más tiempo, ver más, morir sabiendo algo.
  


  
    —Difícil dejar ir una mala idea —dijo Miller como si estuviera de acuerdo. —No soy el tipo que puede empezar a tirar piedras a alguien por no querer dejar el caso, ¿verdad?
  


  
    —Pero eres muy bueno para morir si eso es lo que se necesita para hacer las cosas bien.
  


  
    —Resulta que ese es un talento mío —dijo Miller con una sonrisa ladeada. —Siempre hay nuevos misterios por ahí. Esos nos salen gratis.
  


  
    Las cosas oscuras se movieron de nuevo, deformando el espacio, metiéndose en él. Intentando cambiar su naturaleza, y esta vez, tocando las puertas del anillo. Empujando a través de ellas hacia los sistemas de más allá. Su atención se sentía resbaladiza y muscular. Húmeda, de alguna manera. Holden extendió la mano para tirar de ellos, y el esfuerzo fue terrible.
  


  
    —Es más difícil hacerlo solo —dijo Miller.
  


  
    —Puedes ayudar.
  


  
    Y la sensación cambió, como si realmente fueran dos y no sólo una ilusión hecha de recuerdos en un cuerpo moribundo. El grueso y viscoso alcance de las cosas más allá de las puertas se retorcía y resistía, empujando más allá de la voluntad de Holden, tratando de encontrar una forma más de acabar con la intrusión.
  


  
    —Sólo dame un puto poco de tiempo —dijo Holden, pero si el enemigo podía oírle, le ignoró. Holden redobló sus esfuerzos, y lentamente, de mala gana, el tentáculo invisible se replegó en su propio universo y lo dejó agotado y exhausto.
  


  
    Si volvía a producirse un ataque, no sería capaz de detenerlo.
  


  
    —Lo dejaste todo en el campo —dijo Miller. —Lo que sea que eso signifique.
  


  
    —Fútbol.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Es una cosa de fútbol.
  


  
    —Oh— dijo Miller, y se rascó la nuca. —Sí, eso tiene sentido.
  


  
    La Rocinante pasó por la puerta de Nieuwestad. Otras dos naves pasaron a Sol. Lo único que quedaba vivo en el espacio anular era Holden y el Halcón. Podía sentir a Naomi en la nave. Y a Amos. Su cuerpo real se estremeció y lloró, e hizo todo lo posible por ignorarlo.
  


  
    —Es un poco gracioso —dijo Miller. —Que estés aquí para hacer esto.
  


  
    —Sí, es divertidísimo.
  


  
    —En realidad lo es, listillo. Señor haz-que-todo-tenga-una-voz. Lucha contra todos los que toman decisiones por otras personas. Toda tu puta vida ha sido eso. Ahora estás aquí. Esos sistemas de colonias aún no están cocidos. Muchos de ellos dependen del comercio. Hacemos esto, y algunos de ellos no van a lograrlo.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    Las cosas oscuras se movieron, presionaron. No estaban cansados en absoluto. Holden sintió su hambre y no sabía si era real, o sólo algo que proyectaba en ellos. El Halcón se acercó a la puerta de Sol. Cada segundo, se movía más rápido que el anterior. Cayendo hacia la seguridad y alejándose de él más rápido de lo que lo hubiera hecho simplemente cayendo. Vamos, pensó. Por favor, ponte a salvo. Los anillos cantaron sus canciones en la luz. El lodo azul en sus venas le arrancaba, le cambiaba, le ofrecía formas de vivir y de extenderse y de saber.
  


  
    —No me malinterpretes. Mi análisis de la situación es muy parecido al tuyo. Pero tienes que ver que hay una ironía en ello. ¿Toda la mierda que me diste sobre dar a la gente toda la información y confiar en que hagan lo correcto? La mayoría de estos cabrones no van a saber lo que pasó. Esta decisión que estás tomando para toda la raza humana.
  


  
    —¿Hay alguna razón por la que me estás pinchando así?
  


  
    La expresión de Miller se volvió severa y apenada.
  


  
    —Estoy tratando de mantenerte despierto, viejo amigo. Estás a la deriva.
  


  
    Holden se dio cuenta de que eso era cierto. Hizo un esfuerzo por recomponer su mente. El Halcón se acercaba a la puerta de Sol. Ya no eran minutos. Menos.
  


  
    —Creo absolutamente que la gente es más buena en conjunto que mala —dijo. —Todas las guerras y toda la crueldad y toda la violencia. No miro hacia otro lado, y sigo pensando que hay algo hermoso en ser lo que somos. La historia está empapada de sangre. El futuro probablemente también lo estará. Pero por cada atrocidad, hay mil pequeñas bondades de las que nadie se dio cuenta. Un centenar de personas que pasaron su vida amando y cuidando a los demás. Unos cuantos momentos de verdadera gracia. Tal vez sólo haya un poco más de bondad que de maldad en nosotros, pero...
  


  
    El Halcón atravesó la puerta de Sol. No quedó nada en el espacio del anillo más que él.
  


  
    —Y sin embargo —dijo Miller—, estamos a punto de condenar a millones de personas a una muerte lenta. Esa es la verdad. ¿Estás seguro de que esto que vas a hacer es lo correcto?
  


  
    —No tengo ni puta idea —dijo Holden, y luego lo hizo de todos modos.
  


  
    Por un instante, hubo una liberación de energía sólo superada por el comienzo del universo. No había nadie para verlo.
  


  


  
    La puerta del anillo se desvaneció. Su brillo reciente se fue primero, y luego la distorsión en su centro... se desvaneció. Donde había habido un misterio y un milagro, una puerta a la galaxia, ahora sólo había estrellas lejanas enmarcadas por un bucle opaco de metal de mil kilómetros de diámetro.
  


  
    Y entonces cayó.
  


  
    El Halcón se encontraba en una combustión bastante suave de un tercio de g que lo situaría cerca de Ganímedes en unas pocas semanas, y todo el personal —las mentes más brillantes de un imperio destrozado— estaba observando cómo moría la puerta anular, midiéndola, recogiendo datos del cadáver. Naomi, sentada sola en la galera con una bombilla de té, se limitó a observarlo. Durante décadas, había permanecido fijo en su lugar, uno de los objetos más lejanos del sistema solar. No orbitaba. No se movía. Ahora, se tambaleaba un poco, atraído hacia el sol como lo haría cualquier cosa. El milagro, terminó.
  


  
    Su cola de mensajes era como una manguera de incendios. Contactos del metro, periodistas de cien medios diferentes, políticos y funcionarios de la Unión de Transportes y las autoridades locales de control del tráfico. Todos querían hablar con ella, y fuera como fuera, todos querían que se respondiera a las mismas preguntas. ¿Qué significa esto? ¿Qué pasa ahora?
  


  
    Ella no respondió a ninguna de ellas.
  


  
    La tripulación de la nave iba y venía. Algunos estaban heridos, como ella. Algunos estaban heridos de forma menos visible. Ella reconoció a algunos. Pasó casi todo el turno antes de que llegara Amos. Su paso ancho y rodante le resultaba tan familiar como su propia voz. Quería creer que era realmente él, que su viejo amigo había sobrevivido a Laconia y no se había convertido en la materia prima de una máquina alienígena. Sonrió y levantó la bombilla.
  


  
    —Oye, Jefe— dijo Amos. —¿Cómo lo llevas?
  


  
    —Un poco raro—dijo ella. —¿Cómo está Teresa?
  


  
    Amos fue al dispensador, frunciendo el ceño ante el desconocido menú de control mientras hablaba. —Ha visto días mejores. Lo que sea que haya pasado en esa estación, la ha jodido bastante. Creo que realmente esperaba recuperar a su padre. Encontró el menú que quería y gruñó con satisfacción. —Parece que ella y Sparkles se llevan bien, sin embargo. Creo que Pequeño está algo celoso. Creo que quiere ser el mejor amigo de Tiny. Hay una dinámica entre hermano y hermana. Ya se arreglará.
  


  
    La cocina sonó y sacó un pequeño tubo de plata. Amos rompió la tapa, se dio la vuelta y se sentó frente a ella. Su amable sonrisa podía significar cualquier cosa. Miró el terminal de la mano de Naomi. El anillo que daba vueltas.
  


  
    —Fayez dice que va a caer al sol —dijo Amos. —Dice que incluso hasta aquí, no tiene suficiente lateralidad para una órbita. Simplemente, boom, justo en la bola de fuego.
  


  
    —¿Crees que eso es cierto?
  


  
    Amos se encogió de hombros.
  


  
    —Creo que un montón de contratistas independientes van a extraer esa mierda antes de que llegue al Cinturón. Tendrán suerte si queda un puñado de polvo que llegue a la corona.
  


  
    Para su sorpresa, Naomi se rió. La sonrisa de Amos se volvió tal vez un grado más genuina.
  


  
    —Creo que tienes razón —dijo. —Y si no, alguien contratará un tirón para darle un poco de impulso lateral. Nada de lo que los humanos pueden tocar va sin modificar.
  


  
    —Por los malditos hombres. ¿Y tú, jefe? ¿Qué piensas de toda esta mierda?
  


  
    Quiso decir, ¿estás bien? Has perdido a Jim. Has perdido a Alex. Has perdido tu barco. ¿Eres capaz de vivir con eso? Y la respuesta fue que sí. Pero no estaba preparada para decirlo en voz alta, así que respondió a la otra pregunta.
  


  
    —Creo que tuvimos suerte. Creo que éramos un pequeño sistema en un vasto e inalcanzable universo que siempre estaba a punto de destruirse a sí mismo, y ahora tenemos mil trescientas oportunidades de averiguar cómo vivir unos con otros. Cómo ser amables los unos con los otros. Cómo hacerlo bien. Son mejores probabilidades que las que teníamos.
  


  
    —Incluso si alguien lo hace, sin embargo. Nunca lo sabremos. Los caminos ajenos se han ido. Ahora sólo estamos nosotros.
  


  
    El anillo cayó en su pantalla, y ella miró más allá de él a las estrellas. Los miles de millones y miles de millones de estrellas, y la pequeña fracción que tenía otras personas mirando hacia ella.
  


  
    —Las estrellas siguen ahí —dijo. —Encontraremos nuestro propio camino de vuelta a ellas.
  


  Epílogo: El Lingüista



  


  
    MARREL esperaba que la reintegración doliera, pero no lo hizo. No sintió nada. Ni siquiera sintió la sensación de sueño al despertarse, lo cual, pensándolo bien, no debería haberle sorprendido, ya que no se había quedado dormido. Sin embargo, se sorprendió de todos modos.
  


  
    Había subido a su cápsula de tránsito en la cubierta de la tripulación del Musafir junto con todos los demás, y había visto cómo el temporizador de la cuenta atrás en la pared de cristal reforzado que tenía delante llegaba a cero, y luego cambiaba a 31:11:43:27 como si ese fuera el número que seguía naturalmente al cero.
  


  
    Treinta y un días, once horas, cuarenta y tres minutos y veintisiete segundos habían transcurrido para su mundo natal mientras Marrel y las otras veintinueve almas a bordo del Musafir sólo existían como energía e intención deslizándose a lo largo de la membrana entre universos. Treinta y un días mientras desaparecían y reaparecían en su destino, a casi 3.800 años luz de casa. Una respiración prolongada mientras nadaban a través de la espuma cósmica y resurgían en un lugar diferente del océano.
  


  
    —Yinvisa Merrel isme dorasil. ¿Yi ie dovra? — le preguntó la cápsula con su voz cuidadosamente neutral.
  


  
    —Caan Ingliz— dijo Marrel. —Ta-Connia atze a en-callase, per. Inglés común. Expansión post-laconiana, antes del colapso, por favor.
  


  
    —¿Estás bien? —repitió la vaina.
  


  
    —Estoy bien.
  


  
    —El tránsito desde Dobridomov fue exitoso —le informó la cápsula. —Bienvenido a Sol. El Musafir está actualmente a veinticuatro días de nuestro destino a la mejor velocidad.
  


  
    —Si el tránsito fuera infructuoso —dijo Marrel—, ¿existiríamos?
  


  
    —Es teóricamente posible que la reintegración se produzca en un destino inesperado, aunque es estadísticamente improbable.
  


  
    —¿Puedo ver el informe de contacto, por favor?
  


  


  
    El Musafir se posó en una pequeña colina a cierta distancia de una antigua ciudad. El vacío del espacio alrededor de la Tierra era espeluznante. Como entrar en una tumba. Este era el hogar ancestral de todos los Treinta Mundos, y sin embargo tenía menos estructuras alrededor de su sistema que cualquier contacto anterior. No es que no las hubiera. Los emplazamientos de armas estaban disimulados, pero no tan bien como para que los Musafir no los hubieran visto. Las naves ocultas que habían identificado no eran seguramente las únicas que había. En todas partes, había una sensación de amenaza.
  


  
    El equipo diplomático permaneció en la nave, pero observó y escuchó cómo Marrel bajaba por la rampa hasta el campo de hierba que se extendía en todas direcciones y respiró profundamente el aire en el que había nacido la humanidad. La nave le había suministrado profilácticos para asegurarse de que el polen local no le provocara una reacción alérgica. Aunque sea, Marrel podría contarle esto a sus futuros nietos. Había pisado la hierba de la Tierra. Había respirado su aire.
  


  
    El grupo que había venido a por él se encontraba a cierta distancia. Muchos de ellos llevaban armas evidentes. Marrel no estaba seguro de si se trataba de una guardia de honor que esperaba que se acercara, o de un equipo de ataque que esperaba cargar contra él e intentar tomar la nave. Tanteó con el puntero del objetivo en su mano. En caso de necesidad, la nave podría convertir el campo que tenía delante en un lago fundido. Rezó para que no fuera así.
  


  
    Una sola figura se desprendió del nudo y comenzó a caminar en su dirección con pasos largos y lentos. Era alta, pero Marrel se lo esperaba. Dobridomov tenía una gravedad ligeramente superior a la de la Tierra, y la altura media era un poco menor. La figura también era ancha y de miembros gruesos, con piel de ébano y una cabeza ancha y sin pelo. A medida que se acercaba, el color de su piel empezaba a parecerse menos a un color natural y más a un pigmento artificial. Marrel se preguntó si los tatuajes de cuerpo entero o los cosméticos eran populares aquí. Podría ser algún tipo de marca de casta.
  


  
    La figura se detuvo a unos metros y esperó. De cerca, parecía ser un hombre.
  


  
    —Me llamo Marrel Imvic, del sistema Dobridomov —dijo en chino antiguo. Se dispuso a repetir el mensaje en una docena de lenguas antiguas diferentes hasta que se reconoció una. —Soy lingüista, estoy aquí para establecer protocolos de comunicación para que nuestro grupo diplomático pueda iniciar un diálogo.
  


  
    —¿Tienes algo de inglés?—dijo el hombre con una perfecta entonación previa al colapso.
  


  
    —Sí —dijo Marrel, aturdido. —Sí, lo tengo.
  


  
    —Bien, porque mi chino es bastante dudoso. Estoy bien en Belter, pero apuesto a que se han olvidado de ese.
  


  
    —Sé lo que es Belter—dijo Marrel, emocionado ante la idea de que este hombre hablara un dialecto considerado muerto desde hace mil años.
  


  
    —Genial—respondió el hombre. —Así que ha sido un milenio duro por aquí. Estamos empezando a recomponernos, y he estado haciendo lo que he podido para ayudar a ello, pero va lento.
  


  
    —¿Eres un líder de esta gente?—preguntó Marrel.
  


  
    —No me gustan los títulos de trabajo. Me llamo Amos Burton. Si somos buenos, sólo soy un imbécil. Si están aquí para empezar una mierda, soy el tipo por el que tendrán que pasar primero. Diles que he dicho eso.
  


  
    Le dedicó a Marrel una vaga sonrisa y esperó. El grupo diplomático escuchó mientras Marrel les traducía.
  


  
    —Genial —dijo Amos Burton cuando terminó. —Ahora que nos hemos quitado esa mierda de encima, seguidme. Nos agarramos unas cervezas y nos ponemos al día.
  

OEBPS/Images/cover.jpg
THE FINAL VOLUME IN THE EXPANSE
NOW A MAJOR TV SERIES 3

“Interplanetary K
adventure the
. way it ought'to
be written.”
A ) —George R. R. Martin:

.‘/

JAMES S. A.

OREY

W\






